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SIGLO XY 

Í Sillería catedral Valencia. (Re- 
construida doscientos nueve 
años después.) 

Maestro Centellas ) ( _.„ . . i « i . 

-- , ^, ^ f ,^,yv 1 Sillería coro catedral Falencia. 

Manuel Alvarez? 1410 ^ r« k • 

Pedro de Guadalupe ) ( 

r, t ., A -, M-, A { Sillería colegiata de Medina del 

Sebastián Aponte 1414 { ^ ^ 

I Campo. 

Francisco Bernardo ) _ ._ . _ , _ _ . 

_ _. . _ > 1414 Ídem. Trabajaron. 

Bemardino Ortega ] 

Mateo Job / 

- _ ^ } 1440-92 Adornos siUas Valencia. 

Juan Zanon \ 

Hermanos Gomar ^^ j SiUeria La Seo, Zaragoai. Traba- 

Juan Navarro j | jaron. 

Maestro Marco 1446 ídem. 

Jorge Fernández Alemán 1446 ídem. 

Arrondi ) /_ _ _, 

f ,^,, \ Puertas coro Zaragoza. Traba- 
Muza > 1446 { ® 

\ ( jaron. 

Cnamor ^ i ^ 

Guillermo de Lupe 1460? Pie del órgano coro Zaragoza. 
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Nufro Sánchez 1464 

Nufro Sánchez j 

Dancart > 1466 

Gonzalo Gómez ] 

Juan Malinas ) , -^_ 

-_ ^ > 1467 

Maestro Copin j 

Juan Navarro ) 

Francisco Gomar > 1478 

Antonio Gomar ] 

Maestro Thedoríto ) 

Copin j 

Maestro Dancart o Danchart 1482 

Bemardino Ortega 

Mario Mancio 

Jorge Fernández Alemán ) 1482 

Francisco Bernardo Ortega 

Alejo Fernández Alemán 

Diego Velázquez 1482-94 

Matías Bonafé 1483? 

Miguel Loquer ) ^^^ 

Juan Frederich \ 

Eduardo BeUver 1483 

Martin Sánchez 1486-89 

Diego de la Cruz 1488 

Fadrique 1488 

Dionisio de la Vega | 

Solís i ^^^ 

Rodrigo Domingo 1490-96 

Martín Sánchez 1490 

Martín Y andoma ] 

Francisco Coca > 1491-503 

Petit Juan ] 

Vasco Zarza? 1491-503 

Alfonso González ) , ^^- ^^ 

^t^. . } 1490-99 

Cninno \ 



Sillería La Seo, Zaragoza* 

Sillería catedral Sevilla. Traba- 
jaron. 

Sillería catedral León* 

Sillería catedral Tarragona. 

Sillería catedral León. 
Retablo catedral Sevilla. 

Retablo catedral Sevilla. Traba- 
jaron. 

Adornos catedral Sevilla. 
Misericordias sillería Barcelona. 

Sillería catedral Barcelona. 

Sillas catedral Sevilla. Restauró. 
Sillería Miraflores, Burgos. 
Retablo catedral Burgos. 
Sillería catedral León. 

ídem. Trabajaron. 

Sillería baja catedral Toledo. 
Sillería Santo Tomás, Avila. 
Sillería catedral Sigüenza. 

Sillería catedral Sigüenza. Colabo- 
raron. 

Retablo catedral Avila. 
Sillería catedral Sigfienza. Traba- 
jaron. 
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_ _ ^ , ^^« ( Adornos sillas corales catedral Va- 
Juan Zanon 1492 { , . ,, 

/ lencia. Recompone. 

• ,*.,w ,.^- (Sillas San Juan de los Reyes, 

Juan MiDán 1494 { ^ , , 

I Toledo. 

Maestre Rodrigo j 

Domingo Díaz \ 1495 Catedral Toledo. Trabajaron. 

Cristóbal Herencia ] 

Maestro Andrés ) ( Sillería Santa María la Real, en 

Maestro Nicolás \ ) Nájera, Logroño. 

Amutio Hermanos ) , ^^^ ^._, , ^. , , « , . 

„ , . ^ . } 1495 Sillería Gudad Rodrigo. 

Rodrigo Domingo ) 

Maestro Marco I ( Retablo catedral Sevilla. Traba- 
Bernardo Ortega ( | jaron. 

-^. , , ^ , ^^, I Retablo Cartuja de Miraflores, 

Diego de la Cruz 1496 { ^ 

I Burgos. 

( Bajos relieves catedrales Baeza y 

Pedro Valdelvira 1496 \ Jaén, y decorado de esta sa- 

f Cristi a. 

SIGLO XVI 

Rodrigo Espayarte / \ Retablo catedral Toledo. Traba- 
Antonio de Frías j ) jaron. 

o 1 .* 1 A 1 . ^ , -/./^ ^, í Silla sala capitular Toledo, y reta- 

hebastián de Almonacid 1500-41 < , , «, , , « .« «, i w 

i blos Toledo y Sevilla. Trabajo. 

Diego de Llanos y Lujan 1502 Adornos catedral Toledo. 

Petit Juan 1502 Ornatos silla sala capitular Toledo. 

Medardo Amot 1505 Sillería capilla muzárabe Toledo. 

Diego de Moríanos 1506-15 Retablo de Zaragoza. 

Felipe de Borgoña 

Esteban Jaques 

Martín Ochavarría , 

^ , „ , , ) 1507-12 Sillería catedral Burgos. 

García Redondo ' 

Sobremazas 

Luis Gadea 
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Francisco de Lara 1508 

Francisco Ortega 1509 

Sebastián Aponte 1509 

Damián Forment 1509-20 

Orozco Gómez j ^^^^^^ 

Francisco Ortega \ 

Bemardino Bonifacio 1510 

Juan García Crial 1510 

Jaime Vicente ) 

Luis Muñoz j 

Gómez de Orozco 1511 

Juan Alemán j 

Jorge Fernández Alemán > 1512 

Alejo \ 

Gregorio Genovard 1514 

Felipe Füou 1514 

Martín Anaya 1514 

Juan de Orozco 1515 

Pedro Guadalupe ) 

Pedro Manso > 1517 

Manuel Alvarez? ] 

Miguel de Árabe 1518 

Monjes de Cárdena 1520 

Rodrigo Alemán 1520-25 

Andrés de Nájera I '"^^ 

^ ) 1521-28 

Pedro López de Gómiz 

Diego Guillen 



Artesonado antesala capitular 

Toledo. 
Dosel o viga retablo Seyilla. 
Sillería coro colegiata Medina del 

Campo. 
Retablos alabastro Pilar, Zaragoza 
Relieves sillas y obras en retablos 

Sevilla. 
Relieves puerta capitular Toledo. 
Retablo parroquia Leqoeitio. 

Ornatos órgano catedral Valencia. 

Talla sillería catedral Sevilla. 

Repasó. 
Sillería y retablo catedral Sevilla. 

Los dos últimos trabajaron en 

el retablo. 
Sillería Palma de Mallorca. 

Trabajó. 
Autor de la anterior sillería. 
Sillería catedral Coria. 
( Maestro tallista y arquitecto de la 
/ obra de San Marcos, de León. 

í Veinte sillas corales catedral Pa- 
) lencia y retablo mayor. 

( Pulsera o marco retablo Pilar, Za- 
) ragoza. 
Sillería de este monasterio. 

Í Sillería Plasencia y Gudad Rodri- 
go. Trabajó, 
i Sillería del Parral, Segovia. 

Í Sillería Santo Domingo de la Cal- 
zada, y San Benito, Valladolid. 
! Retablo Santa Casilda, en Cole- 
giata, Briviesea. 
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Maestro Moya ; 1526 

Bartolomé Fernández 1526-55 

Jnan Rodrigo 1527 

Pablo Llórente ¿1528? 

Jerónimo Pellicer 1528 

Juan Ancheta 1530 

Francisco de Limpias 1530 

Nicolás León (o Lara) 1531 

Jaime Sendra ] 

Ginés Linares f 1534 

Jaime Vicente í ¿1560? 

Jerónimo Muñoz I 

Francisco Comontes 1534 

Juan Picardo 1535 

Comiclis de Holanda 1536 

Gaspar de Tordesillas 1536 

Juan de Cántala \ 

Diego de Velasco f ^53^^^ 

Lebín 

Vasco de Troya 

Diego Regines 1539 

Alonso Berruguete } 

Felipe Biguemy j 

Andrés Valdelvira ) ,-.^ 

.- _ _ - > 1540 

Alonso Barba? \ 

Francisco Giralte | 

Manuel Alvarez j 



Retablo Sevilla. Colaboró. 
Sillería Parral, Segovia. 
Sillería catedral Ayila. 
Sillería San Benito el Real, Valla- 

dolid. ¿Trabajó? 
Retablo monasterio Parral, Se- 

govia. 
Retablo catedral Pamplona. 
Adornos en Sevilla, 
ídem. 

Artesonado entresuelo casa Dipu- 
tación Valencia. 

Retablo catedral Toledo. Trabajó. 
Sülerías Toledo y Sevilla. Colaboró. 
Sillería catedral Avila. 
Retablo parroquia Santiago, Va- 

lladolid. 
Retablo Simancas y capilla Alde- 

retes. 

Adornos puertas los Leones, cate- 
dral Toledo. 

Adornos Casas Consistoriales Sevi- 
lla y casetones artesonado sala 
capitular. 

Sillería alta catedral Toledo, lado 
Epístola. 

ídem, lado Evangelio. 

Sillería Santa María la Real, de 
Ubeda. El primero trabajó en 
la catedral de Jaén. 

Sillería catedral Toledo. Traba- 
jaron. 
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r i^w/r^.v ^r^ni Talló alizares, florones y medallo- 

Lucas Camón (o Carón) 1540 { ^ , « 

I nes del Cuarto Real, SeTÜla. 

Maestre Marcos 1540 Adornos catedral Toledo. 

Gregorio Pardo 1540-51 Armario antesala capitular Toledo. 

Juan de Ortiz / _^, ,>,, . , , ,* , 

n , T^ , 1541 rulpito catedral Palencia. 

Pedro Flandes \ ^ 

Nicolás de Vergara (el viejo) 1542 Catedral Toledo. Trabajó. 

Maestre Ángulo 1542 i Labró florone» del artesocdo Al- 

/ cazar SeTilla. 
Esteban de Obray 1542 Sillería Pilar, Zaragoza. 

Juan Moreto ) ,_.^ _,__ 

--.-,_.- > 1542 Colaboraron. 

Nicolás Lobato \ 

„,,,-,, ,^^« i Florones arteeonado sala baja 

Melchor de Morales 1542 { ^ ^ , * , «... 

I Cuarto Real Alcázar Sevilla. 

Guillermo Doncel 1542 Sillería San Marcos, León. 

j P -i CAÁ i Tablero y cornisamiento del ór- 

\ gano. 

Mateo Alemán 1545 Adornos y relieves en Sevilla. 

--.-_,, ,r^r ( Retablo iglesia Magdalena, Tara- 
Martín de Tudela 1545 { -e «6 » 

I zona. 

Juan de Juní \ 

Francisco Logroño f _... ( Retablo Santa María, de Rioseco, 

_, __ / 1545 { 

Gaspar Umana i I y otros. 

Pedro Balduc ] 

_ . ^. , ,,-^«#*« ( Retablo Capilla del Obispo, Ma- 

Francisco Giralte 1547-83 { ^ .^ ^ 

^ dnd. 

Guillen Ferraz 1 ( 

., _, f ,r^« r« 1 Retablo de Cáceres. El primero v 

Alonso Berruguete > 1547-57 < _ , 

___,_- I I tercero colaboraron. 

Pedro Balduc j f 

^.iw.-TYii i-^rtl Cajonería sacristía catedral Sc- 

Guillén de Holanda 1548 { 

/ villa. 

Pedro Martín Galindo 1548-83 Relieves Cartuja Paular, Segovia. 

_--.., ,,-^^( Ornatos en Alcalá de Henares, Ma- 

Pedro Izquierdo 1549 < , . , 

I dnd. 

^ , ,--. • _„. ,^^^ I Ornatos puerta Los Leones cate- 
Aleas Copín (Miguel?) 1550 { ,,«,., 

^ ^ ^ ' ) dral Toledo. 
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Diego Guillen? 

Juan de Juní 

Giralte? 

Juan Rodríguez. . . 

Lucas Giraldo 

Juan de Arévalo. . . 
Francisco Logroño. 
Diego de Navas. . . 
Maestro Tomás. . . . 
Maestro Roberto... 
Diego Yelázquez. . . 
Luis del Águila. . . . 



Diego Rodríguez 

Leonardo de Carrión. 



García Agorreta. 



Jerónimo Valencia. . . . 
Andrés López Castillo. 

Andrés Morín 

Nufro de Ortega 

Pedro de Heredia 

Esteban Jordán 

Inocencio Berruguete. . 



Pedro Salcedo. 



Villadiego 

Juan Martínez 

Bautista 

Y un tal Crescencio. 
Francisco Velasco. . . 



Simón de Bueras . . 

Jerónimo Emberes. 

Nicolás Gil 

Lucas de la Seu. . . 



1550? 



1551 

1551 

1552 
1553 

1553-56 

1554 
1554-57 



1555 
1555-57 

1556 

1557 
1557 

1557 

1557 
1558 
1558 
1558 



Retablo San Antolín, en Medina 
del Cam^. Trabajaron los cua- 
tro últimos. 



Adornos retablo Granada. 
Sillería catedral Astorga. 

I Ornatos catedral Sevilla. 

Retablo de San Antón, Medina del 
Campo. 

Colaboró. 
I Bóvedas vestíbulo Casas Consisto- 
I riales, Sevilla. 

Sillería catedral Badajos. 



1554-57 Retablo Sevilla. Trabajaron. 



Sitiales y retablo catedral Sevilla. 

Relieves catedral Sevilla. 

Retablo Santa Eulalia, en Paredes 
de Nava (Palencia). 

Sillería catedral Cuenca y meda- 
llones del pulpito. Reparó. 

Le ayudó. 

Sillería Cuenca. (Se reformó en el 
año 1617.) 

Adornos catedral Toledo. 
Sillería de legos Cartuja Miraflo- 

res. Burgos. 
Sillería catedral Segovia. 

Trabajaron en la anterior sillería. 
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Pedro Delgado 1559 

Jaime Coldoliver 1560 

Juan Bascardo 1560 

Rafael de León.^ 1561-71 

Inocencio Bemiguete 

Juan Bautista Beltrán. , 

Blas de Arbizu i 

Cristóbal de Umaña I 

Jaime Amigó 1562 

Martín de la Haya ) 

Rodrigo de la Haya \ 

Domingo Berriz 1562 

Diego de Siloe 1563 

Juan Macano 1565 

Gaspar o Diego de Macano 1565 

Francisco de Ayala 1565 

Pedro Arbulo Marguvete 1569 

Bartolomé Hernández / 

' 1570? 
Gaspar Becerra \ 

JuandeJuní.. j ^^^^ 

Manuel Alvarez? \ 

Juan Castülejo ) 

Juan Núñez Dlescas j 

Juan Castillejo 1570 

Francisco Giralte 1573 

Esteban Jordán 1573 

Andrés de Valdelvira 1576 

Antonio Cerecedo 1576 

Cristóbal Salamanca 1578 



Relieves en SeTÍlla. 

Adornos catedral Baroelona. 

Retablo de Irán. 
( Sillería y facistol San Martin de 
/ Valdeiglesias. 

\ Retablo parroquia Simancas, Va- 
/ lladolid. 

Ornatos catedral Tarragona. 
Retablo catedral Burgos. 

Talla tabernáculo catedral Burgos. 
( Sillería Granada, Sevilla y Toledo. 
j Trabajó. 

Adornos Toledo. 

Ornatos en Granada. 

Retablo de Jumilla, Murcia. 

Sillería y retablo San Asensio, 
Rioja. 

Í Retablos catedral Aatorga y Des- 
calzas Reales, de Madrid. 

Retablo iglesias Santoyo, Palencia. 

j Artesonado; escudos de armas en 

j Sevilla. 

( Ángulos artesonado cabildo alto 

. y centro, castillos y leones, Sc- 

( vina. 

( Retablo San Eutropio del Espinar, 

/ VUlacarriedo. 

Retablo convento Palazuelos. 

SiUería catedral Jaén. 

! Florones artesonado comedor del 
jardín Alcázar Sevilla. 
Sillería monasterio Montserrat. 
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Andrés de Rada 1578 Retablo San Pablo, ValladoUd. 

-, ^ ,. ,^«^ ( Puerta del balcón de los mínistri- 

Maestro Solís 1579 < 

) les del coro, Sevilla. 

Sebastián Hernández 1579-89 Ornatos en Toledo. 

Bartolomé Hernández (1) ) / _ _ _ .,i * i ^ r« 

^ , , ^ f ,^^^ \ Retablo capilla Aldere tes, en T cr- 
inan de Juní > 1580 ■ ^ 

-.___.„ I / desillas, Valladolid. 

Gaspar de Tordesillas j ^ 

-- , ^, ,.-^^ ( Retablo parroquia Santoyo, Pa- 

Manuel Alvarez 1583 { . . 

I iencia. 

Jorge Commón ) | Sillería La Seo, Barfaastro (quedó 

Juan Jubero ( I paralizada y continuó en 1594). 

Juan Gamba ) 

José Frecha | 1585-87 Sillería de El Escorial. 

Martín Gamba ] 

ICO 8 erastegui. , . / 1537.94 Sillería catedral Huesca. 

Juan Bautista de Sangüesa \ 

Cristóbal Salamanca 1588-93 Sillería catedral Tortosa. 

Simón de Bueras ) j Trabajaron sillerías Córdoba y 

Juan de Ancheta ( ) Toledo. 

Hermano Andrés Ruiz 1589 Retablos ViUacastin y Segovia. 

Alonso Plaza 1589 Retablo Toledo. Colaboró. 

^ , , , , ^ { Retablo Santa María, en Rioseco 

Esteban Jordán 1590 { ^^, „ ^ ,.^, 

/ (Valladolid). 

_ ^ . « 1 ^ -.^^r, i Ornatos de retablos Madrid, Mur- 

Hermano Dommgo Beltran 1590 { . * , , „ , ^ 

/ cía y Alcalá de Henares. 

Juan Munar 1590 Retablo catedral Burgos. 

Juan Muñoz (o Núñez) 1590 Retablos Toledo y Valencia. 

Francisco del Gasto 1592 Ornatos Madrid y Valladolid. 

Pedro González de San Pedro 1593-604 Retablos Tafalla y Cascante. 

Diego de Solís 1594? Sillería catedral Orense. 

uan e ng s t ^^^^^ Trabajaron en la sillería. 

Francisco Moure \ 

Pedro Calderón 1594? Adornos en Sevilla* 

Hernando de Ayala (o Avila) 1594? Retablo Madrid y Toledo. 



(1) El Mita «• Ditc»««AniltftaMrM lamia MmvMMcMirt «El Exp»li«»,M«rw«. 
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Juan Aguirre 1594? Retablo de VHlaaeMtiii. 

Adrián Alvarez 1595 CuBtodia tallada en madera. 

Juan Tomás Celma ] 

Isaac de Juní | 1597 Retablo de la Merced, Valladolid. 

Pedro de la Cuadra j 

Valdivieso (o Pañueta) 1597 I ^^'^ "TJ" "* "'^^ ^""*' 

I María de la Victoria. 

Juan de Orihuela 1597 Sillería sala capitular Sigüensa. 

Adrián Conde de Laudes \ 

Briones r ( Sagrario catedral SigOensa. Traba- 

Guillen ( ) jaron. 

Villalba ) 

... t3 A X -^^^^ ( Retablo y sülería PamBkma, Zara- 
Miguel de Ancheta 1598 { ^ ^ Z\ \^ 

^ gosa y Bnrgoe* Trabajo. 

SIGLO XVII 

Antonio Pereira 

Juan Dávila \ 1603-06 Sillería catedral Santiago. 

Gregorio Español («Cisneros») 

Juan de Valdelvira 1604 Sillería catedral Valencia. 

^, , ^ , „ , ^, „ i SiUería San Pablo, Valladolid. Tra- 

Melchor de Beya 1618 { , .. 

/ bajo. 

_ . ,, ,,«^« i Sillería catedral Lugo. 

Francisco Moure 1624? < „ , , ^ «^ »» - 

I Retablo Compañía Monforte. 

Juan dautista Borja 1624? Sillería catedral Orihuela. 

Domingo de Geroa 1625 Retablo iglesia Guetaría. 

, ^ ,,^^ ( Sillería parroquia Santoyo (Va- 
Juan de Guas 1625 { , . , 

/ lencui). 

Gabriel Vázquez de Barreda \ 

Antonio Calvo I 

Miguel Barreda > 1625 Trabajaron en Santoyo y Sevilla. 

Juan Ortiz 1 

Manuel Alvarez / 

Dionisio Vega 1625 Varias obras en Sevilla. Trabajó. 
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Pedro Díaz de P«bcÍ00. 

Luis Ortis 

NiMUeCcBAvte 



Ettdbao Delgado. 
Joeé Reyes 



Melchor de Beya. 



V^caneíaoD o Feraaado del Prad». 

Alonso Balbás 

JkaéLara 

Gonzalo de Rhraa 



Lnis Fernández de la Vega. 



J«aa Teodoro Martínez. 
Andrés Cancio 



1)626 

1626 

1626 

1630 

1630 
1642 

1647 

1651 

1660-73 

1660*73 



SOleiía^ catedral M0p^ y Sffill». 

Colaboraron. 
Sillería catedral Segoriw* 
I Pnerta frente escalera Alcázar To- 



Smería catedral Morciaf 1V«1nJ(. 
Retablo y siUería YalM^lili 7^ 

bajó. 
Palpito monasterio Yuso ^tiflfn)* 
Sillería San Martin de Pinario. 
Sillería iglesia dominicos Sala- 



Ornatos en Serilla. 
Retablos y relieves Oriedo y Gi- 
jón. 



Nicolás Camarón. 



1660-73 Adornos en Serilla. 
1692-767 



Jnan Bautista Boxja. 
Femando Mazas 



1692-756 
1699 



I Sillerías Segorbe y Val de GriztL 
Trabajó. 

I Sillerías Valencia y Alicante. Tra- 
bajó. 

Hospital Burgo de Ovoa. Trabajó* 



SIGLO XVIII 



José Artígas 

Agustín Pérez 

Miguel Pérez (o Perea). 

Juan de Valencia 

Miguel Valencia 

Pedro Roldan 

Domínguez Estivada. . . 
F^ueisco Domínguez. . 

Jeté Choiríguara 

Pablo Ron 



1700 
1702 

1702 

1702 

1707 

1720 
1720 



Retablo catedral Valencia. 
I Pulpito y caja rdoj presbiterio. 
Sillería Cartuja Seyilla. 
Sillería Santa María de las Cue- 
vas, Lérida. 
Ornatos en retablos Sevilla y Ja^ 

Varias obras en Galicia* 

Sillería Sevilla. Trabajó. 
Adornos en Madrid. Trabajó. 
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Antonio Zurita. • 
Manad Serrano. 



LnÍB Yilches. 



1720-22 Sillería San Ddefbnfo. 

Estípites de sostén órgano cate- 



Diego Roldan. . . 

Berreiro 

Nogneira 

José Cabro. . . . '. . 
Francisco Calvo. 



Caamiña. 



Gambino. 



1724 
1727 

1739 

1740? 
1740? 



Alejandro Carnicero 1741-44 



) dralSeyflla. 
Sillería iglesia de RoU (CádÍB). 

Varias obras en Galieia* 

I Puertas interiores seminario San- 
tiago. 

I Cajonería sacristía y puerta igle- 
sia San Martín, Santiago. 
Sillería monasterio Guadalupe, Cá- 



Pedro Duque Cornejo. 



Fray Manuel Vázquez. 



Miguel Verdiguier. . . . 

Ahrarez Cubero 

Torcuato Ruiz Peral. 



Bernabé López 

Alfonso Balbás 

Alberto Churriguera. . 

José Lara 

Pedro Carmena 

Domingo Ibarrochea. 



Salvador Bla 

Joaquín Vidal 

Luis Boniíai y Masó. 



1741 
1747 

1760? 

1766 
1766 
1766 

1767 

1767 
1767 
1767 
1767 
1771 

1771 

1777 
1780-86 



Sitiales Santa María de la Encar- 
nación, Ronda. 

Sillerías catedral Córdoba, Serilla, 
Paular y Granada. 

Cajonería y puertas Sagrario, 
Granaída. 

Pulpitos catedral Córdoba. 

ídem. Trabajó. 

Sillería catedral Guadiz. 

Sillería y cajonería sacristía Espi- 
nosa de Villagonzalo (Patencia). 

Sillería catedral Salamanca. 

ídem. La proyectó. 

ídem. Colaboró. 

Sillería Merced Calzada, Bfadrid. 

Facistol iglesia San Asensio, Rioja. 

Adornos retablo Cartuja Scala 
Dei. 

Sillería catedral Valencia. Trabajó. 

Silleria catedral Tarragona. Re- 
formó. 
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SIGLO XIX 



Francisco Martínez de la Hidalga. . 1825 

A. Várela 1825 

Ramón Méndez 1884 

Pedro Blanco 1884 

Cándido Rodriguez 1884 



Sillas coro Santo Dmningo de la 

Calrada. Hizo algunas. 
Puertas vestíbulo San Francisco el 

Grande, Madrid. 
Varios adornos en León. Talló. 
Dosel sillería León. Restauró. 

SLa terminó por defunción de 
Pedro. 
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Tosqaella (Francisco). 



SIGLO XIV 



1395 Sillería de la catedral de Valencia. 



SIGLO XV 



Alvarez (Manuel). . . 
Amutio hermanos. . 
Aponte (Sebastián). 
Arronde 



Bellver (Eduardo). 



Centellas (Maestro). 



1410 
1495 
1414 
1446 
1483 



Sillería de coro de la catedral de 

Falencia. 
Sillería de Santa María la Real, en 

Nájera (Logroño). 
Sillería de la Colegiata de Medina 

del Campo. 
Puerta del coro en la catedral de 

Zaragoza. Trabajó. 
Restauró sillas en la catedral de 

Sevilla. 

^ ^ ,^, ^ ^ ,.^^« ( Misericordias de los sitiales de coro 

Bonafé (Matías) 1433? , •. , j r^ , 

en la catedral de Barcelona. 



1410 



Coca (Francisco) 1491-503 



I Sillería de coro de la catedral de 

Falencia. 
Sillería de la catedral de Sigüenza. 
' Colaboró. 
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Sí Sillería de la catedral de León. 
< Silla arzobispal en la sala capitn- 
f lar en Toledo. 
, -1,100 I Retablo de la catedral de Burgos. 

Cruz (Diego de la) | . . Retablo de la Cartuja de Miraflo- 

I res (Burgos). 

^ , ^ - ^ ( Puerta del coro en la catedral de 

Chamor 1546 rp^ u •- 

/ Zaragoza. Trabajo. 

^ , .^rv ^^ \ SiUería de la catedral de Siidienza. 

Chirino 1490-99 ^ , .^ ^ 

/ Trabajo. 

\ Retablo y sillería de la catedral de 

/ Sevilla. Colaboró. 
Díaz (Domingo) 1494? Ornatos en la catedral de Toledo. 

i Sillería de Briviesca. 
Diego de Guillen 1494? Retablo en la capilla de Santa Cla- 

f ra, en Bríviesca. 

(Pedro López de Gamis) 1494? Colaboró en este retablo. 

^ . .« , . V , .^/^ -rx- i Sillería baja en la catedral de To- 

Domingo (Rodrigo) 1490-95 , ^ ;^. :. ^ « ^ . 

^^^ V & / I igdo y Ciudad Rodrigo. 

Fadrique 1483 Sillería de la catedral de León. 

i Sillería La Seo, de Zaragoza. Tra- 

Femández Alemán (Jorge) / ] bajó. 

Fernández Alemán (Alejo) \ i Colaboraron en el retablo de la ca- 

[ tedral de Sevilla. 

„,.,,, ^ , ,^^ \ Sillería de la catedral de Barce- 

Frcderich (Juan) 1483 

I lona. 

/ Sillería de La Seo, de Zaragoza. 

( 1446 ] Trabajaron. 
Gomar hermanos j ^^^^ ^^^^ ^^ ^^ ^^^^^^ ^^ ^^^^ 

( gona. 

_ ^_ ,. ,^^^,-,«i Sillería de la catedral de Sevilla. 

Gómez (Gonzalo) 1464-512 { ,-, , . ^ 

^ I Trabajó. 

^ , , , ,^ , , .^^ ^^ ( Sillería de la catedral de Sigttenza. 

González (Alfonso) 1490-99 | ^ , ^ ^ 

I Colaboró. 

^ , , .,.,,. , .,^ ( Sillería de la catedral de Palencia. 

Guadalupe (Pedro de) 1410 J rp . .. 
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Guillermo de Lupe 1460? 

Herencia (Cristóbal) 1494? 

Job (Mateo) 1440-92 

Loqaer (Miguel) 1483 

Maeda (Antonio) 1499 

Mancio (Marco) 1446 

Malinas (Juan) 1467 

Marco (Maestro) 1446 

MiUán (Juan) 1494 

Muza 1446 

Navarro (Juan) 1446-78 

Nicolás (Maestro) 1495 

Ortega (Francisco) i 

Ortega (Bernardo) 1420 

Ortega (Bemardino) \ 

Ortega (Francisco de) 1499 

Petit (Juan) 1494 



Talló el pie del órgano del coro de 
Zaragoza. 

Adornos en la catedral de Toledo. 

Ornatos en los sitiales de la cate- 
dral de Valencia. 

Sillería de la catedral de Barce- 
lona. 

Sillería de la catedral de Sevilla. 
Trabajó. 

Retablo de la catedral de Sevilla. 
ídem. 

Sillería de la catedral de León. 

Retablo de la catedral de SeviDa. 
Trabajó. 

Sillería de La Seo, de Zaragoza. 
Trabajó. 

Sitiales de San Juan de los Reyes, 
de Toledo. 

Puertas del coro en la catedral de 
Zaragoza. Trabajó. 

Sillería de La Seo, de Zaragoza. 
Colaboró. 

Sillería de la catedral de Tarrago- 
na, ídem. 

Sillería de Santa María la Real, de 
Nájera. 

Sillería de la Colegiata de Medina 
del Campo. Trabajaron además 
los dos últimos en el retablo de 
la catedral de Sevilla; el prime- 
ro colaboró también en las sülas 
de esta catedral. 

Sülería de la catedral de Sevilla. 
Trabajó. 

Sillería de la catedral de Sigüenza. 
Colaboró. 
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S Sillerías de Miraflores, Santo To- 
más, de ÁTÍla, y catedral de Si- 
gCLenasa. 



Sánchez (Nufro). 
Siloe (Diego de). 



Solis. 



1464 

1498 

1488 

1481 

1481 

Yendoma (Martín) 1491 

Vega (Dionisio de la) 1488 

Yelázqnez (Diego) 1482-94 



Theodoríto (Maestro). 
Valddvira (Pedro)... 



I Sillería de la catedral de Sevilla. 

Sillería de La Seo, de Zaragosa. 

I Sülería de la catedral de Sevilla. 

Trabajó. 
Sillas de la catedral de León. Tra- 
i bajó. 
Sillería de la catedral de León. 
Bajos relieves en Baena y Jaca. 
Sillería de la catedral de Sig&enia. 

Colaboró. 
Sitiales de la catedral de León. 

Trabajó. 
Adornos del retablo de la catedral 
de Sevilla. 



« ^ ,« . ,^^-* ( Recompone ornatos sillería de la 

Zanón (Jnan) 1492 { 

' catedral de Valencia. 

Zarza (Vasco) 1492 Retablo de la catedral de Avila. 



SIGLO XVI 



Agorreta (García) 1554 

Agoilar (Diego) 1580 

Agaik (Luis del) 1553 

Alemán (Jnan) 1512 

Alemán (Mateo) 1545 

Almonacid (Sebastián) 1500-41 

Ahrarez (Adrián) 1595 



I Bóvedas vestíbulo de Casas Con- 
sistoriales de Sevilla. 
I Tasó la talla dd marco del cnadro 

£1 Expolio^ dd Greco. 
Ebcomos de la catedral de Sevilla. 
\ Sillería de la catedral de Sevilla. 
Trabajó. 
Adornos y relieves de la catedral 
> de Sevilla. 

Silla de la sala capitular de Toledo. 
Custodia tallada en madera. 
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Ahrarez (Manuel) 1517 

Amigó (Jaime) 1562 

Andrés Rqíz (hermano) 1589 

Andrés (Maestro) 1594 

AncheU ( Juan de) ^^^ 

Ángulo (Maestre) 1542 

Aponte (Sebastián) 1509 

Árabe (Miguel de) 1518 

¿Arévalo (Juan de)? 155.? 

Arbulo Marguvete (Pedro) 1569 

Arbizu (Blas de) 1562 

Amot (Medardo) 1505 

Angés (Juan de) 1594? 

Ayala (Martin de) 1514 

Ayala (Francisco de) 1565 

Balduc (Pedro) 1547-57 

Barba (Alonso) 1540 

Bascardo (Juan) 1539 

Bautista Beltrán (Juan) 1562 

Becerra (Gaspar) 1570 



I Trabajó en 20 sillas de la catedral 

de Palencia y retablo mayor. 
, Ornatos de la catedral de Tarra- 
gona. 
Retablos de Villascastín y Segovia. 
I Sillas en San Juan de los Reyes, 

de Toledo. 
Retablo de la catedral de Pam- 
plona. 
Sillería de Córdoba y Toledo. Tra- 
bajó. 
I Labró florones artesonados del Al- 
' cazar de Sevilla. 
Sillería de Medina del Campo. 
, Pulsera del retablo mayor del Pi- 
lar, de Zaragoza. 
Retablo de San Antolín, de Medi- 
na del Campo. 
Sillería y retablo de San Asensio, 

en Rioja. 
Retablo parroquial de Simancas. 
I Sillería de la capilla muzárabe, en 

Toledo. 
I Sillería de la catedral de Orense. 
' Trabajó. 
Sillería coral de Coria. 
Retablo de Jumilla (Murcia). 
I Retablos de Cáceres y Santa Ma- 
' ría, de Rioseco. Trabajó. 
, Sillería de Santa María la Real, de 

Ubeda. 
Retablo en Irún. 

I Retablo de la parroquia de Siman- 
cas. Trabajó. 
Retablos de Astorga y Descalaas 
de Madrid. 
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Begines (Diego) 1539 

Bemgaete (Alonso) 1539 

Bermgaete (Inocencio) 1562 

fierroeta de Sangüesa (Juan) 1587-94 

Berriz (Domingo) 

.T.1. X i 1539 

Biguemy (Felipe) j ^^^ ^^ 

Bonifacio (Bemardino) 1510 

Briones 1597? 

Baeras (Simón de) 1558 

Calderón (Pedro) 1558 

Cántala (Juan de) 1537-41 

Cárdena (monjes de) 1520 

Cairíón o Corón (Lucas) 1540 

Carnicero (Isidro) 1730? 

Carrión (Leonardo de) 1553 

CastiUejo (Juan) 1570 

Cebna (Juan Tomás) 1597 



Adornos Casas Consistoriales de 
Sevilla. 

Casetones del artesonado de la 
sala capitular. 

Sillería de la catedral de Toledo 
(lado Epístola), retablo de Cá- 
ceres y otras obras. 
I Retablo parroquial de Simancas y 
' otros. 

Sillería de la catedral de Huesca. 

Talla el tabernáculo de la catedral 
de Burgos. 

Sillería de la catedral de Toledo 
(lado del Evangelio). 

Sillería de la catedral de Burgos. 

Relieves de la puerta capitular 
de Toledo. 

Sagrario de la catedral de Siguen- 
za. Trabajó. 

Sillería de Legos, Cartuja de Mi- 
raflores y otras. 

Adornos en Sevilla. 

Adornos de la Puerta de los Leo- 
nes en la catedral de Toledo. 

Sillería de este monasterio. 
I Talló alizares, florones y medallo- 
nes del Cuarto Real en Sevilla. 

Labró en el convento de San Es- 
teban, en Salamanca, y retablo 
del monasterio de San Jerónimo. 

Retablo de San Antón, de Medina 
,' del Campo. Trabajó. 

Ornatos del artesonado del cabildo 
alto en Sevilla. 

Retablo de la Merced, de Valla- 
dolid. 
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Cereceda (Antonio). 
Coldoliver (Jaime) . . 



Commón (Jorge) 

Commontes (Francisco). 



Conde de Landa (Adrián). 



Cuadra (Pedro de la). 



Delgado (Pedro) 

Doncel (Guillermo). . 
Emberes (Jerónimo). 



fispayarte (Rodrigo). 



Fernández Alemán (Bartolomé).. . . 

Fernández Alemán (Jorge) { 

Fernández Alemán (Alejo) 

Ferraz (Guillen) 

Flandes (Pedro) 

Forment (Damián) 

Frecha 



Frías (Antonio de). 



Gadea (Luis). 



Galindo (Pedro Martín). 

Gamba (Martín) 

Gamba (Juan) 



1576 

1560 

1584 
1534 

1597? 

1597 

1559 

1542 

» 

1500 

1526-55 

1512 

1547-57 
1541 
1509 
1587 

1500 

1507-12 
1548-84 



Florones artesonado del comedor 

dd jardín del Alcázar de Sevilla. 
Adornos en la catedral de Barce- 

celona. 
Sillería de La Seo, de Barbastro. 
Retablo de la catedral de Toledo. 
Sagrario de la catedral de Sigfien- 

za. Trabajó. 
Retablo de la Merced, en YaUa- 

dolid* 
Relieves en Sevilla. 
Sillería de San Marcos, en León. 
Sillería de la catedral de Segovia. 
Retablo de la catedral de Toledo. 

Trabajó. 
Sillería del Parral, de Segovia. 
Sillería y retablo de la catedral de 

Sevilla. 
Retablo de Cáceres. Trabajó. 
Pulpito de la catedral de Falencia. 
Retablo del Pilar, de Zaragoza. 
Sillería de la catedral de Tortosa. 
Retablo de la catedral de Toledo. 

Trabajó. 
SiUería de la catedral de Burgos. 

Trabajó. 
Adornos de la Cartuja del Paular. 



1587 SiUería de £1 Fscorial. 



Gante (Juan). 



García Crial (Juan). . . 
Gasto (Francisco del). 

Genovard (Gregorio). . 

Gü (Nicolás) 



1544 

1510 
1592 

1514 



Tableros y cornisamento del ór- 
gano. 

Retablo de Lequeitio. 

Ornatos en Madrid y Valladolid. 
, SiUería de Palma de MaUorca. Tra- 
bajó. 

Catedral de Segovia. Colaboró. 
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Giraldo (Lucas). 



Giralte (FraneÍBCo). 



1550 

i 1547-63 

1540 

f 1573 

Gonsález de San Pedro (Pedro). . . . 1593-604 

Ooadalape (Pedro) 1517 

G«ü6n(Diego) j J^ 

Haya (Martin de la) / 

Haya (Rodrigo de la) \ 

Heredia (Pedro de) 1555-57 

Hernández (Sebastián) 1579-89 

Hernández (Bartolomé) 1580 

Hernández (Francisco) » 

Holanda (Comielis de) 1536 

Horozco (Gómez de) 1509-511 

Horozco (Juan de) 1515 

Izquierdo (Pedro) 1549 

Jaques (Esteban) 1507-12 



Retablo de San Antolin, en Me- 
dina del Campo. Trabajó. 

Retablo de la Capilla del Obispo, 
de Madrid. 

SiUería de Toledo. Trabajó. 

Retablo del Espinar, San Eutro- 
pio, de Yillacarriedo. 

Retablos de Cascante y Tafalla. 

Retablo y 20 sillas corales de la 
catedral de Palencia. Trabajó. 

Cajonería de la sacristía de la ca- 
tedral de Sevilla. 

Retablo de Santa Casilda en la 
Colegiata de Briviesca, y recli- 
natorio de la silla del prelado 
de la catedral dé Sevilla (no 
existe). 

Retablo de la catedral de Burgos. 
Trabajaron. 

Relieves en la catedral de Sevilla. 

Ornatos en la catedral de Toledo. 

Retablo de Alderetes, de Tordesi- 
Uas (Yalladolid). Trabajó. 

Adornos del facistol de la catedral 
de Sevilla para fundir en bronce. 

SiUería de la catedral de Avila. 

Retablos de las parroquias de San- 
tiago, en Yalladolid, y Simancas. 

Repasó la talla de las sillas de Se- 
villa y tapa de la pila bautis- 
mal. 

Tallista y arquitecto de la obra de 
San Marcos, de León. 

Ornatos en Alcalá de Henares. 

Sillería de la catedral de Burgos. 
Trabajó. 
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Jordán (Esteban) 1556 

Juan (Petit) » 

Jubero (Juan) 1584-94 

Juní(Juande) 1545 

Juní (Isaac) 1597 

Lara (Francisco de) 1508 

Lebin 1537-41 

León (Rafael de) 1561-71 

León o Lara (Nicolás) 1531 

Lobato (Nicolás) 1542 

Logroño (Francisco) 1545 

López Castrillo (Andrés) 1554 

López Gamiz (Pedro) 1523 

Limpias (Francisco de) 1530 

Linares (Ginés) 1534 

Llanos (Diego de) 1534 

Llórente (Pablo) 1528 

Lujan * 1502 

Maeda (Arsenio) 1502 



Retablos de Santa Eulalia, en Pa- 
redes de Nava (Falencia), Rio- 
seco (Valladolid) y otros. 

Ornatos de la silla capitular de la 
catedral de Toledo. 

Sillería de La Seo, Barbastro. 
Trabajó. 

Retablos de Santa María, de Rio- 
seco; San Antolín, Burgo de 
Osma y otros. 

Retablo de la Merced, en Valla- 
dolid. 

Artesonado de la antesala capitu- 
lar de la catedral de Toledo. 

Ornatos de la puerta de los Leo- 
nes de la catedral de Toledo. 

Sillería y facistol de San Martín 
de Valdeiglesias (Madrid). 

Ornatos en Sevilla. 

Sillería del Pilar, de Zaragoza. 
Tr^ajó. 

Retablos de Santa María, de Rio- 
seco, y Medina del Campo. Tra- 
bajó. 

Retablo de Sevilla. Trabajó. 

Retablo de Santa Clara, en Bri- 
viesca. 

Ornatos de la catedral de Se- 
villa. 

Artesonado del entresuelo de la 
Diputación de Valencia. 

Catedral de Sevilla. Trabajó. 

Sillería de San Benito, de Valla- 
dolid. ¿Trabajó? 

Adornos en la catedral de Sevilla. 

Catedral de Sevilla. Colaboró. 
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Macano (Juan) 1557-65 

Macano (Gaspar o Diego) 1565 

Manso (Pedro) 1517 

Marcos (Maestre) 1540 

Martínez (Juan) 1557 

Morales (Melchor de) 1542 

Moreto (Juan) » 

Morlanes (Diego de) 1506-15 

Morin (Andrés) » 

Moure (Francisco) 1594? 

Moya (Maestro) 1526 

Munar (Juan) 1590 

Muñoz (Jerónimo) 1360 

Muñoz o Núñez (Juan) 1590 

Muñoz (Luis) 1511 

Nájera (Andrés de) 1521-28 

Navarro (Lucas) 1593 

Navas (Diego de) 1551 



Refomó la sillería de la catedral 
de Cuenca; adornos en Toledo. 
Ornatos en Granada. 
, Retablo y 20 sillas de la catedral 
' de Falencia. Trabajó. 
) Adornos de la catedral de To- 
ledo. 
\ Sillería de la catedral de Cuenca. 
* Reformas. 
Florones del artesonado de la sala 
baja del Cuarto Real del Alcá- 
zar de Sevilla. 
Sülería del Pilar, de Zaragoza. 

Trabajó. 
Retablo de Zaragoza. 
I Retablo de la catedral de Sevilla. 
' Colaboró. 

, Sillería de la catedral de Orense. 
i Trabajó. 

\ Retablo de la catedral de Seivilla. 
I Colaboró. 
I Retablo de la catedral de Burgos. 

Trabajó. 
I Artesonado del entresuelo de la 

Diputación de Valencia. 
I Retablos de Toledo y Valencia. 

Colaboró. 
Adornos de la caja del órgano de 

la catedral de Valeneia. 
Sillería del Farral (Segovia), Sanr 
to Domingo de la Calzada y San 
Benito, de Valladolid. 
Antigua sillería de la catedral de 

Córdoba. Reformó. 
Exornes del retablo de la catedral 
de Granada. 
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Núñez niesoas (Juan) 1570 

Obray (Esteban) 1542 

OchavazTÍa (Martín) 1507-12 

Oríbnela (Juan de) 1597 

Orozco (Gómez) » 

Ortega (Nufiro) 1555 

Ortega (FrancÍBCo de) 1509 

Orti» (Juan de) 1541-70 

Pardo (Gregorio) 1541-51 

Pellicer (Jerónimo) 1528 

Picardo (Juan) 1535 

Plaza (Alonso) 1589? 

Rada (Andrés de) 1578 

Redondo (García) 1507-12 

Roberto (Maestro) 1551 

Rodrigo (Juan) 1527 

Rodríguez (Juan) j ^^^ 

Rodríguez (Diego) 1553-56 



SArtesonados y escudos de armas 
en Sevilla. 
Sillería del Pilar, de Zaragoza. 
I Sillería de la catedral de Burgos. 

Trabajó. 
, SiUeria de la sala capitular de Sí- 
' güenza. 

I Relieves en retablos, sitiales y 
' otras obras en Sevilla. 
I Sitiales y retablo de la catedral de 

Sevilla. Trabajó. 
\ Relieves, sillas, dosel y retablo de 
' Sevilla. Colaboró. 
Pulpito de la catedral de Palencia. 

Trabajó. 
Retablo de la parroquia de San- 

toyo (Palencia). 
Armario de la antesala capitular 

de Toledo. 
Retablo del monasterio del Parral. 
) Sillerias de Toledo y SeviUa.Tra- 

bajó. 
Retablo de la catedral de Toledo. 
' Colaboró. 

Retablo de San Pablo, de VaUa- 
; doHd. 

\ SiUeria de la catedral de Burgos. 
Trabajó. 
SiUeria de la catedral de Astorga. 
SiUeria de la catedral de Avila. 
Retablo de San Antolín, de Medi- 
na del Campo. Trabajó. 
Retablo de la catedral de Segovia* 

Colaboró. 
Retablo de San Antón, de Medina 
del Campo. IMbajó. 
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Saoeda (Pedro) 1557 

Salamanca (Cristóbal de) 1578 

Sendra (Jaime) 1534 

Sen (Lucas de la) » 

Sobremasas 1507-12 

Süoe (Diego de) 1563 

Solís (Maestro) 1579 

SoHs Piego de) 1594 

Tomás (maestro) 1551 

Tordesillas (Gaspar de) 1536 

Troya (Vasco de) 1537 

Tndela (Martín de) 1537 

Umaña (Gaspar) 1545 

Yelasco (Francisco) 1557 

Valencia (Jerónimo) 1554-57 

Valdehrira (Andrés) 1540 

Yelasco piego de) 1537-41 

YeUiqnea (Diego) 1552 

Yesástegni (Nicolás) 1587-94 

Yergara d viejo (Nicolás) 1542 



Medallones de la sillería de la ca- 
tedral de Cuenca. Repasó. 

Sillería del monasterio de Mont- 
serrat. 

Sillería de la catedral de Tortosa. 

Artesonado del entresuelo de la 
Diputación de Valencia. 

Sillería de la catedral de Segovia. 
Trabajó. 

Sillería de la catedral de Burgos. 
Trabajó. 

Sillerías de Granada y Sevilla. 

Puerta del balcón de ministriles 
del coro de la catedral de Se- 
villa. 

Sillería de la catedral de Orense. 

Sillería de la catedral de Astorga. 

Retablos de Simancas y Capilla 
Alderetes. 

Adornos de la puerta de los Leo- 
nes de la catedral de Toledo. 

Retablo de la Magdalena, en Ta- 
razona. 

Retablos de Santa María, de Rio- 
seco, y Simancas. Colaboró. 

Adornos de la catedral de Toledo. 

Sillería de la catedral de Badajoz. 

Sillería de Santa María la Real, de 
Ubeda. 

Sillería de la catedral de Jaén. 

Ornatos de la puerta de los Leo- 
nes de la catedral de Toledo. 

Adorno del retablo de la catedral 
de Sevilla. 

Sillería de la catedral de Huesca. 

Catedral de Toledo. Trabajó. 
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Vicente (Jaime) 1511-60 



Villadiego. 



ViUalba. 



1597? 



Ornatos de la caja del órgano de 

la catedral de Valencia. 
Artesonado de la Dipntación de 

Valencia. 
I Sillería de la catedral de Cuenca. 

Trabajó. 
I Sagrario de la catedral de Sig&en- 

Ea. Trabajó. 



SIGLO XVII 



Alvarez (Manuel) 

Balbás (Alonso) 

Barreda (Miguel) 

Bautista Boija (Juan). 

Beya (Melchor) 



Calvo (Antonio). 



Caasarón (Nicolás). 
Cancio (Andrés). . . . 
Dávila (Juan) 



Delgado (Esteban) 

Díaz de Palacios (Pedro) 

Español — Cisneros — (Gregorio). . . 



Fernández de la Vega (Luis). 

Geroa (Domingo de) 

Guirao 



» 

1651 
» 



1618 
1630 



1626 
1660 
1603 

» 

1626 
1603 

» 

1625 



Retablo de la parroquia de Santo- 

yo y Sevilla. Trabajó. 
SiUería dominicos de Salamanca. 
I Retablo de Santoyo (Patencia) y 

Sevilla. Trabajó. 
Sillería de la catedral de Orihuda. 
Sillería de San Pablo, de Valladolid 
Sillería de la catedral de Murcia. 

Trabajó. 
I Retablo de Santoyo (Palencia) y 
Sevilla. Colaboró. 
Sillería de la catedral de Segorbe. 
Relieves en Sevilla. 
Sillería de la catedral de Santiago. 
I Puerta frente escalera del Alcázar 

de Toledo. 
Sillería de la catedral de Málaga. 
I Ornatos en la sillería de la catedral 

de Santiago. 
I Retablo y relieves en Oviedo y 
' Gijón. 

Retablo de la iglesia de Guetaria. 
\ Sillería del Paular y Parral Res- 
tauró. 
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^ T /T V ,^«^ I Sillería parroquial de Santoyo (Pa- 

Guas o Juas (Juan) 1625 { , . v 

/ lencia). 

Lara (José de) 1651 Sillería dominicos de Salamanca. 

Maza (Fernando) 1699 Hospital Burgo de Osma. Trabajó. 

¡Sillería de la catedral de Lugo y 
retablo de la Compañía, de Mon- 
forte. 

^ . ^, , ( Retablos de Santoyo y Sevilla. 

Ortiz (Juan) » { r., , .. 

^ ' \ Trabajó. 

Ortiz (Luis) 1626 Sillería de Málaga. Trabajó. 

^ . ,^ . , , ^/v^ i Sillería de la catedral de Santiago. 

Pereira (Antonio) 1603 ] ^ ^ .. 

/ Trabajo. 

Prado (Francisco o Femando) 1647 Sillería de San Martín, de Pinario. 

„ ^, , ,,«>^ i Sillería de la catedral de Murcia. 

Reyes (José) 1630 r^ ^ ,. 

•^ ^ ' ( Trabajó. 

Rivas (Gonzalo) 1660-73 Ornatos en Sevilla. 

_ ^ . ^ ^^. \ Sillería de la catedral de Lugo. 

Rodríguez (Ignacio) 1624 tv K ' ' 

Teodoro Martínez (Juan) 1624 Adornos en Sevilla. 

Valdelvira (Juan de) 1604 Sillería de la catedral de Valencia. 

1 rm ( Sillería del convento de San Pablo, 

Velá«,uez (Francisco) 1618 j je VaUadolid. 

SIGLO XVIII 

Artigas (José) » Retablo de la catedral de Valencia. 

( Varias obras en Santiago de Ga- 

Barreiro » ... 

/ licia. 

\ Sillería de la catedral de Tarrago- 

Bonifaz y Masó (Luis) 1780-86 « . . 

•^ ^ ' /na. Reformo. 

\ Puertas interiores del seminario de 

Caamiña » , ^ ^. 

/ Santiago. 

\ Sillería de la catedral de Salaman- 
Churriguera (Alberto) » ^ «a. Proyectó. 

Calvo (Fraucieco) / ^^3^ ^^.^^ ^^^^ ^^ ^^^^^ 

Calvo (José) \ 
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Carmona (Pedro) » 

Carnicero (Alejandro) 1741 

Domínguez (Francisco) 1707 

Domínguez (Estivada) 1707 

\ 1741 

Duque Cornejo (Pedro) . 

Gambino 1740 

Illa (Salvador) 1771 

Lara (José) 1907? 

Leys » 

López (Bernabé) 1767 

Nogueira » 

Pérez (Agustín) 1702 

Pérez o Perca (Miguel) 1702 

Roldan (Pedro) » 

Roldan (Diego) 1727 

Romay (Miguel) » 

Ruiz Peral (Torcuato) 1766 

Serrano (Manuel) 1720-22 

Valencia (Juan de) 1702? 

Vázquez (Fray Manuel) 1760 

Verdiguier (Miguel) 1766 

Vidal (Joaquín) 1777 



Sillería de la Merced Calzada, de 
Madrid. 

Sillería del monasterio de Guada- 
lupe. 

Varias obras en Galicia. 

Varias obras en Galicia. 

Sitiales de Santa María de la En- 
camación, de Ronda. 

Sillería de la catedral de Córdoba. 

Cajonería de la sacristía y puerta 
de la iglesia de San Martín, en 
Santiago (Galicia). 

Adornos en el retablo de la car- 
tuja de Scala Dei. 

Sillería de la catedral de Salaman- 
ca. Trabajó. 

Obras en Santiago de Galicia. 

Sillería y cajonería de la sacristía 
de la iglesia de Espinosa de Vi- 
llagonzalo (Falencia). 

Obras en Santiago de Galicia. 

Pulpito y caja de reloj (Valencia)? 

Sillería de la Cartuja de Sevilla. 

Ornatos en retablos de Sevilla y 
Jaén. 

Sillería de la iglesia de Rota (Cádiz) 

Varias obras en Galicia. 

Sillería de la catedral de Guadix. 

Sillería de San Ildefonso. 

Sillería de Santa María de las Cue- 
vas, de Lérida. 

Cajonería y puertas del Sagrario, 
Granada. 

Pulpitos de la catedral de Córdoba. 

Sillería de la catedral de Valencia. 
Trabajó. 
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w»., , .• . V ,-^.. ( Estípites del sostén del órgano de 

VüchesíLuis) 1724 \ .^ , , . o ,1 

/ la catedral de Sevilla. 

Zorita (Antonio) 1720-22 Sillería de San Ildefonso. Trabajó. 

SIGLOS XIX Y XX 

,,,,.,_ ,— .- ,-^^ í Varias sillas del coro de Santo Do- 

Martínez de la Hidalga (Francisco)? 1825 { j , ^ , . 

I mingo de la Calzada. 

Méndez (Ramón) 1884 Talló adornos en León. 

__ _ ^ - . ^ ( Puertas del vestíbulo de San Fran- 

Varela (Antonio) » { jmjj 

/ CISCO el i^rande, de Madnd. 
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Actas capitulares de la catedral de Córdoba. 

Agapito RevíUa (Juan): Los retablos de Medina del Campo y Catálogo dd Museo 

Provincial de BeUas Artes de Vaüadolid, 
Ainsa y de Iiiarte (J.): Fundación^ grandezas y cosas memorables de la antiquísima 

ciudad de Huesca. 1619. 
Alonso Martínez (Ignacio): Recuerdos históricos. Retablo de la catedral de Santo 

Domingo de la Calzada. 
Aloy (José M.): La casa de la Diputcudón de Valencia. 
Alcahali (Barón de): Diccionario de artistas valencianos. 
Alvidaña y Bofarull: Tarragona monumental. 1849. 
AUendesalazar (Juan): Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, Tomo Vil, 

página 194. 
Alzóla (Pablo de): El Arte Industrial en España. 
Amador de los Ríos (José): Sevilla pintoresca. 
Antón (Francisco): Estudio sobre el coro de la catedral de Zamora. 
Araujo Gómez (Femando): Historia de la Escultura en España. 
Arriaga (£1 Padre): Historia del Colegio de San Gregorio^ de Vaüadolid. 
Arthur Byne (Míster): Decorated Vooden Ceiling in Spain. 
Arco y Garay (Ricardo): Alto Aragón monumental y pintoresco. 
Assas (Manuel de): Álbum arñstico de Toledo. Madrid, 1848. 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid. 
Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones. Valladolid. 
Boletín del Museo Provincial de Bélica Artes de Vaüadolid, 
Borrull (Francisco J.): Memorias de Valencia, 

Bosarte (Isidoro): Viaje arñstico a varios pueblos de España. Madrid, 1801. 
Burgos (Antolínez): Historia de Valladolid. 
Castro (Adolfo de): Historia de la Muy noble. Muy leal y Muy heroica ciudad J^ 

Cádiz. 1845. 
Caveda (José): Ensayo histórico de la Arquitectura en España, Madrid, 1848. 
Cazaban y Lagima (Alfredo): Historia de Ubeda. 
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Ceán Bermúdez (Agustín): Diccionario histórico de los Profesores ilustres de Bellas 
Artes en España, siglos XV a XVI I L Madrid, 1800. 

Colmenares: Historia de la insigne ciudad de Segovia, Madrid, 1640. 

Cortezo y Compañía: España y sus monumentos. 

Charles Davillier (Barón): Artes industriales españolas. 

Cruzada Villamil (Gregorio): El Arte en España. 1886. 

Cuadrado y Parcerisa: Recuerdos y Bellezas de España. 1855. 

Domenech (J. N.): Desarrollo del Arte y su importancia en las naciones. 

Dorado (Bernardo): Historia de Salamanca. Salamanca, 1861. 

Elizondo y Broto: Documentos sobre el arte aragonés. 

Encidopedia Universal Espasa. 

Falcón (Modesto): Salamanca artística y monumental. 1867. 

Fernández Duro (Cesáreo): Memoria sobre Zamora. 

Flórez (Padre): España Sagrada. 

García y García (Vicente): Guía del Viajero en Burgos. Burgos, 1867. 

Gamero (Antonio): Historia de Toledo. Toledo, 1862. 

Garran (Constantino): San Mülán de la Cogolla. 1929. 

Gascón (Anselmo y Pedro): Zaragoza artística y monumental. 

Gautier (Théofíle): Voyage d^ Espagne. 

Gavirón (Paulino): Memoria sobre adquisición de objetos de arte. 

Gestóse Pérez (José): Diccionario de artistas sevillanos. Sevilla monumental y ar- 
tística. 

Gil Dorregaray (Excmo. Sr. D. José): Museo Español de Antigüedades. Madrid, 
año 1872. 

Gómez Bravo (Juan): Catálogo de los obispos de Córdoba. 1728. 

Gómez-Moreno (Manuel): Guía de Granada. 

González y Zúñiga: Historia de Pontevedra. 

Gudiol y Cunill (José): Arqueología Sagrada. 

Herrera (P.): Oña, su monasterio. 

Huidobro (Luciano): Sasamón, villa de arte. 

Juste (Carlos): Estudios sobre el Renacimiento en España. 

Pafont (Paul): La Sculpture Espagnole. 1909. 

Uaguno y Almirola (Excmo. Sr. D. Eugenio): Noticias de los arquitectos y arqui' 
tectura de España. 

Llórente (Teodoro): Valencia. 

Lamberto (Fray): Teatro histórico de las iglesic^ dd reino de Aragón. 

Lampérez (Vicente): Historia de la Arquitectura Cristiana Española. 

Libro de la cuenta del costo de la sillería de coro en la catedral de Córdoba (manus- 
crito). 1746. 
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López (Mateo): Historia de la ciudad de Cuenca. 

Luque (J. F. de): Granada hisiórica y monumental. Granada, 1849. 

Madoz (Manuel): Diccionario geográfico estadístico de España. 1846. 

Madrazo (Pedro de): Recuerdos y hdlezas de España, Madrid, 1855. 

Magaña Soria (Antonio): Zaragoza monumental. 

Manjares (José): Teoría e historia de las Bellas Artes. Barcelona, 1875. 

Marti Monsó (José): Estudios histérico-descriptivos relativos principalmente a Valla" 

dolid. 
Martínez (Jusepe): Discursos practicables del novísimo arte de la Pintura. 
Martinez Sanz (Manuel): Historia de la catedral de Burgos. 
Mesonero Romanos (Ramón). Madrid. 
Michel (Andrée): Histoire de VArt. 

Morales (Ambrosio de): Crónica general de España. (Cronista de Felipe II.) 
Monje: Manual del viajero en la catedral de Burgos. 
Montserrat de Bondia (Sebastián): Aragón histórico-pintoresco. 
Murguía (Manuel): El arte en Santiago durante el siglo XVII I . 
Ossorio y Bemard (Manuel): Galería de artistas españoles del siglo XIX. 
Páramo (Anastasio): Revista Coleccionismo. Madrid, marzo 1922. 
Parera: Materiales y monumentos del Arte Español. 
Passavant: Arte cristiano en España. Sevilla, 1877. 
Pagniucci Zumel (José): Concepto de la escultura antigua y moderna. (Discurso de 

la Academia de San Femando.) 
Paula y Valladar (Francisco de): Guía de Granada. 
Pérez Yillamil (Manuel): La catedral de Sigüenza. 
Piferrer (P.) y Cuadrado: Recuerdos y bellezas de España. 
Pijoan (J.): Historia del Arte. 
Ponz (Antonio): Viaje por España. 
Pulido: Excursión artística por Toledo. 
Quintero (Pelayo): SUlas de Coro. 

Ramírez de Arellano (Rafael): Diccionario de artistíis cordobeses. 
Ramón Parro (Sixto): Toledo en la mano. 
Rato Hervía (Hermenegildo): Bellezas de Toledo. 
Ríos (Amador de los): Historia de Madrid, Sevilla pintoresca^ 1844. Toledo pin* 

toresco^ 1845. 
Risco (Fray M.): Historia de la ciudad e iglesia de León. Madrid, 1878. 
Sagredo (Diego de): Medidas del Romano. 
Serrano Fatigati (Enrique): Retablos. 

Serrano (limo. Sr. D. Demetrio de los Ríos): La catedral de León. 
Sigüenza (Fray José): Historia de la Orden de San Jerónimo. 
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Tarín y Juaneda (Francisco): Real Cartuja de Miraflores. 

Toda y Monzó (Eduardo): Guía de España. 

Tramoyeres Blasco (Luis): Artesanados de la antigua Casa Municipal de Valencia, 

Val (Gregorio del): Briviesca y sus cercanías, (Seminario Pintoresco Español^ 1842.) 

Valle (Zarco del): Documentos inéditos para la historia de las Bellas Artes en España, 
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PRÓCOGO 




^ E aquí la dará serenidad de una senectud briosa. Al 
mirar tUrás^ EnUlio Orduña^ autor de este libro y de 
la obra Rejeros españoles, premiada por la Acttde' 
mia de Bellas ArteSj catedrático que ha sido en diversas 
Escuelas de Artes y Oficios de la Península^ pintor me^ 
dallado y premiado en numerosas exposiciones^ decorador y publi' 
cista^ puede recorrer con tranquilo júbilo una senda que ha jahnado 
de aciertos la tencuddad de su esfuerzo. 

Emilio Orduña^ que ha obedecido siempre el ímpetu vivaz de su 
eniusiasrno^ ha sabido unir a la espontaneidad de la inspiración la 
solidez de la cuUura. Erudito y artista a un mismo tiempo^ la tota- 
lidad de su obra alardea de seguHdad y vigor. No se ha contentado 
con crear y ha ^lerido^ además^ comprender. Su avidez ha sido aci* 
cate de su inteligencia y le ha Uevado^ en alas de una estética inquio' 
tud^ a diversidad de €u:tividades y en todas ellas ha puesto un brío 
joven y hazañoso^ de la misma manera que hoy la ardidez brillante 
de su mirar pone clarísima señal de perpetua juventud en el noble 
capecto de su ancianidad. 
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Precisamente este libro^ en el que culminan los estudiosos afanes 
y los entusiasmos de Emilio Orduña^ es quizás en el momento de mayor 
madurez de una vida laboriosa^ la más dará ejecutoria que^ para su 
definición^ puede presentar el autor solicitando el juicio de la poste- 
ridad. 

VivaSy precisas^ claras y rotundas^ lozanean en él todas las cuali- 
dadesy todas las virtudes estéticas de Orduña. Junto a la seguridad 
dd conocimiento técnico, campea la lozanía de un criterio propio; al 
lado de una erudición bien abastecida y defendida por todos los auxi- 
lios científicos, una interpretadón personal destaca sus valores incon- 
fundibles. Hay en este libro tanta labor de creadón como esfuerzo de 
investigador, y de este modo, añadiendo a la masa elabórela la leva- 
dura espiritual, se cumplen en él las condidones fundamentales y pre- 
dsas para que, siendo una obra de estudio, resulte al mismo tiempo 
una crecudón de arte. 

En aquella parte que más concretamente se refiere a estudio, docu- 
mentación e historia, se c^vierte en seguida que el arte ha sabido 
animarla con una virtud personal de la que se deriva tanta origina- 
lidad como eficacia. Fruto de largos estudios y de un no desmayado 
y tenacísimo esfuerzo, este libro tiene, ante todo, el mérito singularísimo 
de dotar a la bibliografía artística española de un material inédito, 
llenando una Ichuna evidente y suministrando a una extensa masa 
de lectores interesados en la materia un vasto conjunto de materiales 
que hcLsta hoy era imposible hallar, no ya ordenados, metodizados y 
fecundizados, por decirlo así, por el comentario y d análisis, ni siquie- 
ra expuestos con la escueta brevedad de una simple relación. 

Aunque desprovisto de la suficiente capaddad técnica para entrar 
en el análisis de este libro, se me puede permitir, sin embargo, ade- 
lantar la afirmación de que es un trabajo único y de una gran utili- 
dad y provecho para todo aquel que sepa leerlo y estudiarlo. Se añade 
a este mérito el de la oportunidad y eficacia con que, por la materia 
que trata y por d modo y tendencia con que la trata, responde a una 
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de las orientaciones actucdmente más destacadas en el arte contempo^ 
raneo, a esa a modo de restauración y renacimiento de las artes apli- 
ccuías y suntiuirias a las cuales Emilio Orduña ha consagrado gran 
parte de sus actividades. 

Podría decir también que el autor de este libro antes de escribirlo 
lo ha ido realizando en la originalidad de su obra arñstica personal, 
de la que hay en Mc^rid, y en otros puntos de España, fehacientes 
pruebas brillantísimas. Se cumple así en esta obra una ponderada 
armonía, un perfecto equilibrio entre la labor del erudito y la creación 
dd artista. Es difícil que se le escape a Emilio Orduña, que a los 
quince años, como en una predestinación de sus plurales inquietudes, 
conoAa y escribía el hebreo y empezaba a dibujar con incipiente peri^ 
da, ninguno de los secretos a que ha asomado la avidez de sus pupilas. 
Hay en él una sensibilidad rica en comprensión y diestramente plu- 
ralizada en la percepción de los matices. 

No es de extrañar que la múltiple inquietud de una vida de este 
modo consagrada al arte haya rezumado, al modo con que la miel dora 
el panal al sol, las páginas de este libro, que por su tendencia y por 
su doctrina ha de tener señaladísimo lugar en la bibliografía artística 
española. 

RAFAEL MARQUINA. 
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c^ 




ABIENDO hallado en la investigación de este tra- 
bajo cierto tecnicismo y enq>leadas las palabras 
escultor^ imaginero^ entallador y taUista^ creemos 
oportuno aclarar estas diversas acepciones o rela- 
ción que puedan tener entre si^ a fin de que el 
lector forme idea sobre el particular. 

El nombre de taUista es moderno, pues en la antigüedad tenia 
otra acepción, aun cuando el objeto primordial era esculpir para 
representar en bulto una figura cualquiera. 

EntalladoT es el que hace en la madera adornos y figuras de alto 
o bajo relieve, según vemos consignado años atrás en las Orde- 
nanzas de Sevilla, que, para recü>ir el titulo de enudlador^ había 
el interesado de demostrar, previo examen, ^*ser buen dibujador, 
saber bien elegir y labrar por sus manos retablos de gran arte, 
pilares revestidos, repisas para imágenes, guarda-polvos con vuel- 
tas redondas y facer coros con sülas ricas, y el q no supiere lo 
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BUBodicho e hiciera cosas más llanas y tabernáculos de poco arte* 
no haga mas de lo q se esamine'\ De manera que marcaba el límite 
de conocimientos y calidad del trabajo, no conceptuándose apto 
el artista si la labor fuese llana^ es decir, careciese de relieves artís- 
ticos, demostrando por consiguiente el desconocimiento de la 
gubia. 

Ahora bien; ¿al decir entallar debe considerarse incluida en 
la labor la flora ornamental solamente, como disponían las an- 
teriores Ordenanzas, o comprenden también las figuras? 

Creemos que el entallador debe ejecutar además los bajos 
relieves de figuras y seres fantásticos relacionados con toda 
composición ornamental, pues debe ser su trabajo amplio y de 
carácter general. 

Respecto al estatuario de hoy, manifestaremos es el imaginario 
de pasadas centurias, según lo comprueba el labrar las figuras 
profanas, religiosas e imágenes (de donde tomó el nombre), pero 
invadiendo también el campo del decorado conforme nos sumi- 
nistra la Historia algunos ejemplos de artistas; así como la genérica 
denominación de escultor comprende modelar, tallar y esculpir en 
madera, piedra u otra materia conveniente, a fin de representar 
en bulto la idea, objeto o composición que su genio concibe» 

De modo que la imaginería tiene dos ramas, la estatuaria y el 
relieve (alto o bajo), si bien en ambos es indispensable el relieve, 
aun cuando la calidad de la obra sea diversa, no por la índole 
inherente del procedimiento, sino por constituir una fase distinta 
cultivada con absoluta independencia por artistas que jamás 
pasaron de su especialidad, a excepción de limitado número de 
ellos, entre los cuales citaremos Berruguete, Damián Fórmente 
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Giralte, Gaspar de Tordesillas y otros que fueron escultores y* a la 
vez, notables tallistas decoradores. 

Preguntemos ahora: ¿El tallista es escultor? 

Siendo la talla obra escultórica hecha en madera u otras mate- 
rias, en el sentido amplio de esta palabra, parece debieran ser 
sinónimos ambos nombres, y sin embargo, en la práctica se les 
considera diferentes, por cultivar el primero el adorno con prefe- 
rencia, la fauna metamorf oseada y labrar, además, la figura humana, 
mientras que el escultor se le conceptúa por artista de mayores 
conocimientos, toda vez que presenta la individualidad libre cons- 
titutiva del ideal clásico para producir bellas obras, siendo causa 
de denominarles hombres de genio a los que en esto sobresalen, 
conforme afirma Tissandier en su libro Espíritu de la Poesía y de 
las Bellas Artes^ haciendo una semejanza de Fidias que, al mismo 
tiempo de analizar y estudiar el modelo vivo, halla constantemente 
su idealización. 

No prescindiré en este lugar de la Toréutica, llamada así por los 
griegos al arte de esculpir figuras en relieve sobre madera, piedra 
u otros materiales duros, surgiendo al momento la duda de ofrecer 
alguna diferencia para separarla de la escultura propiamente dicha, 
y en efecto, el mismo Plinio lo reconoció al decir que ni la Toréutica 
ni el grabado pertenecían a la Escultura; pero al consultar la EnoT 
clopedia Espasa nos dice, en la palabra toréutica, ^^que en la actua- 
lidad comprende el labrado fundido de estatuas compuestas de 
diversas piezas ensambladas de madera y metal, ya sea fundido, 
ya repujado a martillo^'. 

£1 relieve, en términos generales, puede decirse es toda figura o 
labor que resalta sobre un plano; este género escultórico comprende 
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la wtatnaría y composiciones complicadas, extensivo al mobiliario^ 
decorado de muros y vasos, remontándose a la época menfítica^ 
en que adornaban las mastabas los egipcios; pero su más alta misión 
es en el relieve de carácter grandioso, en la escultura monumental, 
para formar un conjunto armónico con la arquitectura. £1 relieve 
en si no debe invadir ciertos límites, a pesar de su esfera de acción^ 
pues de lo contrario convertíriase en un cuadro pintado, recor» 
dando sobre el particular entre los escasos artistas que sobresa- 
lieron en esta especialidad excepcional a Ghiberti, por los tablero» 
de sus inmortales puertas del baptisterio de Florencia. 

Hemos dicbo que el relieve es un género escultórico por la afini- 
dad que tiene con la Escultura^ y de la cual constituye la parte 
integrante e indispensable; pero aunando ideas resulta ser aquél 
más fácil que ésta, en virtud de la supresión del trabajo lateral y 
posterior, no ofreciendo dificultad para sostener las partes aisladas, 
por adaptarse perfectamente al plano, evitándose de esta manera 
la rotura; sin embargo, bemos de confesar tiene un inconveniente, 
que consiste en la difícil interpretación del natural en los miembros 
escorzados o de frente, que son precisamente el estudio del artista 
a fin de evitar ciertas actitudes productoras del mal efecto, lo cual 
no acontece con la figura aislada; y aun cuando las estatuillas en 
madera parece debieran pertenecer a la Escultura en general, opina- 
mos, por su índole, se bailan comprendidas en el espíritu de estas 
lineas, pues sabido es que el ornato lo forma también la figura 
bumana, al extremo de constituir un elemento valioso decorativo, 
viéndose con frecuencia que el exorno no le constituye sólo la flora 
y fauna metamorfoseada, sino las figuras de bombre, mujer y niños, 
representados a veces hasta aislados, como sucede con las cariáti- 
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des, telamones y atlantes, destinados a simular el soporte de un 
peso ficticio sin rodearlos adorno alguno, si bien domina en ellos 
d carácter escultural, ejemplos muy prodigados en la talla de ma- 
dera durante el siglo XVI y principios del XVII. 

Asi pues, la Escultura comprende la figura, pero sin prescindir 
del adorno apHcado al decorado, toda vez que puede estar 
compuesta hasta en grupos de hombres, mujer y niño, sin per- 
der su carácter e independencia de la EsUUuaria propiamente 
dicha, tan confundida en la práctica en sus distintas acepciones. 

La primera idea del relieve data de remotísima fecha (cuatro 
mil años antes de J. C), habiendo sido el barro indudablemente la 
primera materia empleada para representar los primitivos y defor- 
mes trazos, aquellos artistas al pensar en hermosear sus objetos de 
preferente estimación; y decimos debió ser el barro, por resultar 
de mayor faciUdad la labor sobre este blando material, siguiendo 
en orden la madera y emplear después la piedra para los ornatos 
al aire Ubre. Estas deformes incisiones, producidas con útiles rudi- 
mentarios construidos por aquellos humildes artistas faltos de cono- 
cimientos, fueron los autores de los primitivos reUeves, aunque más 
propiamente dicho no pasaron del límite de esgrafiados o dibujo 
rehundido en la superficie del objeto exornado con lineas rectas, 
onduladas, círculos de pequeñas dimensiones (por la dificultad en 
trazarles de mayor radio), líneas cruzadas que en sus intersecciones 
producen cuadrados, rombos y otros rudimentarios elementos or* 
namentales. 

Pero el génesis de la talla en madera data de la época egipcia, 
toda vez que en el período menfítico en su primera etapa (siglo XXX 
antes de J. C.) ya se conocieron dibujos embrionarios precursores 
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de labores en relieve sobre madera y piedra, que en centurias suce* 
sivas habían de ejecutarse según lo atestiguan los ejemplares exis- 
tentes en museos: en la época asirla vense tronos, sillas, sillones, 
labores en los brazos, costados de los tronos de Senacherib y Sargón, 
talladas figuras en todo relieve de los pies que sostenían los muebles 
simulando una pina, garras de león u otros motivos labrados en 
madera, marfil, bronce y chapeados de metales preciosos sobre la 
armadura de madera; pero, si hemos de dar crédito a tradiciones 
helénicas, se demuestra un paso más en el tallado en madera trece 
años antes de J. C, hecho citado por Plinio en su Historia Natural 
de haber ejecutado el ateniense Dédalo un bajo relieve para el escudo 
de Aquiles, que motivó la denominación de Dedálicos a los escul- 
tores de madera; y en tiempo de Pausanias aparecen las primeras 
estatuas en esta materia cual embrionario arte labrado. 

¡Atenas! Ciudad maravillosa, cuna del arte helénico, santuario 
de la belleza, al que coadyuvaron la pléyade de islas diseminadas 
en el mar Egeo a divulgar las ricas manifestaciones de la Plástica, 
la Pintura y Arquitectura, llegando a su apogeo en la época de 
Pericles, como fueron Samos, Chíos y Egina (la rival perpetua de 
Atenas), trayéndonos a la memoria el recuerdo de aquellas centurias 
al pasar entre este archipiélago en nuestro reciente viaje a Oriente. 

El mobiliario, en la época homérica, tuvo gran preponderancia 
en la ornamentación de sillas, taburetes, cofres, mesas, etc., siendo 
reemplazados los sencillos adornos de los muebles de madera por 
composiciones de figuras (independientes del mobiliario en bronce 
con aplicaciones de mármoles, piedras preciosas, ámbar u otros 
ricos materiales sobreseí armazón de cedro y olivo, que son más 
resistentes), observándose hoy las huellas de tanta grandeza en 
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las cumbres del Areópago y Acrópolis al examinar los mutilados 
monumentos, más que por la acción de los siglos, por las encarni- 
zadas guerras, según observamos en los adornos de mármol de los 
suntuosos restos arquitectónicos; mencionando en el transcurso de 
estos renglones alguno de los curiosos ejemplares conservados en los 
museos, que indican el desarrollo y vida de la talla ornamental espa- 
ñola en madera, cuyos autores se prodigaron tal vez amparados por 
la ley al eximir a los escultores en madera de todo impuesto personal. 

Admiremos allá, siquiera confusamente, el Gran Libro de la 
Humanidad, las dudosas huellas rehundidas, incisiones veladas con 
que decoraron los objetos en los períodos más antiguos transmi- 
tidos por la Historia y tallados después en predilectos utensilios, 
armas o múltiples objetos del uso del hombre, los cuales labró 
sobre madera por ser materia abundante y fácil de trabajar, aun 
cuando emplease con antelación el barro arcilloso como elemento 
ofrecido por la Naturaleza, preparado y en abundancia (según 
hemos manifestado), secado al sol para endurecerse en un prin- 
cipio, hasta idear aquellos artistas mayor consistencia colocando 
los objetos al fuego del homo, para más tarde labrar en las rocas, 
en el hueso y demás cuerpos duros. 

Denomínase este período embrionario con el título de arte 
rupestre, ora cuando son labores sobre la roca viva, ora en pintura 
y esgrafiado, para decorar perfectamente los aposentos de mayor 
ostentación u honor, observándose en estas lobregueces la circuns- 
tancia e ingenio de obtener relieves en los sitios de la desigualdad 
en la techumbre para conseguir mediante escorzos y pintura un 
ficticio reUeve, según vimos en las notables cuevas de Altamira, 
en Santillana del Mar (Santander). 
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Los celtíberos e iberos, posedionados en nuestra península por 
su espíritu comercial en las márgenes de los mares, también dejaron 
sus huellas en labores labradas en las rocas, alguno de cuyos dibu- 
jos, copiados sobre el terreno, hicimos y es adjunto (L. l.S figs. 1 
y 2) en ima excursión verificada al Pinar Escalca, en Salcedo^ a 
una legua de Pontevedra, en virtud de habernos orientado existían 
figuras en las rocas, marcadas a modo de ^^sartenes^* (!) que luego 
resultó ser dibujos rehundidos sobre rocas de cinco metros de lon- 
gitud, cubiertas en parte de abrojos y musgo seco, entre el cual 
destacábase los susodichos relieves, que en parte habíamos de des- 
cubrir raspando con im palo; pero generalmente se distinguían por 
su tono blanquecino, hallándose otros ejemplares diversos en otras 
piedras monolíticas de la cumbre desde la cual se dominan las rías 
de Arosa y Yillagarcía. 

Retrotrayéndonos a épocas más modernas^ no hemos de omitir 
la vaguedad de nombres designados durante la Edad Media para 
marcar los estilos en ornamentación, que todo tallista no debe 
ignorar para dar carácter a sus composiciones, comprendidos entre 
el siglo lY al XII: latino como continuador del romano, el cual va 
transformándose insensiblemente en sus elementos decorativos sin 
abandonar la línea horizontal, simulando detener la inspiración 
artística en contraposición al cristiano estilo ojival, que sin timidez 
engendra la línea vertical a modo de si tratase de unir la tierra con 
el cielo, enseñando al hombre su pequenez a la vez que recordarle 
las aspiraciones grandiosas de la gloria; el romarto-bizantino^ por su 
origen oriental y carácter de sus adornos; el bizantino y por último 
el románico. 
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DESENVOLVIMIENTO DEL ARTE 
EN ESPAÑA 



Concretándonos a la manifestación del arte de la talla en la 
patria de Trajano, Adriano, Séneca y Lucano, resulta de una 
carencia absoluta de datos sobre el particular en este período, aun 
cuando d genio de las artes tomase asiento tímidamente en la 
tarraconense, bética y otras provincias privilegiadas del imperio: 
empezóse en ellas a construir en esta época de paz, simbolizada 
en Augusto, ciertos monumentos como lenitivo de los horrores 
cometidos por los emperadores romanos y de los estragos que se 
verificaron en los anfiteatros vastísimos, quedando dt estas obras 
pétreas sólo fragmentos cual recuerdo dd esplendor de aquellas 
pasadas centurias. 

Comienza el arte desarrollándose vigorosamente, primero en la 
Arquitectura, a juzgar por las atrevidas construcciones de los acue* 
ductos de Segovia, Tarragona, Mérida y vestigios del de Toledo; 
puentes, arcos suntuosos de triunfo, castillos, torres y columnatas 
que desafían la acción del tiempo e indican con su grandeza la estela 
producida por los resplandores del adelanto artístico en el inmenso 
piélago de siglos pasados, que sirvieron con su luminosidad para 
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guiamos, y hallar más tarde los primeros gérmenes de la talla en 
madera. 

Durante el reinado de Constantino cambió el carácter genuino 
de la época, extendiéndose las creencias religiosas, y al surgir las 
basílicas se inician los relieves, las aras, sarcófagos, baños y mo- 
saicos, suministrando la Botánica elementos sencillos de adorno, 
a la vez que de vulgares plantas interpretaron artísticos ornatos 
que hoy nos sorprenden. 

Recesvinto, fervoroso cristiano amante de las artes y la paz, 
manda levantar, entre otras construcciones, la iglesia de San Juan 
de Baños en 661, distante cuatro kilómetros de Dueñas (Falencia), 
y comienza a encauzarse el arte suntuario; se talla en madera, 
marfil y metales, siquiera fuese en reducido número de obras de 
pequeñas dimensiones, deseando ornamentar los objetos, mientras 
en la quinta y sexta centuria se enriquece el mobiliario religioso 
con taracea (embutido de maderas de colores), como ocurrió con la 
especie de pulpitos llamados Ambones o cátedras sagradas, desde 
los cuales daban lectura los diáconos de los textos, o para instruir 
al pueblo, estando aquellos muebles construidos de ricas maderas, 
adornados con marfiles o metales preciosos, situándoles delante del 
altar, provistos de dos escalerillas orientadas una al Occidente, que 
era la de bajada, y otra al Oriente, de subida, motivando crear el 
pulpito y el facistol en el siglo XIV. 

En la época del Califato, el gusto hacia el adorno adquiere mayor 
preponderancia: lábrase la madera en viguerías, tablas para la 
techumbre, zapatas y canecillos que indican el adelanto al observar 
los fragmentos de aquellas procedentes de la mezquita aljama de 
Córdoba (siglo VIII), conservados en el Museo Arqueológico Nacio- 
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nal, empleando los alarifes o amines mayor profusión en los relie* 
ves de estuco, dorado, pintura y barnizado, además de la talla en 
bovedillas estalactíticas con objeto de obtener gran suntuosidad. 



Siglo IX 



A mediados del siglo IX vislúmbrase el carácter decorativo de 
la Escultura, empleando símbolos en las composiciones, adornos 
en los altares, puertas y mobiliario, aunque la parte decorativa 
caminaba lentamente; pero fué impulsada por los monjes benedic- 
tinos del Císter y Cluny en la décima centuria, contribuyendo al 
desarrollo con su propaganda en España; con la edificación de mo- 
nasterios, que necesariamente hubieron de decorarse, prodigando 
la imaginería y talla en madera aplicada al mobiliario religioso, 
fueron los primeros artistas los monjes, quienes labraron ejemplares 
llegados hasta nosotros restaurados la mayor parte, que por cierto 
acusan un sello peculiar de ascetismo e impregnadas las obras de 
rigidez y severidad monacal. 

Por lo expuesto se advierte que la labra artística en madera 
durante este siglo se redujo a labores rudimentarias de escasos 
relieves, pues desconociéndose los retablos (que consistían en una 
simple mesa revestida sus tres o cuatro lados con frontales de chapa, 
donde colocaban las reliquias de los santos, y situada en el centro 
de la iglesia) no había que pensar en los ornatos que posteriormente 
componían los retablos hasta ser introducidos andando el tiempo 
por los cluniacenses en España. 
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Aumentada la fe religiosa, unido a la protección dispensada a 
los templos edificados de continuo merced a los pontífices, obispos 
y comunidades religiosas, contribuyó en gran manera a propagar 
las aficiones artísticas en sus múltiples fases: díganlo la talla, las 
verjas de hierro forjado destinadas a cerrar los recintos, la vidriería 
artística que, con sus transparentes colores, transmite al ambiente 
inexplicable misticismo, y por fin, en la Escultura adviértase la 
dualidad de conceptos simbólico y decorativo, introduciendo insen- 
siblemente elementos desconocidos con anterioridad. 

Pero España permaneció estacionaria hasta que las tradicio- 
nes visigodas motivaron a emprender nuevos derroteros en el arte, 
adquiriendo esplendidez en el ^iglo IX: haciéndonos recordar los 
estilos bizantino, el bizantino románico (mezcla del Oriente que 
invadió Europa) y el románico precursor e iniciador ddi ojival con- 
forme se trasluce en los ornatos y aspecto arquitectónico de la dispo- 
sición general de las portadas suntuosas de San Vicente, en Avila^ 
la catedral vieja salmantina y la entrada al monasterio de RipoU. 



SlGLOSX Y XI 

Hasia pasada la segunda parte de la Edad Media, o sea desde 
el siglo XI, no desaparece la enorme estepa árida, empleándose 
la talla propiamente dicha en madera, pues los artistas se dedi- 
caron con preferencia en labrar esculturas, adornos, sencillos capi- 
teles, modillones y canecillos, poblando los tímpanos de abadías, 
monasterios e iglesias con asuntos místicos, siendo Cristo y María 
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los máB prodigados, santos, ángeles, escenas de apóstoles, mila- 
gros, sacrificios, seres simbólicos, etc., empleando el mármol, la 
piedra, el mosaico y la pintura; contribuyendo este paso al gran 
desarrollo de tallar en madera. 

Aunque escasos ejemplares de este período, citaremos los frag- 
mentos de artesonado de techos, maderas talladas a guisa de frisos 
sobre las puertas, con adornos y leyendas del Koran existentes en 
Toledo, y el trabajo en madera (no tallado) más antiguo en España, 
que es el cofrecillo relicario de San Millán de la CogoUa, en Rioja, 
mandado construir por el rey Sancho el Mayor el año 1033. Poste- 
riormente, el exorno industrial evoluciona adquiriendo mucha acti- 
vidad, tallando en los apoyamanos de los sitiales, cabezas y ornatos, 
asi como en los muebles de lujo decoran los pies con garras, suce- 
diendo lo propio en todos los objetos capaces de decoración, vién- 
dose en ellos la mano del entallador, del bordador y otros artistas; 
así lo demuestra la mixta labor de talla y pintura en las cinco épocas 
de construcción en la techumbre de la mezquita cordobesa, que 
Ambrosio Morales contempló (los asícafes) diciendo eran de madera 
^e alerce, labrados y pintados, resultando de gran suntuosidad. 

Por otra parte, la Historia nos comunica que el arte de la car- 
pintería en tiempo de Abd-er-Rahmán I constituía suma riqueza 
en aquel sin par edificio que después fué desarrollando su hijo 
Hisem I hasta quedar terminado en la ampliación del recinto hecha 
en el siglo XI por Al-Manzor (IV de la Égira). 

De acuerdo estamos con nuestro inolvidable amigo, ya difunto, 
el célebre arabista D. Rodrigo Amador de los Ríos y Villalta, res- 
pecto a que la obra del tallista fué motivo para la del pintor en 
-cuanto a la primitiva techumbre de esta mezquita, en donde cla- 
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ramente se observa la tosca labor sobre pino-alerce, reducida a 
rebajar el plano de la madera para quedar en relieve el dibujo, lo 
cual no es talla propiamente dicha por carecer del movido artístico 
que tan gratamente deleita. Hay la circunstancia, además, que el 
dibujo de las vigas no es igual y uniforme, a juzgar por los frag- 
mentos conservados en el Museo Arqueológico Nacional y en el de 
Córdoba, indicando el croquis que hicimos (L. 2.*, figs. 3 y 4), y otros 
dos policromados (figs. 5 y 6), la rudimentaria talla de vastagos 
y flores de lis formando la composición, acompañando también 
otro dibujo de los varios existentes en los grandes tableros que en 
la actualidad se sustituyen en la mezquita, formados por talla 
rehundida, y aumentados los relieves con piezas de madera sobre- 
puestas, que en aquel tiempo fueron decorados con pinturas de las 
cuales quedan aún vestigios (L. 3.% figs. 7, 8, 9 y 10). 

A guisa de excepción mencionaremos las interesantes maderas 
de fines del siglo XI de carácter mudejar exentas de ornamentación 
floral, pero cuajadas de animales fantásticos que se sostienen sobre 
las patas traseras e irradian en actitudes variadas, alejándose del 
eje central, llenando uniformemente los espacios; estas dos tablas 
miden 2,08 de longitud por 0,19 de altas, cada una, adquiridas por 
el Estado en 20 de diciembre de 1926, habiendo sido depositadas 
en el Arqueológico Nacional durante algunos años por su dueño, 
D. Anastasio Páramo. 

£1 hallazgo fué en un oscuro sótano de una vieja vivienda del 
barrio judio de Toledo, próxima a la sinagoga del Tránsito, tal vez 
labradas con destino para algún salón y de donde fueron arrancadas 
con posterioridad para ser colocadas en la techumbre de ese sucio 
antro en que fueron halladas, probablemente talladas por uno de 
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tantos moriscos o judíos residentes en las afueras de la población. 

Al contemplar tan curiosa al par que interesante obra, nos hace 
recordar lo que hemos indicado respecto a la manera de obtener 
los relieves a falta de la labra real de lo que constituye la talla ver- 
dadera, y al mismo tiempo se ve el rehundido del dibujo hasta el 
plano inferior, sobre el cual se eleva el relieve (un centímetro en 
este caso) exento de movido, pero redondeando las aristas y planos 
laterales taluzadas para conseguir mejor efecto, lo cual hace recor- 
dar el estilo oriental persa transportado por aquellos rudimenta* 
ríos obreros, en que, por lo general, reproducían animales arcaicos 
aplicados al exorno de arquetas arábigas, maderas y en todo cuanto 
requiera fastuosidad. 

La dudosa composición que examinamos, además de lo embrio- 
nario y tosco del asunto, se supone, aun cuando no puede preci- 
sarse, pudiera tal vez ser un emblema de la caza o propiamente 
una cacería, viéndose restos policromados confusos campeando 
animales reales o imaginaríos, ora ordenados, ora en confuso tropel, 
y hasta superpuestos para representar un acto o episodio no muy 
daro que quedó oculto por el autor, manifestando que estas tallas 
marcan un carácter románico-mudéjar-toledano (L. 4.% figs. 11 y 12). 
£1 Sr. Páramo las descríbe en la revista Coleccionismo^ núme- 
ro 111, página 63, del mes de marzo de 1922, donde el lector 
puede con más amplitud ver cuanto trata acerca del particular. 

Durante el período del Califato hemos de decir que el grado de 
cultura y adelanto en las artes industríales contribuyeron en gran 
manera a la evolución efectuada por los árabes en nuestra patría, 
manifestando el padre Sigüenza y Andrea Navajero, según cita 
del célebre profesor de la Universidad de Madríd D. Manuel Gómez 
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Moreno en la conferencia dada por éste en la Residencia de Estu- 
diantes, que los cristianos españoles mendigaban las reliquias ará- 
bigas, induciendo a creer al disertante que la invasión de éstos per- 
mitió a los españoles el aprendizaje de las artes e industrias, citando 
entre varios ejemplos el manto del rey Femando, obra de moros, 
asi como los ricos tapices de Toledo y Burgos fabricados por los 
árabes: la figura 13 es un adorno mudejar de la misma época. 

Continuemos el orden cronológico, suspendido un momento del 
que nos apartamos, y ver el desenvolvimiento de la talla decorati- 
va en madera. 



sillería de 
santa maría 
de gradefes 



Entre los escasísimos ejemplares de sillas de coro más antiguas 
que se conocen hoy en España, son los tres sitiales resto de la 
sillería procedente del monasterio de bemardas de Santa María 
de Gradefes, a cinco leguas de León, edificio bizantino situado 
sobre pantanoso suelo, habitado por religiosas del Císter desde su 
fundación, en 1177, iniciándose ligeramente el arco apuntado en 
la puerta de entrada, así como también en las ventanas, y fué uno 
de los conventos exentos de la jurisdicción episcopal sujetos a la 
prelacia de Santa María la Real, de las Huelgas de Burgos. 

Tres son los sitiales conservados en el Museo Arqueológico Na- 
cional: curioso ejemplar para la historia del arte español, pertene- 
ciente a los siglos XII y XIII, en el que se advierte el adorno limi- 
tado a las hojas de los capiteles y arcos lobulados de carácter mu- 
dejar que separan los asientos entre sí: carecen de apoyamanos y 

20 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
=— ~ EN MADERA 

alto respaldo, el cual no pasa de la elevación del apoyabrazost 
componiéndose aquél de una simple columna y capitel coronado 
por una especie de estela tallada al frente con delicados ornatos, 
que descansa sobre basa labrada de 25 centímetros de altura 
(L. 5.*, figs. 14, 15 y 16, copiadas del natural). 

Estos tres sitiales o fragmentos de sillería son indudablemente 
la más antigua manifestación del arte en su género que existe, 
viéndose en el tablero respaldar un león pintado muy confusamente, 
casi borroso (tal vez representativo de la provincia), en cada uno 
de los respaldos sobre fondo claro, como otro medio decorativo 
(pictórico) además de la taUa, hallándose los asientos separados 
por arcos calados que ribetean un cordón, y en las enjutas un 
florón cilio; ignoramos si tendría misericordias, por carecer de señales 
que lo indiquen, pero sí hay vestigios de la rudimentaria chamela 
para levantar aquéllos, y en virtud de ser muy raro este ejemplar, 
el Estado le adquirió del Excmo. Sr. D. José GU Echegaray, siendo 
escasísimos los sitiales de coro de este período, como de otros mue- 
bles, a causa de sustituir la talla por pinturas, telas o taracea 
para enriquecerles, por cuyo motivo no llegaron a nosotros al tener 
tan fugaz ornato. 

Bajo los dos conceptos, histórico y arqueológico, incluiremos 
unos renglones ajenos a nuestra idea (por no estar conceptuado 
como talla), aunque participa del relieve e interpreta un medio 
decorativo en madera digno de citarse: nos referimos a la notable 
puerta mudejar del siglo XIII que se hallaba en la parroquia de San 
Pedro, en Daroca (antiguo reino de Aragón), y daba ingreso a la 
misma cobijada por toscos arcos de herradura en degradación. 

Esta curiosa obra es de madera de alerce, y tal vez por tener 
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(gastante resina los tableros habrá sido respetada por el tiempo; 
mide 4,20 de altura y 2,55 de ancho las dos hojas de que consta, 
notándose un pequeño postigo en el lado izquierdo para dar acceso 
al interior; su decorado consiste en presentar en gran relieve com- 
binaciones geométricas efectuadas por listones de madera clavados 
rudamente, pero digna de encomio por el resultado obtenido y de 
acuerdo con el uso destinado, sin valerse de la gubia, logrando el 
claroscuro del relieve. 

Véase la figura 17, L. 6.^, que hicimos del natural en el patio del 
Arqueológico Nacional demostrando el ingenioso carácter decorativo 
que presenta, así como se advierte confusamente huellas de pintura 
que tuvo, a juzgar por los vestigios de color rojo y otros tonos 
sobre los tablones, exentos de imprimación o preparación según 
costumbre, pintado directamente sobre la madera follajes, atauri- 
ques, pájaros, trazos geométricos y otras huellas borrosas que se 
notan en los largueros de las bisagras, en especial el lado izquierdo, 
y ya en este período se habla del códice o Libro de las TaUas dando 
disposiciones encaminadas a esta especial labor, que mandó escri- 
bir D. Alfonso el Sabio. 



Siglo XII 

Infructuosos son nuestros deseos de inquirir datos sobre la talla 
ornamental en madera respecto al mobiliario religioso y el civil 
hasta fines del siglo XII, si bien en éste y en el siguiente se extiende 
el tallado mudejar, o sea las obras ejecutadas por moros vasallos 
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cristianos que se quedaron en España habitando en lugares rendi- 
dos de los moros y tildaban a los mudejares con la palabra mude* 
jalinj en sentido de mofa, a los que servían en contra de los otros 
moros. Esta manifestación artística calificada por fin con el nombre 
de mudejar, ora fuese en la Arquitectura, como en los elementos 
aislados decorativos, es lo cierto que hermanaron fusionándose 
ambas artes cristiana y arábiga, a juzgar en infinidad de obras 
empleando el arco ojival y el de herradura a mediados del siglo XIII, 
perteneciendo a este período el pulpito o mimbar de la mezquita 
citada, construido con ricas maderas de sándalo, limonero, plátano 
de la India, ébano, áloe, oro y marfil, que costó 3.575 dinars; tenía 
nueve peldaños para subir, y trabajaron diariamente ocho artistas, 
tardando siete años en terminarle. 

Preciso es manifestar que los mudejares supieron conservar las 
tradiciones musulmanas, aunándolas a un estilo completamente 
opuesto al suyo, el ojival, sirviendo de ejemplo las tallas de este pe- 
ríodo procedentes del palacio de los Duques de Arjona, en Toledo; 
las hojas de puertas con inscripciones góticas, canecillos decorados, 
figuras, adornos y animales felizmente combinados. Las arquetas 
y cofres que formaban el ajuar suntuario, por cierto escasos de 
talla, se sustituyeron los relieves por labor de taracea influida del 
Oriente según dijimos, con cuyo ornato cubrían las superficies me- 
diante láminas de madera de tonos diversos y recortadas en varias 
formas, a modo de mosaico, de donde debió tener su origen a fin 
de conseguir aspecto ornamental, ya que la idea del relieve se hacía 
en marfil, pero escasamente en madera, recordando la arqueta de 
marquetería de principios de este siglo conservada en el Arqueoló- 
gico Nacional procedente de San Isidoro, de León. A igual época 



23 



Digitized by 



Google 



EMILIO ORDUÑA 
VIGUERA — — 

corresponde la puerta mutilada existente en el mismo museo, que 
consta de nueve tableros tallados de composición geométrica 
diversa, destacándose en el central el monograma de Cristo, proce* 
dente de León (L. 7.% fig. 18). 

Las asociaciones de artes y oficios adquirieron desarrollo en 
este y siguiente siglo, que empezaron a otorgarlas privilegios; ya 
se desbastan los adornos, figuras y animales en el grueso de la ma- 
dera, no sobreponiendo las molduras encima de las tablas, sino 
tallándolds directamente, y en el mobiliario se prodigó la riqueza 
empleando en los sitiales motivos derivados de la ojiva para decorar 
los respaldos con escudos, hojarascas y animales; usáronse las sillas 
plegables a modo de X, ornamentadas con labor de taracea, y otras 
talladas, que servían de trono al ser colocadas sobre graderías, 
revistiéndolas de paños pendientes colocados en la parte superior 
a modo de dosel, recordando la que posee la catedral de Roda 
(Aragón), que perteneció a San Raimundo, rematados los apoya* 
manos por cuatro cabezas fantásticas e, inferiormente, igual número 
de garras tallada en su totalidad, resultando este beUo ejemplar 
una excepción, pues lo general consiste el decorado de ellas en 
incrustaciones de marfil o ébano, trabajo análogo a la tarsia de log 
italianos. 

A fines del siglo XII se advierte el gusto oriental en el ornato 
sin perder el carácter románico, inspirado tal vez en los Santos Lu- 
gares cuando se verificaban las expediciones a aquellas tierras, al* 
canzando mayor suntuosidad el mobiliario, que era en donde el arte 
se aplicaba con preferencia en las mansiones señoriales y alcázares. 

Empleóse durante el siglo XII el estilo mudejar en Castilla 
la Vieja, cuya denominación (mudejalat) significa sometido ^ aun 
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cuando estos artistas conservaban su religión mahometana, siendo 
el apogeo de este período los siglos XIV y XV, que recuerda las ca- 
pillas de la Mejorada, Santa Qara de Tordesillas, la fachada de San 
Pablo en Peñafiel, San Francisco de Sahagún, quedando restos 
aún en Toledo, Andalucía, etc. 



Siglo XIII 

Aunque parezca ajeno a estos renglones, hemos de consignar 
los exuberantes ornatos en piedra taUados por los escultores de 
este período aplicados en las portadas de las catedrales como lugar 
predilecto de ostentación, a la vez que cubrían de esta manera las 
líneas arquitectónicas; sin embargo, esto confirma nuestro propó- 
sito, puesto que sirvió de modelo o, cuando menos, de inspiración 
a los tallistas de madera al labrar adornos típicos de la época con 
sencillez de formas sin olvidar las tradiciones bizantinas, que tra- 
taron de aunar paulatinamente, pero con tendencia a la fastuo- 
sidad, según se advierte en los entrepaños interiores de las puertas 
en algunas basílicas. 

Poco a poco el lujo se prodiga en los trascoros de las catedrales, 
Uenándolos de fina labor de alabastro o piedra, a modo de sutil 
material, en armonía con los sitiales del coro o mobiliario Utúrgico, 
siendo los motivos ornamentales las hojas zarpadas, caireles y otros 
adornos que aplicaban igualmente a la madera y la piedra, vién- 
donos precisados a citar los empleados en la Arquitectura para 
deducir de ellos los tallados en madera, pues las oscilaciones de la 
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vida religiosa no deben perderse de vista, por estar intimamente 
relacionadas con la historia del arte, a semejanza del barómetro, 
que marca las variaciones del tiempo, si bien hay la excepción en 
las catedrales del siglo XIII, las cuales no tuvieron siempre como 
única mira el culto, puesto que en ellas se celebraban asambleas* 
se discutía y pleiteaba, ventilábanse negocios del procomunal, se 
celebraban fiestas profanas y hasta llegar el caso de ejercer tráfico 
a condición de ser tolerado por los obispos; pero jamás perdió su 
simbolismo religioso bajo sus bóvedas inmensas, representando la 
cruz la planta del edificio desde sus cimientos hasta sostener los 
miembros arquitectónicos convergentes cual si indicasen las ple- 
garias reunidas que se elevan a la mansión de los bienaventurados, 
rematado con el emblema de la redención; así es que la talla, en 
resumen, quedó estacionada, limitándose al ornato del mobiliario 
y continuar con los elementos legados del siglo anterior más per- 
feccionados. 



Siglo XIV 

Había en nuestra patria por esta época artistas italianos que 
influyeron con sus obras al estudio del arte español, especialmente 
en las ciudades marítimas de Barcelona y Tarragona, invadiendo 
después el interior, como sucedió con el reino de Aragón. 

Ya Francisco de Montflorit^ de la escuela catalana, trabajó el 
año 1322 en Lérida relieves en mármol, y el maestro Jordi de Deu, 
oriundo de Tarragona, labró en piedra bajos relieves de escenas del 
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martirio de San Lorenzo, en la iglesia de Santa Coloma de Queralt* 
Pero a mitad del siglo la parte ornamental se desliga de la influencia 
francesa, para adquirir caracteres regionales en España, sirviendo 
de norma las catedrales de Burgos, Toledo y León, el decorado del 
altar mayor de Vich, hecho por Pere OUer; en Palma de Mallorca 
exornan la Puerta del Mar de la catedral los maestros Guillen 
Sagrera y Pere Morey, mientras en Castilla continuó el carácter 
francés hasta mediados del siglo XV, en que predominó la influencia 
del arte flamenco, a juzgar por las obras de talla impregnadas de 
estilo borgoñón. 

Pertenece a la décimacuarta centuria el banco existente en la 
catedral de Cuenca, labrado toscamente en madera, que ostenta 
en el respaldo once niños en actitud de coger uvas, entrelazados 
con vastagos, siendo ocupada la composición en toda la longitud 
del mueble; en la parte inferior hay un friso cubierto de roleos 
revestidos de hojas, y en el centro un animal quimérico, constitu- 
yendo el zócalo de esta pesada obra un adorno ojival lobulado. 

Otra fase de la talla ornamental consistió en el desenvolvimiento 
realizado por los mudejares y artistas toledanos, prodigándose el 
gusto morisco del siglo XIV con mayor suntuosidad en el decorado, 
sirviendo de ejemplo el Salón de Embajadores en SeviUa, hermosa 
mansión de oriental estilo, mereciendo justos elogios sus ricos arte- 
sonados en madera, formado de alfarjes (voz arábigo-hispana que 
designa un techo de madera artísticamente labrado), ^^artesonado** 
a modo de poliedros ornamentados con estreUas y abrillantado de 
oro, en donde ostentan las armas de Castilla y León; las puertas 
de este aposento son de ricas maderas taraceadas cubiertas de ador* 
nos, entrelazos, inscripciones, cenefas y ajaracas^ tan notables como 
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las puertas del Patio de las Doncellas del mismo alcázar, sostenidas 
las hojas mediante canecillos tallados, cubiertas de omamentacióp^ 
No menos interesantes resultan los artesonados mudejares del 
Patio del Laurel; las tallas del artesonado en el convento de Santa 
Isabel de los Reyes, Santa Úrsula, la Concepción y Casa del 
Nuncio en Toledo; los arrocabes epigráficos en madera (friso o 
adorno colocado debajo del artesonado): zapatas exornadas y 
quicialeras que conserva el Arqueológico Nacional y otros museos. 

En los muebles suntuosos abunda la talla, síntoma precursor 
del siglo venidero en que se desarrolla en toda su plenitud, ya que 
el lujo requiere sean ornamentados para aumentar su valor al enri- 
quecerles, siendo causa el justo deseo de la decoración de los mobi- 
liarios religioso y civil, poblando los retablos, sillerías, armarios» 
puertas y cajonerías con abundantes relieves. Poca importancia 
se creyó debieron tener los tallistas o imaginarios (imagineros) 
durante los siglos XIII y XIV, puesto que los tiempos posteriores 
se encargaron de propagar y enaltecer a aquellos artistas modes- 
tos, muchos de los cuales aun se desconocen sus nombres. 

En el primer período de la talla en madera hay la particularidad 
de la ausencia de la figura humana, a cambio de la flora, debido 
quizá a la dificultad en ejecutar aquélla, e indujese a los entalla- 
dores a la supresión hasta poseer mayor grado de conocimientos. 

Ya los caxieros españoles iniciaron un progreso en las arcas y co- 
fres al tallar adornos directamente sin el encolado de piezas sobre- 
puestas, adquiriendo por lo tanto mayor mérito la obra, pudiéndose 
afirmar que desde el histórico cofre del Gd, falto de exorno, hasta 
los suntuosos arcones del período del Renacimiento, hay una gran 
serie de fases, formas y variados ornatos que constituye una riqueza 
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de la cual más adelante nos ocuparemos. También toma incre- 
mento esta labor en las cajas o cofres de novia^ denominados así en 
España e Italia por ser entregado a la mujer al casarse, para guar* 
dar sus ropas, coincidiendo al final del siglo XIV se hermanase la 
vanidad con el lujo desplegado y se viese la galantería romancesca 
invadir los salones de castillos o alcázares en virtud de organizarse 
fiestas y reuniones que precisan la construcción de muebles artís- 
ticos. 

Lo propio sucedió con los torneos y simulacros, habiendo el 
pugilato de la grandeza sobre quién ostentaba mayor fastuosidad 
para aumentar la esplendidez de las estancias, exhibiendo sus bla- 
sones tallados en el molnliario general, divulgándose por doquier 
el carácter decorativo, incluso en la viguería de las techumbres, 
e invadiera el afán de la grandeza hasta labrar las denominadas 
huchas^ destinadas a guardar objetos preciosos de plata y alhajas, 
aun cuando se emplearon también para otros usos. 

Ya en la catedral de Valencia hubo una sillería de coro que debió 
terminarse en 1395, hecha por FRANCISCO TOSQUELLA o al me- 
nos las dos sillas del coro bajo y alto que sirvieron de muestra para 
ver si agradaban, costeada por Pedro de Oriols, tesorero del marqués 
de Villena, quien satisfizo 5.000 florines al cabildo para el indicado 
objeto. Con posterioridad, D. Miguel Tomás Gómez Miedes, canó- 
nigo, dispuso en su testamento de un legado para que hiciesen otra 
sillería, por estar muy deteriorada la anterior, siendo concluida 
en octubre de 1604, que importó 98.866 pesetas, ignorando el autor; 
los asientos son 155, perteneciendo al orden corintio adornados de 
taracea de boj, pero ausentes de labor artística. 
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ADORNOS 
OJIVALES 



Antes de ocupamos en describir los objetos tallados en madera 
durante los tres siglos de este período, conviene indicar los carac- 
teres generales, formas, elementos y exomos empleados en cada 
una de estas centurias, a fin de detallarlas con independencia, por 
ser distintos en líneas, dibujo, en mayor o menor número empleadoSf 
variedades, y los típicos de cada época; asi pues, manifestaremos 
que en la décimatercia centuria se empleó en arquitectura como 
en el dibujo, y por lo tanto en la talla, eí arco agudo o de punta de 
lanza, trazado desde la línea de arranque, pero con mayor abertujra 
el radio que el ancho de la puerta o ventana. 

# Los adornos que revisten el tambor de los capiteles son hojas 
de vid, apio, trébol y cardo, unidas con arte y repetidas a la vez 
que se empleaban exomos románicos, excepto el acanto conven- 
cional. Con objeto de evitar las aristas vivas de las agujas y gablete 
(especie de frontón de ángulo agudo), las cubrieron a intervalos 
con un adorno en forma de tallo recogido en la parte superior a 
modo de voluta: los rosetones tenían tres lóbulos, producto de tres 
círculos sin cerrar, tangentes entre sí y con la curva de la ojiva, 
iguales a los románicos; pero después tuvieron mayor número de 
compartimentos. Otro elemento usual fué el ajimez, formado este 
ornato por una o varias ojivas con sus capiteles y columnitas, con 
una rosa de tres o cuatro contralóbulos inscrita en un círculo 
colocado en la parte superior de aquéUa. 

£1 segundo período se enriqueció de tal suerte en ornatos, que 
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86 generalizó por toda Europa: la ojiva diferenciase de la anterior 
en ser equilátera o de tres puntos, uno igual al radio de la abertura, 
y con esa distancia trazar en ese punto un arco a cada lado de la 
abertura desde la linea de centros (la misma de arranques), y cru- 
zándose superiormente los dos arcos, queda trazada la ojiva; cada 
lóbulo se compone de una ojiva, y los tréboles se hallan inscritos 
en un triángulo o cuadrilátero curvilíneo; las cardinas rampantes 
siguen en las aristas de los gabletes, pináculos y agujas más movidas 
y variadas formas; abundan las ojivas gemelas subdivididas en 
dobles ajimeces, sobre las que campea una rosa de cuatro o seis 
lóbulos; multiplícanse los radios en forma de columnas en los rose- 
tones, siendo las divisiones en mayor número: los doseletes adquie- 
ren gran suntuosidad, en virtud de ingeniosas combinaciones; las 
macollas, grumos y caprichosos ornatos de hojas acogolladas, sur- 
giendo del centro, presentan mayor movido, aplicándolas en la 
cúspide de altos remates, ojo de las volutas, repisas u otros elemen- 
tos, espaciándoles en los intradós de los arcos y evitando quedasen 
al descubierto las aristas, revistiendo los capiteles que cobijan las 
hojas por el abaco, y adornan los frisos planos como también los 
cóncavos. 

El tercer período, Uamado florido o flamígero, continuó enrique- 
ciéndose hasta el primer tercio del siglo XV, pero fué tan nimia y 
recargada a la vez la ornamentación, que decayó por la abundancia 
de adornos: se emplearon los arcos elípticos, conopiales, trilobados, 
florenzados, y la ojivn rebajada, formando tracerías; los exomos 
de los poligonales capiteles son sustituidos por conos truncados 
cubiertos de hojas de berza rizada, vid, y animales reales o imagi- 
narios, dispuesta la composición en dos órdenes de bandas, una 
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sobre otra; las cardinas que se colocaban en los gabletes superior- 
mente, a los lados de los arcos, frontones y extradós, adquieren 
ahora más movido, así como las cresterías perforadas presentan 
mejor gusto artístico; los abacos son enriquecidos por varias mol- 
duras, y las basas acusan la forma de balaustres; las cardinas que 
exornan los gabletes, la parte superior y lateral de los arcos, fron- 
tones y extradós, tienen mayor ondulación; las cresterías perfo- 
radas ostentan más arte, completando este decorado los arcos 
botareles coronados de pináculos, chapiteles, simuladas tracerías, 
relieves en los tímpanos y frontones, figuras correctas en dibujo 
desentendiéndose del hieratismo o rigidez, observándose el bien 
entendido plegado de paños, y contribuyendo con estos elementos, 
finalmente, a armonizar las composiciones con cintas o filácteras 
en los cuales colocaban inscripciones, ora saliendo de la boca de las 
figuras, ya estrechando entre las manos o simplemente entrelaza- 
das con los adornos para formar composición. 

Entre el mobiliario acompañamos un artístico arcón existente 
en el Museo Arqueológico Nacional, que hicimos en fotografía 
(L. 8/, fig. 19); otro precioso mueble propiedad del señor Conde de 
Casa-Puente, que, debido a su amabilidad, nos permitió reproducir 
(L. 9.S fig. 21); un banco-escaño de doble asiento y respaldo mo- 
vible para colocarse separado del muro, observándose que los cuatro 
entrepaños están decorados simplemente con graciosas cintas talla- 
das, bien compuestas y movidas, en demostración que basta un ele- 
mento sencillo para servir de ornato de acuerdo con el gusto del 
artista (fig. 22). 

También acompañamos el detalle de la crestería de un sillón del 
o XV, perteneciente a la colección del Excmo. Sr. Conde de 
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Valencia de Don Juan (fig. 23); un ornato típico de los Reyes 
Católicos de igual período (fig. 24), y una extraña cruz procesional 
en madera dorada existente en la misma colección (fig, 25), consti- 
tuyendo cuatro grabados que forman la lámina 10. 

Otro arcón suntuoso, calado y dorado, también del siglo XY 
«omo los anteriores, nos da idea de la riqueza que puede transmitir 
la gubia impulsada por la mano hábil y delicado gusto del artista: 
cuatro composiciones distintas presenta el frente, limitadas por 
arcos conopiales, descansando sobre un friso movido de hojas con 
largos vastagos, asi como la tapa tumbada presenta en cada lado 
labores de retorcidos adornos, uniendo los cuatro tableros inferio- 
res en los ángulos un chapitel (L. 11, fig, 26). 

Siglo XV 

En este siglo se manifiesta un adelanto decisivo y gran apogeo 
en los trabajos de los entalladores e imagineros en madera, época 
notable en que asombran las siUerias de coro de las catedrales, 
predíganse los arcenes y demás mobiliario religioso con elementos 
de estilo ojival, el arco apuntado, arcaturas sobrepuestas de las 
cuales surgen otras cobijando otras menores, los espacios geomé- 
tricos aprisionan trazados que motivan el arco, entrelazos e inter- 
secciones, pero siempre sin olvidar como base la ojiva, inscribiendo 
en ella el trifolio. 

MANUEL ALVAREZ labra los sitiales de la catedral de Paleneia 
en unión del maestro CENTELLAS y PEDRO DE GUADALUPE, 
el maestro DANCART y NUFRO SÁNCHEZ en la de Sevilla, pcr- 
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teneciendo a este período el banco llamado de los arquitectos exis- 
tente en la actualidad en la capiUa de San Sebastián, en el claustro de 
la catedral de Barcelona, destinado para sentarse aquéllos durante las 
fiestas religiosas como sitio privilegiado. Este mueble es de aspecto 
monumental, coronado con arquerías su alto y ancho respaldo, 
provisto de friso tallado y un escudo emblemático en el que campea 
el compás, una rosa y dos estrellas (desconócese su autor). 

Grandiosos son también los dos cofres, de nogal uno y taUado en 
madera de castaño otro, decorados ambos por elementos artísticos de 
este período, distribuido el frente en cinco panneaux, perteneciente a 
la magnífica colección del finado D. Francisco Miquel y Badía, de 
Barcelona. Auméntase la producción del mobiliario artístico: el 
tallista y escultor toman como ornatos los elementos arquitectó- 
nicos, dominando el arco equilateral o de tres puntos con el radio 
de la abertura del hueco (puerta o ventana) a la altura de los 
arranques, usándose en España los muebles de taracea, oriundos 
de los árabes y mudejares, pero limitados a sillones de tijera, arque* 
tas, bancos y algunos otros enseres. 

Conviene recordar entre el mobiliario religioso los sitiales de 
los coros de las catedrales, abadías, monasterios y conventos, en 
virtud de las sorprendentes sillerías que las integran; su carácter 
artístico-monumental, su riqueza y la bellísima talla que las decora; 
el colocarlas en primera línea como prototipo de los trabajos o 
modelos que nos proponemos describir. 

El lugar de honor en los coros fué al principio en el ábside, 
colocando los sitiales adosados al muro y dispuestos a derecha e 
izquierda del trono del abad, y detrás de la mesa de altar; pero 
cambiaron las ceremonias y ritos, aumentando los retablos en la 
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duodécima centuria, con lo cual se precisó trasladar las sillerias al 
frente del altar mayor, en el centro del templo, en cuyo eje coloca- 
ron el trono episcopal y a los lados de éste los sitiales. Pero siendo 
el número crecido exige formar ángulo recto para colocar los res<* 
tantes paralelamente, de manera que resulten enfrente unos de 
otros, destacándose en el centro el facistol, continuando en la actua- 
lidad en la misma disposición. 

Por regla general, los coros suelen tener dos órdenes de siUas o 
asientos, aun cuando hay excepciones de haberles de uno y tres 
coros u órdenes, como sucede en el Pilar de Zaragoza, destinadas 
las superiores para los canónigos y religiosos profesos (las cuales 
están más ornamentadas), mientras que las inferiores tienen menot 
altura sus respaldos y el decorado más sencillo, correspondiendo 
éstas a los beneficiados y legos, pudiéndolas considerar divididas 
en tres partes, con objeto de facilitar su descripción a la vez que 
indican la diferencia en la labor, tratada con mayor o menor tra- 
bajo, según la importancia o lugar que ocupan. 

El sitial propiamente dicho; el respaldar vertical, que es de más 
altura que en la época anterior y tiene la dualidad de objeto, es 
decir, el apoyar los brazos y codos, a la vez que dividir los asientos 
mediante un saliente que nace del respaldo, avanzando horizontal 
y lateralmente, indicando el sitio de cada uno de los sacerdotes; 
la cornisa y crestería con sus doseletes, friso u otros remates com- 
plementarios, y finalmente, un pequeño aditamento que, por el 
exorno muy variado, bien merece mencionarse, nos referiremos a 
la especie de ménsula colocada debajo del asiento y parte de delante 
del mismo, conocida con los nombres de paciencia o misericordia^ 
que sirve para apoyarse la persona cuando permanece en pie en laa 
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«ceremonias de larga duración, permitiendo aliviar el cansancio» 
Se adornaban al principio con elementos de la flora y fauna, pero 
en el segundo período ojival y plateresco se emplearon seres fan* 
tásticos, escenas burlescas y hasta obscenas, sustituidas poste- 
xiormente por un capitel, simple moldura o un mascarón. 

Fray José de Sigüenza, al hablar del recinto coral, manifestaba: 
*^que como el coro es la parte del templo donde se gasta lo mejor 
de nuestra vida, fué bien señalarse^ por su hermosura y grandeza''. 

De ahí que se invirtiesen grandes sumas en esta clase de labo- 
res talladas artísticamente, empleando muchos años los maestros en 
su construcción, desarrollándose estos trabajos velozmente en Ca- 
taluña y Aragón durante la décimaquinta centuria en retablos y 
sillerías, conforme iremos reseñando, siquiera sea brevemente. 



MOBILIARIO 

ORNAMENTO DE SILLERÍAS DE CORO 

Siglo XV 

Sabido es que el mobiliario en sí constituye la obra de carpin- 
tería; pero siendo nuestro propósito ocupamos solamente cuando 
se halla revestido de elementos artísticos, o sea enriquecido con 
tablas ornamentales, hemos de reseñar cuanto se relacione a este fin, 

^^Conviene, pues, fijar la atención en el ornato y esculturas que 
decoran el mueble" — así lo dice el erudito Mr. Joh Hungerford — , 
pues de ese examen nos trasladamos a los días en que fueron cons- 
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truídos, recordando las aficiones y gusto de las necesidades de épo- 
cas pasadas, calificándoles el Sr. Miquel y Badía como derivación 
de la arquitectura menor, por considerar al mueble semejante a 
un edificio en cuanto al trazado, proporciones y decoración, sienda 
en el período románico lo característico la solidez. 

Hoy día, para encontrar mobiliario de esta índole se precisa 
visitar museos, monasterios, iglesias y casas linajudas de aristo* 
orática estirpe, en donde se guardan como recuerdo hereditario de 
sus antepasados o adquiridos por su valor. 

A la escasez del mueble artístico contribuyeron las guerras^ 
incendios, robos, abandono de castillos y la mala fe, que es lo máa 
sensible. 

Durante esta época el elemento decorativo le forma los pinácu* 
los, frisos de menuda hojarasca, inscripciones góticas, figuras, 
bichas, adornos geométricos cuya base primordial es la ojiva elíp* 
tica, rebajada, florenzada y conopial; hojas de col, cardo, perejil, 
trébol, berza y demás plantas de huerta, que copiaron del natural 
los monjes por tener estos modelos más a mano, utilizándoles en 
la ornamentación de siUas, taburetes, arcas, faldistorios, sillas cora- 
les, mesas y sillones, recordando de estos últimos ejemplares sun- 
tuosos y escasos el de la Cartuja de Miraflores, el de los Reyes 
Católicos en el coro de Santo Tomás, de Avila, y otros que citare- 
mos a fines del siglo XV. 

Pertenecen a este período los arcones preciosos que posee el 
Museo Arqueológico Nacional, de fina labor tallada en sus com- 
partimentos y gusto en combinaciones geométricas, procedente 
uno de ellos de San Marcos, de León, compuesto por seis rosetones» 
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con un escudo central, orlada la parte superior de una faja de varia- 
dos adornos interrumpidos por la cerradura (L, 8.», fig. 19); mencio- 
nando también la delicada repisa gigantesca cual tenue encaje des- 
tinada a sostener el órgano de la iglesia en San Pedro de los 
Francos, en Calatayud (L, 43, fig. 63). 

Hemos de señalar que el arcón artístico fué comienzo o prole- 
gómeno del arca, formado de gruesas tablas exentas de ornato al 
principio, pero enriquecido con herrajes perforados; fué la forma 
abovedada de la tapa usada en los siglos XIII y principios del XIV, 
impropia para sentarse o colocar objetos, contribuyendo, como era 
natural, a ser modificada al final de la décimacuarta centuria. 

El eximio artista D. Santiago Rusiñol conserva entre la multi- 
tud de ejemplares diversos de su museo, que visitamos en Sitges 
(Cataluña), llamado ^^Cau Ferrat*\ algunos arcones con tapa hori- 
zontal taUada de adornos geométricos limitados por fajas u otros 
elementos dignos de citarse. También son importantes los de la 
colección del Excmo. Sr. Marqués de Monistrol, uno de los cuales 
ostenta el frente dividido en siete compartimentos, decorado por 
lindas labores separadas mediante entrecalles, bella arquería, arco 
conopial revestido de hojas, y grumos que la cobijan. 

Gran celebridad tuvieron los arcones catalanes Uamados de 
naviaj que por cierto parecen obedecer a un plan especial, divididos 
generalmente en dos espacios verticales, resultando tres entrepa- 
ños decorados con escenas profanas, escudos o simples exomos, 
pero provistos con refuerzos de chapa calada, dando a la vez con- 
sistencia al enriquecer los ángulos, que en unión de los clavos, 
cerradura, asas y demás herrajes, producen bello efecto. 

La talla empleóse en diversas clases de maderas, enriquecienda 
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gran parte de los muebles con pináculos, menudas hojas espinosas 
en loa frisos, góticas inscripciones, filácteras, figuritas de san- 
toa o personajes, cual hábiles imagineros, asi como en armarios, 
alacenas, camas, escaños de doble asiento (L. 10, fig. 22) con 
respaldo movible, tallando los barrotes de grandes muebles y has- 
ta les aplicaban maderas sobrepuestas en lugar de la verdadera 
labor. 

Vean nuestros lectores el precioso ejemplar del siglo XV pro- 
piedad del Excmo. Sr. Conde de Casa-Puente, que nos autorizó 
en su morada a reproducirlo (L. 9.% fig. 21), acompañando la 
reproducción del precioso arcón tallado, dorado y calado, con 
tapa tumbada, revestido por ocho compartimientos exteriores 
de ornamentación semejante y rico friso (fig. 26, L. 11). 



SILLERÍA DE 
LA CATEDRAL 
DE FALENCIA 



Pasemos ya a reseñar por orden cronológico de fechas esta clase 
de obras, empezando por esta sillería coral, que indica pertenecer 
a fines del primer período ojival. 

Es muy senciUa en sus labores geométricas sin perforación, 
carencia de crestería propiamente dicha y figuras, resultando mo- 
nótona por la igualdad de los sitiales, excepto los diez de cada lado 
del episcopal, que ostentan mayor gusto decorativo en la parte 
saperior, donde campea un arco florenzado sobre el plano cobi- 
jando otro ojival rebajado con exomos y arcaturas de la época. 
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Por la adjunta fotografía que hicimos (L. 12, fig. 27), se advier- 
ten los frontones y agudos arcos conopiales inscritos en un cua-^ 
drifolio sin calar, con un escudete y restos de haber sido perfora- 
dos, que se apoyan en senciUas columnas, siendo digno de advertir 
la igualdad de las sillas superiores del lado de la Epístola y Evange- 
lio, a excepción de las de frente ya citadas. 

El coro bajo presenta en todos los tableros respaldares dibujos 
con variadas combinaciones de curvas acusando gran relieve, 
mientras que otras tienen por base la línea recta como excepción. 
La silla episcopal de más suntuosidad está situada en el eje del cora 
y frente al altar mayor, como siempre fué y es costumbre, desta-^ 
cando los pináculos y torreciUas elevadas con las paredes laterales^ 
perforadas y arcos sobrepuestos, habiendo en cada uno estatuitas 
de 30 centímetros de elevación; el respaldo le constituye entrepa- 
ños ojivales con un bajo relieve del titular, San Antolín, así como 
en la parte anterior presenta elevada ojiva, en cuya escocia se ven 
diez estatuas pareadas, de 16 centímetros de alto, avanzando a 
guisa de gárgola un ángel rodeado por una cinta; y finalmente,, 
surge del friso la aguja calada, pero observando ser esta silla labrada 
con posterioridad, toda vez que tiene figuras en el decorado, ade- 
más de otros elementos extraños o ajenos a la construcción de orna- 
tos geométricos de los sitiales. 

Terminada esta silla monumental o trono, el cabildo dirigió al 
obispo D. Sancho Rojas una carta comunicándole habían puesta 
cuatro escudos con estrellas; pero nosotros no vimos esta adición 
heráldica. 

Obsérvase que tanto en esta obra como en las sillerías de Mira- 
flores, Santo Tomás de Avila, Tarazona, Segovia, San Juan de 
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los Reyes y otras, carecen de imaginería, si bien aparece en el 
sitial del obispo; pero ya dejamos dicho fué labrada con posterio- 
ridad, ignorándose el autor y fecha en que se ejecutó la de Falencia; 
sólo si consta únicamente haber trabajado en ella el maestro CEN- 
TELLAS, valenciano, hacia el año 1410, a juzgar por el recibo: 
^S.. y al maestro CENTELLAS q faze las sillas le mandaisteis dar 
mil maravedises../', documento que se refiere al obispo D. Sancho 
de Rojas, donante de 2.000 florines para la construcción de la obra; 
pero intervino además MANUEL ALVAREZ. 

La primitiva silleria se trasladó al coro nuevo en 1517, o sea 
que permaneció un siglo en el mismo sitio, sin duda por ser 
de mayor capacidad el nuevo recinto, como lo prueba la nece- 
sidad de tallar veinte siUas más, que indudablemente son las de 
igual número colocadas de frente al altar mayor, revelando adelanto 
en el tallado, según basta la simple inspección ocular, y encargadas 
a PEDRO de GUADALUPE cien años después, percibiendo este va- 
llisoletano 40.000 maravedises, independiente de la labra del retablo 
mayor, que en unión de PEDRO MANSO y otros escultores, ta- 
llaron. 

Procedente del convento de Santa Clara, de Falencia, existen 
en el Arqueológico Nacional tres sillas de coro y varios respaldos 
sueltos que sirven para estudiar el desarrollo de la talla. 



SILLERIA DE 

LA SEO, EN 

ZARAGOZA 



Al grupo ojival del primer tercio del siglo XV corresponde tam- 
bién la sillería de la Catedral metropolitana del Salvador o La Seo, 
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de Zaragoza, mandada construir por el arzobispo Dalmau Mur a 
sus expensas, y cuyo cadáver se halla sepultado en el centro de su 
obra. Según los libros de fábrica del año 1412, intervinieron tres 
moros como maestros de los trabajos del coro: Ali Arrondi, Muza 
y Chamor, que percibieron cuatro sueldos diarios de jornal, supo- 
niéndoles autores de la ornamentada tracería mudejar de las puer- 
tas laterales del coro; pero en cuanto a la sillería anterior, ignórase 
si fué destruida o en dónde se halla. 

La actual es de roble de Flandes, con dos órdenes de asientos 
que ascienden a 115, y como más moderna, nos ocuparemos de 
ella en la fecha correspondiente. En la del año 1446 trabajaron 
JUAN NAVARRO, oficial fuster (carpintero), y los hermanos GO- 
MAR al año siguiente, sobresaliendo en labor las dos sillas laterales 
de la arzobispal, por los ornatos, eminentemente decorativos, coa 
agujas y pináculos rematados por macollas, así como los brazales 
los forman hojas de pámpanos enroscadas; interviniendo además 
JUAN ALEMÁN y NUFRO SÁNCHEZ, 

Mencionaremos el precioso retablo mayor y facistol del coro 
que, en 1413, regaló a la catedral el pontífice aragonés Pedro de 
Luna Gotor: es de nogal, con adornos tallados de la época, sabién- 
dose que el arcediano ^^fizo facer un león de cera para servir de mues- 
tra en los pies del facistol... é diose al maestro por su trabaUo 
4 s 9 d ascendiendo su coste total a 480 s^\ El atril colocado ante 
el facistol ostenta las armas de los Lunas, sostenidas por dos leones 
en actitud de descansar, y sobre el friso se elevan dos ojivas caladas 
con su columnilla vertical o parteluz, donde apoya el frente de un 
cuerpo triangular (tetraedro) para fijar los libros. Y volvamos la 
vista hacia el artístico pie del órgano, tallado por el célebre arago* 

42 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
= EN MADERA 

nés GUILLERMO DE LUPE el año 1460, labor de estilo ojival de- 
licado y forma piramidal invertida, por el que percibió 15.000 suel- 
dos. La silla presidencial resulta de gran riqueza: la talla del pre- 
cioso dosel, calado, digno de alabanza, y honra a sus autores, NA- 
VARRO y GOMAR. 

La figura 28 (L. 13) es el artístico atril portátil del coro de 
La Seo, de Zaragoza, que copiamos del natural. 



sillería de 

la catedral 

de oviedo 



Al maestro THEODORITO se le supone haber tallado esta obra 
o cuando menos los respaldos, por la semejanza con los de la catedral 
de León, que ostentan los respaldares altos, imágenes y figuras 
con sus nombres escritos en cada nimbo, además de caprichosos 
grupos satíricos. La ornamentación está formada por animales, 
entrelazados unos con otros, o con la flora, apUcando composicio- 
nes profanas en los apoyamanos y sutil labor en el doselete general, 
interrumpido por la silla del prelado, en la cual predomina el lujo 
y arte; diciendo Madoz, en la página 479 de su Diccionario^ al ocu- 
parse de esta talla, ^^que no es para descrita, y sí para vista; pues 
ninguna expUcación podría dar idea aproximada de los adornos 
que la enriquecen^'. 

Los antiguos sitiales están colocados en una capilla sin culto, 
y la actual sillería, compuesta de 45 asientos altos y 34 bajos, me- 
reciendo la singular circunstancia de ser tal vez el único o pocos 
ejemplares de tener igual traza las dos series de siUas, que se reducen 
a bustos en reUeve inscritos cada uno en un recuadro y adornadas 
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las enjutas (L. 14, fig. 29). Hemos de recordar en este templo el 
colosal retablo mayor, asi calificado por las dimensiones gigantescas 
como por la enormidad de trabajo en talla dorada y policromada, 
cuajado de escenas de la vida de Jesús (25 composiciones), coronado 
cada bajo relieve con delicados doseletes del estilo ojival florido; 
ignorándose el autor; pero se citan a GIRALTE y BALMASEDA 
a pesar de no haber nada exacto sobre el particular. 

Cuando comenzaba a renacer en España el buen gusto de las 
bellas artes, según dijo Cean Bermúdez, fué el período a que per- 
tenece la Sillería de coro de la Colegiata de Medina del Campo^ 
o sea a principios del siglo XV, hecha por SEBASTIAN APONTE, 
acentúanse los progresos del ornato más rápidos que en la esta* 
tuaria propiamente dicha, aunque el artista se ocupaba a la vez 
de ambos elementos, labrándolos sin predilección en sus obras. 

El carácter decorativo es el de la ojiva de tercer punto, o equi» 
lateral, revestida de hojas agudas de cardo, vid y berza rizada 
aplicada en fajas, capiteles, impostas u orlando las cresterías y 
remates; los frontones acusan la forma aperaltada triangular^ 
mientras los pináculos parecen sustituir a la ojiva, estando los 
gabletes exornados por el trébol, cuadrifoho, multifolio o una 
escultura, pero no acentuándose tanto la forma piramidal a fines 
del siglo. 
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AxRTESONADOS 

Es otro aspecto de la talla, al ser las superficies decoradas for- 
mando casetones (adornos de forma poligonal que se colocan en 
los techos, bóvedas e intradós de los arcos), que no son otra cosa 
«ino molduras más o menos exornadas limitando los lados del polí- 
gono que forman el artesón incluso el centro, en donde suele haber 
el florón, y constituye la totalidad del techo el conjunto de los 
mismos. 

Aun cuando su uso data desde la antigüedad, nos limitaremos 
a citar algunos de ellos, empleados en España como herencia legada 
•de los árabes y eran conocidos estos abundantes ejemplos con el 
nombre de alfarjes, o sea el techo guarnecido de maderas labradas 
'Con arte perteneciente a los períodos de la Edad Media, ojival y 
Renacimiento. Gran relación se advierte en este género decorativo 
con la talla y la escultura, viéndoles aparecer en la techumbre de 
la mezquita aljama de Córdoba, cubierta con tableros ornamentados 
en el siglo XI (L. 3.^, figs. 7, 8, 9 y 10), existentes algunos frag- 
mentos en el Arqueológico Nacional, como prólogo evolutivo de las 
fases por que había de pasar y dejamos citados anteriormente. 

Con efecto, en la décimaquinta centuria se desarrolla en sus 
varios aspectos, desde el vidgar ensamblaje y sencilla laceria inter. 
calando placas de barro cocido, después losetas pintadas y esmal- 
tadas para obtener mayor riqueza, hasta policromar y dorar la 
madera cubriendo las techumbres de las galerias, salones, recintos, 
aposentos y escaleras, de acuerdo con el ornato de las zapatas de 
los capiteles y canecillos. 
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El empleo de la talla sobre madera, que al principio cubrían 
de oro, rojo y azul, nos recuerda el de la Sala Conciliar del Monasterio 
de Sigena (Aragón), obra curiosa y extraña por construirse la techum- 
bre no horizontal, sino recorriendo paralelamente la curva ojival 
de las bóvedas, dejándola ver entre los tirantes horizontales espa* 
ciados que se apoyan en los muros, cuya disposición continuó en 
el siglo XIV, perteneciendo también a esta centuria los artesonado» 
de la llamada ciudad complutense, vulgarmente Alcalá de San-^ 
tiuste, hoy de Henares (del árabe «Alcalá-en-nahar», equivalente a 
castillo sobre el ríoj^ que conserva el Palacio Episcopal, hoy Archivo 
General desde 1861, cuya bella obra está sostenida por elegantes 
zapatas y canecillos tallados sobrepuestos, formando un conjunta 
artístico con el atirantado, sin olvidar el de la subida de la escalera 
que admira el visitante. 

Compónese de un ancho friso (arrocabe) decorado por niños sos- 
teniendo un escudo, repetido este motivo a intervalos, e inferior-^ 
mente una línea de ovarios, mientras en la parte superior hay la» 
ménsulas con varios exomos que recorren los cuatro muros, sobre 
las cuales apoya el techo^ compuesto de grandes casetones de forma 
poligonal estrellada y policromada con brillantes tonos, destacan-^ 
dose el oro. 

Del mismo siglo es el del Dormitorio de Novicios en Poblet 
(Cataluña), que visitamos en una excursión con mis alumnos al 
Escorial catalán^ cuya techumbre está formada por dos planos con- 
vergentes en el vértice de la ojiva y apoyados en el cimacio de los 
capiteles, acusando un ángulo agudo, pero no en plano corrido, 
sino interrumpido por los nervios salientes de los arcos. Datan un 
siglo después los artesonados del monasterio de Santo Domingo de 
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SÍI089 formado por tirantes labrados que descansan sobre canecilloBt 
apoyando encima de aquéllos la viguería plana, ornamentada sus 
extremos con escudetes y adornos policromos sobre fondo verde y 
rojos, destacándose los casetones tallados del tono amarillo de los 
tirantes; los del Palacio de la Aljafería de Zaragoza (1492), que 
tienen artísticos casetones en forma de estrellas muy acentuadas 
por el encuentro de lacerías y combinaciones geométricas, exornado 
con escudos, pinas, hojas de palma, armas de Castilla y Aragón 
cobijadas por el murciélago, cordones entrelazados, de oro y azid^ 
a semejanza árabe, sin olvidar el notable salón-alcoba del mismo 
edificio y sala de Don Femando. 

En el Alcázar de Sevilla se contempla la grandiosidad del estilo 
mudejar, enriquecida por un ancho friso prodigado con el lema 
Tanto monta^ el yugo, flechas y escudo de los Reyes Católicos» 
También del mismo estilo es el del convento de San Antonio el 
Real, en Segovia; el suntuoso de la Casa Cabildo, Antigua de Gra- 
nada, cubierto por laberínticas lacerías con triples fajas de ador- 
nos; el del Monasterio de Guadalupe y los del palacio de los Duques 
del Infantado, en Guadalajara, con sus notables Salones de Lina- 
jes y Cazadores, de gran riqueza sus ornamentados frisos. 

A mediados del siglo XV corresponden los del Alcázar de Segovia^ 
de los cuales desaparecieron algunos en el incendio del año 1862, si 
bien les dio a conocer D. José Avrial, académico, en el álbum de 
decoración de las salas regias de este histórico recinto que publicó 
D. Elias Tormo, cuyas acuarelas dio la casualidad de pintarlas 
aquél con anterioridad a la catástrofe. El artesonado de la Sala 
de los Reyes es considerado como uno de los más importantes^ 
suponiéndole de la época de Alfonso el Sabio, con ornamentación 
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flamígera, flora estilizada de este período y casetones del Renaci- 
miento, viéndose la genealogía desde Pelayo hasta la reina Doña 
Juana. 

Los de la Sala del Cordón, Galería y Solio resultan interesantes 
por la riqueza y esplendor, habiendo sido labradas las labores de 
este último por el artífice mudejar XADEL en 1456. £1 del gabinete 
llamado de las Pifias revela gran deUcadeza en estos firutos y orna- 
tos, que D. Pascual Madoz menciona en su Diccionario en 1849; 
el friso tallado de hojas y caracteres epigráficos que existió en la 
Casa de Oidores, en Granada; el de la Capilla del Espirita Santo, en 
Salamanca; el del Convento de Santa Isabel la Real, de Granada; 
el suntuoso del convento de Santa Qara, de Sevilla, del mismo 
estilo; los del refectorio del monasterio de Santa María de la Sisla, 
el notable de la Casa de los Tiros, en Granada, apoyado sobre lindos 
canecillos de cabezas variadas, en las cuales descansan las vigas del 
atirantado y se ven en la parte inferior dos mandobles pintados 
sobre fondo ocre amarillo, señalando sus puntas un corazón que 
está en el centro y los puños próximos al muro, observándose en 
los espacios entre canecillos leyendas de cuatro renglones, como 
por ejemplo, ^^al reí moro y otros capitanes de Granada en batallas 
campestres'*; los tableros de las techumbres ostentan bustos gue- 
rreros, alternando con inscripciones alusivas a la guerra. Tampoco 
omitiremos los artesonados de la Casa de Mesa, en Toledo; los frag- 
mentos tallados en madera que guarda el Museo Arqueológico Na- 
cional, de techumbres, zapatas de pino con caracteres cúficos y 
adornos procedentes de una casa en la parroquia de San Justo, en 
Toledo, y finalmente, el del coro bajo en la iglesia de Santi Espí- 
ritus, de Salamanca, propiedad de las monjas, por cierto muy bien 
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conservado, así como la talla de la crestería de los sitiales de este 
coro, y la pequeña techumbre, completa, de enlaces y molduras 
estilo mudejar exenta de talla, perteneciente a una capilla derruida 
en el convento de San Francisco, en Ciííientes, regalado por el 
Ayuntamiento de este pueblo al Arqueológico Nacional. 



SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE SEGOVIA 



Una amalgama de tiAas diversas obsérvase en esta obra: es de 
nogal y buen ^empiar de estilo ojival, con preciosas y complicadas 
labores mudejares, distintas en el r^aldo dé cada sük, terminando 
las akas ccm elegantes artos con<^iales, que a su ves apriñonatf á 
otros rebajados, sostenidos anibos por esbeltas columniHas fas- 
ciouladaSi 

Tres^ épocas presenciaron la constrtieciétt de la sillería: la más 
antigua son los sitiales que ocupan el testero del coro, y las dos 
últimas, una a cada lado del mismo (de autor desconocido), fueron 
donadas, sin género alguno de d^a, bada el aflo 1470, con destino 
a la catedral vieja, que estaba frente al Aleáaar unos sesenta años 
antes del acuerdo del cabildo para la traslación al nuevo edificio, 
que, siendo de mayor cabida, se precisó aumentar ocho sillas; suce- 
diendo lo propio al final del siglo XVIII, el año 1790, que hubo 
necesidad de construir otras más. 

Las más antiguas pertenecen a la época en que fué obispo el 
limo. Sr. D. Juan Arias Dávila, natural de Segovia, como lo prueba 
sru escudo de armas, primorosamente tallado y dorado en el respaldo 
de la siUa prdadal. Esta y las dos extremas del coro, destinadas a los 
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reyes, son las de mayor mérito, por su rica ornamentación y gran- 
diosidad, teniendo en el respaldo el escudo de Castilla y de León 
coronados por esbeltos doseletes que rematan en un heraldo, y la 
otra en un león (L. 15, fig. 30). 

Al trasladarse el culto, el año 1558, a la nueva catedral, se encar- 
garon Bartolomé Fernández y Lucas de la Sen (o Seu) de llevar y 
asentar la sillería al nuevo templo; pero viendo el cabildo la insu- 
ficiencia de asientos, mandó construir otras doce (cuatro altas y 
cuatro bajas), según hemos indicado, habiéndolas labrado JERÓ- 
NIMO DE AMBERES y NICOLÁS GIL en 1558, colocándolas 
a continuación de las existentes. Las restantes hasta completar e) 
coro, o sean 117, se hicieron por el ebanista de San Ildefonso (La 
Granja) Fermín de Herice y Francisco Rodríguez, carpintero del 
cabildo. 

El facistol del coro es también de dos épocas: el pie, de princi^ 
pios del siglo XVII, notable por su taUa, con trofeos renacentistas, 
leones, canecillos y figuras antropomórficas; perteneciendo a la 
siguiente centuria el facistol propiamente dicho, o cuerpo superior, 
(Cuyos datos nos facilitó nuestro amigo el ilustrísimo señor obispa 
de Segovia, D. Luciano Pérez Platero. 



PUERTAS DEL 

CLAUSTRO DE' 

LA CATEDRAL 

DE BURGOS 



Notabilísimo ejemplar de talla es la conocida puerta de entrada 
al claustro de la catedral burgalesa, rodeada de pétreo marco ojivo, 
ornado el intradós y tímpano por interesantes esculturas y central 
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bajo relieve, hállaBe esta labor en madera destacada del tono 
claro de tan artístico fondo oscuro aumentado con la pátina del 
tiempo. 

Un bajo relieve, cuya composición está nutrida de figuras, llena 
el tablero de la parte alta de cada una de sus dos hojas de gran 
tamaño de la puerta, cobijadas por arcos florenzados con caladas 
labores, e inferiormente un santo sedente ocupa casi todo el tamaño 
del hueco de servicio, o postigo, exornados sus largueros verticales 
por columnillas y doseletes con un fiñso de animales entrela- 
zados en el batiente de la puerta, asi como la tapajunta o guar- 
dapolvo central que une ambas hojas está adornada con figuritas 
pareadas sostenidas en repisas perforadas de adornos de la mejor 
época. . ^ 

Tal es a grandes rasgos la obra del ignorado autor construida 
en el siglo XIV; pero al tener ocasión de haberla admirado no hace 
mucho tiempo, me convencí que, por los elementos que la integran, 
el arco rebajado y los conopiales manifiestan ser de la segunda 
mitad de la décimaquinta centuria, corroborándolo, a mayor abun- 
damiento, el haberla mandado tallar el obispo Osorio Acuña en 
1456-95 (véase la L. 16, fig. 31, y la ampliación, L. 17, fig. 33), 
siendo dignos de citarse también los artísticos canecillos reproduc- 
ción de los existentes que conserva el Museo Provincial de Zaragoza 
(fig. 32) y datan de este período. 

En 1440, el entallador valenciano MATEO JOB hizo varios 
ornatos para una silla solamente del coro de la catedral de Valencia; 
y citaremos además a JUAN ZANON, quien recompuso adornos 
de la misma sillería cincuenta años después. 
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1464-82 

retablo y 
sillería de 

la catedral 
de sevilla 



DetengámcHiofr brere» iastajües atraídos a guisa de ían» Imat- 
mMo- er^do poi los arqukeetos de Jusiif y Jidcub que se aJsa cu 
Sevilla (el prisiero fíié el notable ar^uitecio. árabe Juauf I, padre 
de Mobamed Y, cuyo recuerdo inpereced»» le debe Ik Albambra); 
la BOBca bien ponderada (nralda, torre morisc» eriwha y majet- 
tnoaai» guardando a manera de centinela el secreto de pasadas 
caniuiáasv para dominar el amplio recinto de la catedral,, predi- 
lecta joya en que los más notables artistas de cada época fbesHi 
.depositando su- óbolo de inspiración duranAe el transcurso de 
mucbos tustros^ que duraron las^ obras. 

AUi. convelieron en imisono consorcio el esbelto mrte ojsvsl, 
<d (piimérico plateresco, el tenue al par que afeminadiSi árabe y si 
severo grecorromano^ presentándose el templo cuaá ^andfioso 
muestrario donde en reducido perímetro se pissdá estudiar tan 
variados estilos y diversas artes. 

Aaí aconteció; el tallista DANCABT o Dancbat^ de ambos 
modos escrito en los autos capitulares de la santa iglesia de Sevi- 
lla, oriundo de los Paises Bajos, que floreció en el siglo XV, bisD 
la siUeiia de esta catedral, AombrándoLs el cid»ildo en 1480 direc- 
tor áb las obras,, en virtud, de la dimisión del cargo de maestvo 
mayor de escultura de la másma, hecha por NUFRO SÁNCHEZ, 
siendo también de aquella mano las úUas del prelado,, ki del deán 
y asistente, las labores talladas de los costados de entrada al coro 
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y les bajos relieves, percibiendo a cuenta de todo eHo U cantidad 
de 40.000 maravedises el día 5 de mayo de 1478, especificando 
ser por el trabajo de cada silla alta con otra del coro bajo, a Tñz&n 
de 16.000 mamvedises cada una de las sillas nuevas que esiabm 
héudendo; en 22 de diciembre del 1479 quedó terminada la sillería, 
el sitial del prelado se terminó en 13 de noviembre de 1478 y el 
del deán en 10 de noviembre de 1479, constando además en el 
citado libro se vendieron las sillas viejas al monasterio de San 
Jerónimo y al convento de Santo Domingo de Portacdi. 

A Bartolomé Sánchez, maestro mayor de carpintería de la 
mencionada catedral, le sucedió su hijo NUFRO, vecino de Sevilla 
desde el año 1464, que fué nombrado maestro mayor de dicho 
templo, habiéndose casado con Isabel Fernández, y vivió en ia 
plaza de Torneros, casa propiedad del cabildo. Gran afición debió 
demostrar a la talla por cuanto que del oficio de carpintero pasó 
a labrar la sillería coral, según aparece en documentos del «urchivo 
de aquélla, si bien renunció dicho cargo en breve, sustituyéndole 
el maestro DANCART; en aquella fecha taUaba NUFRO SÁN- 
CHEZ parte de los sitiales dejando rdevantes pruebas de su méri- 
to, aun cuando no fué obra exdusivamente suya, sino que inter- 
vinieron otros artistas, entre ellos JORGE FERNANDEZ ALE- 
MÁN, quien dejó gratos recuerdos de su mano en esta ciudad y 
Córdoba, habiendo sido llamado su hermano ALEJO por el cabil- 
do de aquella ciudad, adonde fué con ék desde Córdoba, para tra* 
tar lo que habían de hacer en el retablo mayor de aquel templo* 
que eansistió en tallar figuras de ángeles, apóstoles y cuatro pra^ 
fetaa, demoatrando en el plagado de paftas ojival más eorrecdóa 
y naturalidad en las actitudes comparado con sus contem|Kiráneos. 
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No terminada la silleria por NUFRO ni DANCART, como 
tampoco haber labrado éste los dos atriles del coro en 1513, toda 
vez que faUeció en 1494 y aquél en 1478, hubieron de tomar parte 
en la obra JUAN ALEMÁN, discípulo del primero el año 1512,* 
y GONZALO GÓMEZ (1497), quien restauró algunas sillas en 
unión de GÓMEZ OROZCO en 1511. 

De los 127 sitiales de que consta la sillería de la catedral his- 
palense^ corresponde a los altos respaldos la ornamentación de 
taracea con embutidos de maderas en varios tonos peculiar del 
estilo mudejar floreciente en este período, campeando el escudo 
del cabildo (la Giralda) y bajos relieves con escenas reUgiosas, la 
creación del mundo, pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento, etcé- 
tera, pero hay también otros asuntos no relacionados con eUos, 
como emblemas de juegos y torneos, representaciones grotescas 
y seres metamorfoseados que invaden las misericordias y los 
brazales. « 

Ricas tallas forman los tableros de entrada al coro encuadrados 
entre elementos ojivales restaurados por el entallador EDUARDO 
BELLYER, separados entre sí por pilares que sustentan pinácu- 
los de menuda labor con dos estatuitas sobrepuestas sobre sus 
repisas, completando este armonioso conjunto un precioso dosel, 
figuras y torrecillas de admirable gusto, según se ve en la 
figura 34. 

Mayor ostentación presentan los tres sitiales del arzobispo, 
deán y asistentes, como siempre ocurre en casi todos los coros en 
virtud de la elevada jerarquía de las personas que les ocupan, 
manifestando que el primero debió sufrir modificaciones toda vez 
que Cean Bermúdez dice hubo un reclinatorio delante de la silla 
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y hoy no existe, lablrado por GUILLEN, e indudablemente resul- 
taría de bello efecto, siendo lamentable que éste y parte de la 
sillerfa sufrieran variaciones, o se retirasen de su lugar con motivo 
del hundimiento de un pilar y bóveda aplastando la notable verja 
del coro en 1.^ de agosto de 1888, inutilizando parte de la sillería, 
•que hubo necesidad de arrancar casi la mitad de ella para colo- 
carla en la capilla de San Francisco, ocasionando gran pérdida a 
causa de la premura y mano inhábil al sacarla de entre los escom- 
bros, observándose la restauración no muy atinada en la taUa de 
los nuevos fragmentos. 

En el segundo sitial (o del lado del Evangelio) hay una ins- 
cripción gótica que dice: *^Este coro le fizo ÑUÑO SÁNCHEZ 
entallador q Dios aya, acabóse año 1475/* Pero el Sr. Gestoso 
Pérez en su libro SeviUa MonumerUal consigna la fecha 1478, igno- 
rando el fundamento en que se apoya toda vez que el famoso 
tallista murió en ese aflo, pero no consta el mes, ni tampoco si 
terminaron todas las sillas. 

Al estudiar esta obra del tercer período ojival llama la aten- 
ción la deficiencia del dibujo, exagerada actitud de las figuras^ 
desconocimiento del estudio anatómico aferrado al hieratismo dé 
acuerdo con el ideal cristiano, aun cuando hemos de reconocer en 
los paños que las cubren demuestran mayor perfección, observán- 
dose en los adornos la dualidad de elementos ojivos y mudejares, 
siendo esta obra llevada a cabo por artistas dominados de las ten- 
dencias reinantes singularmente del Norte, mientras en otras tallas 
refléjanse los preludios del Renacimiento, cambiando de forma o 
marcando las huellas de la tracería ingeniosa tan prodigada del 
mudejar. 
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FRANCISCO HERNÁNDEZ taUó log udomos para el molde 
del facÍBtol y fueron fundidos en bronce con destino a la catedral 
^villana. 

El cabildo de este templo encargó en 1482 a DANCART el 
diseño para la construcción del retablo mayor, el cual empezó a 
realizarle al momento, en virtud de haber complacido el proyecto, 
pero no pudo tenninarle por faUecer en 1494 (Cean dice en 1497), 
y hubo de labrar la parte ornamental el aventajado adornista 
DIEGO VELAZQUEZ, encargándose de las obras el maestro 
MARCO. 

Inmortalizó esta labor al maestro y en la cual tomaron parte 
VUB discípulos oficiales FRANCISCO BERNARDO, MARCO 
MANCIO, BERNARDO o BERNARDINO ORTEGA, y JORGE 
FERNANDEZ ALEMÁN, de vigorosa gubia y predilecto alum- 
no de NUFRO SÁNCHEZ, «ucediéndole en los trabajos de la 
^eda MARCO MANQO. 

A pesar de la importancia de este famoso retablo no nos deten- 
dremos en reseñarle aunque duró su construcción ochenta y dos 
' años, por estar formado en su mayor parte de esculturas ajenas a 
nuestro propósito en el presente trabajo, pero sf diremos constituye 
una etapa artística, o mejor dicho un eslabón 4|ue enlai» el ojival 
con el plateresco; la lámina adjunta (fig. 19) demiies^a la afili- 
granada labor de las preciosas hornacinas, cobijando seis órdenes 
de episodios religiosos a cada lado del eje del retablo y eüatwtas, 
con tres de ellas en cada piso separadas por pilartras oruñmtMm^ 
das y figuras sobrepuestas, causando gran asombro al contemplar 
tan improbo trabajo de talla la figura de los calados doselates que 
coronan veintiocho bajos relieves de escenas de Jesús y la Vir- 
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gen, en demoetraci6n de la finura e «genio del artkta DIEGO 
YELAZQUEZ, quien, según manifeetamos, talló los adornos tan 
variados y hábilmente compuestos. Las láminas 19, 20 y 21 eon 
detalles del retablo mayor de la citada catedral. 



1468 

SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE LEÓN 



Aftástas célebres y modestos hubo en la historia de las artes, 
citando <»itre otros, del ocaso del siglo XV, los imagineros JUAN 
DE MALINAS, COPIN, FADRIQUE y THEODORICO, cjuie- 
nes se asegura labraron la citada siUeria hacia el año 1467, por 
la doble circunstancia de haber trabajado reunidos, lo cual nada 
supone en nuestra humilde opinión, como tampoco la proximidad 
de domicilio (el entallador Malinas que vivió en la calle de los 
Cardiles el año 67, el maestro Copin y un tal Fadrique, únagine- 
ros en 1488), pero esta suposición nada dice: lo que sí aparece 
es un auto capitular del 24 de mayo de 1479, al consignar la entre- 
ga de varias cantidades en pago de trabajos (sin aclarar fuesen 
por los sitiales), creyéndose sdamente que los maestros DIONI* 
SIO DE LA VEGA ySOLIS ayudaron al autor. 

Ahora bien, relaci^iado con estos hechos aparece en los libros 
capitulares haber mandado pagar determinada cantidad por dicha 
siUeria el año 1467, siendo prelado de aquella catedral D. Anto- 
nio de Yeneris, quien reunió fondos para esta obra procedente 
de bulas, contratando su construcción en 1481 con el maestro 
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THEODORITO, aun cuando ya se había dado principio a eslA 
obra en 1468, colocándola en el presbiterio conforme la liturjgifl 
antigua. ¿Se trata de dos sillerias, o cómo se entiende se cotí trató 
catorce años después? 

Consta esta sillería de dos tramos o cuerpos elevados por gra- 
das con 76 sitiales; el primero del lado del Evangelio se denomina 
del Rey, no ocupándole nadie en ausencia de los monarcas espa- 
ñoles, considerando a éstos por tradición desde siglos anteriores 
canónigos honorarios de León^ e igualmente ocurre lo propio en 
otros templos, como Santo Tomás, en Avila, que también fueron 
destinados para Don Femando y Doña Isabel ambos sitiales, uno 
frente al otro, próximos al antepecho del coro; en los dos órdenjes 
de asientos de la de León se ven bustos y ea los superiores res-r 
paldares hay tallados personajes del Antiguo , Testamento inscrip-, 
tos en un arco ojival (L. 22, fig. 38), sistema generalizado en estos 
muebles en periodos sucesivos, pero en cada uno de ellos em-. 
picando los elementos peculiares de cada época. 

Lo cierto es que en esta obra se observa la tendenda holandesa 
a causa de haberse adelantado la construcción a su época, demos- 
trado en la esmerada ejecución del plegado de paños, en las figu- 
ras y la ornamentación gallarda de los ornatos, corroborado en. 
las tallas contiguas a la entrada del coro cuyos fondos se compo^ 
nen de artísticos vastagos retorcidos, que por su originalidad y 
buen gusto son dignos de alabanza, las cuales armonizan con los 
cuerpos centrales, puertas taUadas y cresteria (véase el ornato y, 
detalles del coro bajo, alto y la sillería, láminas 23, 24 y 25, figU'^ 
ras 39, 40 y 41). 

Costumbre admitida era, salvo determinadas excepciones, colora 
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<^arbi8 adosadas al muro del ábside, o sea en los primeros intery 
<H>liixmiio8 de cada lado del altar mayor, como asi estuvo la de 
León, tal vez por evitar molestias y no privar la vista de poder 
contemplar la nave central, hasta que cien años después (1576) 
el maestro mayor de la catedral, Baltasar Gutiérrez, pensó cerrar 
«1 coro en la parte del crucero, y posteriormente Juan de Juni y 
Esteban Jordán ensancharon el tallado pétreo ornamental de haf 
paredes, con lo cual quedó terminado el trascoro a mediados 
de 1577. 

Pero andando el tiempo se convino trasladar la silleria a la 
nave central, a lo que se opuso tenazmente el rey Felipe II, según 
extracto del documento conservado en el archivo municipal dé 
León que copiamos a continuación. ^^Don Fhelipe por la gracia de 
Dios Rey de Castilla de León, de aragon, de las dos sicilias, de 
hrusalen, de nabarra, de granada... a vos el rreberendo yuxpo 
padre obispo de león del nuestro consejo e deban e cauildo de 
la yglesia cathedral de la ciudad de león salud y gracia sepadeá 
que a nos es fecha rrelacion que vos e algunos de los canónigos 
del dho cauildo con yntincion de mejorar dha yglesia Catrhedal 
desa dha cibdad q fundo el rrey don hordofio queriades mudar 
el coro de los canónigos a otra parte y habiades fecho algunos 
ensaes e muestras para aprobar como estaña mejor e trayendo 
oficiales para q hiziesen las nuestras pruebas para reformarse e 
la labor e vna de las muestras q auian fecho y en q os abiades 
rresumido hera de pasar el dho coro a la ñaue mayor de la dha 
yglesia lo cual no convenia hacerse y si la dha ñaue se atajaba en 
el coro se perderia la buena gracia y ornato q thenia la dha yglesia^ 

**E'nos tubimoslo por bien por q vos mandamos q dentro de 
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quince días prioieros siguientes después q «sta nra caria os inese 
mostrada yubieys ante los del de nuestro consejo rrelacion ^oda- 
dera de lo q e lo «uso dho para q la causa e xrazon por q quereys 
mudar el dho coro a la dha ñaue mior pa q visto se p^ vea lo q 
convenga. A veyktinueve dias del mes de ag'^ de mili e qui^ «escu- 
ta años (siguen varías firmas). Yo^ Domingo de Gavala escrinano 
de cámara de su mag.**^ /^ 

Pero el hijo y sucesor de Felipe II indudablemente no tenía 
interés en que el coro quedase donde se hallaba, y realizó el pro- 
yecto de colocarle en el sitio actual desde el año 1620, notándose 
por cierto varias reformas que demuestran la falta de idoneidad 
en el ac<^[rfaBuento de los sitiales y desentono con la primitiva tafia* 

Obs&vase, por regla general, en casi todas las catedrales, que 
la disposición del muro posterior del coro paralelo a la verja de 
entrada, suele estar cerrado a fin de dar acceso mediante puerto- 
citas laterales, salvo la de Córdoba, que recordamos, y alguna otra 
que carecen de eUas, pues lo corriente es tener dos entradas, a 
d^^cha e izquierda, del trono*sitial del obispo, o frente una de 
otra en los muros laterales, pero en la de León se advierte el caso 
extraño de haber una sola central, por coincidir este lugar pre- 
cisunente al destinado a la silla episcopal que ha de presidir. 
Con efecto, esta anomalía existía, y al estar formada la puerta 
por varios entrepaños de madera tallada privaba la vista contem*^ 
piar la suntuosa perspectiva de la nave central quitando el axtís- 
tico efecto del esbelto arte gótico, pero este obstáculo e inconve* 
niente producido por el muro de cierre o la puerta se pudo aolu'» 
Clonar y de hecho lo consiguió el cabildo, sastitnyendo la monu* 
mental puerta «emidrcular de grandes dimensiones, mediante dos 

60 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
^ — EN MADERA 

bastidores estredio» de híeno ferrado de metal dorado que sirven 
de marco a dos Imias, oiit cit iendo de esta anaera la dualidari 
en sostener el pesado cristid y privar lo menee poeüde de adnúrar 
la gigantesca nave. 

Las dos mencionadas hojas forman al cerrar una gran luna, y 
separándolas al abrir se corren a la derecha una y a la izquierda 
la otra, ocultándose en el muro, excepto el montante semicircular 
que es fijo, habiendo colocado una artística verja de bronce de 
poca altura (un metro) a fin de preservarlasr del púbüco sis ocul- 
tar la navot debiéndose esta iniciativa al comfe de Geiraíatiaf 
entusiasta admirador de las ^orias patrias, al smttlniir hr antígua 
puerta por la de cristal, mndo aceptado per el deán, oahiUp y 
arqfiiítecto. 

Permita el lector esta eiiriesa dlgvesión y examinemos ennre 
iae OEsatos de esta süiería por su otigindidad,. UasBe la atención 
varias figuraa cpM lep i esen tan distinto» <^eios^ la» emdea eoosti* 
tuyen interesantes docoiestos^ sabré la parte técnica de «fudlas 
pw la. escases ea ser poco empleadoa para éstaa coaifposeoione» en 
dt aBaUiaBo religioso, observándoae a la vez- eaoenas. epígramteí- 
eaa y laseíras mescladaa con la fleta y la faiBHs enr ooat 
con el ímBmmt retigioso dominante db la 6pooa, mmm sucedió 
bien en las de Zamora^ Oviedo y otrar uiUwlialai 

La raaón para no prohibir estos, abusos de los tallistas, la expli- 
can los obispos u otras dignidades diciendo que al ofrecer estos 
asuntos rqmgnantes y costumbres relajadas era» exhibidas con 
objeto de censurarlas por ser motivo del mal camino seguido, 
constituyendo una lección provechosa esta propaganda. No esta- 
de acuerdo con la opinión;, toda ves que lo indecoroso y lo 
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malo no se evita ni corrige con extender la semilla o propaganda 
^e sólo determinadas personas censurarán; al prodigarlo se fra- 
terniza o asocia con la idea desgraciadamente, arraigándose má& 
en el ánimo de la sociedad. 



SILLERÍA DEL 

MONASTERIO 

DE OÑA 



-' .■ Esta notable obra a juzgar por los elementos que la componen 
.debió ser algo anterior a la de Santo Tomás, de Avila, haciéndo- 
noa Tecordar otras de este período, pero sobresaliendo la de Santo 
Tomás por la variedad de exomos empleados, la originalidad de 
las composiciones y, en una palabra, el mayor estudio y acabado 
de la obra, atribuida a MARTIN SÁNCHEZ. 
I En cuanto a la sillería del Real Monaaterio de San Salvadi», 
en Oña, situado a cuatro leguas de Briviesca con su fértil valle, 
aparece esta obra falta dé genialidad del artista, si bien podría 
(disculpársele la tallase cuando carecía aún de la práctica necesaria. 
Lo que sí se observa es la semejanza del dosel corrido, las pilastras 
^limitadoras de cada sitial que sostienen inferiormente un arco 
apuntado (florenzado en la de Avila), rematadas ambas por un 
florón destacado sobre una arcatura perforada, encima de la cual 
se ven rosas de cuatro lóbulos, mientras en la de Santo Tomás se 
sustituyen por semicírcidos combinados. 

Ocupa totalmente el elemento del respaldar de cada sitial un 
arco ojivo cobijando dos florones pareados inferiores que sostienen 
otro adaptado debajo del arco con adornos geométricos enlazados, 
Cubriendo el fondo del respaldo cuatro arcaturas en la parte baja 

62 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
== EN MADERA 

y fuBtee semejantes a la parte alta; pero en la sillería de Avila son 
preciosas composiciones varia^simas, excepto el zócalo del res- 
paldar, que resultan distintos en ambas obras todos los entrepaños. 

Respecto del coro bajo, redúcese el tablero a tres arcatnras sub- 
^fivididas, sobre las que apoyan tres florones (en la de Santo Tomás 
•sólo hay un friso estrecho ocupando el espacio entre el apoyabrazos 
y' la moldura de la comisa-atril de los sitiales superiores). 

Tal es a grandes rasgos la idea general de la sillería propiedad 
•de la Orden de San Benito, en Oña, digna de ocupar un señalado 
lugar en los trabajos tallados del siglo XV. 



SILLERÍA DE 
CELANOVA 



El antiguo monasterio benedictino del Salvador, de Celanova, 
próximo a Orense, -fundado en 995 por San Rosendo^ obispo de 
Mondoñedo y hermano de Fruela, conserva dos sillerías corales: 
una baja, de nogal, ornamentada con tallas de episodios de la vida 
del fundador, San Benito, y santos de la Orden; pero la obra prin- 
cipal son los sitiales altos, de estilo ojival florido o flamígero del 
final de la décimaquinta centuria y primeros de la siguiente, que 
técuerda al prototipo de la de Santo Tomás, de Avila; así acontece 
al examinar y comparar los respaldos decorados con la diversidad de 
dibujos geométricos, llenos de ingeniosas combinaciones de curvas, 
verdadero alarde de gusto e inspiración en las cuales campea como 
elemento primordial el círculo, ora con arcos e intersecciones, ora 
aplicado en otros tableros la preferencia de rectas armonizadas 
ckm felices curvas de resultado maraviUoso decorativo. 
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Esta obra, cuyo autor se ignora, debió ser labrada indudable- 
mente para otro monasterio benedictino (Samos), pues se advierte 
en distintas piezas señales o marcas para su ajustaje con objeto 
de colocarlas en el orden correspondiente, pere hemo9 de lamen- 
tar el estado deplosable en que se encuenim por abandono^ en 
e^ecial los frisos, tableros- y pequeños miembros arquitectónicos 
que la integran, llamando la atención en el respaldar de la silla 
abacial, que ostenta el águila imperial con los cuatro reinos: Cas- 
tilla^ León, Navarra y Cataluña, haya además otro demento 
tallado al pie del escuda, que es la granada, siendo así que en 
la fecha de labrarse la sillería aun pertenecía esta ciudad a los 
sectarios de Mahoma, por lo cual no carece de fundamento la 
sospecha de autenticidad del citado tablero-respaldar, o haberse 
tallado posteriormente, como así debió de ser; comunica al inte- 
liev dd templa uiia> enorme p«cMa de dos h&§m con las efigies 
en ba|0 relieve de San Pedro y Sa» PaUo^ tallada» sobre madera. 



sillería de 
la catedral 

DE 
TARRAGONA 



Otra talla del fiíKal del siglo XV y priacipiM dtl XYI es la i 
ría de esta catedral» exornada con caprichosas bichas^ ejiecutada 
en el intervalo de catorce años por varios artistas en tien^pa del 
arzobispo D. Pedro de Urrea (L. 26, fig. 42). 

Aparecen haber labrado en ella como entalladores JUAN 
NAVARRO y los hermanos ANTONIO y FílANCISCO GOMAR, 
natural éste de Zaragoza, que trabajaron en la de La Seo de esta 
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4dadad, estipulando en el contrato de 1.^ de mayo de 1478 entre 
otras condiciones que había de ser de roble de Flandes del bos. 
que de Poblet (próximo a Tarragona), mediante pago de 650 suel- 
dos (fray Jaime de Villanueva dice en el precio 65.000 sueldos), 
y muy semejante a la de La Seo de Zaragoza, habiéndose coló, 
•cado las primeras sillas el 3 de abril del siguiente año, siendo la 
parte más artística el tallado de la crestería que descuella sobre 
-el resto de la obra; en efecto, cada dos ojivas (espacio del sitial) 
hay una columna en la cual apoya una artística figura en actitud 
de sostener a guisa de ménsula im saliente con hojas enrolla- 
das, hábilmente compuesto y rico en detalles, que sostiene el 
^ardapolvo y crestería calada, sorprendiendo por la majestad y 
lieUo carácter los roleos calados de la silla del obispo sobre el 
«poyabrazos de fina talla, debajo del cual corre un estrecho friso, 
mereciendo elogios en especial este trono o sillón por haberse 
adelantado el autor al pleno Renacimiento a juzgar por el rico 
conjunto y carácter del poligonal dosel de tres cuerpos sobrepues- 
tos y la bien entendida composición, habiéndose compenetrado 
^en el adelanto del arte, que es en nuestro concepto lo más impor- 
tante de los tallistas Navarro y €k>mar hermanos (fig. 43, de- 
talle del costado). 



sillería de 
la catedral 

DE 
BARCELONA 



La talla en madera va paulatinamente desarrollándose con 
mayor perfección, el entallador catalán MATlAS BONAFÉ labró 
las misericordias o pequeños resaltos inferiores de los asientos 
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de las sillafl de coro en la catedral de Baroelona; los respaldo» 
de los sitiales altos ostentan lujo con grandes blasones pintados 
y separados entre sí mediante columnas abalaustradas, provistas 
de capiteles en relieve adornados con la flora y la fauna que sos- 
tienen los doseletes: representan los tableros combinaciones geo- 
métricas de gran variedad de acuerdo con el elemento primordial 
del estilo, mientras los brazales superiores se hallan formados por 
una cardina corrida entre dos molduras, y debajo columnas de 
las que surgen volutas destinadas de apoyamanos. 

Residta la obra de laberíntico aspecto en virtud de los eleva- 
dos y puntiagudos doseletes, de los que surgen otros triangulares 
perforados formando un fascinador ensueño, pero a pesar de su 
grandiosidad no es el carácter típico español^ sino una marcada 
influencia del estilo del norte de Europa, trayéndonos a la memo- 
ria las finas agujas de las catedrales de Colonia, Milán, Orleáns 
y Palacio de Justicia de Ruán. 

En efecto, esta sillería que he contemplado muchas veces, 
siempre aleja el espíritu religioso creyendo hallarse en un sun- 
tuoso salón feudal, y tan es así, que sorprende por separarse en 
absoluto del carácter general de las mismas (no por la desviación 
de su originalidad), en primer lugar debido al decorado pictóri- 
co probablemente único en España, y además, por lo saturada 
que está aquella obra del gótico alemán, cual si se tratase de un 
mobiliario civil, siendo más bien estos asientos mejor adecuados 
para reyes, cancilleres, consejeros u otros personajes de señorial 
estirpe, que destinados a la severidad monacal o canónigos, por 
cierto que eran 40 en el siglo XI, reduciéndose el número después 
por el papa Gregorio IX, y posteriormente quedaron 34 en tiempo- 
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de Clemente VIU9 habiendo celebrado capítulo general en estas 
sillas la orden del Toisón de Oro, primera en España durante el 
reinado de Carlos V, y por este acontecimiento se pintaron los bla- 
Bones de los caballeros en los respaldos de los sitiales, que en la 
actualidad se ven (fig. 44); acompañando además un detalle de la 
hermosa obra de uno de los costados de la misma (L. 27, fig. 45). 
Aun cuando la obra no sea de autores españoles séanos permi* 
tido los nombres de MIGUEL LOQUER y su discípulo JUAN 
FREDERICK, de nacionalidad alemana, consignarles por haber 
colaborado en la sillería (1483-85), atribuyéndose al primero el 
monumental pulpito labrado en piedra que es un notable modelo 
de arte escultórico conservado al lado del coro de la catedral bar^ 
edonesa. 



1486^9 

sillería de 
coro de la 

cartuja de 
miraflores 



Labor abimdante en combinaciones geométricas del empleo 
sólo de la curva, es la sillería coral de Mayores o monjes en la Car- 
tuja de Bfiraflores (Burgos), en cuyo monasterio dejó grabado 
con inddebles trazos el estilo ojival florido a manera de recuerdo 
imperecedero de elegancia, buen gusto y arte. 

Su autor, MARTIN SÁNCHEZ, vecino o natural de Valla- 
dolid, demostró su habilidad e ingenio en la obra, orlada supe- 
riormente por el guardapolvo general, con preciosos adornos al 
¿rente de las pilastras y fajas de las mismas (L. 28, fig. 46). 

La madera de las 40 sillas (20 a cada lado) es de nogal casi 
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negro, construidas el año 1486 al 89 en el precio de 125*000 mará* 
vedises, sin incluir la madera que regaló en su mayor parte don 
Luis de Yelasco, señor de Belorado (Rioja), y tanto debió agra- 
dar este trabajo que encargaron a Sánchez otra igual para la 
iglesia de Santo Tomás, de Avila, de donde se deduce y no debe 
sorprender tallase ésta y tuviese semejanza con la de San Juan 
de Ortega, a 20 kilómetros de Burgos, suponiéndole también 
autor, por la que cobró 10.000 maravedises, y muy parecida a 
la de León. La figura 47, lámina 29, es un hermoso ejemplar de 
sillón príoral de este monasterio. 

No pasa desapercibido el cambio que empieza a iniciarse en 
la obra que examinamos, advirtiendo en los elementos decora- 
tivos se vayan desentendiéndose poco a poco del trazado geo- 
métrico sustituido por la fauna, seres monstruosos y animales 
xeales como prueba inequívoca de aproximarse un período de tran- 
sición, debiendo citar al entallador JUAN MILLAN, natural de 
Talavera, como uno de los primeros en señalar el nuevo derro- 
tero del arte, labrando en esta fecha 80 sillas para San Juan de 
los Reyes, en Toledo; pero la de Miraflores sólo tiene un orden 
de asientos con sus reclinatorios o antepecho corrido ornamenta- 
dos los respaldos de tracería ondulada provistos del dosel, arcos 
conopiales, cardinas y ñrondarios, haciendo juego con esta obra el 
sitial del preste celebrante y el facistol. 

MARTIN SÁNCHEZ talló además la silla destinada al vene- 
rable prior sin distintivo alguno, formada de dos cuerpos octo- 
gonales que descansan sobre el doselete con su delicada pirámide 
gigantesca revestida de follajes perteneciente al género llamado 
.marquesina. 
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1^0-95 

sillería baja 

DE LA 

CATEDRAL Dt 

TOLEDO 



Característica talla de fines de la décimaquinta centuria es la 
dlleria baja del templo primado, obra del maestro RODRIGO 
DOMINGO (1490-95), de iguales fechas a las de Santa María la 
Real, en Nájera; Santo Tomás, de Avila; San Juan de los Reyes, 
de Toledo; la de Gudad Rodrigo, y la de Sigüenza. 

Al examinar los elementos de la primera se ve la variedad 
ornamental comparados con las anteriores y hasta el procedimien- 
to, observándose en los tableros inmediatos al asiento que la tara- 
cea aparece con adornos diagonales entrelazados, formando rom- 
bos que se destacan en virtud del tono claro de la madera sobre 
fondo oscuro a guisa de tejidos, apareciendo también un bello 
recurso de composición en la parte superior, cual es el estrecho 
friso de animales a la altura del apoyabrazos rodeando a éste. 

La sillería está dispuesta en forma de tres lados o alas dedi- 
cando el autor el lugar preferente de exorno en los asuntos en 
bajo relieve de los respaldos, tallando figuras y grupos que toda-^ 
vía acusan rigidez en las actitudes y angulosidad en el plegado de 
ropajes, de igual carácter al empleado en los sitiales de Coria, pero 
debemos manifestar revela un adelanto al damos a conocer el 
interés que despierta para la indumentaria las 54 sillas represen- 
tando composiciones en bajo relieve de tomas de fortalezas, bata» 
Has, asaltos, entradas triunfales y demás episodios de la conquista 
de Granada, encuadrados en un arco rebajado a modo de marco; 
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sin embargo, no se oculta en estas creaciones el carácter o sello 
extranjero peculiar de artistas holandeses con 8u acomodaticia pers- 
pectiva, tolerada por la autenticidad de los trajes, expresión de las 
figuras y propiedad en los detalles (figs. 48 y 49, láms. 30 y 31). 

MAESE RODRIGO demuestra su estilo peculiar en el conjun- 
to de la obra como en los detalles de las repisas, cariátides o figu- 
rillas que sostienen la bovedilla destinada al plano inclinado de 
reclinatorio de los asientos superiores, y cuyos hacecillos de colum- 
nitas soportan cada sitial, lamentando confesar que este trabajo 
carece del carácter típico español. 

El cardenal D. Pedro González de Mendoza fué quien le encar- 
gó la sillería, habiéndola terminado el año 1495 ayudado por los 
entaUadores DOMINGO DÍAZ y CRISTÓBAL HERENCIA, sien- 
do obrero de la fábrica el canónigo Alvar Pérez de Montemayor, 
y cuyo coste ascendió a 43.315 reales 30 maravedises, trabajando 
a la vez que en la de Toledo en los sitiales del coro de la de Ciu- 
dad Rodrigo (1495). 



TRONOS PRE. 
SIDENCIALES 



Pertenecen al final del siglo XV el sitial del gran maestre de la 
Orden de Caballeros de Santiago, que estuvo en el CastUlo-monae- 
terio de Uclés (Cuenca), trasladado al Museo Arqueológico Nacio- 
nal, y en la actualidad se baila en la residencia del obispo prior 
de Ciudad Real; basta el remate de la aguja tiene seis metros de 
altura por un metro trece centímetros de ancbo, es de pino con 
asiento fijo labrado de ornatos desde la mitad del mueble de tra- 
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«cería relevada, laberínticas líneas geométricas, rosetas y bifolios, 
elevándose un doselete a guisa de marquesina para sostener esbel- 
ta pirámide de tres cuerpos aligerada por festones colgantes, arca- 
turas caladas, y en la mitad inferior ostenta arcos conopiales rema- 
tados por un pellón o grumos, separados por arbotantes sobre los 
amales se alzan chapiteles finísimos, rodeando a la vez la aguja 
esbelta perforada, y últimamente, en su base presenta arcos oji- 
vales que cobijan a otros de medio punto superpuestos, combina- 
dos con otros cuatro ojivos, disminuyéndose los frágiles rosetones 
lobulados que se repiten en cada una de sus caras o lados hasta 
terminar en un jarrón coronado por una pina. 

Recordemos también el trono del monasterio del Paular, en el 
pueblo de Rascafría, valle de Lozoya (Madrid); el de la Cartuja 
de Yaldemosa, cerca de Palma de Mallorca, tallado en roble, cons- 
tando de tres partes la disposición de la obra, el respaldo y los 
lados, en los que se admira los preciosos calados felizmente com- 
Innados, rematado por nueve pináculos; pero es digno de particu- 
lar atención el trabajo del frente del asiento por lo ingenioso en 
evitar la perforación, lo cual no es frecuente, pues el autor pensó 
en dar mayor solidez en esta parte del mueble, o sea entre el asien- 
to y la unión con el elevado respaldo, como lo consiguió observán- 
dose que en estos grandes sitiales o tronos presidenciales hay la 
tendencia a acusar líneas arquitectónicas en la construcción seme- 
jantes a la época y severidad de las órdenes monásticas. También 
hemos de dtar la preciosa talla de la silla prioral existente en la 
Cartuja de Burgos, cuyo recinto actual ocupó el palacio de Car* 
los III, en Miraflores; esta delicada obra resulta artística en extre- 
mo, tanto por la afiligranada labor en el zócalo y respaldar, como 
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en la sutil aguja apoyada sobre la cresteiía-dosel que le enriquece,, 
haciendo recordar este género al empleado en las pirámides y dose- 
letes que ornamentan los bajos relieves de los retablos, en demos-- 
tracíón de la paciencia del entallador y ensamblador cual si se 
tratara de una edificación (véase la fig. 47, que dejamos citada)* 
y eran colocados en la parte central de la silleria alta o superior,, 
adosado al muro para dominar los dos lados de sitiales, presidir y 
designar el puesto de honor en el coro. 



1491 

SITIALES DE LA 

CATEDRAL 
DE SIGÜENZA 



Insensiblemente se va introduciendo el cambio en la talla, o 
mejor dicho, en el decorado, siendo ejemplo de esto los sitiales del 
coro de la catedral de Sigüenza, que demuestra lo más avanzado 
del periodo de transición del ojival al plateresco, aun cuando por 
esto no deje de tener parecido con la tantas veces citada de Santo^ 
Tomás, de Avila, respecto a elegancia y finura, guardando bas-^ 
tante analogía con la de Miraflores. 

Los motivos ornamentales de los respaldos son todos distintos,, 
desplegando el autor gran inventiva y delicadeza en el dosel orlado 
de arcos florenzados que coronan la parte superior de la sillería^, 
destacándose en el centro el escudo del cardenal Mendoza, cuya 
prelado mandó venir a algunos artistas montañeses para trabajar 
en otras obras por él costeadas. 

¿Quién es el autor de la silleria coral de Sigüenza? 

No consta de xm modo indubitable, pero la traza induce a creer 
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sea MARTIN SÁNCHEZ, que en colaboración de otxos maestros^ 
entalladores terminaron la obra los últimos meses del año 1491, 
citándose entre estos últimos ALFONSO GONZÁLEZ, vecino de 
Sigflenza, y nn tal CHIRINO; el año 1503 arregló algunas silla» 
PETIT JUAN, y en la misma fecha FRANCISCO COCA percibió 
cantidades por los sitiales de ángulo en imión de otros artistas 
llamados GASPAR y MARTIN VANDOMA, natural de Sigüen- 
za (L. 32, fig. 50). 

La silla del abad supera en riqueza sobre las demás (de moder»^ 
na construcción en relación con aquéllas), ostentando el blasón de 
aquel cardenal, suponiendo D. Manuel Pérez Yillamil ser obra del 
maestro Rodrigo Duque (?), que labró la sillería baja de la catedral 
primada, fundándose en la amistad habida con éste el cabildo de 
Sigüenza. 

Ignoramos que el tallista aludido tuviese aquel apellido, cono-^ 
déndosele siempre por maestre RODRIGO DOMINGO ALEMÁN. 

En cuanto a la sillería de verano situada en la Sala Capitular,, 
es obra más moderna, puesto que data del año 1597« hecha por 
JUAN DE ORIHUELA; asi como en el Sagrario de dicha catedral 
trabajaron los oficiales tallistas ADRIÁN CONDE DE LAUDE^ 
BRIONES, GUILLEN y VILLALVA en los adornos y cabedtas 
de querubines. Y terminaremos diciendo que algo notable debe 
haber en la sacristía, por cuanto en la página 20 del tomo XIII 
dice Ponz en su obra que se encuentran muchas labores en puertas, 
ventanas y cajonerias, cuya relación omite ^^por no alargar^\ lamen-^ 
tando esta sensible omisión.. 
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¿1493? 

sillería de 

santo tomas 

DE AVILA 



Don Pelayo Quintero, en su obra Sill<is de coro españolas^ dice 
al ocuparse de la de Santo Tomás, en Avila, es una de las más 
típicas de fines del siglo XV, formando un grupo con las de Mira- 
flores, Segovia, Sigüenza, Oña, Falencia, San Juan de los Reyes, 
Santa María del Campo (Burgos) y Tarazona. 

£1 turista que desde la estación férrea entra en la ciudad de 
Santa Teresa descubre la silueta del monasterio de Dominicos, 
que bajo la advocación de Santo Tomás, fué fundado en 1478 
por doña María Dávila, casada en segundas nupcias con D. Fer- 
nando de Acuña, virrey de Sicilia, y cuyas obras duraron once 
años (1482 al 93). 

Grata sorpresa nos causó al visitar esta preciosa sillería, correcta 
de dibujo y magnificencia, ejecutada en la época de gran adelanto 
ornamental, designando a MARTIN SÁNCHEZ como su autor, 
aun cuando no consta dato alguno que lo corrobore; fundándose 
en que labró la de Miraflores en 1488, y suponese encargarían a éste 
la de Avila, por haber agradado aquélla a Isabel la Católica y tener 
ésta deseos se construyese otra semejante, lo cual pudo verificar 
mientras se terminaba el edificio de Santo Tomás, que filé el 
año 1493; demostrando claramente ser esta sillería una copia o 
inspiración de aquélla. 

Los 79 sitiales de roble que la forman están dispuestos en dos 
órdenes, además de los dos sillones monumentales a cada lado 
separados de aquéllos por las puertas laterales de entrada al coro. 
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y colocadoB próximos al antepecho de éste con destino a los Reyes 
Católicos, ostentando en el respaldar el escudo de España sujetado 
por el águila; e inferiormente la emblemática divisa del yugo y las 
flechas, sobre la que se eleva una pirámide perforada rodeada de 
numerosos pináculos y contrafuertes como elemento de construc- 
ciones de la época, que, al reducirse de tamaño, constituyen un 
ornato típico español suntuoso; véase el detalle que se acompaña. 

El dosel que recorre la parte alta de la sillería (L. 33, fig. 52) 
es una verdadera filigrana, simulando su finura un artístico encaje, 
labor muy generalizada en este período florido; los asientos bajos, 
como todos los de su clase, suelen ser de tallado menos ostentoso en 
comparación de los altos, que son de mayor suntuosidad, reducién- 
dose los primeros a círculos hábilmente entrelazados, lóbulos, ojivas 
y tracerías entreveradas^ que contrastan con el lujo de las sillas su- 
periores, formada cada una de éstas por un arco florenzado orlado 
de acairelada labor, asi como su arquivolta se limita por las esbeltas 
agujas, sobre las cuales campea la suntuosa crestería a la misma 
altura y en armonía con las dos sobrepuertas de entrada al coro^ 
colocadas una frente a la otra (L. 34, fig. 53), y detalle de los 
sillones de los Reyes Católicos (L. 35, fig. 54). 

Descuella en el centro el notable facistol labrado en 1501, en 
donde colocan los libros litúrgicos, cuya fecha adelantamos en el 

orden cronológico que seguimos. Compónese de una base octogonal 

» 

Ji guisa de estrella, con los tableros adornados por arcaturas ojiva- 
les; y sobre ésta otro cuerpo, octogonal también, destacándose en 
los entrepaños composiciones diversas de motivos geométricos, pie 
forzado de la ornamentación de la época y carencia de la figura 
humana en esta sillería, la de Oña, Celanova y otras. 
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RETABLO DE 

LA CATEDRAL 

DE AVILA 



Hemos de citar en la ciudad de Santa Teresa la importante 
talla de la parte inferior. del retablo principal de la catedral, atri- 
buido a VASCO ZARZA, y sirve de delicado marco a las pinturas 
en tabla colocadas lateralmente del presbiterio; constituye la parte 
ornamental hábil composición de arcos florenzados de crestería per- 
forada, separados dos a dos mediante columnas platerescas cubier^ 
tas de exornes y sus caprichosos capiteles, encuadrando las pin» 
turas superiores con las pilastras, resultando im conjunto fino esta 
labor y rica por la pátína del dorado que la recubre y la tonalidad 
azul contrastada por el tono oscuro de la talla sin pintar del pequeña 
retablito sagrario de estilo plateresco, de dos metros de alto, en 
donde se ven tres bajos relieves de figuras bien acabadas y dos me- 
dalloncitos superiores, rematado por la crestería calada, de agrá* 
dable aspecto y dibujo correcto. 



1495 

SILLERÍA DE 

SANTA MARL\ 

LA REAL, DE 

NAJERA 



Muy debatido ha sido señalar el autor de la sillería coral que 
encabeza estas líneas: según afirma Cean Bermúdez, el maes- 
tro llamado ANDRÉS, en imión de otro denominado NICOLÁS, 
ambos riojanos, los cuales, en 1495, percibieron determinadas can- 
tidades por este concepto, según datos tomados del archivo del 
monasterio. 
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Otros suponen, entre ellos Madoz, haberla tallado los hermanos 
AMUTIO judaizantes, vecinos dos años en Cárdenas, donde estu- 
vieron presos por la Inquisición, y labraron la obra durante el 
tiempo de la condena. 

Mi respetable amigo y difunto compañero D. José Martí Monsó 
-apoya su negativa, con la que estamos de acuerdo, en ser dos artis- 
tas diferentes: el maestro ANDRÉS, autor de la sillería de Nájera, 
y ANDRÉS DE NAJERA (llamado Andrés de San Juan, natural 
de este pueblo), eximio artista que talló las dos sillerías de Santo 
Domingo de la Calzada y la simtuosa de San Benito, en Valladolid. 

^^El primero, que hizo la obra de estilo ojival puro — dice el señor 
Martí — , no puede ser el mismo artista que treinta años después 
labrase las dos sillerías restantes^', siendo éste el argumento esencial, 
con el que coincidimos. Aparte de detalles comparativos para robus- 
tecer la opinión, añadiré que no se observa la menor influencia en 
el estilo anterior, según acontece generalmente; siendo mucho más 
extraño esto, toda vez que la tendencia ornamental italiana en 
España no se efectuó de ima manera rápida sobre el trazado geo- 
métrico, sino de un modo lento, mezclando otros elementos inva- 
sores en el transcurso del tiempo. 

Por lo tanto, podemos afirmar que los hermanos AMUTIO no 
intervinieron en la obra, y el motivo alegado carece de seriedad, 
por ser una hipótesis infundada al sostener hicieron esa labor con 
el fútil pretexto de serles más llevadera la condena, entreteniendo 
de esta manera el tiempo; pero hay que añadir además la carencia 
de facultades artísticas e imposibilidad en ejecutar tan esmerada 
labor. 

Perteneció esta sillería a los monjes de San Benito, ejemplar 
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precioso por la dualidad de elementos que la integran, las formas^ 
geométricas hábilmente combinadas, la delicadeza de la gubia en 
el dibujo, los primorosos adornos y la prodigalidad de figuras que 
invaden los montantes de las puertas del coro. Afortunadamente, 
los tableros de los respaldos altos están bien conservados, salvo 
determinadas excepciones, representando adornos y una figura pre- 
ciosa en cada uno centrada en la hornacina, cobijada mediante dose- 
letes y orlada por arcos conopiales que se cortan para formar la 
parte superior de la comisa, imprimiendo im aspecto simtuoso con 
los acairelados que flotan pendientes de las bovedillas (láminas 
36 y 37, figs. 55 y 56). 

Lástima es que falten algunos tableros y estatuitas que 
manos despiadadas mutilaron, así como la prolija labor poco^ 
adherida al plano contribuye a la sustracción, y el que admira la 
obra trata de reconstruirla mentalmente, lamentando ser uno de 
los primeros ejemplares en que la imaginería intervenga como 
elemento decorativo; limitándose, en cambio, el coro bajo a talla» 
de seres grotescos en los apoyamanos y misericordias con escasos 
adornos. 

De mayor dimensión es la silla abacial elevándose sobre la 
crestería y apoyada en arquitos lobulados, de donde surge im 
remate monumental compuesto de artístico pináculo bajo el cual 
hay im medio relieve constitutivo del respaldo del sitial que repre* 
senta al rey Don García, fundador del monasterio, primorosa- 
mente tallado, con la particularidad de llevar la armadura, y sus- 
tituir los adornos de este entrepaño, la figura, el casco que yace 
a sus pies y los dos blasones con las armas de Navarra y la 
abadía. 
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En las misericordias o paciencias, con ambos nombres así cono- 
cidos, se ven ornatos ojivales además de seres quiméricos en otros 
de estos apéndices de las sillas. 



PUERTA DEL 

CORO DE SAN 

HIPÓLITO. EN 

TÁMARA 



Al ocaso de la décimaquinta centuria pertenece la fina labor 
de la puerta de entrada al coro en la iglesia de San Hipólito de^ 
humilde pueblo de Támara, provincia de Falencia. 

Encuadrado a manera de marco tiene tres tableritos sobre- 
puestos con adornos a cada lado e igual número en la parte infe- 
rior formado por el elemento de dos arcos ojivos y ima rosa de 
cuatro lóbulos, que a trueque de buscar la simetría de ellos resulta 
en los entrepaños inferiores invertido el dibujo (L. 38, fig. 57). 

La composición central la determina cuatro arcaturas llenas su 
fondo de hábiles combinaciones geométricas dos a dos, y sobre un 
par de rosetones distintos de felices enlaces descansa un escudo 
representativo de los reinos de Castilla, León, Navarra y Cataluña 
sostenido por im águila llenando el espacio de las enjutas dos 
bichas; el montante de la puerta le constituye un fondo de entre- 
lazos de la época y un florón a guisa de clave adonde convergen 
las dos partes del arco. 
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PULPITO DE 

I-A PARROQUIA 

DE 

AMPUDIA 



En la villa de Ampudia de Campos (Valladolid) álzase el bien 
conservado castillo que aprisiona los cilindricos y almenados cubos, 
con su robusta torre del homenaje; a pocos metros de la iglesia 
colegiata se eleva su gallardo campanario del período del Renaci- 
miento, y llama la atención al penetrar en su interior, a pesar de 
la oscuridad, el pulpito tallado en madera de aspecto negro, pero 
de fina labor ojival, cuya fotografía hicimos (L. 32, fig. 51); sus 
cinco tableros acusan un pentágono que demuestran con preferen- 
cia mejor gusto artístico en el adorno que las cinco figuras en 
bajo relieve situadas ima en cada lado de la sagrada cátedra, 
representando el patrón titular San Gabriel Arcángel, y los cuatro 
restantes son patriarcas y obispos tallados muy deficientemente, 
excepto el plegado de paños, que es notable por el estudio del natu- 
ral y carácter de época. 

Lo más interesante en nuestro concepto es el decorado superior 
de tracería y arcatura que le rodea, así como los cinco arcos cono- 
piales revestidos de macollas, lóbulos y im pellón de remate, limr 
tado cada entrepaño por hacecillos de fustes con sus correspon- 
dientes capiteles. 

Otro pulpito de madera es el procedente del refectorio de San 
Marcos, de León, que existe en el Museo Arqueológico Nacional, 
formado por tablas taUadas del siglo XV-XVI, en el que se observa 
la deficiencia de la obra en la parte inferior de los lados del exá- 
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gono, compuesto por relieves y figuras de ornamentación ojival en 
el tercio inferior. 

A este período pertenece el delicado retablo del oratorio en el 
monasterio de Tordesillas, dispuesta la parte central por cinco dose- 
letes notables tallados y dorados, cual calado tejido que cobijan 
escenas de la Pasión, distribuidos dos en la parte alta, pero subdi- 
vididos cada uno en cinco, e inferiormente tres doseles para for- 
mar trece compartimentos delicados. 



FACISTOL DE 

LA PARROQUIA 

DE 

SANTOYO 



Este pueblecito de escaso vecindario de la provincia de Falen- 
cia conserva como pocas grandes urbes lo que la humilde parro- 
quia de Santoyo guarda, que son las tres obras interesantes de arte 
cuyos grabados acompañamos: un facistol, el precioso retablo y la 
iillerfa coral. 

Pertenece al estilo ojival el bonito fadstol del modesto coro, y 
le constituye un cubo exornado los tableros (poco detallados en la 
figura adjunta, L. 39, fig. 58), provistas sus aristas por esbeltos cha- 
piteles; el cuerpo superior presenta ocho entrepaños a modo de friso 
con tallados artísticos peculiares de la época que venimos descri- 
biendo, y lo propio ocurre con la parte inferior o de sostén; la parte 
superior es destinada a descansar los voluminosos Ubros corales, 
omitiendo la descripción de las dos obras restantes por pertenecer 
a período más moderno; ocupándonos más adelante de ellos. 
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SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE CORIA 



Dos períodos distintoB comprende el tiempo en que se hiso esta 
obra a juzgar por los elementos que la decoran; el año 1489 se 
terminaron las correspondientes a la primera época o mayor anti- 
güedad, según aparece de la inscripción que omite el nombre del 
autor-tallista, pero veinticinco años después, es dedr, el 30 de julio 
de 1514 se designa a MARTIN DE AYALA, entallador, para que 
hiciera todas las sillas de coro necesarias, a condición de ser iguales 
a aquéllas conforme se consigna en el acta capitular, *^de manera 
q no discrepen dellas*% deduciendo de esto que la causa debió haber 
obedecido a dar mayor amplitud al coro, no siendo admisible se 
terminase esta sillería, según Ponz, en 1389, aimque aparezca escrí* 
to en un asiento— MCCCLXXXIX— por la duda en no concordar 
con ninguna de las dos fechas de las obras. 

Ostentan los 43 sitiales altos y 28 bajos adornos platerescos y 
figuras de santos, enriquecido el sitial del obispo con alegorías o 
composiciones de angelitos que soportan atributos de la Pasión 
colocados sobre la comisa, constituyendo con otros bajos relieves 
una nueva fase caprichosa de ornamentación precursora de un 
nuevo derrotero del arte. 



PEDRO Y AN* 

DRES VALDEL* 

VIRA 



Al terminar el siglo XV falleció el entallador PEDRO VALDEL- 
VIRA, que estudió en la ciudad eterna las obras de Büguel Ángel,. 
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en donde adqpiirió amistad con Francisco Cobos^ secretario de 
Garlos V, protegiéndole a su regreso a España: hizo bajos relieves 
para las catedrales de Baeza, Ubeda y Jaén^ habiendo sido nom* 
brado maestro mayor de ésta^ proyectando el decorado de la ' 
sacristía que se considera muy notable, no pudiendo terminar 
la obra. 

Ponz, dejándose llevar de su fantasía, le concede igual mérito 
que a Berruguete por la correoción del dibujo, carácter de los 
adornos y anatomía, suponiéndole autor de las Casas Consistoria* 
les de Sevilla (otros las atribuyen al Miguel Ángel español), pero 
sin fundar argumento para ello; por nuestra parte nada hemos 
hallado de particular en las pesquisas. 

Hijo de Pedro, nació ANDRÉS VALDELYIRA en Alcázar, 
e igualmente su padre, bautizado en la parroquia de San Miguel 
el año 1476, según unos, 6 1509, según otros; fué tallista y discí- 
pulo de su padre, trabajando reunidos; por encargo del obispo de 
Jaén, D. Diego de Cobos, su fundador, hizo veintiima estatuas 
y bajos relieves para el hospital e iglesia de Santiago, en Ubeda, 
asi como en Santa María la Real labró la sillería que acusa la orna- 
mentación de la época y medallones en los respaldos, exornando 
el cornisamento de talla corriente. 

Fué escultor, arquitecto y pintor, no tuvo amistad con Berru* 
gaete, y muy versado en estudios anatómicos, atrevidas actitudes 
en figuras escorzadas, habiéndole dado celebridad las obras de la 
catedral de Jaén; falleció dejando sin terminar la notable sacristía 
empezada por su padre, que concluyó su discípulo asiduo ALÓN* 
SO BARBA, en 1577, durante veinte años en su compañía, ense- 
fiándole los secretos del arte. 
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Luisa de Luna, viuda de Andrés, fundó una capellanía para su 
hijo el licenciado Pedro de Valdelvira, con las rentas de fincas 
rústicas y urbanas, otorgando aquélla el 16 de abril de 1575 ante 
Francisco Sedaño, escribano de Jaén, a favor de ALONSO BARBA 
para ser nombrado sucesor de su esposo en el cargo de maestro 
mayor de la catedral de Jaén. 



1495 

sillería D£ 

LA CATEDRAL 

DE CIUDAD 

RODRIGO 



Al mismo año que la anterior sillería de Nájera (1495) corres- 
ponde esta de Gudad Rodrigo (Salamanca), ejecutada por RO- 
DRIGO DOMINGO ALEMÁN, como último adiós al paso del 
siglo XV al XVI, desplegando valentía en los adornos de los res- 
paldos altos simulando arcaturas superpuestas limitadas por an- 
chas fajas a modo de marco de complicada labor. 

Cada sitial tiene diversa composición, advirtiéndose en las hojas 
y roleos el carácter plateresco iniciado, aprisionando en los tallos 
seres metamorfoseados amalgamados con hacecillos de columnas 
ojivales con sus capiteles, que soportan arcos florenzados de menu- 
da arquería en el doselete corrido, e intercaladas agujas, separan- 
do los sitiales; según decimos, esta obra corresponde al período de 
transición entre ambos siglos, por la invasión de algunos de los 
ornatos que indicamos, habiendo hecho el autor también varios 
trabajos en la catedral de Plasencia, incluso la sillería de coro. 

En 1500 labra RODRIGO DE ESPAYARTE, en unión de 
ANTONIO DE FRÍAS, en el retablo de la Catedral de Toledo, y 
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Diego Copin cooperó a terminarle, sin olvidar al español SEBAS- 
TIAN ALMONACID y PETIT JUAN, lemosín, entalladores, quie- 
nes labraron los doseletes, así como COPIN llenó de adornos pla- 
terescos la silla arzobispal de la Sala Capitular en el año 1512, y 
MEDARDO ARNOT, de Coblenza, labra la sillería de la capilla 
muzárabe de la iglesia primada. 

(Almonacid tasó en 1527 el retablo de alabastro hecho por 
Felipe Viguemy para la catedral toledana, valuándole en mará- 
vedises 185.160, en colaboración de Alonso Covarrubias y Juan de 
BoTgoña.) 

Hay la tradición de haber sido trasladada la sillería coral del 
monasterio de Guadalupe a la colegiata de Medina del Campo, 
que talló SEBASTIAN APONTE el año 1509, con bajos relieves 
en los respaldos y columnas dóricas en las siUas altas, que se creyó 
fuese labrada por los monjes; la actual es de estilo barroco. 



1496 

RETABLO 

DE LA 

CARTUJA DE 

MIRAFLORES 



Por indicación del obispo de Burgos labró DIEGO DE LA 
CRUZ un retablo para esa catedral, y poco después fué llamado 
a Valladolid por fray Alonso de Burgos con objeto de bacer otro 
retablo en la capilla de San Gregorio semejante al anterior, que 
colaboró en unión del maestro GUILLEN, escultor, vecino de 
Burgos. A su regreso le encargaron otro retablo destinado para la 
Cartuja de Miraflores, que tanta celebridad obtuvo, y en efecto, 
le construyó de pino ricamente dorado con oro traído de América 
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por Colón, BegCaí tradición; los adornos de estilo ojival con bajos re- 
lieves de figuras honran a su autor GIL DE SILOE, cuyas notas 
nos facilitó fray Bernardo Tarín, cartujo del mencionado monas- 
terio, adquiridas del archivo, si bien en la parte ornamental le 
ayudó DIEGO DE LA CRUZ. 

Se comenzó el año 1496, terminándose tres años después; tiene 
de altura 12 metros por 9 de ancho y costó 1.015.613 maravedi- 
ses, considerando a su autor como uno de los precursores de Berru- 
guete, pues sin haber salido de España fué acomodándose hada 
las corrientes del arte italiano, digno de alabanza en virtud de los 
nuevos ideales del Renacimiento que siguiera ANDRÉS DE NA- 
JERA y JULIO DE AQUILES. 

El retablo de Miraflores, aun cuando no tiene la perfección de 
las tallas decorativas en madera como la de los interesantes sepul- 
cros pétreos cuajados de adornos del mismo monasterio, sin embar- 
go, sirve de ejemplo para señalar el desenvolvimiento del arte 
patrio en madera. 



RETABLO 

DE LA 

PARROQUIA 

DE DUEÑAS 



También resulta interesante el retablo mayor de la parroquia 
de este modesto pueblo, labrado al final del siglo XV, digno de 
citarse por la delicadeza de la talla, los perforados adornos geomé- 
tricos en los fondos de las hornacinas, sobre las que avanzan gru- 
pos de figuras correctas de dibujo, y bien entendido plegado de 
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paños, revelando la buena mano que lo ejecutó; la lámina 40, 
figura 59, es reproducción de im detalle de esta obra. 

Ifás adelante estudiaremos la extraña sillería de esta iglesia, 
digna de aprecio por las labores que tiene, privándonos de hacerlo 
^diora por no interrumpir el orden cronológico propuesto. 



SILLERÍA DEL 
MONASTERIO 

DE 

SAN AGUSTÍN 

EN BURGOS 



La sillería coral que posee este monasterio fué regalo del cabil- 
do de esta catedral, pero deseoso de tener otra de mayor mérito 
en consonancia y de acuerdo con la suntuosidad de este notable 
edificio^ dispuso el año 1499 se hiciesen muestras del tallado de 
sillas y composición de la obra en general para elegir entre los 
modelos presentados, interviniendo entre el proyecto aprobado los 
tallistas FELIPE DE BORGONA (la mayor parte labradas por 
éste), ESTEBAN JAQUES, MARTIN OCHAVARRIA, GARCÍA 
REDONDO, LUIS GADEO y SOBREMAZAS, habiendo costeado 
todos los sitiales fray Pascual de Ampudia; y posteriormente, 
mandó trasladar el coro a la nave central el obispo Zapata, hacia 
el año 1527, que ocupa en la actualidad. 

Hállase esta obra cuajada de esmerada labor, excepto la parte 
oimpada por los sitiales; los respaldos superiores cobijan en una 
concha escenas de la Vida y Pasión de Jesús, y los inferiores están 
ornamentados con elementos vegetales metamorfoseados. 

El guardapolvo general se halla formado por una serie de 
recuadros tallados que Umitan estatuillas, y cuya disposición o 



87 



Digitized by 



Google 



EMILIO ORDÜÑA 
VIGÜERA „=-^ 

conjunto resulta muy parecida a la de Jaén, debiendo haber sido 
ésta inspirada en la de Burgos. 

Los frentes de los peldaños que comunican a la sillería alta, 
están decorados por composiciones diversas de bastante ingenio, 
sucediendo lo propio en los tableros inferiores que separan los 
sitiales, enriquecidas las sillas laterales de la subida de las men- 
cionadas escalerillas con artísticas volutas o roleos calados, inter- 
viniendo la figura en tan artístico trabajo. 



RETABLO DE 

SAN LESMES 

IN BURGOS 



Ya que nos ocupamos de Burgos merece fijarse en las tablas 
talladas de este retablo que aprisionan el arco de medio punto de 
la fábrica y constituyen el valioso marco del retablo, formado por 
vastagos entrelazados con menuda labor de hojas, interrumpido a 
intervalos por im escudo repetido que ostenta un castillo de tres 
torres: las dos fajas paralelas inferiores llevan bajos relieves repre- 
sentativos de "La Asimci6n*% "María con el Niño Jesús" y la "Es- 
cena después del Descendimiento", completando la obra unas pilas- 
tras que surgen desde la parte inferior en las cuales hay ado* 
sadas figuritas con sus repisas y doseletes, dividiendo el retablo 
finalmente, en seis compartimentos. RODRIGO DE LA AYA 
(o Haya) y MARTIN son los dos hermanos autores del retabla 
mayor de la catedral burgalesa, obra de nogal dorado y estofado, 
representando im árbol genealógico del cual trepan ramas y hojas 
en las que apoyan imágenes tal vez simboUzando la genealogía 
temporal de Jesucristo. 
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SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE ZAMORA 



En muy escasas obras consultadas aparece la descripción de la 
sillería de la catedral zamorana a pesar de su importancia. 

Guarda este típico edificio románico impregnado de carácter 
oriental^ especialmente el cimborrio en el centro y cuatro cupuli- 
tas adosadas a él, perforadas a semejanza de las iglesias bizanti- 
nas por pequeñas arcaturas, una notable obra de talla ejecutada 
al final de la décimaquinta centuria. 

Don Francisco Antón, ocupándose de reseñar con singular cari- 
fio minucioso y acierto este coro, denomina ^^maestro de la cari- 
catura", en el que bay tallados episodios contrarios al lugar reli* 
gioso; obsérvase la gran facilidad demostrada en el manejo de la 
gubia para razonar mediante el correcto dibujo sus quiméricas 
composiciones con poco trabajo al parecer, pero esta clase de labor 
en las construcciones católicas del siglo XIII se limitaba a escenas 
picarescas sin pasar de cierto terreno jocoso, pero en las dos cen- 
turias siguientes se traspasó invadiendo lo obsceno e inmoral hasta 
tomar por personajes principales las jerarquías eclesiásticas para 
vituperar a los frailes y las monjas metamorfoseándoles con el dia- 
blo y las bestias. 

Tales son los asuntos intercalados en bajos relieves que se obser- 
van en las sillerías de León, Plasencia y Astorga; pero en la de 
Zamora demuestran ser intencionados y más abimdantes, Uegando 
a tal grado en la silla del deán, que mutilaron las figuras de un 
fr^dle y una religiosa por indecoroso asunto. 

Ciento cuarenta y cuatro sillas es el número de que consta el 
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coro, correspondiendo al bajo 32 decoradas inferiormente por un 
fioso de arqaeria ojival, y los respaldares figuras cobijadas mediante 
arcos trilobulados, mientras las enjutas se hallan cuajadas de ani- 
males quiméricos; siendo la característica de esta obra la exorbi- 
tante cantidad de escenas indecorosas, caricaturas y licencias satíri- 
cas que invade los sitiales y en especial las misericordias, resultando 
todas las labores u ornatos de mayor rudeza la labor que el 
coro alto. 

Ostentan los asientos superiores gran riqueza decorativa al 
hallarse los respaldos revestidos de cardinas y hojas zarpadas, nue- 
vos elementos de exorno introducido, arcos trilobulados o formados 
por lóbulos, en los cuales hay inscritas figuras en bajo relieve repre- 
sentativas de mártires, santos y obispos; observándose en las pacien- 
cias o misericordias más escasez en composiciones obscenas, limi- 
tándose a alegres asuntos. 

A los lados de la verja coral de entrada, atrae la mirada una 
silla monumental, a semejanza de la destinada a los Reyes Católi- 
cos, de Santo Tomás, de Avila, con elevada aguja perforada, pinácu- 
los conforme todas las de este género, y mayores, por consiguiente, 
que las restantes del coro; destacándose en el centro del recinto 
otra elevada aguja indicando el sitial del obispo. En el respaldo se 
ve, en bajo relieve, el ^^Salvador*\ con dos ángeles a los pies, que sos- 
tienen el escudo de M enéndez Valdés; completando esta obra las ba- 
randillas de las cinco subidas al coro, apoyadas sobre zancas de 
escalera con adornos tallados de monstruos, caricaturas de zorras 
metamorfoseadas en el clero, seres fantásticos, flora decorativa, 
monstruos, etc., etc., repartido en las escalinatas, causando mag- 
nifico efecto este conjunto en unión de los doseletes, apoyamanos. 
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oolumiiillas y fauna que pueblan los pequeños miembros arquitec- 
tónicos (L. 41, fig. 60). 



¿Quién hizo esta obra? 

Nada se sabe en concreto sobre el particular, porque los incen- 
dios acaecidos en este edificio contribuyeron a la pérdida de muchos 
documentos, en donde tal vez apareciese el nombre del autor. 

Respecto a esta indagatoria, dice el Sr. Antón en su Estudio 
sobre d coro de la catedral de Zamora^ que no existiendo datos sobre 
dio, enumera los artistas que florecieron al final del siglo XY y 
principios del siguiente, deduciendo podría haber sido alguno de 
éstos; pero designa especialmente a RODRIGO ALEMÁN (1470- 
1S42), que labró los coros de Plasencia y Qudad Rodrigo, afirmando 
no ser posible creer que el maestro Rodrigo hiciera solamente más 
que ambas simultáneas, citando en apoyo de su opinión un detalle 
encontrado en el respaldar alto de la sillería de Zamora, consistente 
en una R grabada e inscrita en una corona que hay en la hoja del 
cuchillo de la figura de San Pedro Nolasco, para suponer fuese la 
inicial de RODRIGO, toda vez era raro firmasen las obras los tallis- 
tas, y se valió de este monograma o signo. 

También manifiesta para corroborar su juicio la semejanza de 
las tres sillerías citadas, y la posibilidad de ser su autor el que talló 
la baja de la catedral primada; pero estos argumentos nada con- 
firman de hecho^ siguiendo en pie el misterio. Sólo sí datos muy 
dignos de tenerse én cuenta; lo que sólo sí se advierte en la obra 
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que nos ocupa es haber sido varias personas las que tallaron las 
figuras de los sitiales altos, en la baja, y composiciones obscenas; 
añadiendo nosotros que, al contemplar el carácter severo del deco- 
rado en general de la sillería toledana, bien puede tenerse la creencia 
que Rodrigo no tallaría las escenas contrarias al recinto sagrado, 
y ni autorizaría a sus oficiales esta labor. 

En lo referente a la letra hallada en uno de los tableros altos, 
bien podría ser la inicial del autor; pero si tal costumbre tuviese en 
grabar este signo en sus obras, debió de haberle hecho también 
extensivo en otras sillerías talladas por él, como distintivo y a 
semejanza de otros artistas, en que siempre iban unidas a sus tra- 
bajos determinada letra, y a veces una marca simple o signo, que 
en el caso actual constituiría una excepción no admisible. 

La lámina 42 (figs. 61 y 62) son las puertas de la sacristía 
y del claustro de la catedral zamorana. 

Bellísimo ejemplar de fines del siglo XV es la colosal repisa 
tallada en madera destinada a sostener el órgano en la parroquia de 
San Pedro, en Calatayud, y son una filigrana sus prolongadas ner- 
viosidades, que suavemente convergen a una pina, así como las 
aristas hállanse revestidas de fino encaje (L. 43, fig. 63). 



14977 

sillería de 
la catedral 
de plasencia 



Uno de los modelos de talla ornamental es esta sillería, que 
recuerda a la del Parral, y de tanta fama como la de Badajoz, aun 
cuando Ponz dedica escasas líneas al decir son deficientes algn* 
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nos sitiales, '^viéndose todo ejecutado, las figuras y ornatos, según 
aquel estilo antiguo de Berruguete^' (¿luego se adelantó el autor 
a esa época e hizo los trabajos semejantes al Miguel Ángel es- 
pañol?). 

Sus dos órdenes de sitiales, inspirados en el estilo ojival, son 65, 
de los cuales 39 son altos y 26 bajos, que terminan en atriles, repre- 
sentando en los respaldares escenas del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, apóstoles o santos en bajo relieve, repisas labradas separa- 
das por columnitas abalaustradas, adornos elipsoidales de felices 
combinaciones de curvas, tallos, flores, asuntos jocosos (no pomo- 
gráficos u obscenos), animales quiméricos, atletas, caricaturas, cen- 
tauros, escenas peculiares de la Edad Media, elementos todos em- 
pleados en ordenado tropel, como producto de la fantasía, incluso 
ornatos de gusto plateresco, embutidos de maderas o taracea mu- 
dejar, y aplicando la imaginería también. 

Atribuyese con bastante fundamento esta preciosa obra al céle- 
bre tallista RODRIGO ALEMÁN, que labró la de Gudad Rodrigo; 
por cierto que se cuentan versiones relacionadas con este trabajo, 
que por fantásticas omitimos, percibiendo el autor por cada sitial 
10.000 maravedises (un maravedí es la tercera parte de un real) 
el año 1497. Ponz y Bermúdez dicen que le pagaron 35.000 mrs. 
por cada uno de los sitiales cabeceras. 

Exuberante resulta el conjunto, lleno de adornos esmerados, 
notándose el influjo alemán como en el coro bajo de la sillería de la 
catedral de Toledo, labrada también por Rodrigo. Circunda alrede- 
dor un guardapolvo y crestería fina, sobre la que se eleva el esbelto 
pináculo con torrecillas ojivales del sillón episcopal, ostentando el 
relieve alusivo de la nave de San Pedro, e inferiormente la imagen 
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de San Pedro con la tiara, sentado, y a sos pies ciertos atributos, 
notándose mayor prodiga£dad de exomos en los dos últimos sitiales, 
cerca de la verja de entrada, destinados a personas de mayor jerar- 
cpiía, labrados por JUAN BAUTISTA CELMA, sobre lo cnal nos 
surge una duda (L. 44, ñg. 64). 

No opinamos fuese éste su autor, a causa de ser su doble ocupa* 
ción rejero y pintor, tan heterogéneas ambas que no es factible les 
construyese. Benito Celma, escultor, tampoco consta intervino, y 
Juan Tomás Celma fué pintor rejero célebre y escultor (en la obra 
Rejeros españoles^ premiada por la Real Academia de Bellas Artes de 
San Femando, que escribimos y nos favoreció con su publicación, 
nos ocupamos de las notables trabajos en hierro del arte español 
legadas por los Celmas, apareciendo en algunos contratos como en 
el retablo de una capilla para doña Francisca Mudarra, en la iglesia 
de San Benito, en Valladolid, el 6 de septiembre de 1557, que se 
obligó firmando el documento Juan Tomás Celma como pintor y 
Francisco bdasco como entallador; pero no JUAN BAUTISTA, 
probando no pudo ser el autor de las dos citadas sillas). 

Extraño, por no decir imposible^ parece sostener en serio hasta 
dónde ha llegado la interpretación de algimos investigadores al 
sostener en las escenas talladas de los respaldos, apoyamanos, mise- 
ricordias u otros recónditos lugares, la enérgica crítica para obtener 
un juicio infundado y erróneo: tal sucede, por ejemplo, en el bajo 
relieve ^^ Jesús arrojando a los mercaderes del templo'\ que se pre- 
tende representar a un perro rabioso que es preciso sujetar (talla 
correspondiente a una misericordia inferior). ¿Hay términos hábiles 
para tamaña interpretación? Otro tanto sucede en ^^Pilatos laván- 
dose las mano8^\ y debajo se ve un cerdo lavándose las suyas. 
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habiendo otras escenas de la misma índole en donde huelga la ana- 
logía que se pretende encontrar. 

Lo indubitable es la facilidad en tallar con igual maestría esce- 
nas religiosas que satíricas, demostrando la mano segura del autor; 
siendo digno de la obra el pulpito del trascoro, en la misma catedral, 
ejecutado por PEDRO DE FLANDES y JUAN ORTIZ en 1541. 



SILLERÍA DE 

LA PARRCXÍUIA. 

DE DUEÑAS 



Cinco kilómetros antes de la estación férrea de Venta de Baños, 
en la linea de Madrid a Irún, dista la villa de Dueñas (Falencia), 
que conserva su iglesia pari^oquial una extraña siQería de coro nada 
vulgar en el trabajo que la ornamenta y no ser muy conocida, según 
puede observarse en la lámina 45, figura 65. 

En verdad que, al contemplar los altos respaldares, acude a la 
mente el recuerdo de las figuras primitivas de carácter bierático 
talladas en las rocas, de incorrecto dibujo y planas a causa de tener 
todos sus relieves la misma altura desde el plano, y simulan perte- 
necer a un estilo arcaico que se reducía a, después de delineadas 
en la madera, redondear la arista producida del borde rehundido, 
fingiendo de esta manera mayor relieve en relación al plano que la 
sustenta. 

Parece ser fué obra de monjes o de mano poco práctica la talla 
que decora con adornos y figuras, dispuestos de modo que resul- 
tan dos respaldos alternados con el anterior conforme la figura 65, 
demostrando la carencia del dibujo y arte, pues en los primeros 
se ven recargados con hojas quiméricas sin obedecer a determi- 
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nada flora ni plan de desarrollo, mientras en las otras sillas alterna- 
das acnsan carácter francés semejantes a las de Amiens, Chartres^ 
Reims o peruano, cual si las hubiese trazado una mano infantil. 

Indudablemente revelan estas composiciones rudimentaria idea 
de la talla, e igual acontece respecto al laberíntico exorno que las 
rodea, pareciendo tuvo especial cuidado el artista en cubrir total- 
mente las superficies con retorcidas hojas de mal gusto; por lo 
demás la sillería resulta en extremo sencilla y carece de ornato en 
las misericordias, apoyabrazos y colunmas, a excepción de las 
arcaturas superiores sostenidas por variados capiteles, pero siem- 
pre de rudimentaria labor, extensivo a la sencilla crestería perfo- 
rada ojival provista de mezquinas agujas y remates de mal efecto. 

Debió haber pertenecido esta obra a algún monasterio, cons- 
truida durante el período de transición entre el ojival y plateres- 
co, no habiendo podido averiguar nada respecto al traslado a la 
actual iglesia ni habernos facilitado ningún dato el párroco sobre 
el particular. 



SILLERÍA 

DE PALMA DE 

MALLORCA 



Esta sUleria tiene, como todas por lo general, dos órdenes de 
asientos: los respaldos superiores se hallan decorados por un arco 
ojival rebajado, separados entre si mediante columnas cuajadas de 
arabescos que descansan en grandes ménsulas monumentales, cala- 
das y dibujo esmerado, que armonizan con las fantásticas figuras 
de los apoyamanos. 

Respecto de los asuntos decorativos del friso hemos de mani- 
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festar fueron elegidos entre varios de los que encargó el cabildo a 
<iREGORIO GENOVARD el día 21 de junio de 1514, entre los 
<;uales hay escenas de las Sagradas Escrituras talladas en bajo re- 
lieve, y sobre la comisa, a modo de crestería, se ven varios niños 
-en actitudes muy movidas simulando sostener paños colgantes. La 
disposición de los ornatos laterales de los asientos de entrada del lado 
^el trascoro (de fecha más moderna), resultan preciosos al exami* 
nar los graciosos roleos admirablemente tallados sobre el zócalo, 
pero sin olvidar la labor delicada entre dos pilastras, la cual con* 
trasta en los sitiales bajos que resultan pobres de ornatos, limitán- 
dose a las misericordias, apoyamanos y tableros laterales que les 
rseparan: entre los adornos que se destacan a la entrada del coro 
es un entrepaño cuadrado con dos figuras y un arco de medio 
-punto cobijado por otro conopial y dos querubines a los lados. 
'Según noticias recibidas que obran en el archivo de la catedral 
nos aseguran construyó la sillería el escultor francés Felipo Fillou 
^1 año 1517. 



RETABLO DE 

LA CAPILLA 

REAL DE GRA» 

NADA 



La Damasco andaluza o del Andaluz, así llamada por Aben- 
Aljatib en su historia, descansa esta oriental ciudad sobre las pin- 
torescas riberas del Darro y el Genil, que aprisionan tortuosamente 
a la niña mimada de los Reyes Católicos, en la cual existe uno de 
los primeros retablos platerescos que se tallaron en España de este 
género digno de la fama de FELIPE DE BORGONA, su autor; 
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nos referimos al de la Capilla Real de Granada, colaborando en 
él los maestros SEBASTIAN BERNAL y tal vez el hermano de 
la segunda mujer de Biguemy, Francisca de Yelasco, llamado 
GREGORIO PARDO, suponiéndole algunos escritores hijo del 
Borgoñón, nacido probablemente en Burgos el 1527, ignorándose 
el motivo de no llevar el apellido paterno. 

En esta obra arquitectónica se advierte la idea dominante de 
cubrir en su totalidad todos los planos o superficies como es el 
carácter de este estilo, pero como su especialidad era la figura lo 
invadió con bajos relieves, mientras los ornatos son en bastante 
menor número, resultando tímidos o dudosos a causa de indecisión 
en los elementos del nuevo estilo que aun no había tomado rumbo 
fijo; de ahí qtie el maestro Felipe se vaUera en colocar los dos fri- 
sos sobrepuestos de la obra con cabecitas de querubines cual si el 
ingenio careciese de originalidad, lo que no es creíble, hasta que 
antes de dos liístros se desarrolló el arte de lleno, surgiendo muí* 
titud de motivos decorativos de fantasía inagotable introducidos^ 
por Berruguete, que fué cultivando y estudió BORGONA a juz- 
gar por las obras que este tallista ejecutó después (L. 46, fig. 66). 



PERIODO DE TRANSICIÓN 

En todas las épocas hay un espacio de tiempo mediante el cual 
se evoluciona elementos anteriores con los nuevos o venideros, y 
en ese período de gestación se va desarrollando paulatinamente 
como es natural los hechos, causas, costumbres y sucesos que se 
tratan de implantar, o un estilo que se pretende introducir: así e» 
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que aun cuando en la historia del Arte figura el periodo conocido 
de Transición, comprendido desde mediados del siglo XY hasta 
principios del XYI, no es taxativo sólo a este espacio, si bien hemos 
de confesar se refiere estrictamente a fecha anterior del Plateresco^ 
puesto que antes de implantar cualquier estilo sufre la consiguiente 
amalgama del anterior con el venidero, mediante un cambio toda 
vez que no se crea de súbito, y esto ocurrió al verificarse la intro- 
misión de elementos platerescos con los ojivales decadentes, cons. 
tituyendo el lazo calificado por la historia con el nombre de Pla^ 
teresco, hasta quedar de hecho excluidos a mediados de la décima- 
sexta centuria los ornatos ojivos, a cambio de las formas artísticas 
de la antigüedad denominada esta época Renacimiento. 

El estilo ojival, como sabemos, fué producto de las creencias 
religiosas durante trescientos años y admitido por las sociedades 
cristianas, pero hubo de evolucionar para acomodarse a nuevas 
necesidades, surgiendo el Plateresco como prolegómenos que imiese 
a modo de guión el espíritu a las formas paganas, resultando de 
ahí un arte nuevo que los tallistas se afanaron en divulgar halaga- 
dos por la belleza de los ornatos y las quiméricas composiciones 
según el ingenio de cada uno. 

Corresponden al periodo de transición, entre multitud de obras 
de tallas y sUlerias de coro, la de Ciudad Rodrigo, Plasencia, reta- 
blo de Granada, Palma de Mallorca, San Juan de los Reyes, de 
Toledo, y otras que carece de imaginería en los dos órdenes de 
asientos, sustituida por adornos ojivales, y separados los respaldos 
entre sí mediante columnitas y palomillas caladas para sostener el 
guardapolvo orlado de un friso en bajo relieve aprisionado entre dos 
molduras paralelas, cuya disposición se retrotrae al siglo XIY. 
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sillería 

DE LA 
CATEDRAL DE 
MONDOÑEDO 



Citaremos la sillería de la catedral de Mondoñedo por lo extra- 
ño de sus composiciones omamientales, influidas indudablemente 
por el comienzo de este período; consta de dos órdenes de asientos 
de nogal tallados sus elevados respaldares superiores con adornos 
ojivales cual lejano recuerdo de aquella época, todos distintos 
excepto en los sitiales de los extremos que campea el estilo del 
Henacimiento, pero aún no el empleado por Berruguete. 

Los entrepaños del coro bajo acusan la forma cuadrada que 
ocupa el lugar de cada asiento, encerrados con una moldura como 
los superiores sin ornatos a guisa de marco y separados simple- 
mente por columnitas las composiciones de tosco dibujo del XVI, 
así como otros tienen tallas más finas y elegantes, hechas por varios 
artistas, habiendo algunos de raro efecto en que el eje de simetría 
es el borde del entrepaño en vez de ser más lógico la línea central 
vertical del eje de la composición (figs. 67 y 68, láms. 47 y 48). 

Al analizar la talla de una de las puertas de ingreso al coro se 
advierte lo que hemos manifestado, es decir, el tablero superior 
izquierdo semejante (no igual) al inferior derecho, tiene el eje de 
un dibujo que se supone continuar, pero existe, y por esta causa 
queda como incompleto, no ocurriendo esto en el ornato superior 
derecho e inferior izquierdo por ser el trazado una S con lo cual 
resulta uniforme; el montante de la puerta también consta de cua- 
tro tableros tallados para llenar el espacio de los respaldares supe- 
riores, pero esta ornamentación demuestra falta de gusto artístico 
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y timidez cual si careciese de iniciativa la imaginación del ignora» 
do autor (L. 49, fig. 69), viéndose la flora acomodaticia^ pero no del 
siglo XYI en especial los cuatro tableros superiores. 

En 1506 al 1515 el escultor Diego de Morlanes, vecino de Zara-» 
goza, labró un retablo en esta ciudad; Juan Merlanes la portada 
de Santa Engracia, y JAIME VICENTE con LUIS MUÑOZ talla- 
ron adornos en la caja del órgano de la catedral de Valencia (1511).. 

Muy interesantes son las dos puertas de la antesacristía de la 
catedral de ValladoUd, en cuyos tableros aparecen tallados los or> 
natos de transición de ambos estilos: XV-XVI (L. 50, figs. 70 y 71)» 



PLATERESCO 

Viénese designando como estilo el plateresco, pero fijándonos un 
poco no debiera ser calificado así toda vez fué el tránsito al rena-^ 
cimiento; dígalo el haber durado solamente unos tres lustros, ser 
los elementos constitutivos casi los mismos durante el siglo XVI 
empleados (claro está) con algunas variantes y más aglomerados,, 
por cuya causa le vemos confundir con el renacimiento propia^ 
mente dicho, al examinar muchas obras de este período, ya sean, 
de platería, monumentos o en madera tallada. 

¿A qué obedece esto? 

A las semejanzas indicadas y a la intromisión de ciertos elemen-^ 
tos artísticos que se acercaban, e indudablemente saUeron triun* 
fantes; tratándose de un período gestatorio creemos debiera lla- 
marse con más propiedad de transición, y lo es de hecho, sin 
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constituir estilo^ como se denomina así desde el final del ojival 
hasta el plateresco, sin haber motivo para no promgarle hasta la 
mitad del siglo XYI. 

Tenemos la prueba en la dificultad que se le presentaría a un 
tallista que le encargasen un mueble plateresco; seguramente no 
siendo verscuiísimo labraría su obra del renacimiento; los detalles 
nimios de la evolución del período de transición, plateresco y rena- 
cimiento no sabemos cómo las distinguiría ni podría tallar para 
convencer a los que vieran la obra. 

Innegable es que en España el arte sufrió una adulteración 
grande como producto de la mezcla de los dos estilos diversos, 
arábigo y gótico, pero amalgamados con las formas romanas pre- 
cursoras del Renacimiento. 

Por tanto, siendo el Pkueresco el paso del ojival florido al clá- 
sico, sin haber habido iniciativa en crear este arte nuevo, sino más 
bien el empleo de elementos de la antigüedad a que se recurrió, 
para volver a exhibirlos toda vez que ya eran conocidos, se limi- 
taron los artistas solamente a renacer lo pasado como sucedió en 
efecto con el uso del arco de medio punto romano, apUcando los 
adornos quiméricos o grutescos sobre los miembros arquitectónicos, 
y fué el origen de la nueva ornamentación plateresca, motivada 
a ser hallados adornos de follajes en las ruinas del palacio de Tito, 
que los discípulos de Rafael Sanzio trajeron este decorado a Espa- 
ña y se empleaba en las Logias del Vaticano. 

Esta evolución muy discutida, en realidad no es adelanto, 
según manifiestan algunos escritores, quienes al ocuparse del trán- 
sito del ojival al greco-romano restaurado, confirman la idea de 
retroceso en virtud de ser el Renacimiento de las Bellas Artes una 
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Teposición de la antigüedad, absteniéndonos de emitir juicio sobre 
«sto por ser ajeno a estas lineas, pero si hemos de señalar un hecho» 
>cual fué el prescindir Italia del estilo ojival o haberle tergiversado 
<le tal modo, que le dio un carácter propio de cuyos resultados sur- 
gió el desenvolvimiento de las formas clásicas, empezando por las 
latinas y continuar después con las griegas. 

Desde luego aplicamos la palabra Plaiereseo por ser admitida 
^en el arte, pero no apropiada al fundamento de derivarse del tra- 
bajo exclusivo del platero, aun cuando la gubia del tallista repro- 
<luzca en reducidas dimensiones miembros arquitectónicos y orna* 
tos que figuran en el repujado de plata. 

Al artista (llamémosle plateresco) se le ofrece en este estilo un 
ancho campo para sus concepciones ornamentales, demostrando su 
inventiva conforme el gusto de cada uno, así es que los entalla- 
dores fueron generalmente notables por ser más ornamental y 
escultural la labor que arquitectónica; de ahí que las obras tuvie- 
sen un carácter fastuoso mezclando abundantes elementos decora- 
tivos: así acontece que en la parte constructiva, por ejemplo, del 
estilo ojival como integrante del exorno, resulta en el Plateresco 
de mayor libertad su empleo, sirviendo de norma el capricho adap- 
tado, armónico e inagotable, de los elementos de la flora y la 
fauna. 

Desconocida esta denominación en la antigüedad, se ha supues- 
to sería por analogía de nombres que Enrique de Egas y otros 
artistas afiliados a las obras de los plateros Arfe, por ejemplo, les 
agradase esta nueva fase del arte, pero diremos sobre el particular 
que durante la décimaquinta centuria se construían las catedrales 
de Toledo, León, Falencia, Burgos, Salamanca y otras empleándo- 
los 
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se los grutescos en la arquitectura primeramente y en retablos des* 
pues, ejecutándose estas obras antes que en objetos de plata. 

Además, en la fecha que vivió Enrique de Arfe (1480-1544) se 
sabe fueron labradas sus custodias de Córdoba, León y Toledo al 
estilo ojival, corroborada esta autorizada opinión con las de su 
nieto Juan de Arfe al manifestar ^^aun cuando la arquitectura esta- 
ba en los edificios y templos casi concluida jamás en his cosas de 
plata se había seguido hasta que Antonio de Arfe, mi padre, la 
comenzó a usar en las custodias de Santiago, Medina de Rioseco,. 
y en las andas de León'\ 

Entre los varios textos consultados, dicen los señores Gascón al 
analizar esta época anterior al Renacimiento: ^^Que aquel epíteta 
fué debido a la adopción de elementos arquitectónicos en desuso^ 
o sea el pedestal, columna y entablamento; por la superposición de 
aquéllos en un mismo edificio; por la midtitud de arabescos y la 
abundancia de ovas o corazones en los equinos de las comisas; y 
en los frontones de las puertas y ventanas en cuyo tímpano suele 
haber una concha o escudo de armas/* 

Muy lacónica es en verdad esta descripción y falta de caracte- 
res típicos para determinar el estilo plateresco, limitándonos a 
manifestar que las obras de Berruguete, o aventajados discípulos,, 
basta contemplarlas para señalar con sus motivos ornamentales las 
deficiencias apuntadas sin entrar en otras consideraciones como la 
hace el autor de Zaragoza Artística^ Monumental e Histórica. 

En cambio, estamos conformes en parte con nuestro compañe- 
ro el difunto D. Vicente Lampérez en su obra Historia de la Arqui- 
tectura Cristiana Española^ al decir en la página 624 del tomo 11^ 
^^que la denominación de plateresco obedece a la finura y profusión. 
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de detalles a semejanza de las obras de los plateros contemporá»^ 
neos'% alegando que estaría mejor dado el de estilo gótico de los ül^ 
timos tiempos^ caando a fuerza de exagerar la flora y multiplicar 
agujas y pináculos, se parecían las construcciones a las custodias de 
Toledo, Córdoba y Sahagún, probando esto que cualquier estilo- 
obedece a un orden determinado, pero esta generalidad no es obs»^ 
táculo para que de la arquitectura de los templos se inspirasen en 
la construcción de custodias góticas y platerescas. 

No debe extrañarse, pues, que con este movimiento general 
artístico y literario llevado a cabo, se efectuara un cambio grande 
en el decorado, y la fiiqultura influida además por artistas venidoa 
a nuestra patria según mandato especial para bacer obras, y otros^ 
se avecindasen a causa de abundantes trabajos iniciados por ese 
desenvolvimiento que auna las artes en los siglos XV y XYI, se 
estableciesen al efecto centros de riqueza artísticos en Valladolid, 
Córdoba, Burgos, Granada, Mallorca, Toledo y Almería, que reso»^ 
naron en agradable resonancia por sus adelantos. 

Italia, o concentrando más la palabra, Toscana, cuna gloriosa 
del Petrarca, Dante y Bocaccio, constituye el rincón de donde 
brotó la iniciativa por el estudio de la antigüedad, comenzando 
allá en el año 1260, que a guisa de avalancha potente cundió rápi- 
damente entre varias naciones, pero en particular Italia y nuestra 
patria, las cuales se hallaban preparadas para esa nueva fase de 
desarrollo y esplendor, hasta el caso de reunirse los reinos entonces 
enemigos de Castilla y Aragón, no gobernados antes por un solo 
cetro puesto que eran independientes. 

En virtud de la creciente afición hacia las obras clásicas de la 
antigüedad, vióse a este estilo implantado en España por Alonso^ 
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de Covarrubias (apellido tomado de este pueblo, de la provincia 
de Buidos, en donde nació, ignorando el motivo de abandonar su 
apellido de familia, que era Leiva); sábese fiíé casado con María 
Gutiérrez de Egas, hija del célebre arquitecto flamenco, y maestro 
de su hijo político Alonso, que tuvo dos hijos, Diego y Antonio, 
apellidados Liciva: ello es que padre e hijo, maestros de la catedral 
toledana, ensayaron el estilo plateresco por primera vez en el edi- 
ficio del Hospital de Santa Cruz, en Toledo, que terminaron en 1509, 
y en San Juan de los Reyes, entrando por fin el arte españolen 
iin período de progreso después de las reformas sociales y políticas 
realizadas por los Reyes Católicos, sirviendo de prólogo al rena- 
cimiento. 

La evolución del arte ocurrida, según hemos indicado, durante 
el comienzo del siglo XVI, adquirió mucha trascendencia en Ara- 
gón, tomando parte en las obras de la catedral de Zaragoza di 
maestro GASPAR y GIL MORLAN; PERE JOHAN, de Tarra- 
gona, autor del grandioso retablo de La Seo de aquella ciudad, 
empezado en 1456 y concluido diecisiete años después, tiempo 
no excesivo si se observa el trabajo y detalle del mismo cuya obra 
honra a su autor; el aragonés FRANCISCO GOMAR, labra la sille- 
ría de Tarragona; los notables escultores JUAN OLOTZAGA y 
JUAN MORLANES, vizcaínos, se adaptan al estilo de Durero con- 
sentido en España dejando sus huellas en las obras de Huesca y 
Zaragoza, esta última conservada desgraciadamente en la memoria 
del aficionado a las glorias artísticas, pues nos privó de contem- 
plarla la voladura del monasterio de Santa Engracia verificada por 
las huestes napoleónicas en la noche del 13 de agosto de 1808; y 
por último, completan esta pléyade de artistas NICOLÁS LOBA- 
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TO, ESTEBAN DE OBRAY, el popular TÜDELILLA, de Ta- 
razona; JUAN MORETO, JORGE COMMON, GABRIEL JOLI, 
PEDRO DE PRADO, JUAN JURERO y MIGUEL DE ANCHE- 
TA (debe ser Juan). 

BERRUGUETE adopta este estilo e igualmente GASPAR BE- 
CERRA, FORMENT, SILOE, FELIPE DE BORGONA, DON- 
CEL, DIEGO MORLANES, ALONSO SARDINA, GASPAR DE 
TORDESILLAS y otras notables gubias tallan primorosos ador- 
nos para gloria del arte español. 



ORNATOS 
PLATERESCOS 



La forma piramidal aparece menos elevada al comenzar el 
siglo XYI, convirtiéndose los arcos en elípticos, escarzanos, cono- 
piales, apeinalados, florenzados y basta de medio punto; agujas 
finas y torrecillas separan unos miembros de otros poblando de 
adornos casi todas las superficies; la idea dominante es quedar 
pocos espacios del plano sin decorar. Véase el banco de alto res- 
paldo con el escudo de los Lacerdas, propiedad del Excmo. Señor 
Duque de Medinaceli (L. 51, fig. 72), totalmente exornado al 
extremo de no quedar nada sin tallar; en la arquitectura sucede lo 
propio aunque sin llegar a tanta prodigalidad como en la fachada 
de la Universidad de Salamanca, crestería del palacio de Monterrey, 
Hospital de San Cruz en Toledo y otros edificios. 
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DAMIÁN 
FOR M ENT 



Al citar el nombre del insigne escultor y arquitecto Damián 
Forment o Fórmente, lo hacemos para marcar el punto de partida 
entre la talla ojival y la plateresca, y como excepción; asi aconte* 
ce con sus pétreos retablos de alabastro en forma de tríptico como 
el del Pilar de Zaragoza (1509 al 18), por el que percibió 900 escu* 
dos, o sean 18.000 ducados, cantidad elevada en justa fama adqui- 
rida y enriquecida la obra con anchas pulseras de madera tallada 
que la encuadra, hechas por el notable taUista MIGUEL DE 
ÁRABE. 

También es notable el de San Pablo de la misma ciudad, cua* 
jado de labor ojival delicada, ornamentado con doseletes dividi* 
dos mediante pináculos, repisas y múltiples estatuitas cual menú» 
da filigrana, recordando a la del Pilar, aun cuando hay necesidad 
de reconocer en ésta mayor ostentación y la doble factura de talla 
en madera y alabastro, a la vez que se observa el paso hacia el 
estilo plateresco. 

Podría decirse es y no es ojival el retablo, obedeciendo esto a 
que la disposición general, incluso sus adornos, tiene ese estilo, 
pero estudiándole detenidamente se le ve desentenderse de las for- 
mas arquitectónicas con tendencia en las lineas para acomodarse 
a otro estilo que venía imponiéndose en España, pero aun se advier- 
te mejor este cambio en el retablo de Huesca del mismo autor, 
hasta que de un modo rotundo construye desentendiéndose del 
ojival en su pétrea obra del retablo de la catedral de Santo Domin* 

108 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
EN MADERA 

go de la Calzada, a cambio de adornos platerescos, dibujando caba- 
llos marinos, niños conduciendo cuernos de la abundancia, conchas 
y caprichosos ornatos que llenan los frisos y miembros arquitec- 
tónicos. 

Jusepe Martínez al ocuparse del valenciano DAMIÁN FOR- 
MENT en su obra Discursos practicables dd nobilísimo arte de la 
Pintura^ página 164, manifiesta: ^^que este varón insigne fíié el pri- 
mero que puso la verdadera manera moderna^ y tengo por cierto, 
-según se ve en sus obras, estudió en Italia siguiendo la manera 
de Donatello^\ 

Es un hecho sabido que al contemplar las obras de Berruguete, 
y después de la conversación con éste cuando le visitó en Zaragoza 
al labrar el retablo de Huesca, fué motivado desde entonces el 
cambiar su estilo, e introdujo modificaciones perfeccionando el 
dibujo de las figuras, dando elegancia al decorado y empleó ador- 
nos platerescos. Así es, que la fecha 10 de septiembre de 1520 en 
que el cabildo de Huesca le encargó la obra constituye el primer 
paso hacia esta innovación, por lo cual es causa de habernos ocu- 
pado de este artista, no tanto por la especialidad de su trabajo, 
como para marcar el nuevo derrotero hacia el Renacimiento. 

Forment falleció en 22 de diciembre de 1540, al terminar el 
Tctablo de la catedral de Barbastro, siendo enterrado en el claustro 
de la catedral de Huesca (?)• Todas sus obras fueron esculpidas en 
alabastro, pues las de madera que se le atribuyen se las suponen 
de sus muchos discípulos, entre los cuales figura el notable PEDRO 
MONJOIS. 

En 1502, DIEGO DE LLANOS y un tal LUJAN ejecutaron 
adornos en la catedral de Toledo; Pedro Ángulo Margubete, en 
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Rioja, talla sillas y adornos; Francisco Lara, en Toledo, y Orozca 
Gómez labran en Sevilla el retablo, sillas y relieves, autorizando este 
cabildo, en 1509, para que trabaje el artista sevillano Francisco 
de Ortega en el dosel o viga del retablo mayor de la catedral. 

También corresponde a este período el retablo mayor que guarda 
el pueblo de Lequeitio, debiendo agradecerse a D. Antonio Cavani- 
Uas la descripción y baber dado a conocer al público esta obra. 
Este erudito literato valenciano manifiesta la talló JUAN GARCÍA 
CRIAL, la cual consta de cinco cuerpos sobrepuestos con relieves de 
escenas de la Virgen, cobijados por doseletes, adornos calados y 
multitud de estatuitas de gran mérito; habiendo importado la mano 
de obra 610.235 maravedises, independiente de la madera, que 
ascendió a 20.310 mars., y recuerda al retablo de la catedral de 
Oviedo. 

RENACIMIENTO 

ESPAÑA DURANTE EL SIGLO XVI 

Antes de ocupamos de los célebres tallistas de nuestra patria 
durante el período histórico conocido con el nombre de Renaci» 
miento, es conveniente exponer breves consideraciones, ^i demos» 
tración de cómo se hallaba España preparada para este nueva 
período. 

Fuera de duda es que un grandioso desarrollo se verificó en el 
mundo, en todo orden de ideas, al finalizar la décimaquinta cen- 
turia, tanto artísticas, comerciales y políticas, como religiosas^ 
científicas y morales, contribuyendo a esta transformación, moti- 
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vada por los grandes acontecimientos que se aproximaban, los^ 
adelantos importantes del saber bumano y el decidido estudio por 
la antigñedad. 

Historiadores bay que bacen remontar esta etapa por su larga 
preparación desde el siglo XIV al XYI; pero para nuestro limitado 
trabajo creemos abarca sólo de principios" del siglo XYI, durante 
el cual el espíritu de investigación se difunde sin olvidar los descu- 
brimientos sorprendentes que formaron de consuno la nueva faz 
en los pueblos y adquirió gran desarrollo la imaginación. 

Caumont, al ocuparse del Renacimiento consigna entre otraa 
ideas la de si tal calificación está bien apropiada, y pregunta: ¿Por 
ventura, el arte estaba antes dormido o aletargado? 

Lo que si puede afirmarse es que jamás bubo un cambio de tanta 
trascendencia, ni programa tan variado como el breve período que 
media al terminar el siglo XV y comienzos del siguiente, pues todo 
se modificó en este corto tiempo, pareciendo estuviese prevenido 
de antemano esa evolución y se guardara una potente voz ordena» 
dora de un cambio general. No consiste en revivir la antigüedad 
solamente, sino en la idea del adelanto, recordando a este propó- 
sito la gráfica frase de Pi y Margall: ^4a Humanidad sólo da pasos^ 
atrás para tomar carrera'\ 

Por eso se vieron caer estados para agregarles otros nuevos^ 
territorios, o levantarse otros más poderosos; emprender conquistas^ 
que asombran hoy día; sucederse los inventos y adelantos maravi- 
llosos mostrándose a porfía, y finalm^ite, se reflejan las tendencias 
que jamás pudo soñar la sociedad. 

Un general movimiento llegó a su apogeo en todo orden de ideas^ 
dígalo la invención de la imprenta en la segunda mitad del XV, en 
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Maguncia, debido a Gutemberg, en unión de Fust y Schoefíer, 
llegando las primeras prensas a Barcelona, al frente de las cuales 
«stuvo Pedro Brun (1482), y funcionando, además, las de Nicolás 
Spindoles el año 1478. Zaragoza disputábase la antigüedad de este 
adelanto apoyada en el contrato de 5 de enero de 1473, celebrado 
entre tres alemanes, Enrique Botel, Jorge Yon Hoitz y Juan Planek, 
x^uya compañía babía de durar tres años, durante los que se impri- 
mieron varias obras que no son del caso citar; apareciendo también 
en Valencia esta industria, instalada, en 1474, por el mercader 
alemán Jacobo Yizland, pero sirviéndose del español Alonso Fer- 
nández de Córdoba y de otro oficial tipógrafo, el tudesco Lamberto 
Palmart; estableciéndose al siguiente año 75, en Zaragoza también 
Mateo flandero, y una década después Pablo Hijrus bace funcionar 
las prensas en colaboración de Leonardo Hutz, Lupo Appentegger 
y Jorge Coci, propagando obras científicas, religiosas y profanas 
«n Sevilla, Toledo y Zamora, que al multiplicar el número de ejem- 
plares, difundió a la vez viñetas, letras decoradas y monogramas. 

£1 arte del grábfido en madera y cobre marcó estampas, monogra- 
mas e iniciales difíciles de descifrar, a manera de signo del autor, 
<]ue recuerdan los nombres de Polomo, Fed, Hurus, Basilea, Pedro 
de Colonia y Rosenbach, juzgando el desarrollo adquirido en el 
«iglo XVI por la interesante publicación de la Biblia Políglota^ de 
renombre universal, mandada imprimir por el cardenal Cisneros. 

Con el invento de la pólvora^ aplicada a la guerra, contribuyó 
en pensar la distinta táctica militar de los ejércitos, y mediante la 
brújula se acortaron los itinerarios de allende los mares al señalar 
«1 rumbo con exactitud admirable, o paraje donde se bailaban los 
marinos, dándoles la confianza que antes carecían. 
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En otro orden de ideas, es preciso recordar las estrechas relacio- 
nes habidas entre España e Italia, pnes a la mnerte de Guillernio 
de Holanda, se hizo intérprete la República de Pisa de la tendencia 
general de los Estados italianos al proclamar a D. Alfonso el Sabio 
emperador de Alemania, fundándolo ^^en ser el más excelso de los 
reyes". 

Otra prueba de adhesión, también por parte de Italia, fueron 
los actos que nos otorgaron durante los reinados de Pedro II de 
Aragón, Pedro III; y más acentuado aún en la conquista de las 
islas Baleares por D. Jaime. Así es que la mutualidad de ambas 
naciones se compenetraron, y por ende, las tendencias artísticas 
de la nueva faz pasaron a nuestra patria. 

No debe extrañarse, por lo tanto, fuese reconocido y brotasen 
rápida y espontáneamente los adelantos a causa del manantial 
fecundo que les proporcionó su suelo al surgir las obras de la anti- 
güedad, aplicándolas en todas las manifestaciones, dada su afición 
al estudio, y el arte actual tal vez no hubiera tenido la importancia 
adquirida si se hubiese prescindido de su inclinación por el clasi- 
cismo. 

La prueba es que ya en el siglo XIII Nicolás y Juan de Pisa 
transmitieron a los relieves el carácter antiguo, marcando Donatello 
y Ghiberti un cambio en la escultura inspirada en la plástica griega 
y romana, mientras en la pintura se observaron los primeros vesti- 
gios en Cimabue y Giotto al crear la reciente escuela; sólo la Arqui- 
tectura fué la que se mostraba indecisa con tendencias al romano, 
simbolizada en Felipe Brunelleschi, creador del estilo del Renacd- 
miento, según le denomina André Michel en la Histoire de VArí^ 
por haber unido mediante una gran cúpula las cuatro naves del 
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Duomo de Santa María de las Flores, autor de los asombrosos pa* 
Jacios Htti y de los Uffizi, en Florencia, de quien ya dijo Miguel 
Ángel ^^era difícil imitarle, e imposible sobrepujarle^', creyendo 
debió aprender de Amolfo di Lapo al contemplar el vetusto Pala» 
do Yechio, cuya estructura simula a un formidable castillo del 
siglo XIII. 

No omitiremos mencionar al célebre Bramante, quien quiso 
sobrepujar a Vitrubio en la construcción del Vaticano, si bien fué 
modificado el proyecto después por el maestro de Berruguete, 
Miguel Ángel, que diseñó la gigantesca cúpula y bóveda de la Basi-- 
lica de San Pedro, implantando el estilo greco-romano, más varonil 
en toda su pureza que los minuciosos adornos geométricos en su 
mayor parte empleados por sus antecesores, conforme se admira 
al contemplar las vigorosas obras de este maestro, entre las cuales 
figura el suntuoso mausoleo de Julio II. 

Coincidió este tiempo el ponerse en boga los Grotteschi^ ador- 
nos a los que dieron preferencia liConardo de Yinci y Rafael San* 
zio para aplicarles en la ornamentación mural de las Logias del 
Vaticano, oriunda esa voz, según dejamos dicbo al ocupamos del 
plateresco, de los follajes y seres fantásticos bailados en las 
pinturas de las grutas del Palacio de Tito, importando este estilo 
después a España. 

Como por la mano nos conducen estos sucesos históricos a 
reflexionar el enlace de los escultores españoles con los italianos 
en este punto de partida del Renacimiento inherente al objeto de 
estas lineas. La civilización cristiana de la Edad Media empezó a 
entibiarse con las teorías paganas, pero nuestra patria se sostuvo 
sin admitir esta nueva fase hasta mediados del siglo XVI, si bien 
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no pudo ser indiferente a este cambio toda vez que éramos conqnis» 
tadores de Ñapóles y sosteniendo por consigoiente relaciones co- 
merciales con Italia. 



ARTISTAS 

QUE FUERON A 

ITALIA 



Entre la pléyade de artistas escultores y entalladores que mar- 
charon a Italia para aprender y obtuvieron justa fama menciona- 
remos, entre otros, a Berruguete, Pedro Yaldelvira, Damián Fór- 
mente Diego de Siloe, Juan de Juní, Francisco Giralte, Juan Mer- 
lanes, Esteban Obray, Bartolomé Ordóñez, vecino de Burgos; 
Monegro, Machuca, Gregorio Pardo, Yergara, Gaspar Becerra, 
Tndelilla (Martín Tudela), Gregorio Hernández o Fernández, etc. 



ITALIANOS 

QUE VINIERON 

AESPAflA 



En cambio, vinieron a nuestra península los florentinos Giulia- 
no, discípulo de Ghiberti, y Giovani, autor de la suntuosa capilla 
y retablo de San Miguel en la catedral de Jaén, además de otro 
retablo en madera y alabastro para la catedral de Tarazona; Julia 
lo Florenti, que bizo los doce bajos relieves del trascoro de la cate^ 
dral de Valencia; los hermanos escultores y arquitectos Jacobo y 

115 



Digitized by 



Google 



EMILIO OKDUÑA 
VICUBRA ===— 

Francisco Judaco, que trabajaron en Murcia y Granada, constru- 
yendo el último la parte inferior de la torre de aquella catedral 
exornada con relieves en las pilastras, e igualmente la sacristía 
cuajada de arabescos y figuras, creyendo de su mano el grupo en 
mármol ^^La Virgen del Socorro*\ situado en la capilla bautismal. 

Estos hermanos ejercieron de escultores en Granada, colabo- 
rando con el mUanés Marthino en la suntuosa pila bautismal des- 
tinada al baptisterio de la catedral murciana, labrando en aquélla 
las armas del arzobispo Antón de Rojas y en otros trabajos de la 
puerta de la sacristía y capilla real. Recuerdan las Castillas y Sevi- 
lla en particular, al. florentino Domenico di Sandro Francelli, que 
labró en mármol el sepulcro del infante D. Joan, hijo de los Reyes 
Católicos, existente en Santo Tomás, de Avila, y otro del arzo- 
bispo D. Diego Hurtado de Mendoza para la catedral de Sevilla. 

Fietro Torrigiano hizo el precioso grupo escultórico ^^La Virgen 
con el Niño*\ que conserva el museo de esa dudad; Andrea de 
Pisa, Lucio Marineo Siculo, Pedro Mártir de Angleria; arquitectos 
de Bruselas, tallistas franceses y florentinos, y otros muchos llama- 
dos por los monarcas, comunidades religiosas o simplemente par- 
ticulares para ejecutar obras, contribuyeron a desarrollar la orna- 
mentación en España de un modo prodigioso. 

Sin embargo de esto hay necesidad de reconocer que en nues- 
tra patria el arte sufrió gran alteración como producto fie la mez- 
cla de los dos estilos diversos arábigo y ojival, amalgauíados con 
las formas romanas; surgió de ahí el estilo eminentemei ^.e español 
cual fué el Plateresco, y cincuenta años después el Renacimiento 
produjo muchas obras maestras admiradas hoy por los inteligentes, 
como son las tallas de sillerías de coro, retablos, puertas, cajonerías. 
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marcos, pulpitos y mobiliario en general, en virtud de su asom- 
brosa composición, habilidad y correcto dibujo. 

Con efecto, los tallistas de esta época demostraron el afán de 
transmitir novedad a sus obras y en verdad lo consiguieron, pro- 
digando de tal suerte el exceso de ingenio unido a la labor, que 
en la actualidad se trata de imitarlas, precisando oficiales o manos 
secundarias para llevar a feliz término los muchos compromisos* 
a juzgar por la diferencia de trabajo en la misma obra. Verdad es 
que hubo tallistas de segundo orden (esto es natural) muy versa- 
dos en el manejo de la gubia demostrando su gusto en el arte, los 
cuales no deben olvidarse máxime colaborando en trabajos célebres 
como si hubiesen sido labrados por el autor en totalidad, pero tamt 
bien se ha de convenir que éstos constituyen la excepción y pocos 
son los nombres llegados hasta nosotros (en los índices que se acom- 
pañan verá el lector bastantes citados en esta inferior categoría)* 



ESCUELA 
CASTELLANA 

in DE 
ESCULTURA 



Inherente al espíritu de este periodo imido al grado de entu- 
siasmo importado por los artistas que regresaban de Italia, y la 
efervescencia hacia el arte, fueron los factores para poner en prác- 
tica la idea de asociarse los tallistas y escultores, obteniendo con 
este mutuo consorcio la tan deseada propaganda de aquél: de ahí 
surgió la creación de la Escuela Castellana de Escultura, en la que 
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dieron cabida a españoles y extranjeros, pnes el principal objeta 
fué dar impulso a esta manifestación plástica de la forma, siendo 
d gran iniciador el infatigable Alonso Berraguete, discípulo de 
Baonarrota. 

Artistas de varias naciones se avecindaron en nuestra patria 
satisfechos del nuevo estilo ornamental cultivándole con preferen- 
cia en la talla de madera de donde veían amplio porvenir; otras 
familias permanecieron trabajando en la península, y los más fue- 
ron llamados por comunidades u obispos, resultando de esto un 
aumento de artistas y gran desarrollo en el arte. 

Este núcleo vigoroso y naciente se inspiró en las obras de Ifiguel 
Angd, cambió de derrotero con el transcurso del tiempo hasta ale- 
jarse paulatinamente de las ideas de Italia iniciada por Gregorio 
Fernández (antes Hernández) y otros compañeros, notándose que 
también las escuelas de tallistas y esculturas de los Países Bajos 
y Colonia ejercieron notoria influencia en España enviándonos sus 
mejores maestros, pero lentamente se impuso lo español sobre lo 
extranjero en el siglo XVI, generalizándose en Andalucía la carpin- 
tería artística, así como en Toledo y Valencia predominó el mobi- 
liario y artesonados que en la actualidad son admirados; díganlo 
los adornos tallados, la flora nacional de hojas de vid, castaño y 
frutas que se metamorfosean combinándolo en las lacerías y admi- 
tidos estos elementos por el árabe aun cuando más prodigados en 
el mudejar, formando bello conjunto con inscripciones u otros 
ornatos. 
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SIGLO XVI 

ARTESONADOS 

Prodígase esta parte de la decoración en las techumbres duran- 
te el período del Renacimiento, intercalando el estilo mudejar y 
irabe que fué empleado en las basílicas latinas con el nombre de 

Multitud son las obras de este género conservadas en España, 
entre las cuales citaremos el de la Sacristía de la catedral de Bur- 
gos; la Casa de Miranda en Zaragoza; el artesonado mudejar de 
la capilla mayor del convento de San Joan de la Peniteneia en Tole- 
do, con preciosa labor en sus casetones exagonales, sostenido por 
artísticas pechinas estalactíticas, mandado tallar y construir a la 
vez que la capilla por D. Francisco Ruiz, obispo de Avila, com- 
paftero del cardenal Qsneros según la inscripción que hay en el 
QTTocaihe (maderamen de la armadura compuesta de solera, tirante 
y estribo que une la alfarda al par), o sea la obra superior de la 
techumbre de la iglesia. 

Son importantes los artesonados de la Sala Capitular de León 
(L. 52, fig. 73); el de la antesala Capitular de Toledo (L. 53, fig. 74) 
que labró Francisco Lara a principios del XYI (1508); y otro en 
la Sala Capitular (L. 54, fig. 75); siendo la parte pictórica y dorado 
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de Diego y Luis de Medina; el no menos notable exornado con flo- 
rones en relieve en la capilla demolida de los Reyes Nneyos en la 
catedral primada; los de las Salas Gapitulares, el del palacio de 
las Dueñas y Sala del Pretorio en Sevilla; el artesonado de la cúpu* 
la en la escalera con ornatos en relieve, y el del suntuoso Palacio 
de los Avellanedas que cubría la escalera en Peñaranda de Duero 
(Burgos), lamentando no poder juzgar la obra sino por restos del 
alto zócalo y friso que quedan de muestra, deduciendo de ello la 
delicada talla y adornos que le formaban, conservándose aún ves- 
tigios en la parte superior bovedillas con ornatos mudejares, y 
arranque de algunos casetones decorados con el escudo de los Ave- 
llanedas sostenido por dos ángeles en relieve sobre fondo ajedre- 
zado, ignorándose el autor; y finalmente, en Córdoba son intere- 
santes los de los salones, alcoba y escalera muy bien conservados 
de la casa palacio del Marqués de Yiana. 

Consignaremos los nombres del maestro ÁNGULO, DIEGO 
BEGINES, LUCAS CARRION, JUAN CASTILLEJO, JUAN 
NUNEZ DE ILLESCAS y JUAN GANTE, quienes dejaron grato 
recuerdo en los artesonados de Sevilla. 

Empleaban en estas obras maderas de cedro, ciprés, castaño, 
nogal y pino alerce resinoso, usándose también el pino de Cuenca 
según las comarcas, a juzgar por las especiales cláusulas de los 
contratos al tallar sillerías, adornos e imágenes, significando esto 
que esa madera debía tener gran fama por su duración y condi- 
ciones. 

Hemos visto en algunos museos colecciones muy curiosas de 
maderas talladas como en el de Granada, fragmentos de artesona- 
dos mudejares y del renacimiento, zapatas y canecillos omamen- 
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tados con arte cedidos por el arquitecto D. Mariano López Sánchez; 
tallas procedentes de retablos, y maderas con labor mudejar oriun- 
das de desmontes de casas en la calle de las Bulas donadas al 
museo por D. Patricio Herencia. 

Recordemos también los hermosos ejemplares de tablas mude- 
jares de cinco metros de longitud con tallas muy interesantes, pro- 
piedad del conde de CedUlo unas, y otras de casas demolidas pró- 
ximas a San Miguel, en la parte alta de Toledo, representando 
adornos típicos de la época con escudos de Castilla, o las cuatro 
barras de Cataluña intercalados con caracteres arábigos; fragmen- 
tos de tablas con cenefas de motivos de la flora en la parte supe, 
rior e inferior, destacándose a guisa de ornatos entre ambas leyen- 
das cúficas. 

Uno de los edificios más notables de Valencia que por su vetus- 
tez y típicas líneas recuerda los señoriales palacios florentinos con 
el característico torreón y órdenes de ventanas clásicas, es la Casa 
de la Diputación. El artesonado dorado de 1518, conocido este 
aposento con el nombre de Studi nou dauraí^ no existió más que 
hasta el año 1580, siendo la actual habitación del torreón otra 
llamada Síudi vell daurat. 

Entre la serie de aposentos del edificio se encuentran preciosos 
artesonados de madera tallada como los dos del entresuelo, llama- 
do uno de éstos Sala Grande Dorada, en el cual se reasume cuanto 
el arte decorativo creó; los casetones cuadrados les forman planos 
de adorno en cuya intersección hay una estrella y un florón e ins- 
cripciones diagonales, así como otros casetones cuadrados están 
revestidos de adornos y molduras, y pendiente del centro una pina 
ornamentada simulando obra de un orfebre: el autor de la talla 
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es JAIME SENDRA, que le empezó en 1534 terminándola el año 
siguiente, colaborando con éste GINES LINARES y su hijo 
PEDRO, suplente o adjunto de este maestro que hizo el ensamblaje. 

Tan complacida quedó la Generalidad por las techumbres arte- 
sonadas del entresuelo nuevo, que le encargó al maestro LINA- 
RES, en 1540, el proyecto para la Sala Grande, [pero habiendo 
fallecido tres años después quedó la obra en suspenso hasta que 
en 1558 se lo confiaron a su hijo PEDRO MARTIN LINARES, 
carpintero nombrado por aquella corporación, superando a su 
padre, y ayudándole entre otros tallistas JERÓNIMO MUÑOZ, 
un tal JAQUES y JAIME VICENTE, quienes cumplieron su 
misión terminando el año 1561. 

Respecto al artesonado de la Sala Pequeña Dorada resulta, a 
pesar de la monotonía de los casetones octogonales, más fina y 
suntuosa la obra, produciendo en el ánimo del visitante bello efec- 
to al armonizar con los numerosos adornos de los cuerpos o pla- 
nos reentrantes. El autor tuvo la feliz idea para avivar las lineas 
que dibujan los polígonos, colocar sobre las molduras perlas y den- 
tellones, mientras en las superficies anchas se desarrollan adornos 
del Renacimiento enriqueciéndolas con graciosos roleos, elemento 
aplicado también en el ancho friso que sostiene la techumbre, el 
cual está interrumpido a intervalos por cabecitas y debajo ménsu- 
las ornamentadas, hojas de agua y otros adornos, pendiendo del 
centro de cada casetón un estalactítico florón dorado y pintado 
por Luis Mata. 

EIn cuanto al del Salón y Galería Alta (L. 55, figs. 76 y 77) resul- 
ta de agradable aspecto, si bien la disposición general siempre es 
la misma (casetones y atirantados), pero dispuesto y variada según 
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las ÜBCultades artísticas de cada autor; el fiiso y comisa en donde 
apoya se hallan cuajados de exomos y bella arcatura compuesta 
de lindas columnitas que alternan en otros dos arcos y columnas 
más robustas para sostener la techumbre ricamente ornamentadas 
ambas, fijándose, por último, en la balaustrada general, las pri- 
meras sobre pedestales estrechos y las segundas en otros de mayor 
capacidad, pero todas con bajos relieves distintos en sus netos. 

Don Teodoro Llórente, cronista de la ciudad de Valencia, al 
leseftar esta obra se expresa en estos términos: *^Lo más precioso 
de este Salón en el concepto artístico es la galería y artesonadot 
verdadera joya del Renacimiento; el conjunto todo es armonioso, 
en el detalle todo es distinto; las arcadas que cierran la galería no 
hay dos columnas iguales decoradas, ni dos mascarones parecidos, 
ni el mismo dibujo repetido en las pilastrillas de la balaustrada; 
la moldura que corre sobre los arcos tiene adornos mezclados con 
figuras humanas, animales, flores y otros caprichos que, a pesar 
de ser muchísimos, no se repiten ninguno de estos motivos orna- 
mentales/' 

**Aun cuando queda casi a oscuras el techo de las tribunas^ 
están labradas con igual primor que lo demás; viéndose en estos 
relieves la composición alternando con un medallón en el cual 
campea un macero en actitudes variadas/' Tal es a grandes rasgos 
la idea general de esta artística, sencilla y galante descripción. 

Otro de los admirables ejemplares de riqueza y suntuosidad y 
arte es el de la Sala Dorada en la Audiencia de Valencia, pertene- 
ciente a principios del siglo XYI, cubriendo las jarcias (viga atra- 
vesada que sostiene las demás menores), con variados motivos de 
la flora, fauna y escudos, mostrando ingeniosas figuras algún tanto 
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grotescas de chispeante gracia en sus múltiples composicioneB de 
luchadores y músicos haciendo alarde de la facilidad en el dibujo 
el desconocido autor, y decimos ignorado, por cuanto hay la creen- 
cia fuese JUAN DEL POYO por ser maestro de las obras de la 
ciudad, pero no es suficiente prueba en nuestro concepto el haber 
presentado un apunte o traza de la obra, pues la labor tallada pro- 
bablemente la ignoraría como induce a corroborar nuestra supo- 
sición, al decir el Sr. Tramoyeros Blasco: ^^fíieron los imagineros 
JULIÁN SANCHO, BARTOLOMÉ SANTALINEA, DOMINGO 
MINGUEZ y los hermanos JUAN y ANDRÉS", quienes le labra- 
ron en unión de POYO. 

Las ménsulas y canedllos sobrepuestos hállanse decorados con 
notables bajos relieves enriqueciendo la obra, inspirados ^i dibujos 
de la décimatercia centuria y prodigado trabajo en este precioso 
ejemplar, según resulta de las vastísimas y atinadas composiciones 
ingeniosas para que las pudiera tallar el maestro de la obra; florat 
bichas, niños, ornatos y demás asuntos heterogéneos constituyen 
la labor de la techumbre, publicada en una obra inglesa por mister 
Arthur Byne en su libro Decorated Wooden Ceílif^ in Sp€un. 

También es muy importante otro artesonado de las salas de 
San Marcos en León (edificio de la orden de Santiago), compues- 
to por cinco fajas de casetones que recorren longitudinalmente 
cada lado del salón formando triángulos enlazados de modo que 
acusan rombos, y a pesar de ser una combinación y elemento sen- 
cillo resulta bello por la tonalidad de colores, el cual descansa sobre 
la comisa y arrocabe o friso octogonal (fig. 73). 

Al penetrar en el suntuoso patio del palacio de los duques del 
Infantado en Guadalajara, se deduce desde luego la riqueza que 
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o6tentarán sus salones. Confírmase esa idea al examinar el gran- 
dioso aposento de Cazadores o guardamueble, decorado su friso de 
cardinas dispuestas en forma de roleos alternados con escudos y 
cascos, sobre las que se apoyan las estalactitas y artesonado gene- 
ral; éste le compone cuadrados en cuyas diagonales alternan floro- 
nes con exomos a guisa de cruz de los que parten dos tableros 
pareados iguales, exhibiendo una hoja contrapuesta enrollada en 
sus extremidades de donde surgen una pequeña macolla, y bordea 
todas las líneas un cable retorcido e interiormente puntas de dia- 
mante. 

De menor lujo en la talla es el artesonado de la Antesala del 
Salón de Linajes compuesto por casetones cubiertos de hojarascas 
y otro grupo central del que surge un cogollo pendiente, pero bien 
pudiéramos decir que esta obra sirve a modo de prólogo o prepa- 
ración de ánimo para admirar la magnificencia y grandiosidad des- 
plegada en el vasto salón contiguo (L. 56, fig. 78). 

Alto y precioso friso de ornamentación recargada con exceso 
es la disposición de tableros verticales unidos con escudos de 
España coronados; adornos ojivos perforados rematan en un grumo 
o pellón formando artístico conjunto que pregonan ser del final 
del siglo XV; águilas y bustos pareados cobijan los doseletes de 
la época representativos de ilustres descendi^ites de la linajuda 
familia; en la parte inferior corre xma faja adornada con resaltos 
a intervalos (sólo donde están las figuras y el escudo español), 
sostenida aquélla por cabezas de animales entre las que hay una 
rotulación limitada por un cable indicando la fecha de la obra y 
fimdación, todo protegido con salientes estalactitas; este Salón de 
linajes está abrillantado el exorno por policromía y oro abtmdan- 
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te, destinándose este aposento a capilla desde el tercer duque del 
Infantado. 

Distinto carácter revela el techo del Salón de Salvajes (epíteto 
dado por las figuras incorrectas colocadas verticalmente, que simu*^ 
lan sostener las estalactitas), a determinada distancia se observa un 
escudo inclinado con el lema de *^Ave María**, coronado por el casco 
del Gd y dos águilas, hallándose la ornamentación dispuesta en 
lacerías que forman estrellas poligonales de estilo arábigo con un 
florón central tallado. 



S ILLE RlA 

DEL 
MONASTERIO 
DEL PAULAR 



Escondido entre las desiguales vertientes del Guadarrama que 
separan ambas Castillas, se encuentra el monasterio de Santa 
María del Paular, cinco leguas de Buitrago, en el valle de Lozoya^ 
y un cuarto de legua de Rascafiría, en la provincia de Madrid, 
situado en la parte superior del valle, al pie de la montaña de Peña- 
lara, sitio apartado del bullicio de las ciudades y muy a propósito 
para el ascetisimo o vida monacal de los cartujos. 

Conservábase en aquel recinto las sillerías corales destinadas 
para legos y scu:erdotes^ en las que hay tallados asuntos religiosos 
coronados por un dosel general de bastante mérito interrumpido 
por los pináculos y adorno de la silla del preste. 

El Sr. Quadrado manifiesta que la sillería de legos pertenece al 
período del Renacimiento, por las finas labores de los frisos y bra» 
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zales, a pesar de cierta semejanza a la escultura de los sitíales de 
la de sacerdotes, exornada por arcos y delgadas agujas preludiando 
la terminación de este estilo ojival, dominan bajos relieves de esce* 
ñas del Juicio Final e historia de David, observándose en los sitiales 
la separación por tableros tallados en ambos lados a mayor altura 
de la cabeza, para no verse los monjes, de acuerdo con el ascetismo 
de la regla. 

Actualmente se halla en la Sala Capitular de San Francisco 
el Grande, en Madrid, y resulta de aspecto suntuoso heráldico 
la crestería, rematada cada silla por un blasón con calados adornos 
y ágmlas laterales, formando un conjunto elegante de principios 
del XV, en unión de las puertas del coro, hábilmente talladas, y los 
dos magníficos sillones monumentales, frente uno de otro, con eleva- 
das agujas perforadas, que tal vez debieron pertenecer a ambos coros 
(alto y bajo), ignorando la disposición que realmente tuviesen; pero 
desde luego, observamos la inferioridad de la talla en el sitial de la 
pirámide, de menor altura, cuyo respaldo le decora labor más 
ordinaria en los vastagos, mientras en el otro sillón abacial se nota 
mayor perfección, a juzgar por el bajo relieve del martirio de un 
santo, que le rasgan las carnes con unos peines de hierro, cuyo 
dibujo y parte anatómica demuestra ser un buen artista, coma 
lo era BARTOLOMÉ FERNANDEZ, autor de la sillería, que tam- 
bién trabajó en la del Parral el año 1526. 

El rey D. Juan fundó esta cartuja el año 1390, y había en esa 
fecha un precioso retablo mayor y dos puertas monumentales, una 
a cada lado del altar, ornamentado con trece bajos relieves de esce» 
ñas religiosas del siglo XV, coronados por doseletes de esmerada 
labor, ignorándose el paradero. 
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SILLERÍAS DEL 

PARRAL Y SAN. 

TO DOMINGO 

EL REAL 



Extraño es que en una miflnia iglesia se hayan instalado vaiiag 
güleiías corales, pero como excepción San Francisco el Grande, en 
Madrid, guarda o posee tres; además de los 30 sitiales del presbL 
terio pertenecientes a la del Parral de SegOTÍa, otras 40 sillas insta- 
adas en el coro, oriundas de Santo Domingo el Real, de Madrid; 
y en la Sala Capitular de aquella iglesia aparecen restos de la que 
fué de los monjes profesos del Panlar, en Buitrago; obedeciendo 
esta reunión en el citado templo a las excepcionales circunstancias 
de reforma llevadas a cabo, y por estas causas puedan contemplarse 
tan variados como bellos ejemplares de talla española, incluso hasta 
la moderna de sus magnificas puertas de entrada a la basílica, origi- 
nales del tallista A. Várela. 

El carácter de los 17 sitiales del Paular es plateresco, aun cuando 
dos de ellos presentan grandes doseletes ojivales del período deca- 
dente con pináculos y en cada respaldo un bajo relieve del martirio 
de un monje, observándose en el trabajo de las figuras fantásticas 
el influjo del Norte. El cornisamento resulta rico de talla al unirse 
los tableros del friso con la crestería, que contrasta con la carencia 
de adornos en la parte inferior, si bien en la alta adolece de cierta 
pesadez de lineas motivada por deficiencia en la composición. Des- 
conócese quién la labró, aun cuando se cree fué BARTOLOMÉ 
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FERNANDEZ, que trabajó en la del Parral, y se advierte bastante 
analogía en la labor, en especial las figuras. 

Respecto a la primera sillería, antes citada, del presbiterio^ 
manifestaremos se talló con destino al convento de Jerónimos de 
Santa María de las Huertas, o monasterio del Parral (Segovia), por 
el notable artista segoviano BARTOLOMÉ FERNANDEZ: es de 
nogal, y pertenece al estilo de transición del gótico al plateresco, 
construida el año 1526 en el precio de 300.000 maravedises; pero 
hallándose ruinoso el edificio, se dispuso, en 1873, fuese trasladada 
a San Francisco el Grande, en Madrid, distribuyendo 30 de sus 
sitiales al presbiterio, y el resto se hallan en el Museo Arqueológico 
Nacional, además de varios fragmentos de respaldos tallados allí 
reimidos, constituyendo un pequeño coro de 14 sillas bajas y 3 cen- 
trales, a manera de banco, formando tres asientos con otros tantos 
entrepaños tallados inferiormente e igual número de tableros sobre 
el asiento (L. 57, fig. 79), rematando la obra por una artística 
crestería calada con figuras (L. 58, fig. 80). 

Representa el de en medio Adán, Eva y la serpiente simboU- 
zada por una mujer, y encima de estas tallas vense asuntos bíblicos 
como generales en toda sillería, observándose en el zócalo adornos, 
figuras y querubines en el guardapolvo (véase el detalle, L. 59, 
figs. 81, 82; L. 60, fig. 83); siendo digna de citarse esta disposición 
en los sitiales del centro, no usual en este mobiUario, haciéndonos 
recordar por su escasez la que visitamos en la capilla de los Reyes 
Viejos, en la catedral primada, en donde existen 10 sitiales sin se- 
paración alguna, y que en el caso actual se reduce meramente 
a un pequeño banco aislado. 

(£1 dorado y tallado del retaUo de la capflla de los Reyes Viejo» 
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le hizo FRANCISCO COMONTES, cd virtud de contrato de 1.^ de 
marzo de 1539.) 

También hay en el mencionado museo otras 8 sillas bajas iguales 
a las anteriores, pero con la diferencia de tener sobre las molduras 
del apoyabrazos copas molestas talladas, por cuyo motivo no se 
empleaban en las sillerías; constando en el respaldo de cada asiento 
de un bajo relieve representando escenas del Apocalipsis de San 
Juan, y encima la escocia para sostener a guisa de atril los libros 
litúi^cos o de rezo del coro superior. 

Estos sitiales altos, que son 17, presentan cada cual en el res. 
paldo un tablerito tallado, de 0,15 centímetros de alto, destacan- 
dose un santo en bajo relieve, y sobre éste una concha separada 
por pilastras adosadas, cubriendo el techo artesonado talla ordi. 
naria de florones repetidos. Pero esta sillería tiene la anómala 
circunstancia de estar mejor labrados los sitiales bajos que los 
altos: delgadas columnas de tosca labor sostienen un friso de 
querubines y crestería compuesta de doseletes con hojas de 
parra, símbolo del monasterio, destacándose en la silla central 
un bajo relieve calado, "San Jerónimo", y superiormente el Padre 
Eterno. 

En cuanto a la majestuosa sillería de la Sala Capitular, diremos 
consta de 61 fragmentos armados y colocados conforme aparecen 
en la actualidad. Componen cada respaldo una figura casi tamaño 
natural, en bajo relieve, e inferiormente tableros con emblemas de 
los evangelistas y exomos del siglo XYI, llamando la atención las 
mezclas de tallas de diversas épocas, como así acontece al observar 
los escudetes perforados entre arcos conopiales de la decimoquinta 
c^ituria, en la que descansa la cresteria y pináculos, formando rico 
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conjunto: delante de los sitiales se extiende im reclinatorio, deco- 
rado el frente con labores mediocres, representando escenas de nn 
niño que lleva el casco guerrero, obra posterior perteneciente al 
siglo XYII, restaurada por el tallista GUIRAO. 

(Esta obra, como la del Parral y Paular, carecen del facistol que 
indudablemente debió tener.) 

Por Real orden de 1914, si la memoria no nos es infiel, este mo- 
nasterio del Parral filé declarado monumento nacional, siendo 
cedido por el Estado, en usufiructo, a la mitra de Segovia, a condi- 
ción de ocuparle una comunidad religiosa que se encargue de la 
conservación y restauración. Y ya que mencionamos este monasterio, 
hemos de citar el magnifico retablo que talló JERÓNIMO PELLI- 
CER en 1528, interviniendo en concepto de carpintero y pintor los 
avileses Blas González y Francisco González, dorado por el madri- 
leño Diego de Urbina. 



BERRUGUETE 

Y SUS OBRAS PRINCIPALES 



Extractamos de nuestras notas sobre ^^Berruguete y sus obras^ 
unos datos curiosos, a trueque de fatigar a los lectores por dar 
demasiada extensión a estas líneas, en virtud de la gran impor- 
tancia y fama mundial en el arte de este maestro tallista. Es preciso 
detallar el principio de su carrera y biografía para conocer sus 
obras después, citando separadamente las que se le atribuyen; 
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además, por hacerse acreedor a esta preferencia al encaminar la 
talla por un nuevo derrotero, obligando a otros artistas a seguirle. 

Satisfecha puede estar la provincia de Falencia (la Pallantia 
romana) envaneciéndose con ser la cuna de ALONSO GONZÁLEZ 
BERRUGUETE, y corresponder esta gloria al pueblo de Paredes 
de Nava, distante unos 20 kilómetros de la Ciudad de Armas j 
Ciencias. Este humilde pueblecillo de tierra de Campos, en donde 
nació Jorge Manrique de Lara, era al final de la décimaquinta cen- 
turia población populosa, viviendo en ella, entre otras familias 
linajudas, las de los Berruguete y González, de cuya estirpe surgió 
uno que, por su talento, había de transmitir la representación del 
nuevo estilo y la gloria de su patria. 

Nuestras gestiones en el archivo de la parroquia de Santa 
Eulalia, del citado lugar, para enteramos de la fecha en que nació 
este artista resultaron infructuosas, puesto que nada consta sobre 
el particular, según nos manifestó el párroco. El archivo es de 
época posterior al del año supuesto del nacimiento, y además, por- 
que, aun cuando se hubiera verificado la inscripción, ésta debió 
haberse llevado al archivo de Simancas, si bien en cuanto a este 
último particular nos consta que otras personas han tratado de 
buscar tan interesante documento y tampoco le hallaron en el 
mencionado archivo; pero la tradición^ a falta de datos, señala a 
Paredes de Nava el pueblo del nacimiento. 

De ahí que se desee consultar textos referentes al caso; pero la 
omisión de este punto culminante de partida queda en pie o como 
el Sr. Almirola, que le trata en términos generales; y si alguno se 
ocupa de la fecha del nacimiento de Berruguete, como sucede 
a D. Matías Vielva, nuestro amigo, en su opúsculo Sobre ciertas 
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noncicís de Berruguete^ diga fíié hacia el año 1480, mientras D. José 
Martí concreta más: ^^en 1490 ya existió, pero no antes de 1486'\ 
Nosotros participamos de esta opinión, ya que no hay dato fijo 
para puntuaUzar la fecha exacta en que murió, fundando nuestro 
criterio al tratar más adelante sobre este punto. 

Concretemos hechos de su vida: en 1503 nos recuerda se hallaba 
estudiando el cartón de la Guerra de Pisa (tenía diecisiete años de 
edad), obra del que meses después fué su maestro, Miguel Ángel, 
y a principios de 1504 estaba en Paredes de Nava, al otorgamiento 
de la escritura de Curaduría, habiendo regresado a España con 
objeto de ver a su padre, que se hallaba gravemente enfermo; y 
después de formalizadas ciertas diligencias volvió a la Gudad 
Eterna de los papas. 

Permítasenos anotar la duda respecto a la creencia de haber 
marchado al extranjero a la edad de quince años, dadas las cir- 
cunstancias de no estar suficientemente adelantado en el arte y la 
de hallarse su padre delicado de salud, hasta el extremo de fallecer 
en 1503. Si el año posterior (1504) llegó para ver a su padre, ¿cómo 
se pretende que murió el año antes? 

Desde luego. Dama la atención si podría copiar al año siguiente 
la vastísima composición de La guerra de Pisa, toda vez que en £7 
Arte en España, de 1886, aparecen publicadas dos cartas de reco- 
mendación de Miguel Ángel desde Roma, dirigidas a su familia 
Buonarrota, manifestando en ima de ellas, fechada el 2 de jidio 
de 1508 y firmada por él, que sería el portador un joven español, 
buen muchacho, que venía a Italia para aprender a pintar, y deseaba 
ie permitiese ver el cartón que ^^había empezado'^ en la Sala del 
Consejo del Palacio Viejo de Florencia. 
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Puede objetarse sobre estos datos que, no especificándose ea 
la carta el nombre de ese joven español, ofrece la duda, cuando 
menos, en cuál de ambas fechas estudió el susodicho cartón y, por 
lo tanto, si se refería o no a Berruguete, por ser varios los artistas 
españoles que contemplaron o estudiaron la misma obra. 

Nuestra opinión es que hasta el año 1508 no pudo admirarse, 
por no haberla terminado su autor, y menos aún poderla copiar un 
año antes, en que estaba trabajando en ella el artista florentino, 
demostrándolo además el no ser exhibida, por lo tanto, hasta ese 
año al público, corroborándolo el texto de la carta: ^4e permitiese 
ver el cartón que había empezado en 1508*\ (No dice copiar.) 

Pedro Berruguete, padre del célebre ALONSO, se honró el haber 
sido el primer maestro de su hijo, pues al descubrir las admirables 
dotes en el dibujo y modelado, decidió enviarle a Italia para con- 
tinuar sus estudios; de modo que a la edad próximamente de quince 
años (ya dijimos ofrecía duda esta afirmación), salió del hogar 
paterno ALONSO, abandonando Paredes de Nava en 1503 para 
aprender en aquella nación las obras de los maestros, estudiando 
las de Miguel Ángel y Rafael, a la vez de coincidir el haberle encar- 
gado a Leonardo de Yinci el exorno de uno de los muros de la Sala 
del Consejo, de Florencia, y con posterioridad acordasen que Miguel 
Ángel decorara el muro paralelo u opuesto, en donde había de pintar 
una composición a su agrado, que resolvió fuese un episodio entre 
písanos y florentinos, ^^Combate en las orillas del Amo'% represen- 
tando el momento en que los soldados de Florencia se hallaban 
bañándose y fueron sorprendidos por sus enemigos. 
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UNA FIGURA 

DE 

LA BATALLA 

DEL ARNO 



Sólo a titulo de curiosidad^ ya que venimos ocupándonos de esta 
obra como punto de partida en sus estudios del eximio tallista Be- 
miguete, es causa de acompañar este calco facsímil para que el 
lector pueda observar la idea primera de esta figura del Cartón de 
Pisa^ hecho por Buonarrota, toda vez que es desconocida. 

El dibujo original, del que nos hemos valido para hacer el calco, 
perteneció a la colección de cuadros y dibujos del barón Rene de 
Chanerian, que, en virtud de su destino como cónsul francés en 
Bolonia hacia el año 1860, adquirió el citado dibujo en una de las 
varias subastas públicas de Italia. Cuarenta años estuvo el señor 
barón en Tenerife (Canarias), y al haberse trasladado a una finca 
de campo ocurrió durante el transporte de muebles la ruptura del 
cristal que, con el marco, resguardaba el dibujo; pero, al perderse 
los fragmentos del cristal, fué abandonado en un desván, olvidado 
y sufriendo la acción destructora de la poliUa, humedad y manchas. 

Don Abel Aguilar, actual poseedor del original y amigo nuestro, 
es nieto del barón que Uevó el dibujo auténtico a Madrid y per- 
maneció unos meses en casa del señor marqués de Montesa, en donde 
fué examinado y reconocido como legítimo de MIGUEL ÁNGEL 
por los directores de museos, escultores, arquitectos y otras per- 
sonas inteligentes, cuya lista conserva; y nos faciUtó estos datos. 

El facsímil que hicimos y se acompaña (L. 61, fig. 84) representa la 
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primera idea surgida a Baonarrota de la figura principal del primer 
término, lado izquierdo del mencionado cartón conocido por la 
^^Batalla a orillas del Amo^*. El papel del dibujo original se halla 
pegado sobre un cartón, observándose las huellas de haber sido 
metido en un marco con su cristal, siendo a grandes rasgos el origen 
de este interesante dibujo. 

Sensible es que sólo haya de esta obra una copia al óleo, ejecu- 
tada al claroscuro de la parte principal, o sea un fragmento que 
guarda el conde de Leicester, además de algunos restos diseminados 
en grabados de Marco Antonio y Agostino Veneciano; mereciendo 
consignar la circunstancia anotada por Ciorge Yasari en el Libro 
sobre la vida de los pintores^ escultores y arquitectos^ que cuantos 
artistas estudiaron esta obra, todos salieron maestros, entre ellos 
Bemiguete (el Spagnuolo), así llamado, Jacobo Sansovino, Andrea 
del Sarto, Bosso, Aristóteles de San Callo, Ridolfo Cirlandayo, 
Rafael Sanzio, Francisco Cranaccio, Bandinelli, Maturino, Lauceto, 
Tribolo y Jacobo de Puntorino. 



VERDADERO 

NOMBRE DE 

BERRUGUETE 



Ocupémonos ya del nombre y apellidos con que se ha deno- 
minado nuestro artista. 

En Paredes de Nava, o en la provincia de Palencia, había fami- 
lias Berruguete y González, emparentadas de tal suerte, que, en 
ocasiones, resulta confusión, como sucede con este tallista, que es 
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primo hermano del padre de éste (véase el árbol genealógico que hi- 
<^imo8 y se acompaña (L. 63, fig. 87). Generalmente, se le conoce por 
Alonso Berruguete, o sólo con este apellido; pero, según aparece 
de la citada genealogía que dibujamos ampliando los parentescos 
posibles, resulta que fueron sus padres Pedro González Berruguete 
y Elvira González; por lo tanto, debió llamarse ALONSO GONZÁ- 
LEZ Y GONZÁLEZ. Pero, careciendo de la partida bautismal, que 
daría fe en el asunto, es lo cierto se le viene nombrando Alonso 
González Berruguete^ tal vez por ser más conocido en su justa fama 
el segundo apellido del padre, o tener mayor simpatía por divulgar 
este apellido preclaro, recordando al efecto que hasta su madre 
era conocida por la Berrugueta, no sólo como apodo peculiar de 
los pueblos, sino hasta en las actuaciones o documentos en que 
ésta figuró durante bastantes años. 

¿Por qué razón sus cinco hermanos eran conocidos por Gon- 
zález y sólo el mayor por Berruguete? 

Giorgio Yasari le denominaba Alonso BerrugueUe^ o Spagnuolo, 
mientras otros literatos tergiversan, anteponiendo el segundo 
apellido al primero, llamándole Alonso Berruguete y González, 
obedeciendo esto, sin duda, a la costumbre de nombrar a su padre 
Pedro Berruguete (el pintor), para distinguirle de Pedro González 
(el escudero), iguales en apellido. 

Y a propósito: nos hace recordar a otro artista, el célebre pintor 
sevillano Bartolomé Esteban Murillo, que también omitió el segundo 
apellido, pues debería haberse llamado Bartolomé Esteban Pérez, 
de acuerdo con la partida de bautismo fecha 1.^ de enero de 1618, 
en donde aparece haber bautizado el párroco de la iglesia de la 
Magdalena, en Sevilla, a Bartolomé, hijo de Gaspar Esteban y su 
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legítima esposa, María Pérez. Debió tener esto su origen en la cos- 
tumbre de apropiarse un apellido de cualquiera persona distin- 
guida, y si era de la familia, mejor, siempre que por sus buenas 
cualidades se hubiese hecho célebre; lo cual ocurrió precisamente 
con la abuela materna, Uamada Elvira Murillo, que murió en olor 
de santidad; y nada más lógico que le apropiase, estando explicado 
el origen del conocidísimo apellido con que firmaba sus notables 
obras. 

Así, pues, le denominaremos con el nombre de Alonso González 
Berruguete, más por la costumbre que por la legalidad, aun cuando 
se observa, y no ha de pasar desapercibido, que en sus firmas de 
documentos ponía en abreviatura González^ como si pretendiese 
eliminar o leerse lo menos posible esta palabra (que en justicia le 
correspondía); como también otras veces escribía ^^Alonso Berru- 
guete*' (véase la firma calcada de un documento, L. 62, fig. 85), su- 
primiendo el apellido paterno. 



FAMILIA 

DE 

BERRUGUETE 



Respecto a la genealogía del taUista que nos ocupa, diremos 
que fueron sus ascendientes Pedro Alonso (el rico y noble, conocido 
así por su posición y linajuda estirpe), casado con María Alonso 
González, bisabuelo del escultor, quienes tuvieron una hija, María 
González, unida con García Fernández Pelnedo; siendo fruto de 
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este matrimonio Elvira González^ esposa de Pedro Goniáhz Berru^ 
gueU (el pintor), padre de Alonso. 

Fallecida María González, madre de Elvira, contrajo segundas 
nupcias García Fernández Pelnedo con Juana González, quienes 
tuvieron un hijo llamado Juan, y otros dos de parte de padre, 
Elvira González y García Pelnedo; viéndose otra vez que los ascen- 
dientes no guardan los apellidos paternos ni matemos, según hemos 
dicho. Los padres de Berruguete tuvieron dos hijos, Alonso y Pedro; 
además, cuatro hijas, Elena, Isabel, Cristina y Catalina, obser- 
vando que los seis hermanos no tienen el orden en los dos apellidos 
paternos, confirmando nuestra opinión de que el artista que nos 
ocupa debió nombrarse Alonso González Berrugueíe. 

Todos los hermanos se casaron, excepto Catalina; así, pues, 
Elena contrajo nupcias con Alonso Díaz; Cristina, con Juan Gon- 
zález; Isabel, con Alonso Serrano; Alonso, con Juana Pereda, y 
Pedro, con Antonia Martínez, resultando de esta unión última 
Inocencia y Felicia Berruguete (sobrinas de Alonso), casada ésta 
con Esteban Jordán. 

Más fecundo resultó el matrimonio del discípulo de Miguel 
Ángel, que tuvieron por sucesores a Alonso Berruguete y Pereda^ 
easado con su prima Isabel Berruguete; Luisa Sarmiento^ unida a 
Diego de Anuncibay; Petronila de Pereda^ que lo fué con Gaspar 
de Anuncibay (hermano del anterior), y Pedro González Berruguete^ 
que contrajo nupcias con Isabel Ponce, siendo herederos del mayo- 
razgo Alonso Berruguete y Pereda, que pasó a su hija Juana, para 
luego disfrutarle su bisnieto Diego de UUoa, hermano de Magda- 
lena, casada con Luis Méndez Quijada, mayordomo de S. M.; ma- 
trimonio de aristocrática estirpe a quien encargó Carlos V la educa- 
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ción de bu hijo natural, D. Juan de Austria, cuando residieron en 
sus casas de Valladolid y Yillagarcía: consúltese el árbol genealó- 
gico (fig. 87). 

Respecto a la familia de la esposa de nuestro tallista palenti- 
no, Juana de Pereda^ resultan ser sus padres Francisco Valenciano 
y Francisca de Pereda, más otros tres hermanos de ésta, Hernán 
Gómez, Francisco y Antonio de Pereda, teniendo su esposo un her- 
mano solamente, llamado Vicente Valenciano. 

Del citado matrimonio era la hija única Juana de Pereda^ casa- 
da con Berruguete^ teniendo aquélla por abuelos matemos funda-* 
dores del mayorazgo a Diego de la Haya y Catalina Barquete, 
quienes crearon esa vinculación y tuvieron una hija sola, María de 
la Haya, casada con Gaspar de Orduña y Anuncibay, que fueron 
otros dos hermanos, Diego y Agustina de Orduña. 

A fin de evitar confusiones en los parentescos molestando la ima- 
ginación fué el móvil que nos guió a hacer el adjunto árbol genea- 
lógico, donde a simple vista aparece el entronque de esta familia; 
pero, sin embargo de la certeza de datos adquiridos en cuanto al 
parentesco de ascendientes y descendientes de Berruguete^ Uama la 
atención cierta discrepancia de nombres al leer la siguiente cláusula 
del testamento bajo cuya disposición falleció el comisario Lázaro 
Díaz, maestro de Araujo, beneficiado de la villa de Becerril (inme- 
diato a Paredes de Nava), otorgado en 17 de septiembre de 1611, 
siendo nuestra misión citarlo hasta que otras noticias comprueben 
la verdad. Dice así: 

^^Item por parte de madre declaro que mi abuelo PEDRO BE- 
RRUGUETE, pintor del rey Don Felipe I, fiíé casado con Elvira 
González, hija de Alonso González el noble y rico, quienes tuvie- 
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ron por hijos a Cristina González, casada con Alonso Serrano el 
fabio que Uamaban, y a Pedro González Berruguete, casado con 
Antonia Martínez, vecina de Paredes, y Alonso Berruguete que 
fué Señor de La Ventosa y casó con D.^ Juana de Pereda, vecina 
de Rioseco, y a Elvira González, mi madre, que casó con JUAN 
GONZÁLEZ/' 

**Se sacó esta cláusula del mencionado testamento que se halla- 
ba el año 1795 en poder de D. Antonio Galaso beneficiado de Pare- 
des de Nava y séptimo nieto de Elvira González." 

(La madre de este beneficiado cobró la dotación para casarse 
como descendiente de Elvira, mujer de Pedro Berruguete.) 

Antes de indicar las obras ejecutadas por este artista hemos de 
añadir unos escasos datos copiados del Boletín de Excursiones Cas- 
teUanaSj y publicados por D. Juan Allende-Salazar, en 1915, res- 
pecto a la familia de Berruguete. ^^Dice que Pedro Berruguete era 
natural de país vasco, Uamando a los Berrugnetes Berruetas^ casado 
con María Berruguete Serrano, mujer noble y principal; tuvieron 
del matrimonio a firay Pedro Berruguete (dominico) y Alonso GON- 
ZALEZ Berruguete (el documento dice Pedro), que contrajo nup* 
cias con Catalina de los Serranos; sus hijos fueron Pedro González 
Berruguete (el documento dice Alonso), fué pintor de Felipe I, 
autor de las tablas de los retablos de la catedral y Santo Tomás, 
de Avila, y casó con Elvira González, de los González de la Torre 
de Santa Eulalia, mujer de gran posición social, teniendo por hijos 
Alonso González Berruguete, criado del Emperador Carlos V, y rey 
de los escultores casteUanos, que casó con Juana de Pereda Sar" 
miento, con la cual tuvo cinco hijos, Pedro, Cristina, Isabel, Cata- 
Una y Ellena.^' 
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Pasemos ya a reseñar las obras hechas de este eximio artista 
por orden de fechas, omitiendo las pictóricas y labradas en piedra^ 
incluyendo las atribuidas, de las cuales algunas serán auténticas, 
pero siendo el que fuere el material empleado. 

Hallándose avecindado en Zaragoza, residía también Carlos V 
en esta ciudad y D. Antonio Agustín, vicecanciller de Aragón, 
padre del célebre arzobispo de Tarragona, quien deseando construir 
una capilla y sepulcro recomendaron a Berruguete esta obra en 
virtud de su competencia, habiendo sido el primer trabajo en Espa- 
ña el retablo del Real Convento de Santa Engracia de religiosos 
Jerónimos, en Zaragoza, aun cuando la traza aprobada era de Juan 
Morlanes, arquitecto vizcaíno que dirigía aquella obra en 1504^ 
siendo lamentable la desaparición de esta obra primera a causa de 
establecer un polvorín en esta iglesia los franceses, que hicieron 
explotar en la noche del 13 de agosto de 1808. 

Coincidió su permanencia en esa ciudad hasta el año 1523 con 
hallarse el notable artista valenciano Damián Forment o Formen- 
te ocupado en concluir el retablo mayor del Pilar, que visitado 
por su compañero Berruguete antes de ir aquél a Huesca, debió 
contribuir tal vez a desviarse de su derrotero artístico quizás por la 
conversación tenida, pues lo cierto es que desde entonces sus com- 
posiciones siguieron las huellas de su amigo de acuerdo con las ten- 
dencias del arte moderno. Protegido por Carlos V le nombró escri- 
bano del crimen en la Chancillería de Yalladolid en 1.^ de octubre 
de 1523; después de salir de Zaragoza aparece como vecino de 
Paredes de Nava, y al final de año se trasladó a Yalladolid para 
pintar una especie de tríptico en la sobrepuerta de la iglesia de 
San Lorenzo, marchando después a la corte. 
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DE 
BERRUGUETE 



Poco antes del año 1526 se casó Berruguete en ValladoKd con 
Juana de Pereda, vecina de Rioseco, hija de comerciantes ricos de 
esa villa, disfrutando el matrimonio de desahogada posición eco- 
nómica por el hecho de frmdar un mayorazgo el citado año para 
los descendientes que tuviesen. Las familias Berruguete y Gonzá- 
lez estaban emparentadas en la provincia de Palencia, mientras en 
la de YalladoUd sucedía lo propio con la línea materna oriunda 
de Rioseco, los Anuncibay, UUoas y la Haya. 

Hay probabilidades de que el matrimonio de ALONSO BE- 
RRUGUETE disfrutase de buena posición social habiéndose que- 
dado a vivir en su compañía los dos matrimonios de sus hijas Luisa 
Sarmiento y Petronila Pereda con Diego de Anuncibay y Gaspar 
de Anuncibay, respectivamente, además de los criados de ambos, 
y las cantidades o bienes que en concepto de dote les fueron entre- 
gadas al frindar aquéllos un mayorazgo, según documentos fecha- 
dos en 1556, así como los hermanos Diego y Gaspar eran nietos 
matemos del banquero Diego de la Haya (yerno de Berruguete), de 
gran fama enValladolid y alta alcurnia (L. 64, fig. 88) (véase el árbol 
genealógico que hicimos de las familias Pereda y Valenciano). 
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I j a 6 

RETABLO DEL 

COLEGIO DEL 

ARZOBISPO 

EN 
SALAN4ANCA 



Recién casado Berruguete se ocupaba en labrar un retablo para 
Salamanca, mientras se dilucidaba el enojoso asunto del retaUo de 
San Benito, de Yalladolid. Aquél era el que encabeza este relato con 
destino al edificio fundado por D. Alonso de Fonseca y Acevedo^ 
de la sede primada de Toledo, a semejanza del de Santa Cruz, de^ 
Yalladolid; este prelado, tan amante de las artes, encargó la cons- 
trucción de aquel Colegio a tres grandes maestros para colaborar en 
el mismo, comprometiendo a Alonso Berruguete por escritura de 
3 de noviembre de 1529, a hacer en año y medio el retablo mayor 
de la Capilla; Pedro Ibarra hizo el trazado de ésta y claustro pla- 
teresco, y Alonso de Covarrubias el delineado de la portada. 

La justa fama del eximio escultor corrobora el hecho de que 
ya en los contratos de las obras apareciese consignada la cláusula 
de ^^ser las estatuas y pintura de la misma mano de Berruguete*% 
cuya circunstancia filé convenida precisamente en la mencionada es- 
critura, percibiendo en el acto el precio de 600 ducados de oro antes 
de comenzar el retablo, y obligó a esmerarse como justo agrade- 
cimiento, pero el compromiso no le cumplió por haber invertido 
cuatro años en la entrega de la obra (1533). 

De carácter arquitectónico el retablo consta de dos cuerpos: el 
inferior, de columnas balaustradas llenas de adornos en relieve. 
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limitan los recuadros para las composiciones, y el superior, desti- 
nado a las pinturas y estatuas, aunan las tres bellas artes que 
poseía el autor; talló la figura de Santiago en traje de peregrino, 
y otra de apóstol como condición impuesta, dejando a su elección 
la composición central que determinó fiíese la Piedad, rematando 
la obra un Crucifijo. 

Nuestro finado amigo D. Femando Araujo, en su Historia de 
Ja Escultura en España, manifiesta que los relieves de la fachada 
del Colegio que nos ocupa tienen todo el estilo y ejecución del 
-escultor de Paredes de Nava, en especial el valiente medallón del 
<^entro que ostenta Santiago apóstol derribando musulmanes, acen- 
tuándose su estilo en las preciosos bustos de las enjutas de los 
arcos de las galerías altas y baja del claustro, pero no determinán- 
<lose este escritor a afiírmarlo; añadiendo nosotros que la fachada 
y claustro no fueron obra de Berruguete, según dejamos dicho y 
-de acuerdo con D. José María Quadrado, en su libro España y sus 
Monumentos, pues de haber sido los relieves del discípulo de Miguel 
Ángel se hubieran citado al menos en el compromiso del retablo 
o en algunos documentos, aparte de existir la semejanza de fac- 
tura o modo de hacer que el tiempo demostró lo contrario al cali- 
ficarlas de obras supuestas. 

Cuando labraba este retablo ejecutaba también el de San Beni- 
to el Real, en Yalladolid, del propio modo que cuando esculpía el 
sepulcro de Tavera construía el retablo de la iglesia de Cáceres, 
ocupándose de varias obras a la vez, según costumbre de los gran- 
des maestros; es de su mano también el retablo de los Irlandeses, 
en Salamanca, en el que resaltan los típicos adornos de la época 
«n los frentes de las pilastras, separando éstas las hornacinas con 
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sus santos, a la vez que encuadran los frisos con los bajos reUeves 
y la comisa saliente decorada. 

En Valladolid es conocidísima la casa habitada por este artista^ 
en la calle de Milicias, numero 1, frente a San Benito el Real, des* 
tinada a oficinas de la Comandancia de Ingenieros Militares de Cas* 
tilla la Vieja (y trabajó algunos años el autor de estos renglones)^ 
edificio de ángulo con las vías conocidas en el siglo XVI por lo» 
nombres de caUe que va a San Miguel y calle que va a San Marñn^ 
en virtud de ir rectas a ambas parroquias, teniendo hoy enfrente 
el que antes era solar grande propiedad de esta comunidad, y adqui* 
rió Berruguete en marzo de 1528 para construir su casa-taller^ 
haciendo constar en la escritura de venta se hallaba trabajando- 
el suntuoso retablo, y con posterioridad compró otros terrenos 
inmediatos para instalar varias dependencias. Siguiendo el orden 
de fechas, figura haber construido el año 1531 el sepulcro de fray 
Alonso de Burgos, obispo de Falencia, a la vez que se ocupaba de 
las dos anteriores obras, pero sin haber datos fehacientes que prue- 
ben fuese su autor, por lo cual la clasificaremos entre las atribuidas». 



RETABLO DE SAN BENITO EL REAL 

EN VALLADOLID 

La fecha del matrimonio de Berruguete coincidió con la del 
contrato para tallar este artista el retablo de San Benito, de Valla- 
dolid, firmado a la vez por el abad fray Alonso de Toro. 
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Dada la importancia de esta obra, que tantos disgustos y gas- 
tos ocasionó a este maestro, la reseñaremos y se acompaña algunas 
tallas-fragmentos, cuya reproducción fotográfica hicimos de mate- 
riales guardados en un sótano del Museo de Yalladolid, que el inte- 
ligente y amigo nuestro, director del mismo, Sr. Martí Monsó, sacó 
de aquel antro para ser estudiados. 

Otorgado el compromiso en 8 de noviembre de 1526 ante el 
escribano Domingo Santamaría, había de empezarse el día de 
Navidad de ese año, según diseño; pero las condiciones no se con- 
signaron hasta marzo del siguiente año, entre las cuales entresa- 
camos: había de ser suntuoso, colocar en el centro la escultura colo- 
sal de San Benito; las comisas, balaustres y frisos tendrían ador- 
nos tallados; el importe de la obra sería trescientos ducados de ora 
pagados en el transcurso de tres años, abonándole el total en este 
último plazo al entregar el retablo, previa tasación de dos maes- 
tros peritos nombrados por ambas partes. 

Terminado el trabajo, dirigió una carta a Andrés de Nájera, 
nombrándole perito, concebida en estos términos: ^^Señor, ya tengo 
acabada esta obra de San Benito é asentado todo el retablo y tan 
en perfección q yo estoy contento, y bien se quando vm le veáis 
os contentará mucho é q holgara señor de verle por q aun quando 
a visto las buenas cosas q hay en españa esta es tal... é aunq yo 
tenía voluntad q friese visto é juez de mi parte Diego Silohe, agora 
é determinado q vm lo veáis entiendo por mí en este negocio... 
y mi paga será tan a su contento como será razón: de Yalladolid. 
a XXII de noviembre de 1532: Berruguete." 

La comunidad nombró a Siloe, y no habiendo aceptado Andrés 
de Nájera, designó Berruguete a Julio Aquiles, quienes tardaron 
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quince días en emitir juicio en discordia, en vista de lo cual eligie- 
ron un tercer perito, Felipe Biguemy. 

Desde este momento empiezan los disgustos de la vida artística 
del discípulo de Miguel Ángel. Tan rudo fué el fallo que equivalía 
a construir de nuevo el retablo, por ser tan grandes y numerosas 
las reformas: había de sustituir los miembros arquitectónicos, 
Tuodificar la parte escultórica, y hasta se consignó ^^q los balaus- 
tres se pongan algunos dellos en sus lugares^', demostrando hubo 
ignorancia hasta en cosas triviales. 

¿Era posible todo esto en un maestro? ¿Contribuiría a envidias 
o falta de compañerismo, desprestigiándole por ser admirado en 
el campo artístico y en sus múltiples conocimientos? 

¿Serían capaces los peritos de labrar mejor la obra, ya que tan 
deficiente la hallaron? 

Lo cierto es que herido grandemente en su amor propio el autor, 
^e comprenderá no accediese a variar en su totalidad el retablo, 
así es que al saber la resolución pericial limitóse a, decir con pru- 
dencia que lo oía^ pero comprendiendo el abad y jueces, que le 
hirieron a su genio y dignidad, no accedería a la reforma tan radi- 
cal, redactaron un otro sí. «Que como haría la enmienda de mala 
gana, mandamos q el señor abad mande a quien él quisiere a costa 
del dho berruguete." 

La sentencia dictada en I.^ de agosto de 1533 no se había cum- 
plimentado al siguiente año, lo que induce a creer debió mediar algo 
grave, pues el abad se hizo cargo del retablo según lo dejó el autor, 
al leer las amistosas frases de un documento: ^^Somos contentos del 
dho retablo ansi como agora está y le damos por bien hecho y 
acabado sin q berruguete sea obligado hazer cosa alguna.^' 
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Se abonaron 4.400 ducados de la tasación y permaneció en 
Yalladolid hasta que empezó la sillería áltá de Toledo. 

Salvada esta obra cuando la invasión al suprimir las órdenes 
religiosas, se halla recogida en parte en el Museo Provincial de 
Yalladolid, faltando muchos fragmentos que impiden contemplarla 
completa, pero al lector si le interesa puede ver la descripción hecha 
por el erudito Isidoro Bosarte muy detalladamente. 

En nuestra visita a este edificio tuve ocasión de examinar las^ 
27 figuras de un metro de alto, doradas y estofadas, que ocuparon, 
varios compartimentos del retablo; la gigantesca de San Benito;^ 
os ocho bajos relieves; varias estatuitas admirables de correcto 
dibujo en demostración al predilecto cariño del artista por el des- 
nudo, anatomía y escorzos que no se habían atrevido a labrar otros 
escultores españoles; y, finalmente, la enorme concha con que 
remataba exornada con hojas talladas, contarios, etc., impidiendo 
la reconstrucción de la obra para apreciarla la circunstancia ya 
señalada por estar incompleta, tal vez de mano despiadada que la 
arrancó y la mutilación llevada a efecto, pero con muy buen acuer* 
do dispusieron el señor presidente que fiíé de la Academia de BeUas 
Artes, de Yalladolid, D. Luis González Frades, y director del Mu* 
seo, D. Ángel Alvarez Taladrid, mis amigos, se colocasen estos 
fragmentos y estatuas defectuosas de artistas desconocidos u obje- 
tos mutilados, en un salón del mismo edificio a guisa de almacén y 
cuya instalación está prohibida la entrada al público por hallarse 
sin clasificar, local preferido a la cueva húmeda que algunos lustros 
nos privaron examinar y cuya iniciativa se debe al Sr. Martí. 

Las fotografías que se acompañan son reproducción que hici- 
mos debido a la amabilidad de los dos citados señores, la mayor 
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parte de ornatos del mencionado retablo y por vez primera publi- 
cadas: los números 89 y 90 (L. 65) representan pilastras y tableros 
tallados, el 91 y 94 (láiñs. 65 y 67) im remate y entrepaño estofado 
de gran tamaño, y, finalmente, la preciosa columna de cuatro me- 
tros de altura con típicas tallas y estofadas (láms. 66 y 67, figs. 92, 
94 y 95), tablero de nogal tallado, atribuido a Berruguete. 



SILLERÍA DEL CORO ALTO 

EN LA CATEDRAL DE TOLEDO 
1542 

Hemos llegado a una de las obras más notables de este artista 
en unión de Bigamy, o sea la sillería de coro de la catedral primada, 
descripta en párrafos encomiásticos por D. Antonio Ponz, expre- 
sándose: ^^es y será siempre gran admiración de los inteligentes, así 
por los adornos y figuras que parecen innumerables, como por la 
elegancia y gusto que la ejecutaron Berruguete y Borgoña'\ 

Don José María Quadrado, al ocuparse del coro de la catedral 
de Toledo y los muros que le guardan, dice: ^^Si a la magnífica 
cerca levantada al impulso del generoso arzobispo Tenorio, debía 
corresponder una sillería de aéreos pináculos y gótica esbeltez, lo 
que pudo perder por ese lado la prolija obra cuyo comienzo se retar- 
dó todavía más de un siglo, lo ganó indudablemente en la confec- 
ción de relieves y esculturas, merced al rápido progreso desplegado 
por las artes". 

En efecto, ese lapso de tiempo transcurrido desde la finaliza- 
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<dón de la obra que el entallador Rodrigo hizo de la sillería baja, 
basta que se di6 principio a la del coro alto de la catedral de Tole- 
do, parece como si el cabildo bubiera demorado la construcción de 
•esta obra a plazo fijo, para cuando el arte entrase de lleno en su 
apogeo. Sin embargo, la evolución del mismo y su marcba progre- 
-siva por razón natural babía de poner en manifiesto la desigual- 
dad de época entre [ambas obras, y por tanto, la diferencia de 
labor que indudablemente tenia que resultar, observándose de abi 
un lunar más bien que un defecto motivado por la falta de armo- 
nía entre los sitiales (o coros) alto y bajo, lamentando resulten dos 
obras completamente opuestas de estilo, autor, incluso los mate- 
riales diversos empleados en la construcción cual son el mármol, 
bronce y madera. 

Mándase labrar la sillería alta no por carecer de ella, sino debi- 
do a resultar deficiente la que babía, según lo atestiguaron dos 
maestros previamente citados en 9 de febrero del año 1542, para 
quitar las sillas viejas y dejar las nuevas (refiriéndose al coro talla- 
do por Rodrigo bacía cuarenta y cinco años), deduciendo de esto 
que debió baber otras sillas altas formando conjunto armónico con 
las construidas por aquél durante los años 1490-1495. 

Justo era por lo manifestado que el digno cabildo mandase bacer 
las del coro alto con objeto de sobresalir en mérito respecto a las 
cincuenta existentes, y a semejanza de lo ocurrido en obras impor- 
tantes de no encargarlas a determinada persona, sino mediante 
llamamiento de artistas para adjudicarla al más competente, como, 
en efecto, así sucedió en esta obra, anunciándola a concurso públi- 
co a los cuarenta y dos años de terminada la silleria baja, es decir, 
<5n 1538, presentándose DIEGO DE SILOE, JUAN PICARDO, 
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vecino de Peñafiel; BERRUGUETE, BIGUERNY, residente en 
Burgos, y ALONSO COVARRUBIAS. 

El fallo aprobó los proyectos para la ejecución de la sillería 
coral en favor de Ber rugúete y Biguerny^ nombres que hemos de 
mezclar indistintamente en estos párrafos; en efecto, el último se 
personó con Diego de Siloe, Alonso Covarrubias y Bemiguete, y 
en 7 de octubre de 1535 le adelantaron dinero para hacer una silla 
de muestra en Burgos que debió agradar al cardenal Tavera, toda 
vez que fué de los elegidos, obligándose en 1.^ de enero de 1539 
en tallar con Berruguete 70 sillas de nogal, alabastro y jaspe 
(35 cada uno), perteneciendo al último la del lado derecho desde 
el sillón arzobispal, y a Biguemy las del lado izquierdo incluso la 
del prelado, pero por fallecimiento de este entallador, hubo de 
labrarla el artista palentino, habiendo acordado en dar comienzo 
a la obra cerca de tres años después. 

Los materiales les facilitaría por cuenta del cabildo, ascendien* 
do el importe a 10.500 ducados (equivale el ducado a 20 reales- 
26 maravedises), o sea 150 cada silla, excepto el sitial del arzobis^^ 
po, y que la suma devengada a Berruguete se satisfaría en tres 
plazos, de 500 ducados cada uno: el primero, al comenzar; el segun^ 
do, al terminar la tercera parte de la obra, y el último, al con* 
cluirla, pero a condición precisa de esta cláusula: «Acabada q fuese 
la obra con perfición según las susodichas condiciones y asentada 
se tase y modere el valor della por maestros ahiles en el arte nom- 
brados uno por S.^ yll.^ (se refiere a D. Juan de Tavera, cardenal 
de Toledo), y otro por dho alonso berruguete para q conforme la 
declaración jurada de la tasa y estima de la dha obra se le acabe 
luego de pagar lo q Restare...'^ 
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Hemos de recordar que aun cuando el hijo de Paredes de Nava 
no levantó casa de Valladolid, se hallaba en esta época en Toledo^ 
permaneciendo grandes temporadas con motivo de las obras que 
tenía en esta ciudad y donde nació su hija Catalina, conocida por 
la Toledana. 

Desgraciadamente se observa que la mayor parte de los traba- 
jos hechos por Berruguete tuvo necesidad de entablar pleitos y 
ocasionarle disgustos: ¿por qué causa? A veces motivado a la cos- 
tumbre de mejorar los proyectos presentados, en otras ocasiones^ 
debido a justificar los peritos bajas tasaciones, o hallar defectos en 
las obras, o negándose a satisfacer el importe la persona que encar-^ 
gaba la labor, constituyendo una excepción la sillería de coro de 
la catedral primada. 

Esta bellísima y majestuosa obra tiene la particularidad, com- 
parada con las restantes de España, ser la única formada por made- 
ra, jaspe y bronces; es la joya del mobiliario religioso de nuestra 
patria, por el tallado en madera y desde el punto de vista escul- 
tural en otros materiales, no pudiendo prescindirse de la parte 
ornamental pétrea a pesar de ser^ ajena a estas líneas, a fin de no 
mutilar la descripción de tan importante modelo intimamente 
imido entre si, con elementos heterogéneos al par que imísonos y 
armónicos. 

Tres partes se deben considerar en la sillería alta: el basamen- 
to decorado, figuras bíblicas situadas en sus correspondientes horna- 
cinas provistas de columnas abalaustradas y el entablamento. 

La labor ornamental resulta primorosa de puro estilo Renaci- 
miento; los tableros inferiores son de nogal, los respaldos y costa- 
dos para demostrar la variedad de exomos formados por incrusta- 
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ciones de maderas finas sobre el nogal, así como las columnas cua- 
jadas de notables bajos relieves sirven de marco contrastando con 
la labor oscura de la madera, al par que se admiran las figuras 
y adornos tallados magistralmente en los respaldares, cautivando 
la atención de los inteligentes por el gusto y arte desplegado. 

Menos decorados están los brazales y parte alta, pero hállase 
compensado extraordinariamente por la asombrosa imaginería de 
apóstoles, santos y personajes de la nueva ley, cuyo trabajo sobre- 
sale con relación a otras de este género, creyéndose con fundamento 
las hizo la propia mano de ambos maestros, aun cuando algún dis- 
cípulo aventajado interviniera en desbastar los adornos de madera 
y dejar la conclusión a aquéllos. 

La elegante silla arzobispal, sostenida por dos colunmas de bronce 
en lugar de alabastro como los demás sitiales, ostenta el escudo del 
cardenal D. Juan Martínez Silicio y un medallón grande, de alabas- 
tro, labrado por GREGORIO DE BORGOÑA, hermano de FELIPE, 
que representa **La Virgen imponiendo la casulla a San Ildefonso^'; 
«obre éste, el remate de un grupo colosal, en mármol. La transfigu- 
ración dd Señor, trabajo de BERRUGUETE, que tasaron JERÓ- 
NIMO QUIJANO, vecino de Murcia; JUAN DE JUNI y PEDRO 
MACHUCA, maestro de las obras de la Alhambra de Granada, 
artistas de gran reputación por el hecho de haberles encargado este 
deUcado cometido en 1543. 

Berruguete y Borgoña dejaron una prueba fehaciente de su 
genio artístico tanto en los relieves preciosos como en la origina- 
lidad de la sillería, que compite con el gusto, ejecución y carácter 
úe la escuela florentina, en donde debieron inspirarse estos paladines, 
^consiguiendo el efecto propuesto y gloria de las artes españolas 
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legado a la posteridad (li. 68, fig. 96), y detalle de los respaldares 
superiores (L. 69, fig. 97). 

£1 escultor palentino demostró ser el tallista castellano más 
vigoroso, de mayor preponderancia en el estudio anatómico y acti- 
tudes movidas que sus antecesores y contemporáneos: tan satis- 
fecho debió quedar el Cabildo de este trabajo, que en la parte 
interior de la verja, para separar el coro del crucero, mandó se 
colocasen dos inscripciones en latín; la del lado de la Epístola, 
^correspondiente a la obra de Berruguete, dice (traducida): ^^Año 
de nuestra salud 1543 siendo Pontífice Máximo nuestro Santísimo 
Padre Paulo III, rey de España Carlos V Augusto, y Arzobispo el 
cardenal D. Juan Tavera, se dio la última mano en la construcción 
de estas sillas, siendo Obrero o gefe de la Obra y Fábrica, Diego 
López de Ayala." 

Seguramente, llamará la atención del lector la omisión del nom- 
bre del artista; pero en el tar jetón del lado del Evangelio se espe- 
cifica ^^que tallaron las labores de madera y mármol en este lado 
FELIPE DE BORGONA, y en el opuesto el español Berruguete: 
compitieron los ingenios de los artífices y de la misma manera com- 
petirán siempre los pareceres de los que examinen esta obra^'. 

No podemos ocultar los auxiliares que trabajaron en tan magna 
labor, y con satisfacción apuntamos los nombres de INOCENCIO 
BERRUGUETE (sobrino), FRANCISCO GIRALTE (cuñado de 
Alonso), MANUEL ALVAREZ, ESTEBAN JORDÁN y un tal 
YILLOLDO, a quienes dedicamos un recuerdo por su colaboración 
y como maestros también (alguno de segundo orden), coincidiendo 
la labra de esta silleria con el fallecimiento de la madre del eximio 
•artista Berruguete, Elvira González, ocurrido hacia el año 1542, 
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viuda durante treinta y ocho años (su esposo Pedro González^ 
murió en 1504); recordando los viajes que hacia su hijo durante 
la enfermedad de su madre, una apuntación que decía así: '^yo estoy 
aqui en paredes de nava abra tres dias e halle muy mala a mi 
señora madre e cada dia va mas al cabo../' 

Tal es, a grandes rasgos, la bella obra, correcta de dibujo y 
llena de magnificencia, joya monumental del mobiliario religioso- 
que honra a España y a sus autores. 



RETABLO DE 

LA IGLESIA DE 

CACERES 



Continuando las obras de este maestro, mencionaremos por su 
orden el retablo para la parroquia de Santiago, en Cáceres, que se 
le atribuyó a Berruguete, pero hoy no ofrece duda, fué tallado 
por su mano en virtud de encontrar el Sr. Martí en sus investiga- 
ciones, al revolver papeles de un voluminoso pleito, la escritura 
de convenio entre aquél y el testamentario D. Francisco de Villalo- 
bos Carvajal, otorgada en Cáceres el 26 de noviemibre de 1559, 
mediante el que se comprometió a labrar el retablo mayor consig- 
nando extensas condiciones que omitimos en obsequio a la bre- 
vedad. Debía quedar terminado el dia de Santiago (julio de 1560), 
percibiendo 3.000 ducados; obra que le produjo muchos disgustos, 
a semejanza del retablo de San Benito el Real, pues fallecieron 
sin haber sentenciado el pleito Berruguete, la viuda, su hija Luisa 
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Sarmiento y Diego de Aniincibay, prolongándose el litigio hasta 
el año 1583. 

La cansa de estas actuaciones fué la falta de pago en los plazos 
estipulados, llegando a adeudarle 300 escudos de atrasos hasta el 
día 25 de diciembre de 1559; pero hay necesidad de reconocer des- 
cuidó algo la obra (como aconteció en otros contratos que dejamos 
dicho) por concluir el sepulcro de Tavera, e indudablemente se 
entibiaría su entusiasmo de finalizar el retablo por no percibir los 
plazos de pago estipulados. 

Reconociéndolo así los patronos de que primero era pagar, 
olieron a la viuda cierta cantidad para que mandase terminar la 
obra; y en efecto, trasladaron el retablo desde Yalladolid a Cáceres 
en 1563, pero la Chandllería condenó a los herederos de Berruguete 
a la devolución de 196.043 maravedises por haberse pagado de más, 
según dictamen pericial. También son de su mano los modelos de 
follajes u ornatos y mascarones de la Puerta de los Leones, en la 
catedral primada, para fundirles en bronce. 



¿CUÁNDO 

MURIÓ 

BERRUGUETE? 



Muy debatida es la fecha que falleció este artista: hay escritores 
que aseguran fué el 18 de julio de 1561; Cean Bermúdez dice debió 
morir entre el 13 de septiembre de 1561 e igual día de 1562, en que 
se pagó a Hernán González, su albacea, el último plazo del sepulcro 
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de Tavera; pero esta noticia resulta muy abstracta, por haber un 
error de doce meses. 

Lo sabido es que el 26 de enero de 1561, hallándose trabajando 
en esta obra en el Hospital de Afuera, en Toledo, se presentó el 
escribano para requerirle acabase el retablo de Cáceres, contestando 
con altivez que cumpliesen los patronos antes a lo que estaban obli^ 
gados ^ es decir, le abonasen los plazos fijados en la escritura. 

Con posterioridad, el 6 de agosto de 1561, dio por terminado el 
sepulcro del cardenal, y en 26 de septiembre dejó de existir en brazos 
de su hijo, en un aposento situado debajo del reloj del Hospital 
de San Juan Bautista, según confiesa el cronista D. Pedro Salazar 
y Mendoza, siendo enterrado en el cementerio del Hospital. 

Concretemos. Vivía en 13 de septiembre del 61 al designar 
albacea en su testamento hecho en Toledo, a Hernán González 
(éste aparece como arquitecto en varios documentos; otras veces, 
como maestro mayor de las obras de la catedral primada, y hasta 
simplemente de oficio cantero); pero trece días después, o sea 
el 26, ya había fallecido, a juzgar por el poder otorgado por la viuda 
Juana de Pereda y su hijo Alonso a favor del mencionado Hernán, 
que percibió el 13 de septiembre del 62 la cantidad de 200 du* 
cados. 

Para saber la fecha exacta de su fallecimiento, no se presentaba 
ocasión más propicia, según dice Martí Monsó, como la pregunta 
del interrogatorio hecha a los testigos en el pleito sostenido por la 
viuda de Berruguete sobre el pago del retablo de Cáceres, pero no 
dio el resultado apetecido, por reducirse la pregunta a términos 
vagos, "si saben quel dho alonso berruguete murió y falleció desta 
presente vida por fin de setiembre del año pasado de mili e qui- 
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nientOB y sesenta y uno y quel dho dia había acabado todo lo q a 
su arte e yndustria tocaba del Retablo". 

Ya que no puede saberse el día fijo de la muerte, es bastante 
fundado ocurrió dos días antes del otorgamiento del citado poder, 
el 24 ó 25 de septiembre del 61, reduciéndose el error a dos dtfis 
solamente. 



¿DÓNDE 

ESTÁ 

ENTERRADO? 



Creíase que el escultor palentino y escribano del Crimen de la 
Chancillería de Valladolíd, nombrado por su protector Carlos V 
desde Logroño, en 1.° de octubre de 1523, a título de obsequio, se 
hallaba sepultado en el cementerio del Hospital de San Juan Bau- 
tista, en Toledo, conforme confesó el cronista del cardenal Tavera 
(el Sr. Salazar) de haber fallecido en un aposento de debajo del 
reloj, pero debido a una casuaUdad del infatigable escritor D. José 
Mart í, a quien copiamos y nos autorizó a hticerlo público, logró 
desvanecer ese error al examinar los documentos concernientes al 
voluminoso pleito sobre el retablo de Cáceres, hallando en el inte- 
rrogatorio de los testigos esta pregunta: "si Berruguete falleció a 
fines de Septiembre del 61"; contestaron todos afirmativamente, 
pero uno, más expKcito, para robustecer su veracidad, dijo: "a oydo 
á D.^ Juana de Pereda muger q fué de berruguete murió en Toledo 
por el tiempo que dice la pregunta (pero añadió), y que le habían 
traído a enterrara la villa de la Ventosa^\ 
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En el Libro de Fábrica halló en sus pesquisas este epígrafe: 
^'Sepultura de Berruguete". Y dice: *'En la villa de La Ventosa ques 
de la diócesis de avila y arciprestazgo de la villa de ormedo (Olmedo) 
a quynce dias del mes de mar^o de mili e qui^s setenta y ocho 
tomo quentas al mayordomo de los años pasados... ítem mas, se la 
haze cargo al dho mayordomo mili mars de la sepultura de berru- 
guete." 

Resulta, pues, que falleció en Toledo, se le enterró y fué tras- 
ladado a la villa de su señorío, en donde está sepultado^ ignorando 
la fecha en que condujeron sus restos a la iglesia parroquial. 



DISCÍPULOS 
Y CONTINUA- 
DORES 



Siendo ajeno a nuestro propósito considerar a este artista como 
pintor y arquitecto, pasaremos por alto estas fases que también 
cultivó, limitándonos a citar algunos de sus discípulos y continua- 
dores, entre los cuales figuran GASPAR DE TORDESILLAS, pro- 
pagandista de la escuela de su maestro; INOCENCIO BERRU- 
GUETE, que aprendió con su tío Alonso; ESTEBAN JORDÁN; 
FRANCISCO GIRALTE ya dijimos trabajó en la sillería alta de 
coro, en Toledo, en unión de su cuñado MANUEL ALVAREZ; 
JERÓNIMO VALENCIA, autor de la sillería de la catedral de 
Badajoz; FRANCISCO DEL GASTO, escultor de FeUpe II, que 
en 1592 talló adornos en madera en Yalladolid y Madrid; el palentino 
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JUAN DE BOSADILLA; MIGUEL ESPINOSA; el húrgales GRE- 
GORIO PARDO; PEDRO ARBULO Y MARGUBETE, que hizo 
el retablo y sillería de San Asensio, de este puehlo riojano, en 15699 
creyendo nació en Santo Domingo de la Calzada, y contrajo matri- 
monio con Ana de Romerino, de quien tuvo un hijo, apareciendo 
del Libro de Fábrica adeudarle por las dos citadas obras 7.387 duca- 
dos el 22 de junio, según documento fechado en Logroño el año 15749 
y murió en la villa de Briones en 1608. 

Entre otros muchos continuadores, mencionaremos los arago^ 
Desea DAML4N FORMENT, TUDELILLA, ANDRÉS DE NA- 
JERA y GASPAR BECERRA. 



OBRAS 
ATRIBUIDAS 



Muchas son las obras supuestas de Berruguete, siendo general- 
mente las composiciones de relevante mérito que tengan quiméri- 
cos adornos, guirnaldas, querubines, figuras metamorfoseadas, 
elementos platerescos empleados por este artista cual si fues^íi 
exclusivos o personales este estilo, con la circunstancia de haber 
tenido muchos y buenos mitadores o discípulos que tallaron a 
semejanza del maestro, considerándolas como atribuidas. 

Entre éstas, en talla de madera se mencionan el retablo y estatua 
de San Pedro en traje pontifical, procedente del monasterio de 
Jerónimos (La Mejorada); el bajo relieve ^^Martirio de Santa Eulalia*% 
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BÍtuado en el centro del retablo mayor de la parroquial de Parede» 
de Nava; los retablos de la iglesia de padres trinitarios calzados^ 
de Valladolid, fundando el criterio en ser muy parecido el gusto de 
las figuras y adornos al del convento de San Benito el Real (ya vere- 
mos no es cierto fíiese ése el autor), aunque opine afirmativamente 
Sangrador en el tomo II, página 261, y el retablo de la sacristía 
del convento de Jerónimos. 

La sillería de Santo Domingo de la Calzada; otro retablo en la 
iglesia de San Cebrián de Campos (Falencia); los bajos relieves de 
la puerta de la Sala Capitular, en la catedral de Cuenca; el taber- 
náculo y altar mayor, de tres cuerpos, en la parroquia de Villar 
de Frades; las puertas de nogal talladas en la catedral de Falencia, 
que dan salida al claustro; los relieves de las puertas de los Leones, 
en Toledo, cuyo autor es Francisco Villalpando y su hermano 
Ruy Díaz; el suntuoso pulpito de la parroquia de Santa María, 
en Aranda de Duero (Valladolid), y del cual nos ocuparemos más 
adelante; el retablo de la capilla del Salvador, en Ubeda, y el de 
San Andrés, en la parroquial de Olmedo (tanto de escultura como 
pintura). 

También se le atribuyo la sillería del coro alto y bajo de San 
Benito el Real, de ValladoUd, que con insistencia afirma D. José 
Caveda, habiéndose comprobado es su autor Andrés de Nájera; 
el retablo de la colegiata de Medina del Campo, según la Guía dd 
viajero en Medina del Campo , por D. Antero Moyano, página 137; 
el de Santa EulaUa, en Faredes de Nava, atribuido por Cean y 
Fonz en virtud de haber asegurado personas inteligentes ser de lo 
bueno de su mano; el armario de la antesala capitular de la catedral 
primada, que se sabe fué tallado por Gregorio Pardo; el retablo 
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de la parroquia de Torrecilla de la Orden (Valladolid); un retablo 
en la capilla bautismal de la parroquia de Santiago, de Valladolid; 
del Museo Provincial de esta ciudad, un tablero de nogal (fig. 95); 
remate de retablo estofado muy típico de la época (fig. 94), y otras 
muchas obras que se las suponen. 

Monsieur Paul Lafont es otro de los escritores pródigos en adju- 
dicar bastantes más obras a Berruguete, que aparecen en su libro 
La Sculpture Espagnole^ ampliadas a la pintura y tallado en piedra, 
que omitimos. 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 



ORNATOS 

DE SILLAS DE 

CORO 



Los legos y monjes tallistas (o aficionados) que labraron sillas 
corales o mobiliario religioso en épocas anteriores, dejaron de veri- 
ficarlo por lo deficiente de la labor, al estar el ánimo predispuesto 
al gusto, suntuosidad y arte desplegado por maestros especialistas 
que importaron a España ideas y estudios modernos; en virtud del 
grado del adelanto de este período fué causa que aquellos modes- 
tos artistas constructores del mobiliario, con su buen deseo, caye- 
sen en desuso para ceder el puesto a especialistas competentes 
demostrado en previos concursos convocados libremente por comu- 
nidades, obispos y corporaciones la adjudicación de la obra (nos 
referimos a la talla en madera), que será la más perfecta, artística 
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y de suma grandeza, elegida entre todos los ingenios que compi- 
tieron; a este grado hubo que llegar, y la historia nos suministra 
datos abundantes de este género en arquitectura, pintura y escul- 
tura, según vamos hallando en el transcurso de nuestras investi- 
gaciones. 

Don Juan Facundo Riaño manifiesta que los primeros tallistas 
o ebanistas en madera que trabajaron en España vinieron de Flan- 
des, a juzgar por el carácter decidido germánico de las figuras y 
ornamentación, y ser frecuente citar a maestros extranjeros en 
escrituras y códices, conforme sucedió en los coros de Barcelona, 
León y Toledo; pero aun cuando sea cierto labraron estas obras, 
no lo es menos que perdió el carácter español hasta que transcu- 
rridos algunos lustros entró de lleno en el arte patrio. 

Una aclaración debe hacerse de la talla en lo referente a las 
sillas corales en la primera mitad del siglo XVI para diferenciarla 
del resto de la centuria. Los asuntos decorativos de mayor interés 
se desarrollan en los tableros de los respaldos altos, mientras en 
los entrepanes pequeños distribuidos en los sitiales, acusan com- 
posiciones del reino vegetal, animal o metamorfoseados; los brazos 
de los asientos, misericordias^ pilastras y demás miembros de este 
mobiliario, incluso las sillas laterales de entrada al coro, están 
llenas de ingeniosísimas combinaciones cubriendo totalmente las 
superficies con adornos. 

El guardapolvo ostenta también ahora mayor riqueza por la 
variedad de elementos y gusto en su ordenación, de más mérito 
que el trazado geométrico del perícHlo anterior, siquiera fuese 
de afihgranado trabajo e ideal fascinación, pero sujeto a la inexora- 
ble regla y d, compás, coronada la obra por elegante ciesteria sal- 
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picada con figurillas que armonizan con el dosel general y el rico 
friso inferior. 

Los tres lados del coro es el lugar ocupado por los sitiales ado- 
sados a los muros, dejando el otro espacio para la verja monumen- 
tal que cierra el recinto, situado frente a la capilla mayor por regla 
general. 

El artista ahora adquiere la facilidad y gusto al tener mayor 
número de elementos decorativos, prestándose la imaginación para 
sus creaciones en vista del ancho campo que este período le ofrece, 
tallando no sólo los entrepaños o tableros, sino poblando de ador- 
nos los frentes de las pilastras, enjutas, simples molduras para enri- 
quecerlas, asi como el tercio inferior de los fustes de las columnas; 
pero en donde más fantasía demostraron fué en las simuladas y 
suntuosas repisas monumentales de gran tamaño caladas, ofrecien- 
do ingenio decorativo las diversas composiciones en las entradas 
del primer sitial, bajo y alto de cada coro, situados a derecha e 
izquierda de la escalera, que colocaban desde el guardapolvo hasta 
disminuir el brazal a guisa de perforada celosía, naciendo en otras 
ocasiones inversamente, pero sin llegar a la comisa, aminorándose 
la composición ornamental. 

Este fantástico ornato de riqueza suma, desconocíase hasta que 
los maestros tallistas con los conocimientos adquiridos, en unión 
de la libertad e inagotable ingenio, surgieron estos múltiples engen- 
dros tan admirados en la actualidad. 

Prodigase más el efecto estético, pareciendo que los tallistas 
desean a porfía sobresalir cada cual con su fantasía, y de ahí sur- 
gen caprichosas inventivas avaloradas por la delicadeza de la gubia 
y correcto dibujo, conforme hoy contemplamos en la fecundidad ar- 
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tística al transmitir gloriosas páginas indelebles en la oscura made- 
ra, que a guisa de extenso diccionario pueden consultar los artistas 
al ser respetadas estas obras recogidas, conservadas y cuidadosa- 
mente guardadas durante muchos lustros. 

Y tanto más son interesantes estos ejemplares llegados hasta 
nosotros, cuanto que la moda actual, la preferencia por el estilo 
patrío^ inducen a cultivar con ahinco este género para aplicarlo en 
el mobiliario en particular como en la decoración en generaL En 
los dibujos que hicimos del natural, fotografías y croquis, verá el 
lector algunos datos gráficos de este amplio período en las figuras. 



FELIPE 
B IG UER N Y 



Vamos a ocupamos de un tallista cuya nacionalidad es muy 
discutida, tanto más cuanto que por su celebridad cada cual señala 
la cuna para honrar el punto de su nacimiento. 

Trátase de FELIPE BIGARNY, cuya duda se hace extensiva 
hasta en la manera de escribir su apeUido, viéndole consignado 
nada menos que de once modos diferentes y conocido con diversas 
denominaciones; tal acontece con Vigarín^ Viguerin^ Biguemyf 
Vigarny^ Viguerni^ Felipe de Borgoña^ Borgoñón^ Maestre FeUpe^ 
Philipusy Felipe de Borgoñia y Vigorni (este último le llama asi 
Llaguno, Cean, Monsó, y de los documentos de PP. Cartujos de Bu- 
raflores, de Burgos, aparece este apeUido), observándose esta dispa- 
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ridad en algunos documentos y hasta en la carta autógrafa dirigida 
por éste desde Burgos al deán de la catedral de Falencia, en cuyo 
archivo se guarda, firma ^^Vigarin^^; apareciendo en el contrato 
<^elebrado para ejecutar los cinco preciosos bajos reUeves del trasal- 
tar mayor de la catedral burgalesa (no trascoro, según Paul Lafont), 
fechado el 18 de marzo de 1493: "Felipe de Borgoñia". 

Acompañamos el facsímil de su firma más prodigada proceden- 
te de una carta del año 1516 dirigida al entallador MATÍAS, en 
donde se advierte en ésta, como en otros documentos, el empleo 
más usual de la B en lugar de la Y inicial del apeUido, e indistin- 
tamente la i o la y, por lo cual le nombraremos en el transcurso 
de estas lineas "Biguemy'' (L. 62, fig. 86), de pronunciación casi 
igual, pero escrito variado. 

Don Manuel Martínez Sanz, en su Historia de Burgos^ afirma 
nació en la antigua Lingones-Langres (Borgoña), pero sin compro- 
barlo; le supone Viardot, flamenco más bien que borgoñón, sin 
aducir dato alguno; Cean dice de un modo terminante es su cuna 
Burgos, apoyado en los documentos del archivo del Colegio de San 
Cregorio, de Valladolid. 

Con tales antecedentes se vacilaba fuese FeUpe oriundo de Bor* 
goña^ pero con el último hallazgo aquilata lo anterior y muy bien 
pudo haber residido su familia en Cataluña o Castilla conociéndo- 
sele con el nombre de VIGARNI (muy semejante la pronuncia- 
ción) y pasar a sus sucesores la posibilidad de estar naturalizado 
en España, donde trabajó desde su juventud. Siendo, pues, la ver- 
sión más autorizada la de Cean por los datos aportados, hemos de 
mostrar nuestra conformidad corroborada con nuestro finado amigo 
D. Femando Araujo, en su Historia de la Escultura en España^ al 
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ñindar su opinión en la página 160 con loe conceptos siguientes: 

^*Por no haber costumbre de designar a los artistas con el nom- 
bre del pueblo de donde llegaban, sino del de su naturaleza: porque 
el apellido Vigamy no tiene poco ni mucho sabor borgoñón en su 
estructura, pudiéndose afirmar resueltamente que tal como le cono» 
cemos no vino originariamente a Castilla de dicho país; y porque 
en los pueblos de Andalucía o Castilla donde este artista trabajó, 
no pudo sufrir transformación alguna su primitivo nombre genti- 
hco que diese por resultado al de Vigamy'^. 

Fué hijo del pintor Juan de Borgoña, nacido a fines del siglo XY, 
casado dos veces: la primera, con Marisáez Pardo, de quien tuvo 
cuatro hijos: Gregorio^ Joaquín^ José y Catalina, siendo enterrada 
aquélla provisionalmente en el convento de San Pablo, en Burgos; 
con posterioridad contrajo segundas nupcias BIGUERNY con 
Francisca Velasco, que le sobrevivió, y tuvieron cinco hijos, llama- 
dos Antonio, Juan, Fdipe, María y Felipa. Francisca tuvo dos 
hermanos, por cierto de distinto apellido, Gr^orio el tallista? y 
otro denominado Castro, conforme aparece en una cita de D. José 
Martí, tomada de D. Manuel Zarco del Valle, donde manifiesta 
que este GREGORIO fué indudablemente Gregorio Pardo, taUis- 
ta, autor del célebre armario de la Antesala Capitular de Toledo^ 
en virtud de la cláusula del testamento del obispo de Calahorra, 
Alonso Carrillo, al disponer que su sepultura fuese igual a la traza 
de GREGORIO PARDO, hijo del MAESTRE FELIPE; expresán- 
dose Cean en iguales términos, deduciendo de ello que no podía 
ser otro que el Borgoñón. 

¿Cómo no llevaba el apellido paterno? 

Hemos de objetar que la segunda mujer de Biguemy, Fran- 
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cisca Yelasco, tuvo un hermano, llamado también Gregorio^ enta- 
llador?, pero de todas maneras de distintos apellidos ambos, dedu- 
ciendo que esta omisión ocurrió con Berruguete, Murillo y otros, 
según explicamos, sin saber a qué obedecía la causa, limitándonos 
a consignar que en aquella época ocujrría el hecho. 

Biguemy fué el artista de mayor fama en España antes de 
venir de Italia Berruguete; su estudio y competencia en el arte 
motivó a modificar la esbeltez de las figuras, aumentando a las 
proporciones del cuerpo humano un tercio más; sus huellas artís- 
ticas en las catedrales de Burgos, su ciudad natal, Toledo, Yalla- 
dolid y Sevilla, pregonaron sus admirables obras de acuerdo con 
su reputación; dígalo el haberle nombrado tasador en unión de 
ANDRÉS DE NAJERA y JULIO DE AQUILES, el 24 de juKo 
de 1533, para justipreciar y hacer las observaciones consiguientes 
de la obra de Berruguete, que fué el retablo de San Benito el Real, 
en Valladolid, y seis años después la coincidencia de tallar entre 
ambos la celebérrima y original sillería de coro en la catedral pri- 
mada, cuya obra de aquel maestro tanto criticó. 



1507-12 

SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE BURGOS 



Burgos, la predilecta ciudad de BIGUERNY, conserva entre 
otros inapreciables recuerdos de este genial artista varias obras 
labradas a cincel sobre el pétreo material y la sillería de la cate- 
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dral perteneciente al periodo de transición, llena de preciosos ador- 
nos platerescos y pasajes del Nuevo Testamento, ocupando en d 
centro del coro e inmediato al facistol la notable escultura yacente 
repujada y esmaltada, de gran valor, del obispo Mauricio, obra del 
siglo XIII; ayudaron a aquel maestro ESTEBAN JAQUES, MAR- 
TIN ochavaría, garcía redondo, luis GADEA y SO- 

BREMAZAS. Esta obra consta de dos órdenes de asientos de nogal 
y 103 sillas, de las cuales la ornamentación de las bajas es modes- 
ta, pues se limita a la flora y fauna fantástica peculiar de la época, 
con incrustaciones en los entrepaños (taracea), debajo de los asien- 
tos; en los respaldares superiores se advierten preciosos bajos relie- 
ves de escenas religiosas separadas por columnitas adornadas el 
tercio inferior con artísticos ornatos, bajo los cuales corren carte- 
las exornadas interrumpidas por ménsulas que soportan las ante- 
riores columnas. 

Como ocurre por regla general en todas estas obras de talla mo- 
numental, se desarrolla en el guardapolvo corrido el lujo e ingenio 
del autor, sobre la comisa descansa este cuerpo arquitectónico, in- 
terrumpida la escocia por caprichosas repisas cuajadas del elemen- 
to flora, surgiendo la crestería que es una maravilla enriquecida 
con preciosos bajos relieves de composiciones de figuras, separados 
por estatuitas dibujadas con primor y alarde en el movido; lástima 
es que habiendo exceso de trabajo prodigando tantas figuras, no 
pensase el autor en evitar la sequedad o mal efecto producido por 
la línea recta con que termina la obra (láms. 70 y 71, figs. 98 y 99). 

Después de tallada esta silleria, costeada por el obispo Pascual 
de Fuensanta, el 19 de octubre de 1507 ó 1512, y antes de empe- 
zar el importante trabajo del coro alto de la Catedral de Toledo, 
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fué a Valladolid en 1531 al 33, donde esculpió el famoso sepulcro 
de fray Alonso de Burgos para la capiUa de San Gregorio, en Valla- 
dolid (que se creyó obra de Berruguete), y a su regreso a la capital 
burgalesa el año 36 hizo en piedra los cinco bajos relieves notables, 
de tamaño natural las figuras, situados en el trasaltar mayor, 
representando escenas de Jesús, y anterior a aquel sepulcro labró 
otro en la capilla de la Consolación, en el templo burgalés, en honor 
de D. Gonzalo de Lerma, siendo de su mano también el famoso 
retablo de la Capilla Real de Granada, uno de los primeros cons- 
truidos en España al estilo plateresco (véase la fig. 66). 

Cuanto hemos dicho respecto de la sillería de coro de la cate- 
dral de Toledo referente a BERRUGUETE es extensivo a BI- 
GUERNY, evitando repeticiones innecesarias, pero añadiremos 
que en el intermedio de la construcción de este único ejemplar de 
<?onjunto policromo, debió tallar FELIPE DE BORGONA la silla 
presidencial, según compromiso adquirido, pero no pudo llevarlo 
a efecto por estar ocupado en los trabajos de la sillería de coro 
de Burgos y fallecer el 10 de noviembre de 1543 de acuerdo con 
la inscripción sepulcral que había en la capilla de la Virgen de 
La Piedra, pero desapareció la lápida al renovar el pavimento. 

En virtud de haber dejado de existir este maestro, encargó el 
cardenal Tavera a Berruguete el remate de la silla arzobispal, 
según manifestamos, excepto dos relieves que hizo GREGORIO 
DE BORGONA, hermano de Felipe; dedicóse con preferencia a la 
figura, según hemos reseñado, labrando muchas obras en piedra en 
demostración del manejo de la gubia y el cincel con igual faciU- 
dad, recordando el estilo italiano en los desnudos, y calificado de 
singularísimo artífice en el arte de la escultura por Diego Sagredo 
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en £(05 Medidor del Romano^ habiéndose valido de él el cardenal 
Jiménez, además de otros artistas, para la construcción del reta- 
blo de la catedral de Toledo. 

La viuda percibió 4.479 reales que la adeudaba el cabildo de 
esa ciudad, y sus obras ejercieron después de su muerte (1543) 
gran influencia en la pléyade de sus seguidores en el período del 
Renacimiento español: y... ¡coincidencia singular! 

BIGÜERNY y BERRUGUETE representaron la talla y escul- 
tura castellana en el siglo XVI; trabajaron en mármol y piedra 
también; ambos murieron en la ciudad imperial, dejando cinco 
hijos el Borgoñón habidos con su esposa, Francisca de Velasco: 
María^ Antonio^ Juan, Felipe y Felipa (ésta monja en el convento 
de San Clemente, en Toledo); y Berruguete dejó de sucesión cua- 
tro hijos: Alonso^ Pedro^ Luisa y Petronila. 



sillería de 
la catedral 

DE JAÉN 



De fecha algo posterior a la sillería de Burgos es la de Jaén, 
con la cual existe cierta semejanza, no faltando qiden supone pudo 
servir de modelo o al menos haberse inspirado en ella a juzgar por 
la disposición general de la misma el autor: son 119 sitiales pro- 
fusamente decorados, pero no del mejor gusto, aun cuando los ele- 
mentos que la integran son abundantes adornos, seres fantásticos, 
entrelazos, figuritas, bajos relieves representando escenas del Anti- 
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guo y Nuevo Testamento, martirios sufridos por los primeros cris- 
tianos. Goces y Dolores de la Virgen, advirtiéndose relativo pare- 
cido con la coral burgalesa en los tableritos del cornisamento, com- 
posiciones y exomos (láms. 72 y 73, figs. 100 y 101), excepto la 
profusión de decorado en los jarrones que coronan los pedestales. 
ALONSO BARBA hizo varios adornos tallados en esta ciudad. 



1521 
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Muy discutida e8 la obra de la cual nos vamos a ocupar^ talla- 
da por el maestro ANDRÉS DE NAJERA^ según algunos escri- 
tores, mientras otros eruditos y artistas afirman es de GUILLEN 
DE HOLANDA. 

Al buscar los datos conducentes a esclarecer lo que en concreto 
hay respecto a este asunto, aparece que el cabildo encomendó a 
GUILLEN DE HOLANDA hiciese la muestra de una silla de coro 
antes de comenzar la obra con objeto de cerciorarse de la calidad 
del trabajo, tallando al efecto un respaldo alto y otro bajo de 
ambos coros, en los que demostró prodigiosa facilidad en el manejo 
de la gubia al par que gran inventiva artística, según se dedujo 
al invertir un mes en ello, en vista de lo cual y haber agradado 
la labor al cabildo le encargaron hiciese el tallado de los sitiales, 
más el coronamiento del coro alto y bajo con sus respectivos relie- 
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ves conforme obligación del 26 de agosto de 1521, *^a condición de 
estar supeditado a las órdenes del maestro ANDRÉS DE NA- 
JERA". 

Debemos advertir que las primeras gestiones datan del año 1517, 
determinando el cabildo aumentar personal para adelantar la obra 
según aparece en las actas capitulares, ingresando JUAN DE 
CASTRO, vecino de Burgos, y de la misma ciudad FRANCISCO 
DE SAN GIL, y ORTEGA, de Córdoba, especificando a cada cual 
la labor de talla que había de ejecutar, así como los jornales que 
devengaban, y el trabajo independiente de carpintería de OLAR- 
TE, SANCHO, un tal LUCAS y otro apodado BURGUINON^ 
vecino de Santo Domingo de la Calzada. 

Ahora bien; ¿cuál es el autor de la sillería?, ¿el que practica la 
ejecución, o el autor del proyecto? 

¿Guillen tendría la capacidad suficiente para haber inventado 
tan artística composición? 

Por nuestra parte contestamos negativamente la pregunta fnn» 
dada en que de estar versado en la originalidad de la composición, 
hubiese presentado la traza o proyecto al cabildo, y en segundo 
lugar en que éste limitó su misión a ^^que hiciese un sitial de mues- 
tra antes de comenzar la sillería para cerciorarse de la competen- 
cia del trabajo^% lo cual implica la duda en la labor, y ser su misión 
sujetarse al modelo que le presentaron^ sin que pongamos óbice de 
ser experto artista ejecutor de buen número de obras y concep- 
tuado como intíiginario (escultor de imágenes o figuras), puesto 
que talló todas las de los respaldos. 

Había la circunstancia precisa de que la composición, detalles, 
distribución ornamental, dirección e inspección de la obra, necesa- 
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riamente había de verificarse tres veces al año y exclusiva del 
maestro Nájera de acuerdo con las condiciones citadas del 26 de 
agosto del 21; al copiar al infatigable investigador nuestro inolvi- 
dable y querido amigo Martí, manifiesta que en el libro de acuer- 
dos del cabildo del Archivo de la Calzada, aparece con el epígrafe 
^^Sillería*' una nota o asiento cuya sola línea le enseñó cuanto 
quería aprender "maestre ANDRÉS DE NAJERA maestro de la 
obra'% siendo secundario la labrasen varios artistas elegidos por 
él o por el cabildo, como sucedió en el presente caso esto último 
(véase la firma del final de la escritura para la construcción de 
esta sillería) (láms. 74 y 75, fig. 102). 

Alguien objetará que siendo maestro Nájera por qué no talló 
alguna parte de su original obra, pero este secreto no está al alcan-^ 
ce de nadie, como también se ignora si en efecto puso la mano en 
ciertos detalles importantes; sólo diremos la coincidencia en la 
construcción de esta obra con la de la sillería majestuosa de San 
Benito el Real, de Valladolid, también de ANDRÉS DE NAJE- 
RA, bastando la simple inspección ocular de los dibujos ejecutados 
del natural de ambas sillerías por Martí, para cerciorarse fueron 
de la misma mano, especialmente en las pilastras, roleos, vastagos 
y angelitos entrelazados en artísticas volutas situadas a las entra- 
das laterales de los coros bajo y alto, asintiendo a la opinión del 
Sr. Monsó, es decir, que el autor es ANDRÉS DE NAJERA, con 
la salvedad de corresponder la labor práctica de la talla a GUI<^ 
LLEN DE HOLANDA como hábil entallador e imaginero. 

LfOS dos órdenes de sillas corales están ornamentadas con exceso, 
especialmente, como acontece siempre, las superiores, incluso los 
tableros del doselete corrido de la parte alta, el sitial del obispo 
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y los frentes de los peldaños que dan acceso a las sillas superiores. 
Por desgracia esta notable obra fué pasto de las llamas en el incen* 
dio ocurrido el año 1825, desapareciendo los sitiales del lado del 
Evangelio, acordando encargar el cabildo la reposición de los des- 
truidos al escultor-tallista castellano FRANCISCO MARTÍNEZ 
DE LA HIDALGA, diferenciándose la construcicón de esta nueva 
de la restante por la factura o modo de hacer, y la composición 
que es inferior, así como también por el desentono natural produ- 
cido por la falta de pátina peculiar del tiempo. 

El celebrado tallista GUILLEN trabajó en 1517 con otros en 
la catedral de Toledo, y en 1548 le encargó el cabildo de Sevilla 
un modelo para labrar en madera de alerce las puertas de la saeris- 
tía mayor, por cierto que agradaron y aprobó para tallarlas aquél; 
pertenecen al estilo del renacimiento con adornos de esmerado tra* 
bajo representando los evangelistas, y en el medio punto de la 
parte superior ostenta el bajo relieve *^La muerte de Abel^\ 

Para este mismo recinto talló la cajonería de la sacristía que 
ocupa dos lienzos de la pared y tres metros de altura^ preciosa 
obra a juzgar por la descripción becba según Cean Bermúdez, 
manifestando honra a Guillen al demostrar la notable labor en d 
tallado de bichas, niños y delicados exomos en los frentes de los 
cajones, considerándose también autor del reclinatorio de la silla 
arzobispal por la semejanza de dibujo y estilo. 

¿Nicolás de Holanda era pariente de Guillen? 

Nada se sabe más que fué íntimo amigo de Juan de Juni^ e 
hijo de Alberto de Holanda, pintor de vidriería, que trabajó en 
la catedral de Avila en 1536, y después en Valladolid, dejando por 
heredera a su esposa Casilda. 
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1522-28 

sillería de 
san benito 

el real, de 
valladolid 



Al escultor ANDRÉS DE SAN JUAN, conocido vulgarmente 
por ANDRÉS DE NAJERA debido a haber nacido en esta villa, 
«uele confundírsele con firecuencia por algunos escritores con el 
entallador Andrés^ también vecino de Nájera, pero se sabe que los 
maestros ANDRÉS y NICOLÁS construyeron los sitiales del coro 
de Santa María la Real, de Nájera, el año 1495, y debido a resi- 
dir en este pueblo fué causa de creérsele una misma persona, mien- 
tras que ANDRÉS DE SAN JUAN se supo era otro artista que 
veinte años después tallaba la de Santo Domingo de la Calza- 
da (1517) y posteriormente la de San Benito el Real, en Valla- 
4olid, de puro estilo del renacimiento, en 1528. 

Conocíasele por el maestre Andrés y en documentos de encargos 
de obras aparece escrito "Maestre Andrés de Nájera", o como excep- 
x^ión en la parte dispositiva de la sentencia sobre tasación del retablo 
de San Benito el Real, consta su verdadero apellido: MAESTRE 
ANDRÉS DE SAN JUAN. Véase el facsímU de la firma (fig. 102). 

La fama le considera como uno de los entalladores más nota- 
bles del siglo XYI, pues manejaba el cincel con igual maestría que 
la gubia, demostrándolo en los trabajos ejecutados en piedra (de 
los cuales prescindimos), habiendo sido nombrado en 1513 tasador 
de los preciosos relieves del trasaltar mayor de la catedral de Bur- 
dos, originales de Felipe Bigamy. 
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En 26 de agosto del año 1521 se estipularon las bases para la 
construcción de la sillería de Santo Domingo de la Calzada, pera 
la obra qae más renombre le dio fueron los sitiales del coro de 
San Benito, de Valladolid, por la delicadeza, arte, suntuosos orna- 
tos hábilmente compuestos y suma elegancia de este trabajo. 

El primero que se ocupó en describir esta obra fué Bosarte, 
encomiándola en alto grado, sobre todo la ornamentación con lau* 
datorias frases por el gusto artístico que en ella domina, no pudien- 
do decir otro tanto respecto de las figuras de los respaldos (santos^ 
y fundadores notables de cada monasterio), que resultan deficien- 
tes muchos de ellos agravados por adolecer de cierto carácter ale* 
man, añadiendo nosotros, ^^en desacuerdo con el estilo eminente- 
mente español que fué la norma propuesta de la sillería^', con la 
circunstancia demostrada sólo en ella de tallar y construir cada 
silla por cuenta de cada monasterio que ha de ocupar el abad, pre- 
lado, etc., llevando en el respaldo el relieve del santo titular del 
convento y el escudo policromado perteneciente a la Congregación 
benedictina española, con que rematan en la parte superior soste- 
nidos por dos estatuitas que huellan con los pies unos adornos. 

Bosarte contó el número de estos escudos que eran y son 42, 
entre ellos dos destinados a los Reyes Catóhcos Doña Isabel y Don 
Femando, a semejanza de otros coros como sitio de honor y acon- 
tece en Santo Tomás, de Avila, de León, Segovia y varias cate- 
drales que hemos reseñado, pero esta sillería de San Benito carece 
de estos dos reales asientos según estudio concienzudo del señor 
Revilla, limitándose a dos reheves de ambas figuras situadas al 
paso del lado del Evangeho y el distintivo en la crestería de los 
escudos, dato anómalo y no menos extraño toda "vez que en pobla- 
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dones importantes siempre se les concedieron sitio de honor, en el 
cual era prohibido ocuparle en ausencia de las augustas personas. 

Con gran placer escribimos estos renglones para reseñar bre» 
vemente esta notabilísima talla por haber dado la coincidencia de 
admirada desde la niñez durante algunos años en que fuimos alum* 
no de la Escuela de Artes y Oficios de Yalladolid, sentándonos en 
los mismos sitiales que describimos durante el acto de la inau- 
guración oficial de los cursos académicos, por hallarse instalada 
en el salón de actos que era donde se verificaba el reparto de 
premios; en la actualidad todavía existe colocado tan valioso ejem- 
plar en este extenso local de la planta baja del Museo Provincial 
de Bellas Artes conocido vulgarmente aquél con el epíteto de ^^Salón 
de los cuadros de Fuensaldaña'% debido a los notables lienzos de 
Rubens que cubren el gran testero del local y pertenecieron a vol 
convento de ese pueblo distante diez kilómetros de Valladolid^ 

Al contemplar la sillería resulta asombroso el aspecto general sin 
pasar desapercibido la influencia del arte italiano que llena de talla 
por completo con ornatos las superficies de flora y fauna de la 
época. Consta de coro alto y bajo, distribuidos los 42 sitiales pri- 
meros para monjes, distribuidos cada espacio por tres tableros; el 
inferior entre los brazales tiene incrustaciones de maderas finas 
amarillas (tal vez boj) y sobre éste otro con preciosa labor tallada 
de adorno y figura admirablemente compuesto y dibujado, a dife- 
rencia de los entrepaños superiores que les decora sólo un perso- 
naje, santo o rey, de 0,80 centímetros de alto, resultando más defi- 
ciente en mérito a causa de las inexpertas manos en la labra de 
escultura, diciendo sobre este particular D. Juan Agapito y Revi- 
Ua en sus notas sobre el catálogo del Museo Provincial de Valla^ 
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dolid, ^^que Nájera en la sillería de San Benito llevó la dirección 
de la obra como también en la de Santo Domingo, donde traba* 
jaron varios oficiales en las tallas de las figuras y ornatos, expli* 
candóse con esto la diversidad de la labor'\ y advertirse a la vez 
marcada tendencia alemana en alguna de aquéllas, asi como en las 
artísticas misericordias tienen ingeniosas composiciones, sucediendo 
lo propio en los apoyabrazos y apoyamanos que demuestran la 
fantasía inagotable del autor (fig. 103). 

Los 28 asientos de la sillería baja que ocuparon los legos pre- 
isentan en los respaldos curiosos episodios tallados de la vida de 
ios santos y bajos relieves de personajes del Antiguo y Nuevo Tes- 
.tamento, ostentando en la parte inferior figuras sedentes que resul- 
tan una maravilla de fina ejecución; en los extremos de cada cuer- 
po iie sillería que forma el paso o salidas del coro, se ve una pre- 
ciosa palomilla perforada a cada uno de los límites de los sitiales 
radmirablemente talladas a manera de grandes volutas revestidas 
por boj as movidas que surgen de robustos tallos para aprisionar 
animales fantásticos en unas, o cabalgando niños en otras, simu- 
lando trepar cual si sostuviesen el cuerpo superior de los sitiales, 
•para descender vastagos convertidos en roleos típicos de la época 
sujetando semillas, flores, frutas o degenerar en una bicha retor- 
cida en actitud de acometer (L. 76, figs. 104 y 105), resultando esta 
ornamentación de mucha semejanza con la de Santo Domingo 
de la Calzada (¡como que era de la misma traza y mano!). 

Un friso admirablemente tallado y hábilmente compuesto reco- 
rre la parte superior con bellos adornos, rematando cada silla con 
un exorno metamorfoseado simétrico entre si, y limitado cada 
■asiento por fustes cuajados de grutescos combinados con ingenio^ 
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con lo cual resulta admirable el conjunto a pesar de que a simple 
vista parezcan repetidos los adornos por la semejanza de trazos, 
dibujo y relieve, pero analizando se advierte son distinto ornato- 
y composición, que demuestran la inventiva y facilidad de Naje» 
ra (láms. 77 y 78, figs. 107 y 108). 

Dos observaciones acuden a la mente al observar los respaldos 
altos; la figura en bajo relieve que ocupa el segundo sitial del lado 
izquierdo llama la atención al compararla con las restantes, en 
cuanto al dibujo como en el carácter de la misma que imprimió 
el tallista, representa San Jerónimo y tiene bastante del estilo de 
Bemiguete (es otra de las supuestas creaciones) revelando de un 
modo indubitable la superioridad de la gubia que la talló con rela- 
ción a las demás (L. 79, fig. 109). 

Dotes excepcionales demuestra el autor de ese bajo relieve en 
el que se destaca el estudio correcto anatómico concienzudamente 
dibujado hasta en la minuciosidad de las falanges en manos y pies, 
como también en el plegado de paños al compararse con otros de 
la sillería, observándose hasta la pueril circunstancia de ser la 
única que tiene distinto tono la madera del tablero (amarillenta) 
al de los demás, que son de nogal muy oscuro, e induce a sospe* 
char se prescindió de este detalle labrándole sin tener delante las 
restantes, señalando además ser la única desnuda si no recorda» 
mes mal. 

Ahora bien; el citado bajo relieve ¿será de Berruguete, Nájera 
o Diego de Siloe? 

Desde luego queda descartada la opinión de suponerle autor al 
primero como se creyó lo fuese de la sillería, teniendo más visos 
de veracidad lo manifestado por el erudito arqueólogo y cátedra- 
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tioo D. Manuel Gómez-Moreno, que atribuye no sólo el tablero, 
sino los tres que forman el asiento del abad de Burgos como mode* 
JO de la obra, e incorporado al proyecto y ejecución de Nájera a 
Siloe, fundándose en que si cada sitial le costeó un monasterio, 
bien pudiera ser que el de Burgos diese la preferencia a este escul- 
tor burgalés de tanta fama. 

La segunda observación que nos sugirió ante esta sillería es la 
«xtrañeza de hallarse pintada de blanco con toques dorados; sólo 
la primera silla del lado derecho, tal cual está en la actualidad, 
•es la única decorada de esa manera, haciendo sur^ las considera- 
ciones siguientes: este detalle aislado resulta muy singular por ser 
esta clase de mobiliario siempre en el color natural de la madera, 
es decir, sin darla coloración; créese debió servir de modelo o ensa- 
yo para ver el efecto producido, conforme se deduce el haber 
pintado la totalidad de la silla, desde la parte inferior hasta la 
crestería; y finalmente, que esta innovación no agradaría a la 
Comunidad tal vez por el excesivo aumento de coste, o debido a 
producir peor efecto estético los colores vivos en lugar del reposado 
tono de la madera con su pátina uniforme y natural, pues de lo 
contrario hubiesen determinado dar la coloración en todos los 
sitiales; asi se había creído. 

El infatigable investigador y director del Museo de Valladolid 
razona, en nuestro concepto atinadamente, que el aumento de coste 
de la policromía no retraería a la Congregación, supuesto que cada 
monasterio pagaba su silla igual a los demás sitiales (distinta el 
tallado y ornatos variados como es consiguiente), pero en lo que 
sentimos disentir del Sr. Revilla es en que no hubiera resultado 
magnifica; el efecto estético sorprendería de momento por ser única 
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•en color, si, mas reposado el ánimo y analizada con calma las 
preciosas tallas, la disposición y su totalidad sobre todo, es inne- 
gable estaría en su verdadero carácter con el tono de la madera^ 
místico, severo y monacal: el sitial del abad de San Benito pre- 
gona con elocuencia esa nota discordante. 

Se supuso tallada por Berruguete esta preciosa joya, y así lo 
creyó D. José Caveda, consignando la fecha de 1528 en que la 
<M>menzó. Bosarte especifica haber intervenido varios entalladores, 
y entre las diversas gubias que intervinieron, manifiesta fuese 
acaso alguna de ellas del escultor ANDRÉS DE NAJERA, habien- 
do visto la sillería colocada en la iglesia de San Benito y que tenía 
42 escudos dorados y pintados sobre la comisa representando todos 
los monasterios benedictinos de España (véanse los tableros y 
detalles de los sitiales bajos) (láms. 80 y 81, figs. 110, 111, 112 y 133). 

El Padre Mauro Mazón acentúa la creencia al consignar, ^^me 
inclinaría a que Náxera hizo toda la sillería^% y de una manera 
«categórica en las Adiciones al Diccionario de Cean Bermúdez se 
expresa ^^haber averiguado por documentos que la sillería de San 
Benito la ejecutó Náxera el año 1528, que también trabajó en la 
-del coro en Santo Domingo de la Calzada^^. La palabra toda emplea- 
da por Mazón no debe interpretarse tallara la obra en su totali- 
dad, puesto que además de ser un hecho el intervenir varios artis- 
tas de acuerdo con la simple inspección ocular al ver la variedad 
y factura en el manejo de las gubias, no es posible ni a nada con* 
duce, que una misma persona labrase tan complicada labor en la 
que invirtiera toda su vida, sino valiéndose de auxiliares tallistas 
de segundo orden para ayudar, y aun así tardaron desde 1522, 
fecha del contrato (empezándola en breve), al 1528 que se terminó. 
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Al quedar satisfechos los monjes con esta suntuosa obra fué 
llamado Nájera por el abad del convento de San Benito para que 
regresara de Burgos y fuese perito del retablo hecho por Berru» 
guete con destino a esa iglesia (que por cierto puso bástantela 
defectos en imión del perito Biguemy). 

Relacionado con la sillería de San Benito, de Valladolid, hemos 
leído la cujriosa noticia publicada en el Boletín dd Museo Provin-- 
ciál de Bellas Artes de VaUadolid por su autor, el ilustrísimo señor 
director del mismo, D. Juan Agapito y Revilla, acérrimo investi- 
gador que, con paciencia e incesante cariño, descubrió un letrera 
incompleto en el filete de la imposta del tablero ornamentado con 
talla próximo del que representa a D. Juan II. 

Dos son los incompletos renglones desconocidos cuyo facsímil 
acompañamos (L. 77, fig. 106) y debieron ser hechos a punzón las 
letras en los cuales asegura decir "PABLO LLÓRENTE" habiendo 
desaparecido la lectura intermedia entre ambas lineas, pero consig* 
nando al final la fecha 1529 (la sillería se terminó en 1528), pera 
este error de unos meses de diferencia nada implica en virtud de 
las varias faenas propias de ultimar una obra de esta magnitud. 

El Sr. Revilla pregunta la representación que tendría LLO* 
RENTE en la sillería. 

Cuanto digamos siempre será dudoso o acomodaticio a la idea 
que cada cual sostenga, descartando desde luego fuese autor ni 
maestro de la obra, adhiriéndonos a su opinión de poder ser 
ensamblador que acoplase la obra o buen oficial tallista; pera 
en realidad ¿es factible habría algunas palabras intermedias entre 
el apellido y la fecha? Decimos esto porque bien pudiese ocurrir 
no haber escrito nada, y si algo se consignó (desaparecido por el 
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roce) nos orientaría de la actual incertidumbre; pero aparte de 
esto queda en pie la palabra made extranjera, tan extraña como 
escribirla antes de un nombre y apellido eminentemente español, 
y que de haber dicho algo en los dos renglones quizá serian otras 
frases análogas; además, si comparamos las firmas de Berruguete, 
Nájera, Biguemy y otras, son legibles, mientras la de PABLO 
LLÓRENTE simula de lustros anteriores, al observar, por ejem- 
plo, la m de la fecha comparada con made se precisa estar versado 
en paleografía porque en nada se parecen y sucede lo propio en la 
diversidad de la letra c, cuyo especial estudio nos alejaria del 
asunto de estas líneas al segtiir comentando. 

No hemos de prescindir de otra talla admirable que preside el 
extenso salón de la planta baja del Museo vallisoletano, procedente 
del citado monasterio, colocada debajo del colosal lienzo ^^La Asun* 
don de la yirgen^\ original de Pedro Pablo Rubens. Supónese es 
el respaldo o parte de la silla abacial del coro mencionado; simula 
una portada exornada del siglo XYI con un bajo relieve central,. 
^^La Adoración de los pastores'\ y rematado por el precioso grupo- 
^Xa Crucifixión*' (L. 82, fig. 114), correctas de dibujo estas figuras, 
pero este fragmento de mueble no debe haber pertenecido, según se- 
cree, al sitio de honor, ni armoniza siquiera con el notable ejem-^ 
piar reseñado, hasta el extremo de tener marcada tendencia ita-^ 
liana este retablito cuya composición y forma acusa. 

En el Arqueológico de Madrid hemos visto una reproducción a 
su tamaño hecha en escayola, ignorando el autor de la talla. 



185 



Digitized by 



Google 



EMILIO ORDÜÑA 
VIGUERA ==^= 



MOBILIARIO 

DEL 

SIGLO XVI 



A 8U apogeo llegó el lujo engalanado con el arte y gusto, ios 
ornatos recogidos de la antigüedad griegos y romanos, prodiga- 
dos en la decoración en general, de manera que en los salones hubo 
de apKcarse al mobiliario las puertas y cuanto podía aplicarse a 
la talla en madera cual si se hubiera roto el dique que contuviese 
este espontáneo desbordamiento del floreciente estilo, el cual se 
extendió no sólo en la parte civil, sino también en la religiosa, 
labrando obras de tanta suntuosidad que fascinan al contemplarlas 
por su grandeza e inagotable ingenio. 

Caso omiso haremos de la variedad de los interesantísimos ejem- 
plos de arquetas, arcas y cofrecillos de gran valor empleados desde 
siglos anteriores y aplicados a diversos usos, por ser ornamentados 
con marfil, telas, mosaico, hierros, pergamino, esmaltes, taracea, 
pinturas, guadamacil, bronces, pastas, vidrios de colores u otras 
diversas aplicaciones, y no interesar a nuestro objeto más que el 
exorno de la talla en madera, aparte de haber en estos muebles 
pequeños muchos exentos de este decorado, o rara vez se emplea- 
ba, a cambio de aparecer en las arcaa^ arcones y cojres de tapa 
plana (también se usaron desde la décima centuria), llenando los 
tableros del frente y costados de los entrepaños con ricas tallas 
serpeando roleos en forma de voluta revestidas de hojas, o evolu- 
cionando con caprichosas cabezas grotescas mezcladas entre vas- 
tagos adaptándose la composición al recuadro o tableros del mueble* 

186 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
= EN MADERA 

Tanto el arca como el arcSn se tallaron (como todo el mobilia- 
lio) con más o menos lujo, según la posición económica del pro- 
pietario, y aun cuando ambos sirven para guardar objetos, este 
último indica mayor desarrollo en su campo de acción; por eso el 
tallista debe tener presente el uso de ambos y en vista de ello pro- 
digar o abstenerse en la labor, que puede ampliarla hasta en las 
molduras lisas decorándolas con los elementos de la época, así 
como el friso y pies del mismo; cuando el arcón fuera de la cate- 
goría de los llamados de novia para guardar las ropas u objetos 
destinados al cambio de estado, y por tanto, requerir gran sun- 
tuosidad, habrá de afinar su ingenio ornamentando, por ejemplo: 
simular pilastras con ornatos, cariátides en los ángulos cual si sos- 
tuviera la tapa, guirnaldas, bichas, cartelas, etc., y cuantos elemen- 
tos constituyen este período ordenándolo con gusto. 

Usáronse el cofre de tapa tumbada (abovedada), los bufetillos o 
contadores dispuestos a modo de bargueño, siendo la principal dife- 
rencia que esté baja la tapa quedándola horizontal para mostrar 
el frente de los cajoncitos, mientras el bufetillo tiene dos puertas 
laterales ocultando la fila de cajones verticales a cada lado, pero 
viéndose en el eje del mueble una portada con su hornacina a la 
-cual no llegan las puertecitas, dejando visible esta especie de pór- 
tico; estos muebles están decorados con incrustaciones de tarsia 
(mosaico en madera de uno o varios colores, sobre el fondo oscuro, 
formando composición los dibujos), chapas de hueso o marfil gra- 
bados los adornos en negro, y casi siempre exentos de talla. 

En cuanto al bargueño era costumbre sostenerle sobre el pie 
de puente tallado, como en el siglo anterior, con dos conchas la- 
terales a modo de tiradores de un listón que sale para apoyar la 
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tapa al caer horizontalmente, ornamentado con talla las enjutas de- 
les arcos, las dos robustas columnas de sostén y los pies o garras 
de acuerdo siempre con el lujo de los moradores de la casa. 

Durante el período del Renacimiento se empleó bastante el 
trabajo del tornero, ya fuese en las coltmuias salomónicas, como 
también en el torneado corriente, pero exornando las superficies 
con talla para enriquecerlas; así aconteció en balaustradas y en las 
camas, viéndose los cuatro pilares más o menos bajos de los pies 
y los elevados de la cabecera llenando las superficies de precios os^ 
caprichos según el ingenio del tallista para aumentar su valor al 
quitar el escueto y duro dibujo geométrico del trabajo mecánico 
del tornero, sustituido con figuras y elementos de la flora y la 
fauna; entre las dos columnas de la cabecera préstase a ocupar este 
espacio una serie de arquitos y columnitas ornamentados, o un 
tablero adornado, aunque éste era menos usual, continuando a 
semejanza del siglo XV el empleo del gualdrequín de tapiz y bro- 
cado con fleco colocado en la parte superior a guisa de friso, dosel 
o gotera^ unidos los cuatro trozos además de la parte alta, mediante 
entrelazos de cordón de seda formando un dibujo a guisa de agre* 
man, semejante al inmediato, pero cuidando en una parte de que- 
dar la presilla y en la próxima del otro costado la muletilla en 
forma de T que se introduce en la presilla a fin de unir los ángu» 
los a la vez que producía bello efecto; esto ocurria en el gualdre» 
quín, doseles, ropas sacerdotales, etc., y en todo aquello que tenia 
semejante aplicación. 

Avanzado este siglo aparecen las sillas y sillones frailunos a 
poltronas exentas de talla, pero muy características de España, y 
cuyos ejemplares cómodos, siempre de moda, tratan de reproducir 
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los constructores modernos de muebles, sustituido el exorno por 
«1 tapizado de cuero cordobés, ya que en esta ciudad tenia gran 
•celebridad la industria del guadamacil o guadamací, aplicándole en 
arrimaderos de las paredes, frontales de altar, tapas de libros, 
lentos y respaldos de sillones, etc., genialmente policromado, 
empleando oro y plata para enriquecerlo, que llegó a constituir un 
extenso medio decorativo oriundo de los árabes en los siglos XVI 
al XVIII. 

Carecen de talla, según decimos, pero el larguero anterior- 
inferior del asiento estaba perforado con dibujos sencillos y trazos 
de gubia, así como los remates laterales del respaldo y volutas en 
el cómodo apoyabrazos, el cuero era clavado con clavos de anchas 
y variadas cabezas que a la vez de sujetar servía de ornato, engran- 
deciéndole más con dibujos en relieve obtenidos mediante presión, 
siendo excepcionales los repujados con escudos de prelados, fami- 
lias linajudas o composiciones quiméricas, resultando estos mue- 
bles con mayor labor y talla abundante en Alemania, Francia, 
Austria e ItaUa que en España. 

Cada período precisamente lleva su marchamo de garantía ade- 
más de su característica que separe una de otra labor, aun cuando 
sean similares, y esto es lo que hace fe en juicio al dudar de la legi- 
timidad de la obra, podrán tener algo de semejanza según el autor 
o el medio como trató de formar la composición valiéndose de ele- 
mentos similares, pero siempre han sido y serán los sillones frailu- 
nos o poltronas los eminentemente típicos del arte español^ exentos 
o escasos de talla, muy característicos de nuestra patria y cuya 
moda tratan de imponer los constructores de muebles sustituyendo 
el exorno por el cuero o guadamacil cordobés; también se ven 
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(aunque carecen del típico carácter monacal) otros sillones muy 
semejantes a los anteriores, revestidos de terciopelo, tapices, damas- 
co, brocado o telas ricas, gruesas y resistentes, con escudos de la 
familia, galoneado con oro y fleco corto peculiar, sujeto también 
con clavos de ancha cabeza dorada transmitiendo un carácter de 
suntuosidad; pero esto que es lo corriente, suelen verse ejemplares 
como excepción otros que tienen el larguero de frente e inferior al 
asiento, perforado con remates o pequeñas tallas, mas no hay que 
olvidar la característica de estos sillones que es la carencia de ta- 
llas en el respaldar, remates ni apoyabrazos, pues lo esencial es 
tener presente la comodidad a la ostentación, pudiendo ser el lema 
^^comodidad^' ante todo. 

Acompañamos el grabado de un sencillo mueble propiedad del 
señor Marqués de Casa-Puente, en el que no escasean las figuritas 
en el cuerpo alto y ornatos de los cuatro frentes de los cajones^ 
resultando elegante de líneas y típico de la parte del periodo que 
estudiamos (L. 83, fig. 115); del mismo propietario es la puertecita 
de un armarito usado en el oratorio del señor Conde (fig. 116). Aim 
cuando escasos hicimos un apunte de un faldistorio escasamente 
tallado y de poco relieve, constituyendo la principal riqueza el 
conjunto total, si bien los apoyamanos demuestran la preferencia; 
en éstos, resulta de buen efecto las garras, los travesanos (falta 
uno en el modelo), los ejes y el tallado escaso de la parte inferior 
(fig. 119), y la artística mesa estilo del renacimiento (fig. 118). 

Un curioso ejemplar entre los muchos que posee el excelentí- 
simo Marqués de Cerralbo es el dibujo copiado del natural de un 
frielle (fig, 117) de nogal en admirable estado de conservación, de 
bastante relieve los ornatos, con su cañón de bronce dorado por 
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donde arroja el aire, la parte inferior de menor riqueza presenta 
un orificio para darle entrada, hallándose todo él admirablemente 
tallado y hasta con nimiedad; y el sillón regio de puro estilo espa- 
ñol, como también un mueble con dos cajones y bustos en los me- 
dallones que su propietario el Sr. D. Bernardo Peryontón presentó 
en la Sociedad de Amigos del Arte, en Madrid (L. 87, figs. 121 y 
122), cuyos dibujos insertamos haciendo notar las invasiones que 
los constructores de muebles (algunos poco escrupulosos) creen 
dar mayor carácter tallando figuras y aumentando labor para em- 
bellecerles; este subterfugio rebuscado a cambio de una línea senci- 
lla y típica se conoce al momento por poco versado que esté el 
comprador, excepto en casos como hay alguno en que el desconoci- 
miento sobre arte llega a tal extremo que es el colmo. 



PUERTAS DE 
LA CATEDRAL 
DE FALENCIA. 
LA DE SALIDA 
AL CLAUSTRO 



Podemos casi asegurar pasa desapercibida para el visitante la 
puerta grande de dos hojas que da salida al claustro desde el inte- 
rior de la catedral en virtud de la oscuridad producida por el cancel 
que ocidtan los tableros tallados, imposibilitando estudiar la obra 
en estas condiciones. Deseosos de admirar la obra, previo permiso 
del señor canónigo fabriquero, quitamos la pequeña aldaba que 
cierra ambas hojas, de cuatro metros de elevación, e hice las 
adjuntas fotografías. 
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Dos columnas laterales con grutescos tallados y mutilados capi- 
teles las orlan; sobre las que descansan otras más bajas exornadas 
formando el cuerpo superior (fig. 123); cada hoja tiene dos tableros 
en la parte alta con adornos quiméricos de buen gusto e inferior- 
mente un bajo relieve, ^^£1 martirio de San Antolín^% patrón de la 
ciudad, y en la otra hoja ^^La entrada de Jesús en Jerusalén^\ 
deficiente en el dibujo: un postigo da acceso para el servicio ordi- 
nario cubriendo el espacio de aquél seis entrepaños o tableritos con 
ingeniosas composiciones ornamentales (faltan tres en la hoja del 
lado izquierdo), coronadas por un frontoncito e inscripto en él un 
santo, mutilado el del lado derecho, siendo prueba inequívoca 
•que la oscujridad en unión del cancel que lo oculta, préstanse a 
arrancarlas (L. 88, fig. 124, es la parte inferior de la puerta). 

En la unión de las dos grandes hojas se ven dos columnas sobre- 
puestas sirviendo de tapajunta que armonizan con las laterales 
antes reseñadas; no pasa de ser esta obra muy aceptable de igno- 
rado autor, pero jamás suponer lo labrase Berruguete conforme 
hemos leido en nuestras pesquisas, hay que hacer más justicia a 
este artista, pues no es trabajo que corresponde a su genio, ni nacer 
en esta provincia por no influir ni corroborar tallase todo cuanto 
se relacione con su arte. Según nos orientó el cabildo pensaba res- 
taurar las mutilaciones efectuadas, así como quitar el malhadado 
cancel que, además de privar la contemplación de la obra, se presta 
por la falta de luz a sustraer adornos tallados que sólo se obser- 
van cuando abren las puertas muy de tarde en tarde, conforme 
nos dijeron. 
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PUERTAS 
DEL CORO DE 
LA CATEDRAL 



Del miflmo templo mencionaremos cuatro lindas puertecitas de 
entrada al coro que por el fino y limpio tallado merecen fijar la 
atención; las dos correspondientes al ladp de la Epístola constan 
de tres tableritos cada hoja, cubiertos de menudos adornos simé- 
tricos al eje de tal manera que resultan iguales el primero superior 
izquierdo y el segundo inferior derecho, ostentando en aquéllos un 
escudo con dnco estrellas y en el otro lado tres flores de lis; esta 
paerta armoniza con la inmediata aun cuando los tableros ornamen- 
tados son todos diferentes, alternando con bustos de santos en relie- 
ve produciendo artístico efecto. 

Respecto de las preciosas puertecitas del lado del Evangelio, 
presentan tres entrepaños en sentido vertical con dos bajos relie- 
ves en la parte superior, ^^San Pedro y San Pablo*\ y los cuatro 
restantes son figuras simétricas de un niño en actitud de caminar 
qae sostiene un roleo entrelazado con hojas, y es de mejor talla 
que los anteriores (fig. 125). Muy semejante a esta puerta es otra 
próxima, constituyendo las composiciones en los entrepaños niños 
y adornos de dibujo correcto, causando grata impresión estas obras 
por la pátina casi negra de la madera adquirida por el tiempo, 
coya idea es la fotografía que hicimos. 
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PUERTAS DEL 
TRASCORO 

DE LA MISMA 
CATEDRAL 



Simétricas, y lateralmente colocadas, se hallan otras dos puerte- 
citas de una hoja y estrechas, situadas a los lados del altar del tras- 
coro de la catedral de Falencia que conduce a la subida del órga- 
no; en el grabado que se acompaña (L. 90, fíg. 126) se advierten tres 
entrepaños de que constan, el superior de medio punto y dos infe- 
riores de finísima talla cubiertos por adornos formados de vastagos 
o roleos bien combinados, separados ambos mediante largueros 
decorados con hojas y perlas; sin embargo, hemos de llamar la aten- 
ción en la diferencia de labor relacionada con la otra puerta, pues 
al aproximarse se nota una gran diferencia en la talla, en cuanto 
a finura y conclusión, que carece la primera. 



PUERTA 
DE LA CAPILLA 

DE 
SAN GREGORIO 

CATEDRAL 
DE PALENCIA 



Otra interesante labor es la puerta de la sacristía de esta capi- 
lla distribuido el conjunto en nueve entrepaños, de los cuales los 
tres en sentido vertical derecha se hallan deteriorados por la car- 
coma, viéndose en la fotografía que hicimos de los más completos 
(L. 91,fig. 127) son dos, los superiores el escudo de Juan de Arze con 
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barras horizontales, el inmediato de la derecha es del obispo fray 
Alonso de Burgos que ostenta la flor de lis en el fondo, y el ter- 
cero en orden (no está en el grabado por hallarse mutilado) es el 
representativo de la catedral con tres flores de lis; todos los table- 
ros se hallan adornados con composiciones al parecer iguales^ pero 
fijando la atención residtan diversos, y admirablemente combina- 
dos y forman un conjunto armónico sus adornos. 

Ya que estamos muy próximo al pequeño retablito de Santa 
Lucía, situado en la última capilla de la citada catedral, dirijamos 
una mirada a aquél aun cuando no sea primorosa talla, pero de 
hecho atrae la atención; sobre la mesa de altar se apoya el zócalo 
formado por doce figuritas de veinte centímetros de altas y Jesús 
en el centro separadas entre sí mediante hornacinas; cuatro pedes- 
tales revestidos tres de sus caras visibles con adornos y composi- 
ciones quiméricas y dibujo simétrico en el eje vertical, indica al 
autor el conocimiento de los elementos del renacimiento, con sus 
figuras retorcidas y destacadas sobre el fondo de oro. 

Esto en cuanto la parte inferior, pero en la superior está la 
hornacina de la santa titidar, sobre la que hay un friso con figuras 
de mejor arte que las del apostolado reseñadas, causando grata 
impresión la obra por el efecto pictórico del estofado y encama- 
ción de los relieves; la puertecita modesta de entrada en la capilla 
a la sacristía la citaremos por ser interesante; se halla formada de 
cuatro tableros tallados en madera oscura representando en bajo 
relieve la Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza, de muy 
aceptable dibujo. 

En esta época, 1534, FRANCISCO COMONTES, artista de 
prestigio, ayuda a labrar en el retablo de la catedral de Toledo, 
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habienao sido nombrado por Verruguete tasador de la obra que 
hizo del sepulcro clel cardenal Tavera^ en cuyo dictamen del 1^ de 
septiembre de 1561 manifesté que el escultor se excedió en el 
trabajo siendo dé más mérito que el del modelo propuesto (era 
el' sarcó^fago de Jiménez de Cisñeros), tasación verificada en 
unión de NliCÓL^ VERGARA, que valuaron en 1.115.500 ma- 
ravedises y percibieron los herederos de Berruguete. 

Acompañáinos también fotografía de las importantes ménsulas 
del patio de la casa de Salinas en Salamainca (siglo XVI), en las 
que se admiran su bella e ingeniosa composición (lámina 86, figu- 
ra 120). 



PUERTAS DE 
LA CATEDRAL 

DE LEÓN 

Y HOSPITAL 

DEL REY 

EN BURGOS 



A este períoáo pertenecen las puertas del lado de la Epístola 
y del Evangelio en la catedral leonesa, las cuales constan de dos 
hojas cada una con Veinte tableros tallados admirablemente, inclu- 
sos los largueros horizontales y verticales, sirviéndolos de artístico 
marco la gran portada pétrea del siglo XIV cuajada de doseletes, 
estatuitas y adornos (L. 93, fig. láO). 

Otra bellísima puerta es W de la ciapilla de San Andrés en el 
claustro de la misma Catedral, compuesta de dos arcos de medio 
punto cada una con preciosas tallas, las cuales tienen dos entre- 
paños con figuras que descansan sobre ancho ¿riso, e inferiormente 

196 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
'=' EN MADERA 

otros dos tableros en cada hoja campeando delicados ornatos del 
renacimiento unidas por el tapajuntas también decorado (L. 94, 
figura 131). 

La iglesia del Hospital del Rey, en Burgos, posee otra talla 
digna de citarse, que es la puerta en donde campean las figuras 
en cuatro entrepaños tallados en las dos hojas con un friso repetido 
de castillos y leones, además del zócalo de roleos de la época, pero 
inscripta en un arco ojivo (L. 92, fig. 128), acompañando también 
otro interesante ejemplar existente en el claustro de la iglesia de 
San Nicolás, en Alicante, tallada con diez bajos relieves pertene- 
ciente al final del siglo XVI (L. 92, fig. 129). 

A pesar de la humilde talla y escasez de adorno hemos de citar 
la puerta de entrada al coro en la parroquia de Yillalumbroso de 
Campos, inmediato a Falencia, limitada su rudimentaria labor a 
los largueros y travesanos, citando como ejemplo de que en aquel 
tiempo se preocupaban en hacer arte enriqueciendo la madera, 
claro es, por artistas deficientes, lo cual no sucede hoy, aunque 
se aleguen las causas que quieran, pero desde luego, la verdad es 
que no se hace, dejando para las capitales o edificios de grandes 
presupuestos estas obras. 



1510 

PUERTA 

DE LA SALA 

CAPITULAR 

DE TOLEDO 



BERNARDINO BONIFACIO labra en 1510 los tableros de la 
Sala Capitular en la catedral primada; es talla robusta de feliz 
combinación ornamental, repartidos los adornos de tal suerte que 
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equilibra el dibujo y conjunto para dejar espacios muy análogos 
en el fondo, y a pesar de tener semejanza simétrica al eje vertical 
(incluso el escudo del centro con el águila bicéfala) pasa inadver- 
tida esta circunstancia por el buen efecto producido. 

Otra puerta de los primeros años del renacimiento es la de sali- 
da al claustro de la catedral de Astorga, hermoso ejemplar de dos 
hojas con comisa y molduras encerradas en ocho tableros, cuatro 
con bellas estatuitas en bajo relieve: San Sebastián, San Roque, 
Santiago y San Miguel, e inferiormente un friso interrumpido deba- 
jo del cual se ven bustos en el centro de una concha que coronan 
los tableros con tallados notables, divididos éstos por delicadas 
columnillas y rematando cada una de las hojas por un medio punto 
orlado de figuras correctas de dibujo. 

Interesantes son a cual más estas dos obras talladas con pri- 
mor, una dividida por grandes entrepaños cuadrados e inscriptos 
en él un círculo orlado de hojas con un bajo relieve, el superior 
representando Jesús desnudo el medio cuerpo, extendidos los bra- 
zos y rodeando las cuatro enjutas, ángeles con los atributos de la 
Pasión; el tablero inferior presenta el mismo cuadrado con el 
circulo ornamental de fauna, campeando en el centro el busto 
de la Virgen y el Niño, así como en las enjutas se hallan cubiertos 
por cuatro ángeles que tañen instrumentos músicos, bordando la 
puerta artísticas pilastras talladas a modo de marco limitado 
superiormente por un friso de eses contrapuestas formadas por 
vastagos que surgen de dos figuras centrales. 

La otra puerta, decorada también por dos tableros en posición 
vertical e idéntica composición en ambos, representa en el eje 
vertical un alto jarrón sobre el que hay una ave bicéfala y alas 
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extendidas, apoyando sus largas e impropias patas en las cabezas 
de las figuras desnudas situadas en la parte inferior que sujetan 
un adorno enroscado en que termina extraña bicha; esta puer- 
ta tiene una aldaba o tirador inferiormente (!) terminada por im 
zócalo bien compuesto de exomos, rodeándola dos pilastras exor- 
nadas que la encuadra, siendo la obra de agradable aspecto su 
conjunto y aceptable la tallada labor. 



GASPAR 
BECERRA 



Otro de los célebres tallistas de este período es el que enca- 
beza estos renglones, nacido en Baeza en 1520; sus padres fueron 
Antonio Becerra y Leonor Padilla; en 15 de julio de 1556 estudió 
en Italia, casándose en Roma con Paula Yelázquez, siendo su padre 
de Tordesillas; en 8 de agosto de 1588 verificóse el contrato para 
hacer el retablo mayor de la catedral de Astorga, construyendo 
después el retablo de las Descalzas Reales, en Madrid, atribuyén- 
dole muchas obras. 

Cean dice, según se creía, era discípulo de Berruguete, pero por 
morir éste el año del nacimiento de Becerra no pudo darle leccio- 
nes (ya vimos no es cierto), estando nosotros en desacuerdo con 
esta opinión, pues al ocupamos del Miguel Ángel español dijimos 
falleció el 25 de septiembre de 1561, y por tanto, pudo haberle 
dado lecciones éste al tener cuarenta y un años de edad Becerra. 

Fué iniciador, o cuando menos propagandista de la Escuela de 
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estatuaria policroma, estudiando en Italia a Buonarrota y trabajó 
con Yasari, ayudándole en las obras que dejamos apuntadas 
en talla y ensamblaje el maestro oficial BARTOLOMÉ HER- 
NÁNDEZ, vecino de Astorga, calificado éste por su amigo y con- 
vecino Juan de Villena **de muy gentil maestro y oficial de talla"; 
trajo GASPAR de aquella nación la manera que ahora está intro- 
ducida entre los artífices, que es ^4as figuras compuestas de más 
carnes que las de Berruguete", según dijo Juan de Arfe, el año 1585, 
en su libro Varía Comensuración para la Escultura y Arquitectura^ 
reconociendo dio al arte español nueva fase en unión de Berru- 
guete, de quien tomó su estilo. 

A su regreso se avecindó en Zaragoza, teniendo amistad con 
Morlanes, escultor de posición desahogada, nombrándole Felipe II 
escultor de cámara en 26 de noviembre de 1562 y pintor en 3 de 
agosto del siguiente año, en virtud de la fama adquirida y reco- 
mendación hecha del arquitecto Juan Bautista de Toledo. Extra- 
ña casualidad es que los dos tallistas, Berruguete y Becerra, fue- 
sen los únicos que tuvieran el oficio (asi llamaban) de escribanos, 
el primero en la Ventosa y el segundo en Astorga, concedida por 
el cabildo como sobresueldo, regalándole 3.000 ducados además de 
una gratificación de 8.000. 

Dibujaba las figuras anatómicamente, diferenciándose en ser 
menos retorcidas y actitudes más naturales que las del artista 
palentino, evitando acentuar tanto la musculatura; falleció en 
Madrid el año 1570, hallándose enterrado en la iglesia del con- 
vento de la Victoria (hoy Encamación). 
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sillería de la 

catedral 

de astorga 



Detengámonos breves momentos en reseñar esta obra: consta 
de coro alto y bajo, llenando los respaldos bustos y sobre éstos un 
friso, así como los apoyamanos resultan ingeniosos por sus variadas 
actitudes, acusando la forma general de volutas en la mezcla de 
la flora y la fauna, unos tableritos laterales destinados a separar 
los asientos, y otros colocados a los lados de las misericordias o 
paciencias cpnstituyen agradable aspecto por la variedad de ador- 
nos; interrumpe esta fila de sillas bajas unos peldaños que condu- 
cen a los sitiales superiores, obligando a detenemos y mirar a los 
lados de la escalera para ver las enormes cartelas perforadas y talla- 
das que demuestran alarde de suntuosidad, ocupando el espacio 
comprendido desde el apoyabrazos hasta más arriba del guarda- 
polvo o tablero sobre el cual fijan los libros a modo de atril los 
sacerdotes en los sitiales superiores (fig. 132). 

Los respaldares de éstos se hallan formados por figuras com- 
pletas de santos, patriarcas y apostolado separados mediante pilas- 
tras ornamentadas, coronada la sillería por un friso admirablemen- 
te compuesto con figuritas entrelazadas, adornos y bajos relieves de 
escenas populares, luchas, jugadores de naipes, riña de fieras, hur- 
tos entre vendedores, etc., etc. 

Al principio se tuvieron como verídicos autores de esta obra 
los maestros tallistas TOMAS y ROBERTO, que terminaron 
en 1551, pero después se descubrió que el verdadero autor fué el 
célebre escultor y notable arquitecto GASPAR BECERRA. 
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RETABLO 
DE ASTORGA 



El retablo mayor de la misma catedral es también de GAS- 
PAR BECERRA, de prolija labor, en especial las columnas exor- 
nadas totalmente (no el tercio inferior), empleando motivos clási- 
cos del renacimiento que limitan o encuadran con las artísticas 
pilastras los bajos relieves con asuntos religiosos, así como los fri- 
sos y ménsulas inferiores, demostrando la calidad del trabajo la 
cantidad elevada de 30.000 ducados para aquel tiempo, y la rique- 
za empleada, a excepción de la pintura, dorado y estofado, habien- 
do calificado esta labor D. Elias Tormo, con justa razón, como 
magna creación, y haber sido una de sus primeras obras al regre- 
sar de Italia, donde aprendió en especial laa natomía y modelado, 
a juzgar por las cuatro nptables figuras policromadas de la parte 
inferior del retablo que nos ocupa: la Religión, la Fe, la Esperanza 
y la Caridad. 

A este período corresponden las 34 sillas de coro distribuidas 
en dos órdenes de asientos del Real monasterio de Sigena (Ara- 
gón), ornamentada con imaginería y adornos ojivales, sostenidas 
las partes altas mediante ménsulas caladas, producto de artís- 
ticas composiciones y caprichos de la flora humorísticamente 
combinados. 
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sillería 

DE 

SANTA MARL\ 

DE HUERTAS 



Inmediato a Sigüenza se halla el monasterio de PP. Bernardos, 
de Santa Mana de Huertas (Cuadalajara), en el cual existe una 
sillería coral con dos órdenes de asientos; el bajo tiene colunmas 
estriadas rematando en cariátides y estípites destinadas a soste- 
ner los atriles superiores, así como los entrepañols de los interco- 
lumnios están exornados con follajes, figuras, mascarones y tar- 
jetas dispuesto todo con arte; el coro alto le constituye preciosos 
pedestales con figuritas alegóricas de treinta centímetros de ele- 
vación, alternando angelitos y niños que pueblan con arte el 
cornisamento. 

Mayor suntuosidad demuestra el sitial del abad ostentando un 
bajo relieve central, la Virgen con el Niño, San Benito y San Ber- 
nardo, sin olvidar el facistol con su templete de escaso tallado aun- 
que de agradable aspecto de líneas. 

En Cárdena labraron la silleria de este monasterio los monjes 
cubriendo con figuras los respaldos que recuerdan el estilo de Bi- 
guemy, habiéndose hecho la obra en el pontificado de Paulo III; 
y en este periodo el maestro MOYA, discípulo de JORGE FER- 
NANDEZ ALEMÁN, trabajó en 1526 en el retablo de la catedral 
de Sevilla. 
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1527 

SILLERÍA DE 

LA CATEDRAL 

DE AVILA 



Al primer tercio del siglo XVI corresponde la sillería de la cate- 
dral de Avila, empezada por JUAN RODRIGO en 1527, y según 
el libro de Fábrica percibió varias cantidades (14.250 marave- 
dises) ^*en concepto de la madera q está dada a fazer para el coro 
además de seis portes de carretas de nogal para la menciona- 
da obra". 

Posteriormente, en 1536, el cabildo recomendó a CORNIELIS 
DE HOLANDA (no se expresa en las cuentas su nacimiento ni 
patria) presentara como muestra dos sillas, alta y baja, antes de 
comenzar el trabajo que le encargaron el 6 de abril del siguiente 
año, sirviendo de modelo la de San Benito el Real, de Yalladolid, 
y abonándole 18 ducados por cada dos sillas, o sean 33.669 reales, 
incluso la madera, cantidad mezquina si se tiene presente el mérito 
y abundancia de la labor. 

Cubren los frisos ornatos platerescos separados los respaldares 
por columnas labradas, en su totalidad de menudos adornos, 
patriarcas, imágenes y obispos, todos en bajo relieve, notándose en 
las sillas bajas correspondientes al lado de la Epístola mayor méri- 
to; menudos adornos pueblan también los entrepaños corridos del 
zócalo, friso y tableritos del doselete, destacándose ingeniosas y 
variadas composiciones que .demuestran mayor corrección en el 
dibujo que en las figuras de los respaldos, y también de las limita- 



204 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
EN MADERA 

aas por los sitíales en la parte superior de la crestería; un tarjetón 
de forma piramidal con seres quiméricos indica el espacio de caaa 
asiento, observándose en el próximo a la verja de cierre del coro 
en ambos lados un tablero semicilíndrico con bellos tallados de la 
época. 

La figura 136 demuestra la riqueza ornamental y pureza de 
líneas en algunas de las notables figuras de la crestería que son 
un encanto: varios tallistas intervinieron en esta labor a juzgar 
por la desigualdad de la misma (como siempre ocurre) concluyén- 
dose en 1547, inaugurada en vida del obispo Rodrigo, y tardando 
cuarenta años en la obral 



GASPAR 

DE 

TORDESILLAS 



En las cláusulas de los contratos cuando hacía obras el valliso- 
letano GASPAR DÉ TORDESILLAS se le denominaba indistin- 
tamente entallador y escultor, a juzgar por las palabras emplea- 
das en esenturas, como ^*en lo q toca a los grutescos y rromanos 
y repartimientos a de ser matizado de lo q conviene ansy de yma- 
ginería como dé talla^. 

¿A qué taOía se refiere? 

^2 oiIofTio indudíablemente, porque la parte de escultura ya está 
dará y evidente, como también de la palabra ymafpnería. 

Pero este artista a pesar de haberse distinguido como escultor 
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hemos de citarle por su trabajo de tallista en el retablo que hizo 
en Simancas con destino a la capilla de doña Isabel Hernández 
de Alderete el año 1536 en el que sustituyó bajos relieves históri- 
cos por labor ornamental. 

En efecto, previsor de la corriente del arte dedicóse a la deco- 
ración que tenía menos cultivada, pero sin descuidar la escultórica 
propiamente dicha, según aparece en el retablo de la Adoración 
de los Reyes existente en la parroquia de Santiago, de ValladoUd, 
expresándose Bosarte en estos términos: 

"Obra beUísima al gusto de GASPAR DE TORDESILLAS y 
semejante al de San Antonio Abad, en la iglesia de San Benito^', 
añadiendo luego al ocuparse de la especialidad de la ornamenta- 
ción: "... ser el adorno extremadamente voluptuoso, las cartelas, 
bichas, mascarones, conchas, follajes, bustos, niños, candeleros, 
delfines, caballos marinos y cabezas aladas que se ven con gusto 
destacarse sobre el fondo blanco tocado de oro'\ 

Gran renombre fué para este tallista el haber trabajado en unión 
de un maestro como JUAN DE JUNI en el retablo de la capilla 
mayor en la iglesia de San Antolín, de Tordesillas, admitiendo de 
lleno el ornato plateresco apUcándole con profusión y arte en los 
trabajos ejecutados, ya aisladamente o en colaboración de Berru- 
guete y Juni. Nació al final del siglo XV ignorándose dónde, aun- 
que se cree fué en Yalladolid o en el pueblo inmediato, Tordesillas; 
fué testigo presentado por JUAN DE JUNI en marzo de 1548 en 
el pleito sobre el retablo de la Antigua, de ValladoUd, en imión 
de Francisco Velasco, yerno de GASPAR DE TORDESILLAS, en 
contra de FRANCISCO GIRALTE. 

Por esta época (1530) labraron adornos en la catedral de Tole- 

206 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
— =— = EN MADERA 

do JULIO AQUILES y FRANCISCO LIMPIAS, y tres años des- 
pués el maestre ÁNGULO talló parte de un retablo para la iglesia 
de Utrera además de los adornos y florones del artesonado de la 
sala baja del Cuarto Real del Alcázar de Sevilla, colaborando 
JUAN PICARDO, vecino de Peñafiel, en la sillería de coro en la 
catedral sevillana (1535-48), y JUAN DE JUNI demuestra en el 
retablo de Burgo de Osma su maestría en la talla decorativa, que 
prodigó en los costados revestidos de relieves en las dos elevadas 
colunmas, tasando más tarde un sepulcro que bizo INOCENCIO 
BERRUGUETE. 



RETABLOS 
DE TORREMOR, 

MOJÓN Y 

SANTA GADEA 

DEL CID 



Vamos a ocupamos de dos buenos retablos de mediados de 
esta centuria: el de la parroquia del pueblo de Torremormojón 
(Falencia) y el de Santa Gadea del Cid (Burgos) en la iglesia de 
San Pedro. 

El primero nos hace recordar (desde otro punto de vista) el de 
la capilla del Obispo o San Andrés, en Madrid, por la abundante 
talla en los cuatro cuerpos que le componen, por la disposición 
general del mismo y el gran número de figuras en bajo relieve; pero 
aun cuando carece de la grandiosidad de la obra de Giralte, es 
muy digna de ser citada a pesar de que en su examen se demues- 
tra menos variedad en los frisos, falta de inventiva en los adornos. 
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y la8 finas colnmnitas abalaustradas carezcan de la sólida compo- 
sición, sin embargo, hemos contemplado algunos bajos relieves y 
figuras que indican buen dibujante y tallista el que los hizo, mere- 
ciendo un lugar distinguido esta obra en la serie de las tallas espa- 
floks (L. 96, fig. 134). 

El detalle del adorno correspondiente al lado inferior izquierdo 
sirve de complemento a la anterior (fig. 133). 

Más sencillo resulta el segundo retablo, limitándose a encua- 
dramentos producidos por la intersección de los frisos con las pilas- 
tras, pero en cuanto a la talla ornamental es superior a la de Torre* 
mormojón; las columnas que se hallan delante dé las pilastras son 
de afiligranado trabajo y compuesto con arte, resultando, si es 
permitida la frase, ^Halla sobre talla*% cual si el ignorado autor 
se propusiera demostrar su fecundo ingenio; los frisos resultan pre- 
ciosos por las bonitas actitudes infantiles jugando con roleos, seres 
metamorfoseados, demostrando las columnitas del segundo cuerpo 
ser delicadas y gusto en el decorado, especialmente las dos del lado 
izquierdo, viéndose en el tercio inferior tres figurillas que soportan 
el ftiste, y distintas a las del lado derecho. 

A manera de colosal marco, dos tableros verticales y laterales 
encuadran la obra total, destacándose en el fondo ornatos colgan- 
tes, mascarones, paños, animales quiméricos y demás elementos, 
coronando el retablo la escena del Calvario, y dos preciosos bajos 
relieves, ^^María con el Señor en el regazo'^ y ^^Sepultando a Jesús*\ 
siendo dignos de alabanza otros relieves y las cuatros figuras de 
los Evangelistas que ocupan las cuatro hornacinas de otros tantos 
pedestales situados en el primer cuerpo de la obra (láms. 96 bis 
y 97, figs. 1342 y 135). 
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1530 

JUAN 
DE ANCHETA. 

SILLERIA 
DE PAMPLONA 



Entre la pléyade de imitadores de Berruguete figura JUAN 
DE ANCHETA, supuesto autor del retablo de San Gil y altar 
de San Jorge (éste para la sala de la Diputación de Zara- 
goza). 

Natural de Pamplona, estudió en Italia y después fué discípulo 
de Becerra; créese no tuvo hermanos, pero hay opiniones sobre si 
se llamaba MIGUEL o JUAN, a éste era a quien JUAN DE JUNI 
recomendó en su testamento a los curas y mayordomos para que 
terminase el retablo de Santa María de Rioseco, en 1577, ya que 
éste no le pudo terminar por su enfermedad que le llevó al sepul* 
ero, desatendiendo sus ruegos y nombrando a ESTEBAN JORDÁN, 
que le terminó en 1590. 

Lo que talló sin género de duda fué la mayor parte de la sille- 
ría de coro de la catedral de Pamplona, el año 1530, falleciendo 
en dicha ciudad; aun cuando dominó y le agradaba el ornato pla- 
teresco siendo preferente en sus composiciones, se observa en los 
exomos de las 56 sillas altas y 44 bajas (éstas de escasa talla), 
cubrió cada respaldar con una figura de santos separadas por 
columnas abalaustradas sobre las que descansa un firiso prote- 
gido con la escocia general y labor de taracea, dominando el boj 
sobre el roble traído de Inglaterra, cual si tratase de eliminar 
adornos (véase la fig. 133), aun cuando haya algunos exomos en 
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los £rÍ808 decorados y brazales que tienen delicado trabajo en esta 
obra. 

También recuerdan de su mano el retablo mayor de la parro- 
quia de Cascante; el de la villa de Autillo de Campos (Falencia); 
labró el de Bribiesca, Madrid, Zaragoza, Yalladolid, Salamanca, 
Astorga y Burgos comprendiendo los años 1550 a 70. Para demos- 
trar que no existió Miguel Ancheta al ocuparse D. Juan Martínez 
Sanz sobre la catedral burgalesa, dice: "que JUAN DE ANCHETA 
y no Miguel como le llama Cean Bermúdez, trabajó en la men- 
cionada catedral, siendo enterrado en la catedral de Pamplona^^; 
tuvo un hijo JUAN en 1566, producto de la vida marital con la 
burgalesa Catalina de Aguilar y denominado con igual nombre que 
su padre, y éste fué enterrado en la catedral de Pamplona. 



RETABLO 
DE PAMPLIEGA 



Muy aceptable es este retablo del altar mayor de la parroquial 
de Pampliega (Burgos) por revelar, desde luego, gran originalidad 
de la traza en los dos cuerpos salientes del mismo, a la vez que 
un estudio arquitectónico, sin haber descuidado la parte ornamen- 
tal digna de encomio, siendo sensible se desconozca el autor. 

Inferiormente de las pilastras aparecen varias hornacinas con 
santos y bajoa^ reUeves con episodios de la Vida de Jesús, sostenien- 
do un accidentado friso de cabezas de querubines el segundo cuer- 
po que a las extremidades se alzan a guisa de templete, como en 
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el tercio inferior de las columnas hállanse revestidas de ornatos, 
del propio modo que los capiteles airosos que soportan la comisa» 
abundanao en general la talla ornamental en la obra (fig. 134). 



TALLAS DE LA 

COLECCIÓN 

DEL 

INSTITUTO 

DEL EXCMO. 

SEÑOR CONDE 

DE VALENCIA 

DE DON UAN 



Entre las tallas en madera del Arte Español hemos de recordar 
la notabilísima colección que estuvo depositada hace años en dos 
salas del Museo Arqueológico Nacional, perteneciente a la familia 
del señor Conde de Valencia de Don Juan, y trasladados después 
aquellos objetos al suntuoso edificio de su propiedad, en el cual 
reciben albergue cada día las nuevas adquisiciones poblando el 
museo, como el archivo, con valiosos documentos y una extensa 
y bien ordenada biblioteca. 

En nuestra visita de lejana época durante el depósito admira- 
mos los objetos y las combinaciones de tablas talladas adquiridas con 
las cuales se improvisaron un mueble para mayor efecto que el 
aislado de algunas de aquéllas, causando grata impresión por el 
conjunto presentado de esta manera reunidas. 

Tal acontece con doce entrepaños tallados con los que se for- 
maron dos armarios de seis tableritos cada uno, representando 
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asuntos de niños, bucráneos, hombres metamorfoseados, candela- 
bros, calaveras, mascarones y figuras sosteniendo paños, todo hábil- 
mente compuesto y dibujado. La parte inferior o cuerpo sobre la 
que descansan estos muebles compónese de una especie de frente 
de chimenea constituida por dos pilastras verticales laterales llenas 
de caprichosos adornos, unidas mediante un arco rebajado con ele- 
mentos de la época del siglo XVI. 

Muy próximos hay dos tableros de mejor labor finamente eje- 
cutada; uno de ellos de pátina oscura con vestigios dorados atrae 
la mirada para fijarse en la preciosa cabeza de un querubín colo- 
cada sobre una copa de la cual surgen tallos degenerados en bichas 
retorcidas que contemplan con la boca abierta al niño, saliendo a 
los lados una voluta rematada por dos cabezas de caballo, el lado 
derecho, y en otras dos cabezas humanas con cuernos, el lado 
izquierdo. El segundo tablero aislado y forma apaisada también, 
consta su decoración de dos preciosos caballos marinos estupenda- 
mente dibujados y movidos, terminando en dos figuras que dege- 
neran los brazos y piernas en vastagos destinados para sostener 
las riendas de aquéllos, advirtiéndose en estas obras la mano de 
buen artista. 

Con dos tablas verticales y otra horizontal se simuló el frente 
de otra chimenea, así como a la entrada de un saloncito contiguo 
había una linda tabla con una portezuela y un bajo relieve, ^^La 
Verónica^% decorada la parte inferior de figuras quiméricas, e inme- 
diato otra tabla de dos metros de longitud con escenas de caballos 
fogosos y figuras metamorfoseadas, fragmento de un bello friso; 
de gran tamaño resultan otros tres entrepaños tal vez pertenecien- 
tes a algún mueble, tallada en ohvo en sentido vertical la compo- 
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sición, y una cruz procesional de madera tallada y dorada de estilo 
ojival florido como si fuese de orfebrería haciendo recordar las 
joyas de este género, policromada la figura de Jesús (fig, 24), y 
terminamos la visita viendo varios cofrecillos tallados de diversas 
formas, pies de puente de bargueños, sillones, una bonita crestería 
ojival y fragmentos tallados. 

Pasaron unos lustros y hubimos de consultar y estudiar en el 
amplio edificio ordenado metódicamente los valiosos objetos que 
atesora el señor Conde de Valencia de Don Juan, hallándose reuni- 
dos y clasificados en extensos aposentos decorados con exquisito 
arte, admirándose las instalaciones diversas que guardan sus muros 
y de las cuales forzosamente hemos de prescindir para citar sólo 
las preciosas tablas talladas del período del Renacimiento, unas 
aisladas tal cual las adquirió su erudito poseedor, y otras forman- 
do parte del mobiliario hábilmente combinado con columnitas, repi- 
sas, frisos u otros elementos auténticos para causar bello conjunto. 

La segunda sala del lado izquierdo guarda en predilecto lugar 
central de la vitrina una preciosísima tabla tallada, de 0,50 X 0,18, 
y perforada, de la labor del siglo XV a XVI, representando entre 
artísticos roleos un centauro disparando flechas a varios animales 
que se hallan al lado derecho, siendo dudosa la preferencia si otor- 
garla al esmerado dibujo o a la armónica composición; superior- 
mente de la vitrina hay seis tablitas y en cada una de ellas una 
figura metamorfoseada del siglo XVI, y portezuelas aisladas con 
bellos adornos. 

Sobre linda mesita llama justamente la atención una arqueta 
o, mejor dicho, cuatro tablas componente de este mueble y talla- 
das, las cuales sorprenden por su dibujo y factura; la de frente es 
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un GÍrcido pequeño debajo de la cerradura, e inscripto en él un 
caballo galopando; lateralmente se ve el Caballero de la Muerte 
montado sobre el fatigado corcel de gran tamaño que arremete 
contra su contrincante que está enfrente y es un vigoroso centauro 
que lanza en ristre le acomete; dos figuras retorcidas en la parte 
inferior sostienen un motivo decorativo para apoyar la anterior 
composición, y en los ángulos del tablero otras cuatro en diversas 
actitudes, sirviendo de escudete para la llave un mascarón cor- 
nudo, penetrando por el hueco de la boca la llave. 

El tablerito del lado derecho le constituye unos paños colgan- 
tes sostenidos por niños, degenerando aquéllos en un medallón con 
dos cabezas de paquidermos que les aprisionan por el cuello los 
citados paños, mientras el tablero izquierdo presenta un genio 
alado y lateralmente dos bichas también aladas debajo de las cuales 
está un mascarón central. Más deficiente resulta el tablero poste- 
rior que es una especie de carro, pero en realidad es un caballo- 
vehículo, inverosímil desde luego, conducido por una figura qui- 
mérica en pie que apoya la pierna derecha sobre la testa de un 
caballo, única parte del cuerpo visible para poder conocer al ani- 
mal, y del que surge una brida que va a la cabezada de un inve- 
rosímü caballo de enorme tamaño que llena casi el fondo del table- 
ro, pero con la cabeza de bicha, conduciendo a un jinete desnudo. 

Varias tallas notables aparecen expuestas en los muros, entre 
otras unos niños jugando en actitudes difíciles en demostración de 
la facilidad del dibujo, dispuestas a modo de tríptico; un impor- 
tante panneau atrae las miradas al penetrar en la sala contigua; 
son tres pilastras o entrepaños de castizo renacimiento, debajo un 
templete con su puerta de medio pimto ocupada por un niño que 
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lleva en la mano izquierda el símbolo del mundo y a Iob lados dos 
hornacinas desiertas menores, asomando detrás del muro un tri- 
dente (?) a cada lado, de los que surgen roleos sobre los que galo- 
pa un vigoroso caballo de abundantes crines, cola y peludos cor- 
vejones (dibujo influido del extranjero), montado por arrogante 
figura que a guisa de heraldo toca retorcida bocina, y otro caballo 
con su jinete robusto al lado opuesto, también del siglo XVI. 

En el testero del salón hay una mesa aparador y un sillón; la 
primera es del final de la décimaquinta centuria, compuesto el 
frente por dos tableros grandes y tres pequeños ornamentados con 
elementos de la ojiva conopial combinada, y el siUón de la misma 
época le constituye dos tableritos inferiores pareados por arcos 
ojivos, formando el respaldo una bella combinación de arcos ojivos 
inscriptos en los polígonos resultantes de las diagonales al círculo, 
que es el motivo primordial y cubiertas las cuatro enjutas por 
otras tantas figuritas; el doselete tiene la dualidad de sencillo y 
elegante, limitado lateralmente por dos chapiteles que descienden 
para interrumpir la linea horizontal a la vez de servir de apoyo 
al arranque lateral de la arcatura calada sobre la que esté la cres- 
tería perforada, ostentando en el centro el blasón con un león, 
apunte que hicimos, señalado anteriormente (fig. 22). 

Al pasar a la siguiente sala destinada a colección de armas, se 
advierte en el intradós de la puerta dos pilastras con sus capite- 
les y basas respectivas de talla pura del XVI, y seis tablas gran- 
des artísticamente talladas de correcto dibujo y composición 
admirable, terminando con la preciosa portada formada por ocho 
ricas columnas abalaustradas, cinco grandes tableros de típico rena- 
cimiento con sus ménsulas y miembros arquitectónicos, unido todo 
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en armonioso conjunto (tenga la aplicación que sea), apareciendo 
finalmente en el intradós ficticio de la portada otras tallas muy 
notables. 

Las figuras 22 y 24 son apuntes que tomamos del natural, 
según manifestamos, y las 136, 137 y 138 son debidas a la ama- 
bilidad de su ilustrado y competentísimo presidente, doctor don 
Manuel G^mez-Moreno, insigne arabista y catedrático de la Uni- 
versidad Central, quien mandó bacer reproducción de las tallas que 
eligiésemos para difiíndir la enseñanza y propaganda del arte, 
de estos bellísimos ejemplares. 



1540-51 

ARMARIO DE 

LA ANTESALA 

CAPITULAR 

DE 

TOLEDO 



Otro de los interesantísimos ejemplares de talla ornamental que 
por lo prodigado en reproducciones fotográficas nos evita reseñar- 
le, es el conocido armario que encabeza estas líneas y existe en la 
catedral primada. Esta obra por sus bellísimas y primorosas com- 
posiciones talladas, de originalidad suma y correctísimo dibujo, se 
creyó de Berruguete, e indudablemente no hubiera tenido reparo 
alguno en firmarlo con placer, pero después de algunas pesquisas 
se ha demostrado ser su autor el eximio GREGORIO PARDO, 
hijo de Felipe de Borgoña, que le talló en 1540-51, habiendo empe- 
zado a percibir cantidades a cuenta el año 1549, y terminó de 
pagar el 6 de abril de 1551. 
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Muy discutido ha sido este parentesco (del que nos hemos ocu- 
pado anteriormente), fundándose Cean Bermúdez en la cláusida 
testamentaria del obispo de Calahorra, Alonso Carrillo, donde se 
manifiesta en 30 de enero del año 1541 que fuese su sepultura 
conforme al diseño de GREGORIO PARDO, hijo del maestre Feli- 
pe, avecindado éste en nuestra patria, a quien podria considerár- 
sele como español y además por la circunstancia de haberse casa- 
do con la española Francisca de Velasco. En la Enciclopedia Uni- 
versal Ilustrada que consultamos, dice: "parece" fué Gregorio Pardo, 
hijo y discípulo de Fehpe Vigami o Borgoña..." No debe ofrecer 
duda ni ambigüedades; el anterior párrafo pone de manifiesto la 
veracidad, recalcando ser hijo de Felipe de Borgoña. 

Pero también hubo disconformidad respecto de su apeUido 
Pardo^ que no es el del padre, mas esto se ha admitido fundándose 
en la costumbre de la Edad Media, según expusimos, y además en 
la circunstancia de no haber otro "maestre Felipe" en la primera 
mitad del siglo XVI, aun cuando era conocido indistintamente por 
otros nombres conforme indicamos al hablar de este genial artista. 

GREGORIO PARDO nació en Burgos el año 1517, ciudad que 
constituía un núcleo de artistas notables, ya formando regiones, 
ora de acuerdo con las simpatías, parentescos o faciUdad en obte- 
ner más obras, como en otras provincias sucedió lo propio: SeviUa, 
Valladolid, Valencia, Andalucía, etc.; después contrajo matrimonio 
con Mana de Covarrubias, hija del arquitecto Alonso; fué discípulo 
de su padre y hasta le suponen de Berruguete (en España), pues 
no visitó ItaUa. 

El mueble elegante que hay al lado izquierdo de la antesala 
capitular es prueba inequívoca para acreditar a su autor, demos- 
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trando los adornos que cubren ordenadamente todos los entrepaños, 
la facilidad y acabado, el dominio absoluto del precioso dibujo, son 
cualidades laudatorias pocas veces empleadas y con gran satisfac- 
ción expresadas; en los dudosos fotograbados que se acompañan no 
puede juzgarse ni de la delicadeza de la linea, ni el dominio sobre 
el asombroso desnudo artísticamente modelado; sólo los que vimos 
estas tallas y valiéndose de im esfuerzo de memoria y retentiva, 
podemos recordar aquellos movidos relieves para compararles con 
los deficientes de la reproducción (fig. 139). 

Allí residtan preciosas las figuras por las atrevidas actitudes y 
escorzos admirables, los blandos contomos de niños desnudos mez- 
clados en unísono consorcio con el depurado gusto en los adornos, 
admirablemente compuestos con seres quiméricos o grutescos sin 
saber a quién dar la preferencia de estos distintos elementos, por 
revelar en todos ellos la supremacía en la ejecución, nimio detalle 
y potente facidtad creadora, prodigada esta sublime cualidad ade- 
más del número de entrepaños y largueros decorados los frentes 
de ornamentación, con ampliar esta labor en artísticos remates ca- 
lados, representando águilas imperiales que sostienen un escudo 
emblemático de la catedral y del obispo Silicio dispuesto a ma- 
nera de crestería, aumentando la riqueza grupos de niños, flameros 
y cabecitas preciosas de variados infantitos rebosantes de gracia^ 
situados en los espacios que podríamos llamar metopas de este 
encantador armario-archivo. 

Dos años tardó en hacer este trabajo, percibiendo por él la 
pequeña cantidad de 10.450 reales, según consta en los libros de 
fábrica; los armarios que hay al lado derecho ya se ve es más defi- 
ciente la labor, y les talló GREGORIO LÓPEZ DURANGO, supo- 
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niéndoles fueron inspirados en los próximos de GREGORIO 
PARDO. 

En 1541, MIGUEL COPIN hizo adornos para la catedral^de 
Seyilla, LEBIN en Toledo y ESTEBAN DE OBRAY en la aOleiia 
del Pflar de Zaragoza. 



NICOLÁS 

DE 

V E R G A R A 



Así llamado para diferenciarle de su hijo, le denominaban el 
viejo, habiendo tenido otro hijo llamado Juan, quienes trabajaron 
en obras ajenas a la índole de estas líneas; NICOLÁS padre era 
escultor, pintor y arquitecto, que se distinguió por la delicadeza 
en la ornamentación y esmerado dibujo, así como en la grandiosi- 
dad de formas. El cabildo de la catedral de Toledo le nombró su 
escultor y pintor el año 1542, cargo que desempeñó treinta y dos 
años durante los cuales hizo 72 estantes para la biblioteca donde 
se custodian los códices y manuscritos. 

Avecindado en Toledo le nombró el prior en nombre del Hos- 
pital de Afuera tasador, en unión de Francisco Comentes, el 13 de 
septiembre de 1561, para la obra del sepulcro del cardenal Tavera 
que hizo Berruguete, y hubo de ir con Comontes desde la ciudad 
imperial a Alcalá de Henares a fin de enterarse si estaban escul- 
pidos ciertos relieves en el sepulcro del cardenal Cisneros; dejó a 
su hijo colocado en el mismo cargo que él desempeñó, falleciendo 
en Toledo el 11 de agosto de 1574. 
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Los entalladores de esa ciudad DIEGO DE VELASCO y FRAN- 
CISCO VELASCO (yerno de GASPAR DE TORDESILLAS), se 
comprometieron a ejecutar trabajos hacia el año 1544 de talla en 
madera de Cuenca, labrando FRANCISCO un retablo para el cmi- 
vento de San Benito el Real, en Valladolid, y capiUa de doña 
Francisca Mudarra en 1557. 



1542 

' sillería 
del pilar, 

EN 
ZARAGOZA 



Vamos a ocupamos de esta sillería coral de Zaragoza, 
Desde luego es única en su clase por tener tres órdenes de asien- 
tos en forma escalonada que suman 150, otros afirman 115, y hay 
quien opta por el término medio de 136, siendo los sitiales de las 
primeras y segundas de reducidas dimensiones en relación de la 
amplitud que suele haber en todos los coros, si bien están talladas 
todas prolijamente y con minuciosidad, representando escenas pas- 
toriles, asuntos de costumbres e historia con figuras pequeñas pero 
muy correctas de dibujo, no escaseando luchas de animales y seres 
mitológicos. 

Hay que tener presente la excepcional circunstancia de es- 
tar reservadas las composiciones religiosas sólo para las tres si- 
llas de frente separadas por estípites y atlantes, a diferencia de 
otras sillerías que las sustituyen columnas, destinados aquellos 
elementos decorativos, como se sabe, a sostener frontones, firisos 
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u otros miembroB arquitectónicos que representen gran importan- 
cia por su grandiosidad o sus pesados salientes. 

El tercer orden de sitiales le forman hornacinas con asuntos de 
la Virgen y escenas de la Vida de Jesús, orladas de composiciones 
ornamentales, frisos y comisas, prodigándose de un modo original 
seres metamorfoseados, figuras grotescas y follajes, además de su 
correspondiente basamento de entrepaños con tres órdenes de table- 
ros, uno debajo de otro, comprendidos hasta encima del brazal; 
esta enormidad de talla, este afán de poblar todas las superficies 
sin dejar reposo a la vista para admirar los detalles y preciosa 
labor, contribuye en gran manera a prescindir en contemplarla y 
cansar, cuando el objeto primario debe ser el estudio, la detención 
y análisis de la obra. 

Nos duele de hecho expresamos en estos términos, pero al dete- 
nemos entusiasmados, por ejemplo, al ver un respaldar, se observa 
el precioso bajo relieve que le ornamenta y es el asunto principal, 
pero la vista atraída por las colunmas abarrotadas de menuda labor 
así como el espacio entre éstas y el bajo reUeve, las enjutas, y la 
parte inferior de las cartelas, friso o tableros, resulta un conglo- 
merado que ofusca y no admira (fig. 143). 

Gertamente revela gran paciencia y habilidad en el manejo de 
la gubia, constituyendo en su clase el triunvirato artístico con las 
sillerías de Toledo y San Marcos, de León, por las fechas aproxi- 
madas, aunque distintas en traza, disposición y líneas generales de 
conjunto. Asombroso es en verdad el aspecto total debido a la sun- 
tuosidad aumentada por el esmerado tono de la talla de madera 
de Flandes, distribuida con igualdad en todas las superficies que se 
puede contemplar cómodamente por carecer de cuerpos saUentes, 
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a excepción del dosel corrido suntuoso coronado de artística cres- 
tería. Separan cada silla grupos ornamentales formados con alegres 
niños de retorcidas actitudes en demostración del dominio del dibu- 
jo y fantástica imaginación del autor, que se hallan colocados en 
el eje de cada ménsula para enriquecer ésta, como también se des- 
taca del resto de la obra la silla presidencial con el bajo relieve de 
la Virgen del PUar (figs. 144, 145 y 146). 

Considérase autor de este magno proyecto al escidtor navarro 
ESTEBAN DE OBRA Y, maestro mazonero como llamaban en su 
tiempo (quiere decir maestro de "hacer relieves*'), morque mazo- 
nería significa obra de relieve. 

Pues bien, hallándose en Zaragoza el año 41 presentó en unión 
de otros artistas una traza como antes llamaban para la construc- 
ción de una sillería coral que fué elegida por el cabildo, abonándole 
seis ducados por el proyecto o diseño previo convenio fechado en 
enero de 1542 en el reducido precio de 62.000 sueldos, ayudándole 
los entaUadores JUAN MORETO, florentino, y NICOLÁS LOBA- 
TO, zaragozano, residentes en la capital aragonesa, quienes dieron 
comienzo en aquella fecha y terminaron seis años después, sorpren- 
diendo que en tan corto espacio pudiesen haber labrado la canti- 
dad de trabajo y en tan mezquina cantidad. 

JUAN MORETO se encargó de la parte decorativa, aparecien- 
do su firma en las obras que talló, y también hizo el retablo de 
la parroquia de San Miguel de los Navarros, en Zaragoza (1513-34), 
orlado a manera de ancho marco con buenas tallas de fina y artís- 
tica labor. 
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1542 

sillería de 
san marcos. 

EN LEÓN 



Conocidísimo es el suntuoso edificio, en León, de San Marcos, 
por su extensa fachada enriquecida de nichos u hornacinas, adornado 
de repisas, pilastras platerescas, balaustradas, columnas y cuantos 
elementos variados carac: rizan el siglo del renacimiento, adornos 
todos cincelados en pétreo material donde por la larga duración 
de las obras alcanzó también el churrigueresco a juzgar por las 
huellas del notable muro exterior: sobre el basamento se ven 
38 medallones de asuntos mitológicos, históricos, sagrados y de la 
historia patria demostrando la fecunda imaginación del que los 
trazó, Juan de Horozco, maestro de la obra de San Marcos, en la 
cual intervino el año 1549 a juzgar por su nombre estampado en 
la cartela de la derecha, ^^Horozco fecit*\ 

Dentro de esta grandiosa al par que típica caja de gusto plate- 
resco, se alberga una magnífica obra de talla en madera digna del 
Arte español, y cuantas veces la hemos visitado siempre se encuen- 
tra algo nuevo que admirar; nos referimos a la suntuosa sillería 
del Real Convento de la Orden de Santiago, vulgarmente conocida 
por San Marcos de León. Su riqueza ornamental, la armonía de 
líneas arquitectónicas y escultóricas, la calidad del trabajo hecho 
por hábiles manos, unido al periodo de apogeo en que se ejecutó, 
contribuye todo de consuno a causar en el ánimo una grata emo- 
ción de suntuosidad, gusto y arte. 
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Tiene dos órdenes de asientos, formando el superior una arca- 
tura sostenida por colunmillas abalaustradas entre las que campean 
figuras de santos y profetas en bajo relieve; un friso interrumpido 
por elegantes ménsulas cubiertas de motivos ornamentales de la 
flora y la fauna corre sobre aquéllas soportando a la vez un ático 
con preciosos tableros tallados de la mejor época, coronado por 
una moldura general interrumpida en los ejes de las ménsulas con 
figuras de niños que se alzan en actitud de sostener alternando 
con cartelas y bustos, de los cuales surgen grupos y graciosos 
pináculos. 

Una particularidad ofrece la silla prioral con otras de la misma 
índole, consistiendo en no elevarse sobre los demás sitiales, pero 
en cambio avanza el dosel más, y acusa la forma semicircular sos- 
tenido por columnas, con cuya novedad adquiere un especialísimo 
carácter de superioridad jerárquica, que es de lo que se trata. 

La firmeza en el tallado se observa admirablemente en los bus- 
tos de personajes del Antiguo y Nuevo Testamento, inscriptos en 
un círculo y éste en un cuadrado que decoran los respaldos de los 
sitiales bajos; una columniUa abalaustrada sin más adorno que el 
capitel limita cada asiento cobijando la techumbre inclinada hacia 
atrás enriquecida por artesonado soportando artísticas palomiUas 
a la vez que sirve de atril a la sillería superior (figs. 147, 148 y 149). 

Aun cuando hemos dicho que en esta obra hay armonía en el 
conjunto y líneas arquitectónicas, sin embargo, justo es confesar 
se advierte en parte la falta de unidad de estilo requerido, y si bien 
a simple vista aisi pasa desapercibido, no lo es en efecto, con sólo 
leer que en 1542 al construirla el maestro GUILLERMO DONCEL, 
según aparece en un tablero de las sillas centrales bajas donde hay 
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un arpa embutida en madera blanca y probablemente sería la fecha 
de terminar la obra, pero a la vez tampoco hemos de prescindir 
de otra circunstancia cual es la inscripción habida en la escalerilla 
del lado de la Epístola en la que se consigna se renovó la sillería 
en 1721 al 23, no ofreciendo duda ante los evidentes hechos, o se 
adviertan huellas del estilo barroco en ciertos detalles por ser dos 
siglos de diferencia que impide esa igualdad (utuai. 

Por lo demás esta labor es de relevante mérito artístico prodi- 
gada de infinitos exomos demostrando la fantasía del autor, notán- 
dose correcto dibujo en las actitudes de las figuras influidas de| 
estilo italiano, pero con tendencia a predominar el arte español sin 
cansar la imaginación sus lujosas composiciones atrevidas e inge- 
niosas. En el centro de cada uno de los lados laterales de los sitia* 
les, hay una gran hornacina que tiene la doble cualidad de orna- 
mentar para obtener mayor suntuosidad e interrumpir la monoto- 
nía de los asientos, a diferencia de lo que sucede en otras de su 
género, elevándose sobre la comisa un templete provisto de su 
correspondiente cúpida semiesférica que cobija una estatua, pro- 
duciendo un grandioso aspecto monumental y decorativo. 



JUAN DE JUNI 



Otro de los artistas que cultivaron la talla ornamental en made- 
ra a la vez que la escultura fué JUAN DE JUNI a semejanza, 
aunque en menor escala, a BERRUGUETE y GIRALTE. 
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Nada se sabe del lugar donde nació ni la fecha, sólo sí que estu- 
dió en Roma las obras de Miguel Ángel teniendo predilección espe- 
cial por la escultura, cursándola también en Francia, y llega a tal 
extremo la carencia de datos biográficos que Cean Bermúdez le 
supone oriundo de Italia, mientras Palomino afirma ser de Flan- 
des, titulándose escultor unas veces y entallador otras, conforme 
se lee en los documentos. 

Lo que puede afirmarse es que vivió muchos años en Vallado- 
lid al regresar del extranjero hasta su fallecimiento el 19 de abril 
de 1577; casó con Ana de Aguirre y al enviudar contrajo segundas 
nupcias con María Mendoza, de quien tuvo tres hijos, José, Juan 
y Simeón, además de otro natural, Isaac, cinco años antes del pri- 
mer matrimonio, casado éste con la viuda Juana Martínez, falle- 
cida en 1612, de quien tuvo dos hijas, María Ana y Estéfana, y 
'dos bijos, Juan y Jerónimo: véase el facsímil de la firma de 
Isaac y Juan de Juní (fig. 150). 

Ya hemos dicho anteriormente que en la práctica acontecía que 
diversos tallistas intervenían en una misma obra, ocupándose e¡ 
maestro en la dirección o trabajando en la parte más importante 
fílese o no ornamental, y encargaría a los oficiales probablemente 
dejasen terminada una parte de su trabajo, para después el autor 
dar los toques decisivos de gubia a fin de perfeccionar el movido 
y relieve; así aconteció con sus oficiales, que fueron PEDRO BAL- 
DUQUE, GASPAR DE UMAÑA, ensambladores, y FRANCISCO 
DE LOGROÑO, natural de Burgos, los que tallaron adornos e 
imaginería en el retablo de la iglesia de Santa María, en Medina 
de Rioseco (Yalladolid). 

JUAN DE JUNI hizo, entre otras obras, el retablo de la Ado- 
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ración de los Reyes en la parroquia de Santiago, en VaUadolid, 
aun cuando se asegura que la ornamentación plateresca pertenece 
a Gaspar de Tordesillas; la hermosa talla decorativa que llenan 
las columnas, pilastras, frisos, recuadros con grutescos menudos y 
figuras quiméricas en la capilla de los Alderetes en la iglesia de 
San Anlolfn, de Tordesillas; un retablo de San Benito el Real, en 
Yalladolid, en el que colaboró, o cuando menos le ayudó, INO- 
CENCIO BERRUGUETE el año 1551; otro en la capilla del obis- 
po de Mondoñedo en San Francisco, de Valladolidj el no menos 
importante de la catedral de Bmrgo de Osma; el precioso de la 
capilla de los Benaventes en Santa Blarfa de Rioseco, y el que 
tantos disgustos, largo pleito y gastos le causó de Santa María la 
Antigna, en Yalladolid, encargado mediante escritura del 12 de 
febrero de 1545, **que por ser el bombre más eminente que había 
en el reino, y nadie había de venir a competir con éV\ 

Hemos de citar de esta magna obra la abundante y artística 
ornamentación de los lados del retablo sirviéndole de ancho marco, 
y en cuya labor tomó parte el tallista PEDRO PICART, vecino 
de Oñate (por cierto uno de los testigos presentados por Juní en 
el pleito), y el entaUador ANTONIO ESCALANTE, vecino de Va- 
Uadolid. 

También labró Jimí en piedra, creyéndose de su mano algunos 
medallones de la fachada de San Marcos, de León. 

Once días antes de fallecer otorgó testamento en Yalladolid el 
8 de abril de 1577, omitiendo dónde nació y sólo indica ser vecino 
de Yalladolid (esto no era secreto), en cuya extensa disposición 
aparece no haber dado salario a su hijo Isaac durante el largo 
período de tiempo que le ayudó en las obras, y qomo alcanzaría 
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gran cantidad en perjuicio de sus hijos menores habidos de su 
segunda mujer^ le manda la cuarta parte de la herencia, sin per- 
juicio de otros legados que ascendían a menos suma. 

También recomienda en una cláusula a los sacerdotes de la 
iglesia de Santa María, de Medina de Rioseco, a JUAN DE AN- 
CHETA, escultor residente en Vizcaya, como muy perito en el 
reino de Castilla, para que le encarguen el retablo de aquella igle- 
sia en caso de fallecer el declarante, ya que estaba obligado a 
hacerle en unión de FRANCISCO LOGROÑO, PABLO BALDU- 
QUE y GASPAR UMAÑA, pero su recomendación no fué atendida 
y nombraron a ESTEBAN JORDÁN, que le terminó trece años 
después de la muerte de Juní (1590). 

La figura 164 es facsímil de Esteban Jordán. 



CAJONERIA DE 
LA sacristía 

DE LA 
'•CATEDRAL 
DE .SIGÜENZA 



Estos muebles monumentales y religiosos son destinados para 
guardar las ropas de los oficios divinos, requiriéndose, por lo tanto, 
largos cajones para colocar las vestiduras extendidas en toda su 
longitud, ornamentando el frente con ricas talW, aldabas artísti- 
cas de hierro muy fuertes con objeto de tirar por ser pesado el 
contenido y hallarse provistos de caladas cerraduras; estos muebles 
suelen ser de un solo cuerpo con determinado número de cajones 
verticales y horizontales, o sobreponiendo desde lo que podríamos 



228 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
= EN MADERA 

llamar mesa, otro cuerpo para enriquecer el frente (exento de cajo- 
nes), colocando unos tableros adosados al muro con tallas y orna- 
tos simulando cuerpos arquitectónicos, viéndose también en algu- 
nos una capiUita lateral, hornacina o vitrina para colocar determi- 
nados objetos (vinajeras, misal, candeleros, paños), complementando 
de este modo el conjunto de la cajonería. 

Sus tres órdenes de cajones tallados los frentes en unión de los 
medallones adosados a la pared a guisa de respaldar forma bello 
aspecto, separados aquéllos mediante pilastritas cuajadas de ador- 
nos, que se elevan sobre el tablero-mesa enriquecidos con sus capi- 
teles, firiso y sus correspondientes frontoncitos. El facistol de la 
misma catedral es notable, compónese de dos planos inclinados 
como un atril, decorado los lados laterales triangulares con bichas 
y un flamero central, sirviendo de firiso delfines y una bonita com- 
binación de hojas de agua tallado con deUcadeaa; el pie le forma 
tres arcos que avanzan, a la vez de constituir el sostén, además del 
león echado, todo ello adherido a una columna cuadrada revestida 
de adornos. 



cajonería de 

la catedral 

de murcia 



Colocábanse estos muebles en las sacristías como lugar para 
revestirse el sacerdote, habiendo de este género ejemplares valiosos 
en que los artistas de fama trataron a porfía en sobresalir, citando 
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la construida el año 1528, fecha en que se labró la parte inferior 
en la catedral murciana. 

Sorpresa grata causa penetrar en este recinto al ver cubiertos 
sus muros hasta la mitad de la altura con labores, donde la gubia 
hizo progresos; compónese el cuerpo inferior de tres órdenes de 
cajones sobrepuestos decorados sus frentes con bajos relieves de la 
flora y la fauna, y sobre éstos, que es la parte constitutiva de la 
mesa, hay un entablamento rodeándola formado por tabiques talla- 
dos decorados de bustos, medallones y guirnaldas limitadas por 
colunmas, coronado todo de un friso con su crestería sostenida 
por genios a guisa de médulas. 

Este cuerpo superior es más moderno, como también las por- 
tezuelas de las alacenas donde colocan pequeños útiles religiosos, 
e indudablemente debieron ser utilizadas de otro mueble; ignorán- 
dose el nombre del autor. 



cajonería en 

LA sacristía 

DE 
VILLOVIECO 



Rayana a espléndida resulta la magnifica talla de los frentes 
de la hermosa cajonería de la iglesia parroquial de Yillovieco (Falen- 
cia), obra del siglo XVI; hemos sentido no poder obtener alguna 
fotografía de detalles de este interesante mueble por merecerlo sus 
adornos admirablemente compuestos a juzgar según la figura 151 
del reducido grabado; el extenso mueble le forma la parte supe- 
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rior dos portadas laterales con bajos relieves alternados con exor. 
nos en su longitud formando un bello conjunto, hallándose los 
cuatro cajones inferiores provistos de fuertes argollas o tiradores 
simulando cabezas. 



CUBIERTA 
DE LA PILA 

BAUTISMAL. 

EN AUTILLO 
DE CAMPOS 



Suele encontrarse a veces en algún modesto pueblo determina- 
das obras no exentas de importancia, como sucedió caminando al 
acaso por tierra de Campos, en la humilde villa de Autillo (Falen- 
cia); esta parroquia conserva una curiosa obra de talla del si- 
glo XYI, y es la cubierta semiesférica de la pila bautismal, que 
mide aquélla un metro de diámetro y excesivamente pesada la 
madera que la reviste, cuyas fotografías hicimos en dos posiciones 
debido a la amabilidad del párroco. 

Resulta la composición de líneas elegantes y sin pretensión, dis- 
tribuida la superficie en cinco compartimentos con otros tantos 
episodios bíblicos en bajo relieve de aceptable dibujo, y coronado 
por cuatro típicas eses peculiares de la época revestidas con hojas 
que aprisionan el remate; tal es el sencillo ejemplar representado 
en las figuras 152 y 153. 
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FRANCISCO GIRALTE 

RETABLO 

DE LA CAPILLA 

DEL OBISPO 

(1547) 

Este tallista notable en unión de BERRÜGUETE y JUAN 
DE JUNI formaron el triunvirato artístico más importante de 
la época. 

Domiciliado GIRALTE en Falencia durante mucho tiempo fíié 
uno de los competidores más acérrimos del Miguel Ángel español, 
y aun cuando en la declaración hecha por aquél en el pleito sobre 
el retablo de la Antigua, en Yalladolid, contra Juan de Juni, mani- 
festó ser extranjero^ debe entenderse forastero o desconocido en la 
mencionada provincia, según indica el Sr. Marti, pues en ese tiem- 
po esta palabra daba a entender ^^fuera de la jurisdicción^^^ porque 
no había obstáculo para ocultar la nación que le vio nacer, y aña- 
diremos que el apellido es eminentemente español. Residió en Ita- 
lia, donde aprendió el arte al cual tuvo gran afición desde su juven- 
tud, quedando impregnadas sus obras de cierto clasicismo italiano 
que jamás pudo eliminar, según se observan en sus múltiples tra- 
bajos; le imía buena amistad con BERRÜGUETE y habiéndole 
agradado su estilo empezó a cultivar esta nueva fase, por cierto 
que tanto se entusiasmó y tan marcada predilección adquirió des- 
pués, que para dar más fe en sus obras consignaba en los contratos 
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como mérito en su carrera ^^ser su discípulo y haberle ayudado en 
la talla de la sillería de la catedral de Toledo''. 

En verdad, fíié digno colaborador de esta suntuosa obra, 
en 1539, en compañía de su cuñado MANUEL ALVAREZ, INO- 
CENCIO BERRUGUETE y un tal VILLOLDO, vecino de Avüa; 
labrando también varios retablos como el de la iglesia de Cisne- 
ros (Falencia); el de San Eutropio, en la villa del Espinar (Sego- 
via), en el que se obUgó JUAN MANZANO a ayudar a GIRALTE 
para la talla y escultura, conforme documento fechado el 25 de 
mayo (ó 15 de agosto) de 1573, por cierto que hubo la circunstan- 
cia de reclamar judicialmente el pago a GIRALTE, condenando a 
éste satisficiese el resto que adeudaba (105.907 maravedises). 

Cean dice vio esta obra que se componía de cuatro cuerpos con 
adornos y disposición semejante a los de la capilla del Obispo, de 
Madrid. 

Otros de los retablos que hizo fueron el del monasterio de Val- 
buena y el de la capilla del doctor Corral en la iglesia de la Mag- 
dalena, en Yalladolid (1540), sobresaliendo en mérito preferente los 
bajos relieves de escenas religiosas careciendo en absoluto de figuras 
aisladas a cambio de adornos caprichosos con que engrandece los 
frisos y parte alta, pero no muy atinados en cuanto a ingenio o 
creer que a esa altura se dispensaría la falta; las superficies planas 
de las pilastras presentan múltiples combinaciones aunque resulta 
rara la composición, tanto por el reparto de los bajos relieves como 
en el remate del retablo. 

Pero la obra por excelencia, la de mayor mérito y encumbró 
al autor fíié indudablemente el suntuoso retablo de cuatro cuerpos 
de elevación de San Juan de Letrán, conocido por la capilla del 
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Obispo^ en Madrid^ anexo a espaldas de la parroquia de San Andrés, 
fundada por el limo. Sr. Gutiérrez de Vargas y Carvajal, obispo 
de Plasencia. 

Ponz al analizarla se expresa en estos términos: ^^.• hay menu- 
dencias, pues así se practicaban en aquella edad como se ve en las 
obras de Berruguete..." 

Indudablemente se creyó de éste al examinar la grandiosidad 
de los bajos relieves y figuras aisladas que recuerdan al célebre 
maestro, incluso también a los adornos platerescos y disposición 
general del retablo. En virtud de documentos hallados en el archivo 
se vio que su autor fué FRANCISCO GIRALTE, vecino de Falen- 
cia, y residente en la actualidad en Toledo. 

Detengámonos unos momentos a examinar la parte decorativa 
del retablo en consonancia con la índole de estas líneas: esta pre- 
ciosa labor se ejecutó hacia el año 1547 según documentos hallados; 
su efecto es imponente y bellísimo al contemplar los esbeltos tem- 
pletes e intercolumnios de fustes estriados superiormente, interrum- 
pidos con exomos en su tercio inferior por colgantes, niños y demás 
elementos de la época, que contrastan con los tarjetones poblados 
de preciosas cabecitas de querubines en actitudes variadas, así 
como las figuras quiméricas de incomprensibles formas para ser 
aplicadas en ingeniosas composiciones de los frisos. 

A manera de síntesis para formarse idea lejana de este compU- 
cado y elegante trabajo, rodea al retablo un colosal marco formado 
por roleos entrelazados con bustos que sostienen angelitos en bajo 
relieve, acusando líneas acaireladas para completar esta preciosa 
obra tan conocida y de no menor estudio para los inteligentes 
(figura 154). 
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Nuestro querido amigo D. Enrique Serrano Fatigati, ya difun- 
to, en el Boleñn de la Sociedad Española de Excursiones^ tomo XVIIv 
página 51, ocupándose de ella, dice que '^por su conjunto abruma 
y por sus detalles encanta, debido a la mano maestra con que fue- 
ron trabajados^% agregando nosotros que llegó a tal estado de pro- 
digalidad en la labor que demostró la difícil facilidad en la talla 
y el no menos incansable espíritu creador del cual hizo alarde hasta 
fascinar, obligando al espectador a asociarse ante tanta maravilla. 

Francisco Giralte contrajo matrimonio, en Falencia, con Isabel 
del Castillo, viuda de Luis Cortés, de quien tuvo un hijo hacia el 
año 1530 llamado Jerónimo Cortés, pero el cariño que a éste pro- 
fesaba Giralte era tan grande que le puso su apellido; posterior- 
mente tuvo sucesión con su esposa Isabel y en 26 de marzo de 1576 
otorgó testamento este artista, falleciendo dias después y enterrado 
en la citada iglesia de San Andrés, pero ignorándose dónde nació. 

Isabel tenía un hermano pintor, Gonzalo del Castillo, que murió 
en 1547 (cuando se empezaba el retablo de la capilla del Obispo), 
y a la vez Giralte tenía una hermana, Isabel, casada con Manuel 
Alvarez, que trabajó en la sillería de la catedral de Toledo y reta- 
blo de Santoyo (Falencia) (fig. 163), dejando un hijo llamado Adrián, 
escultor, casado con Maria de Cisneros. 



PUERTAS 

DE LA CAPILLA 

DEL OBISPO 



Por pertenecer a la misma época del retablo nos ocuparemos 
de ellas a la vez por estar colocadas a la entrada de la iglesia o 
la capilla; son muy notables y comunican con la galería, pero 
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están cubiertas mediante sencillos tableros de madera para privar 
la vista al público de la talla artística, siendo la causa de esto el 
haber mutilado sacrilega mano algún bajo relieve, pudiendo decirse 
con propiedad una frase nada halagüeña para el artista admirador 
El Arte por horas, o sea la exhibición de la obra durante poco tiem- 
po y con la grave circunstancia de sólo en determinadas festivi- 
dades. •• 

¡A este extremo hay que apelar para impedir lo que hasta la 
acción del tiempo respeta!... 

Las dos hojas de que se compone la puerta destinada antes 
para entrada a la sala capitular de los Capellanes, tienen talladas 
las armas de Carvajal y Vargas, acusando la forma semicircular 
estando cerrada, por más de ser el hueco de entrada adintelado; 
para su descripción las dividiremos en tres zonas: la superior repre- 
senta en bajo reUeve ^^La expulsión del Paraíso de nuestros primeros 
padres^\ en el que se ve la mano inhábil del tallista a juzgar por 
la desproporción de las figuras a cambio del detalle anatómico del 
desnudo, y la nimiedad en el plegado de la túnica del ángel que 
les arroja de aquella mansión. 

Esta anomalía e incorrección no acontece en el adorno que está 
admirablemente dibujado y compuesto decorando el medio pimto, 
combinando roleos y bichas para cubrir los espacios de las enjutas 
o medallones con una cabeza inscripta en el mismo. 

Debajo de los anteriores tableros hay una división de seis entre- 
paños colocados horizontalmente, distribuidos tres en cada hoja en 
esta forma representando escenas en relieve de San Juan Bautista; 
el escudo de armas del fundador; arcángel San Gabriel; la Anuncia- 
ción; el blasón anterior; San Juan (orden de izquierda a derecha), 
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y en la parte inferior los postigos que dan paso a la capilla (figu- 
ra 155). 

Otro de los tableros de cada hoja le constituyen bajos relieves 
de batallas bíbUcas, revelando el autor sus conocimientos de indu- 
mentaria y dibujo demostrado en las actitudes de las figuras muy 
movidas, rodeando a aquéllos a guisa de marco una cinta ondu- 
lada tallada que se arrolla en espiral, y completa el conjunto los 
entrepaños inferiores de adorno simétrico al eje vertical con figu- 
ras metamorfoseadas, bichas, cabezas de querubín y otros elemen- 
tos que llenan artísticamente el plano diferente al del lado opuesto. 
Véase el detalle inferior de una de las dos hojas de la puerta 
(figura 156). 

Resulta esta obra acertada en la disposición del elemento ani* 
mal con el vegetal y armonioso conjunto las fajas artísticas, com- 
puestas en fraternal amalgama de atributos episcopales, quimeras 
y firutajes, pero no las labró Giralte en 1535 al 38 como se suponía, 
ni menos Enrique de Egas, pues al comparar el retablo con las 
puertas resulta éste superior en dibujo y valentía, sin perder por 
ello su mérito ornamental las célebres puertas de la capilla del 
Obispo. 

Cean decía que en este recinto había otras obras por el mismo 
gusto que el retablo y los sepulcros, ^^que sin duda^' hizo Giralte, 
como las hojas de la puerta principal, pero esta opinión debió obe- 
decer por la ornamentación plateresca que lo decora, pero no hay 
fiiiidamento en ello. 

Giralte además labró el retablo mayor de la parroquia en la 
villa del Espinar según contrato fechado en 1565, pero hasta el 
15 de agosto del 73 no se hizo la obra, manifestando Cean en su 
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entusiasmo al describirle que llegaba hasta la bóveda, tenia cuatro 
cuerpos, recargado de exomos de buen gusto como el de la capilla 
del Obispo, colocado el santo titular San Eutropio sobre el taber- 
náculo y finalizada como remate por el Padre Eterno. 

Relacionado con las puertas de la capilla' del Obispo y edificio, 
se lamentaba (y nosotros nos asociamos) nuestro amigo y compa- 
ñero en el profesorado D. José Blanco Coris, hace tiempo en un 
artículo sobre el estado lamentable de la puerta de entrada de la 
plaza de la Paja, a causa de estar la talla a la intemperie, y la 
interior que comunica a la galería con la capilla protegida por la 
verja de hierro, pero que no impide se abran grietas en la parte 
superior de las tallas, y algunas mutilaciones, pidiendo la restaura- 
ción inmediata, pero no admitimos el traslado de esta puerta al 
Arqueológico Nacional, según dice, pues ya que son escasas las 
obras de talla deben conservarse (entiéndase bien) en el sitio para 
el cual fueron ejecutadas, y poder admirarse. 



PUERTA DE 
LOS LEONES, 

EN LA 

CATEDRAL 

DE TOLEDO 



Notables son los tableros tallados de la parte interior de esta 
conocida puerta de la catedral primada; compónese cada una de 
las dos hojas de 18 entrepaños, o sean 10 en cada postigo, desti- 
nado a dar paso al público, además de otras ocho tallas caprichosas 
labradas en los largueros laterales constitutivos del marco general. 
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Al examinar las bonitas composiciones de cada puertecita, se 
advierte en la tercera superior de aquéllas que son iguales entre si, 
como también la cuarta, sexta y séptima, notándose las diferentes 
gubias que intervinieron, deduciéndose de ahí la calidad del tra- 
bajo del lado izquierdo, más ordinario y deficiente el dibujo com- 
parado con el lado derecho, viéndose que los jinetes y guerreros 
que se acometen lanza en ristre resultan desproporcionados con 
relación al reducido tamaño de los caballos. Los primeros entrepa- 
ños de la parte superior acusan la forma rectangular y tienen ador- 
nos, pero conforme van descendiendo alternan con bajos relieves de 
seres metamorfoseados y guerreros encuadrados en tableritos de 
0,35 de lado, rodeando una línea de flores a guisa de cabezas de 
clavo a la puerta, e igualmente a aquéllos (véase el grabado fig. 157, 
que reproduce el primero y segundo superiores de la puerta izquier- 
da; los dos fotograbados detallan el marco con el larguero de la 
parte interna de la Puerta de los Leones), y la figura 158, detalle 
de los entrepaños. 

Fueron labradas por ALEAS COPIN en 1550, o según otros 
por MIGUEL COFÍN, escultor español, bijo y discípulo de DIEGO 
COPIN, de Holanda, que trabajó también en ellas desde 1541; 
labró con anterioridad (1507) además los ornatos de la capilla de 
ios Reyes Viejos, en la catedral de Toledo, tallando la silla arzobis- 
pal de la sala capitular de invierno y algunas estatuas del retablo 
mayor. 

No hemos de olvidar tampoco a DIEGO DE VELASCO, escul- 
tor de mérito, que en unión de los anteriores talló en la mencio- 
nada puerta el año 1541 colaborando con los Copin, y antes, el 
año 1536, hizo adornos para la misma catedral ayudándole FRAN- 
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asco DE VELASCO, LEONARDO DE ALEAS, VASCO DE 
TROYA, JUAN DE CÁNTALA y LEBIN, quienes particularmente 
labraron algunos tableros de la obra reseñada (1537 a 41). 



PUERTA 
DEL PERDÓN, 

EN LA 

CATEDRAL 

DE TOLEDO 



Esta puerta de la gran basílica toledana presenta en su parte 
interior una serie de tableritos de mucho mérito y riqueza a seme- 
janza de la situada enfrente (interiormente) de los Leones. 

Cada una de sus dos hojas se halla compuesta por 13 entrepa- 
ños y otros nueve encima de cada hoja, ornamentada además con 
ocho tableritos distribuidos vertícalmente en los largueros latera- 
les; todos ellos resultan ingeniosos por las compoúciones en que 
interviene la flora y la fauna, revelando hábil mano del descono- 
cido autor, pero con marcada influencia del siglo venidero XYII. 



SILLERL\ DE LA 

CARTUJA DE 

JEREZ 



En la iglesia de Santiago, en Jerez, existe una pequeña sillería 
con su reclinatorio ornamentado de elegante talla situada en el 
presbiterio, lugar que aun en algunas provincias se ven rodeando 
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al altar mayor o lateralmente, siendo ésta de no menos importan- 
cia que otras, a pesar de componerse de un solo orden de alientos 
separados por columnas preciosas abalaustradas situadas en la 
parte anterior de los apoyabrazos para sostener el dosel. 

Aumenta su belleza la decoración de los tableros perforados con 
artísticas labores en forma de S que limitan cada asiento y remata 
en una cabecita, completando la obra dos bajos relieves de santos 
y el zócalo que recorre encima de los sitiales a la altura del hom- 
bro a guisa de entrepaños, terminando, por fin, en el guardapolvo 
exornado. 



sillería de la 
catedral de 

BADAJOZ 



La idea dominante de esta obra como en la generalidad de 
todas, por regla general, parecen concebidas bajo un plan casi fijo, 
es decir, una distribución semejante en todas las sillerías, el exorno 
repartido en el grado convenido y aceptado por la práctica, y enri- 
quecer determinados miembros arquitectónicos para aumentar la 
ostentación; esta especie de patrón acomodaticio es el empleado, 
pero a veces sufre una alteración que no hemos de repetir toda 
vez que en el transcurso de estas líneas se observan las variantes; 
el empleo de los ornatos en los 79 sitiales resulta sencilla especial- 
mente en los bajos que es lo usual, y de mayor embellecimiento 
en los respaldos altos ostentando figuras correctas de dibujo apo- 
yadas «obre ménsulas protegidas por un techo artesonado con su 
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friso de cabecitas de querubines, encima del cual corre la crestería 
hábilmente compuesta intercalando niños, entrelazos y adornos 
sostenido por columnitas apoyadas en la parte anterior de los bra- 
zales^^a guisa de artístico dosel. 

La talla de la silla episcopal se reduce al escudo heráldico de 
los Fonsecas, y en el centro del respaldar un bajo relieve del Señor 
en actitud de bendecir; su autor, JERÓNIMO VALENCIA, talló 
esta silla en la época arriba mencionada. 

Se labró a mediados del siglo XVI (1554-57) y es otra de las 
muchas obras atribuidas a BERRUCUETE; así lo decía el anti- 
cuario Carderera, Fernández Guerra, el Padre Fita y el historiador 
Hercidano, pero sin comprobarlo. 



PULPITOS, AMBONES Y CÁTEDRAS 
DEL ESPÍRITU SANTO 



Ya indicamos al citar en el siglo VI algo respecto del origen 
del mobiliario religioso anterior a los pulpitos, pero hemos de aña- 
dir ahora que después de los Ambones^ hubo los Analogios^ los Tri" 
bunaleSj los Judes y, finalmente, los Pulpitos (doctrinales), es decir, 
las fases o diversos nombres de la cátedra sagrada en la antigüe- 
dad con sus modificaciones y formas artísticas, que en concreto 
era sencillamente el sitio desde el cual el clero cristiano dirigía la 
palabra a los fieles. 

Hallábase colocado, por lo general, en alto para poder ser 4iSda 
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la plática, sermón o conferencia, siendo embellecida esta variedad 
de muebles con talla y a veces sobreponiendo láminas de plata 
cincelada e incrustaciones a fin de obtener mayor suntuosidad. En 
cuanto al pulpito propiamente dicho podemos afirmar que datan 
del siglo XIV, exornados al gusto y con elementos de la época, 
colocando en la parte superior un aditamento llamado tornavoz, 
que según la disposición del artista contribuye a agrandar, embe- 
llecer y obtener mayor suntuosidad al constar de uno o varios 
cuerpos. 

Un elegante modelo perteneciente al período del renacimiento 
se conserva en la modesta villa de Aranda de Duero (Valladolid) 
en su iglesia parroquial de Santa María; es tallado en madera, cre- 
yéndose obra de JUAN DE JUNI, por el carácter artístico de las 
figuras y fundándolo también en la circunstancia de haber soste- 
nido relaciones este artista con el obispo que encargó la obra, 
corroborándolo además en aparecer talladas en el pulpito las armas 
del gran protector de las artes D. Pedro González de Acosta 
(figura 159). 

Por nuestra parte nada afirmamos aun cuando fuesen ciertas 
estas suposiciones, pues en igual hipótesis se supone autor a Berru- 
guete, pero en ambos casos sin aducir datos fidedignos; lo que se 
observa es la semejanza de esta obra con el precioso pulpito del 
trascoro de la catedral de Falencia, que al comparar el lector am- 
bos fotograbados verá en los bajos relieves inferiores cobijados 
por conchas, las figuras sedentes de los doctores de la Iglesia muy 
parecidas, asi como también la disposición general de los medallo- 
nes con los cuatro querubines de las enjutas, la decoración del fri- 
so y comisa y más acentuado aún hasta en el detalle de las dos CC 
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que sirven de palomilla o sostén al tornavoz, y ser éste de doií 
cuerpos idénticos con figuras pareadas el inferior y las superiores. 

Llama doblemente la atención el medallón de bajo relieve dondt 
aparece tallada la cabeza del Ecce homOj que en el pulpito d% 
Falencia es el emblema heráldico del obispo que tanta influencia 
ejerció en la localidad (representado por una cabeza de vaca); biem 
pudiera ser obra de la misma mano^ o inspirada una de otra, com» 
también encargada a su semejanza^ pero de todos modos residta 
un valioso ejemplar del siglo XVI. 

Varios son los objetos que atesora la catedral palentina relacio- 
nados con la índole de «stas líneas según hemos manifestado, pues 
además de la sillería coral de la décimaquinta centuria, tiene las 
cuatro puertas de entrada al coro, la de salida al claustro y la de 
la capilla de San Gregorio; hemos de añadir el elegante pulpito 
admirablemente conservado que se alza próximo a uno de los pila- 
res inmediatos a la llamada cueva de San Antolín, patrono de la 
ciudad; se presumió obra de Berruguete como otras muchas a él 
atribuidas, si bien al compararse con tallas indubitables resulta ésta 
de factura más terminada y actitudes naturales en contraposición 
del dibujo valiente y movido del Buonarrota español, resultando 
mayor afinidad entre las obras de GREGORIO PARDO, a pesar 
de carecer el pulpito de los adornos platerescos del renombrado 
armario de la antesala capitular de Toledo que tanta fama le dio. 

Mientras no se pruebe lo contrario hoy se consideran autores 
del mencionado pulpito los tallistas JUAN DE ORTIN y PEDRO 
DE FLANDES, que le hicieron en 1541: sobre una columna de 
la época se apoyan los cinco hermosos tableros de que consta la 
cátedra .sagrada; eL central representa en bajo relieve el martim. 
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del patrono San Antolín, e inferíormente el ajedrezado escudo del 
cardenal Lnis Cabeza de Vaca, destinándose los restantes lados o 
tableros para relieves de los Evangelistas sedentes e inscriptos en 
medallones, como también aparecen debajo de cada uno de éstos 
la figura de un obispo o santo mitrado en actitud de escribir, sobre 
el cual hay una concha simulando la hornacina que le cobija; oculta 
y une los ángulos del pantágono artística pilastra con exomos pla- 
terescos, pero delante de ella se ve una columna abalaustrada con 
ricos adornos en relieve (fig. 160). 

No menos interesante resulta el esbelto tornavoz que le forma 
cinco lados también con dos cuerpos sobrepuestos; el inferior 
ostenta dos preciosas estatuitas pareadas en cada lado, y sobre 
él otro cuadrangular las figuras simbólicas Prudencia, Justicia, 
Fortaleza y Templanza, rematando la obra con la Purísima. 

La madera empleada es aliso o nogal blanco, la ejecución es 
notable, correcto el dibujo sobresaUendo por la pureza de líneast 
la naturalidad en las actitudes y estudiados ropajes, viéndose entre 
los dos sostenes del tornavoz un medallón circular con una cabeza 
de vaca en recuerdo del apellido del obispo donante, y también el 
mismo emblema en la suntuosa verja del coro, pues fué siempre 
gran protector y aficionado a las artes. 



PULPITO DE LA 
PARROQUIA 
DE BECERRJL 



Corresponde al final último tercio del siglo XVI esta obra que 
posee la parroquial del pueblecito de Becerril, inmediato a Palen- 
da; entre sencillas pilastras se hallan tableros tallados representando 
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en medallones circulares, inscriptos bajos relieves con escenas religio- 
sa s, exornados superior e inferiormente cada uno con palmas, col- 
gantes, cintas y coronas variadas; sostiene la cátedra sagrada cinco 
abrazaderas (una en cada ángulo del pentágono) de buen gusto 
artístico, rematadas por una cabecita de querubín que aprisiona 
la moldura baja para descender aquéllas de un modo convergente 
a la columna de sostén, mejor dicho, pie^que se apoya inclinado en 
el zócalo del pilar pétreo del templo. 

La subida al pulpito está revestida a semejanza de éste por cua- 
tro tableros en vez de la consabida balaustrada, unidos mediante 
sencillas pilastras que presentan un círculo en el centro con asuntos 
infantiles y adornos tallados en los ángulos opuestos, de elegante 
combinación de cintas, palmas y hojas, siendo digna de ser citada 
esta ignorada obra (fig. 161). 

También mencionaremos otro pulpito tallado en madera que 
existe detrás del coro y próximo al altar mayor del Monasterio de 
San Millán, y otro ejemplar muy curioso en el refectorio de este 
monasterio de San Millán de la CogoUa, provincia de Logroño (figu- 
ra 162), que fundó este santo el año 537, siendo venerado su se- 
pulcro durante cinco lustros; contándose que el rey de Navarra 
D. García, hijo de D. Sancho, quiso trasladarle a Nájera, según 
tradición, en una preciosa arca conducida en una carreta por una 
yunta de bueyes, pero que a pesar de los esfuerzos de los animales 
no pasaron de la hospedería próxima, por lo cual asombrado el rey 
mandó depositar en ésta el arca mientras se edificó el monasterio, 
asegurándose que en la sacristía hay una cajonería tallada bastante 
interesante. 
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MARTÍN 

DE 

TUDELA 

(TUDELILLA) 



Aun cuando no conozcamos talla alguna en madera de este 
admirable arquitecto y especialista en bajos relieves, natural de 
Tarazona, donde nació en 1510, hemos decidido dedicarle unos ren- 
glones por la importancia de sus obras y a mayor abundamiento 
debido a la analogía de este trabajo aunque sea distinto material, 
que induce a recordar con Jusepe Martínez lo que inserta en la 
página 177 de sus Discursos practicables dd nobilísimo arte de la 
pintura^ al ocuparse del trascoro de La Seo, de Zaragoza: 

«En los paneles y basamento hay grotescos y tarjetas de bizarra 
invención..., columnas Uenas de talla que hasta ahora con haber 
visto cosas en este género famosísimas, quedan éstas superiores a 
todo. Este gran Tudelilla estudió en su obra los paños cómo deben 
ser hechos, porque en ellos se conoce el que es de brocado, el paño 
grueso, el delgado y las sedas, pues hasta este varón no ha habido 
otro que lo explicara mejor ni tan bien.^V 

La verdad es que resulta la obra perfectamente elegante y aca- 
bada en sus nimios detalles, representando más bien talla en madera 
por la índole del manejo del instrumento y la exacta interpretación 
en adaptar los ornatos de la piedra como si tallase aquel material o 
se tratara de una de tantas labores que cubren los muros de los 
templo» por admirables que estuviesen^ pues las preciosas compo- 
siciones del incomparable y suntuoso trascoro de La Seo, de Zara- 
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goza, todas se hallan impregnadas de un sello tal y de un típico 
carácter, que hace alejar de la mente la idea del pétreo material 
y suponerle de verídica madera. 

Obedece esto a que la imaginación de Tudelilla no se limitaba 
sólo a la interpretación en el duro material, sino que dejaba entre- 
ver la semejanza a la talla, bien fuese por la conclusión, o bien 
debido a la idea de conjunto armonioso cual deUcada gubia, es lo 
cierto que fascina, atrae y obliga a aplaudirle incluyéndole como 
habilísimo artista, experto en el dibujo y de asombroso ingenio en 
las composiciones en general. 

Para terminar diremos fué de su mano el precioso patio y gale- 
ría de la casa Zaporta, de Zaragoza, que radica en el extranjero, 
y el retablo de San Juan en la iglesia de la Magadalena, en Tara- 
zona. Falleció en 1566. 



RETABLO DE 
LA PARRCX5Ü1A 

(ANTES 

COLEGIATA) 

DE 

MEDINA DEL 

CAMPO 



Vamos a ocupamos brevemente de la obra que atrae la aten- 
ción de eruditos y arqueólogos, debido a la talla ornamental que 
le cubre, el crecido número de esculturas y la inmensa labor des- 
arrollada en los cinco cuerpos de que consta. 

Este magnífico retablo mayor de la parroquia de San Antolín 
(antes colegiata), en Medina del Campo, se construyó en la mitad 
del siglo XVI, cubierto de rica decoración y en particular los cua- 
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tro frifios que limitan cada cuerpo, poblado además por múltiples 
bajos relieves de pasajes de la Vida de Jesús. 

La fecunda imaginación del desconocido autor invade las super- 
ficies con ingeniosísimos motivos decorativos, metamorfoseando 
figuras y adornos, pero de una corrección que sorprende en espe- 
cial en las partes salientes de la obra, al tener la feliz idea de pre- 
sentar medallones orlados con escogidos exomos aplicados también 
en las enjutas, avalorando al conjunto por su efecto armónico. 

No menos ingenioso resulta, que para evitar la igualdad de los 
recuadros producidos por las preciosas columnas con los entabla- 
mentos, tuvo el recurso de colocar inmediatos a derecha e izquierda 
del eje de la obra (donde se halla la Virgen, y sobre la hornacina 
superior el titular San Antolín), cinco cuerpos sobrepuestos que 
avanzan a cada lado sostenidos por ricas columnas abalaustradas 
con caprichosos capiteles cobijando una estatua y tres templetes 
laterales terminados superiormente por un ángel, pues de esta 
manera se evita además la costumbre de representar los cuerpos 
arquitectónicos en un mismo plano y las composiciones, acusando 
mediante estos salientes mayor aspecto artístico a la vez que se 
quita la monotonía habitual en la mayor parte de estas obras. 

^ La befleza causada en virtud del encuentro de las suntuosas 
tallas de las columnas llenas de felices combinaciones ornamenta- 
les, aumenta al contemplar los encuadramentos con figuras admi- 
rables compuestas y dibujadas de asuntos religiosos, alusivos algu- 
nos la vida del santo titular. Coronando esta majestuosa obra el 
ático éon el Crucifijo, María y San Juan, a los lados hay un bajo 
relieve de escenas del Calvario y alegorías de la Pasión entrelazadas 
con adornos en forma de S. 
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Tal es a grandes rasgos la descripción muy somera de esta inte- 
resante talla visitada con asiduidad y citada por personas compe- 
tentes, pero sin poder precisar dato alguno respecto del autor ni 
fecha en que se hizo, preguntas ambas difíciles de contestar. Hubo 
presunción de atribuir el retablo a Bemiguete fundándolo en Ponz 
por parecerse las labores a su estilo, aun cuando se ocuparon varios 
artistas en la mencionada obra que también tallaron ornatos al 
estilo de aquel maestro, pero careciendo de datos para comprobarlo 
necesariamente hubo de descartar su intervención. 

Sin embargo, Cean Bermúdez, en las Tablas Geográficas, duda 
en adjudicar la obra al gran escultor, suponiendo serían sua disd- 
pulos los que trabajasen fundándose eü la imitación de estUo y 
distribución general de aquélla. 

Por nuestra parte entendemos que este maestro no puso mano 
en el retablo, apoyando la negativa en que cuando se empezó o 
terminaba la capilla (1503 al 1506?) no residía en España, y si 
hubiesen tardado algunos años después en principiar el retablo, 
vivía aún en Italia ocupado en trabajos encargados por los Medi- 
éis, fundándonos también en que las figuras no recuerdan a las 
existentes en el museo de Valladolid que en varias ocasiones hemos 
contemplado ese muestrario indubitable del Miguel Ángel español, 
si bien es verdad que la semejanza de los grutescos y modo espe- 
cial de ornamentar tienen cierta analogía, pero esto no es obstáculo 
toda vez que esa circunstancia era muy prodigada por muchos 
tallistas. 

Pero leyendo Los retablos de Medina dd Campoy del director del 
museo de Valladolid, Sr. Revilla, aparecen otros autores atribuidos, 
citando al efecto que Mr. Emile Berteaux en la Histoire do VAn, 
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por André Michel, tomo IV, página 940, dice que en virtud de la 
semejanza del retablo de Santa Clara, de Briviesca (Burgos) con 
el de Medina, manifiesta Berteaux se le puede atribuir éste a DIEGO 
DE GUILLEN, que habitaba en Burgos y fué a Briviesca a escul- 
pir el retablo de Santa Clara. 

No conocemos esta obra más que por fotografía, pero el señor 
D. Gregorio del Val, en Briviesca y sus cercanícis, dice terminante- 
mente se contrató la construcción con DIEGO GUILLEN en 
10.000 ducados, empezando en 1523, y concluyéndole PEDRO 
LÓPEZ DE GAMIZ, vecino de Miranda de Ebro. Consta de cua- 
tro cuerpos y alto como la nave de la iglesia con un zócalo de 
rico bajo relieve y estatuas que descansa sobre la obra pétrea de 
la edificación, que sería poco menos que imposible en describirle, 
recordando mucho la labor en talla y disposición del retablo a la 
mano de Berruguete, cuyo conjunto encanta. 

Las ponderadas sillerías (termina diciendo, llevado de una 
pasión dispensable) de algunas catedrales distan mucho de esta 
obra en variedad, perfección y multitud de pilastras llenas de ara- 
bescos, y son numerosas; hasta rayar su entusiasmo en compararla 
con las tan justamente celebradas de las Loggias de Rafael en el 
Vaticano. Parece ser que muchos adornos colocados al alcance de 
las manos van desapareciendo, y que los jefes franceses en 1808 
encargaban la conservación de esta obra siempre que encerraban 
prisioneros en la iglesia, lo cual demuestra, si es cierto, hasianie 
decir. 

Este convento de monjas de Santa Clara le fundó doña María 
Fernández de Velasco, hermana del condestable de Castilla, quien 
encomendó el retablo mayor a DIEGO GUILLEN y terminado 
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por GAMIZ, según hemos dicho, quienes labraron además sólo el 
primer cuerpo del retablo de Santa Casilda (Uamado de las reli- 
quias) en la Colegiata, pero el resto de la obra es de manos menos 
expertas. 

Por tanto, no vemos términos hábiles para suponer autores del 
de Medina a Guillen ni Gamiz, siendo más factible trabajasen en 
calidad de oficiales JUAN RODRÍGUEZ, que labró en un retablo 
de Segovia el año 1528, LUCAS GIRALDO y JUAN DE ARE- 
VALO, apellidos todos de la comarca como dice Agapito Revilla, 
añadiendo nosotros que suenan en agradable resonancia en los 
oídos, y agrega además a FRANCISCO DE LOGROÑO, natural 
de Burgos, oficial de JUAN DE JUNI, a quienes se suponen de 
hecho haber tallado adornos e imágenes en el varias veces citado 
retablo, pero en cuanto al autor es nuestra creencia sigue desco- 
nocido. 



v£N QUÉ FECHA 
SE HIZO? 



Ya que se ignora el autor, ¿en qué fecha se construyó? 

También se desconoce, y hasta ofrece duda la fecha de haberse 
hecho la capilla donde se halla colocado el retablo, en virtud de 
la ambigüedad de la inscripción situada en la parte alta de los 
muros, o imposta, que dice: ^^Don Jvan de Medina obispo man- 
dó fazer esta capilla año de mili y qidnientos y tres..." 

¿Se quiere expresar haber terminado en esa fecha, o haber dado 
las órdenes para su construcción? 
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Ahora bien, ¿el magnífico retablo fué encargo de D. Juan Ruis 
de Medina, siendo segundo abad de la colegiata de Medina del 
Campo, antes del 30 de enero de 1507 en que falleció? 

Fundamos la negativa en el contenido del letrero anterior, 
mandó hacer la capiUa^ y, por tanto, ninguna otra obra debe com- 
prenderse, pues de lo contrario se hubiese expresado como hay 
ejemplos en varias ocasiones de haberlo especificado, corroborán- 
dolo también Juan López de Osorio en su Historia de Medina dd 
Campo^ al decir que el mencionado abad ^^mandó hacer la capilla 
mayor de la colegiata», añadiendo que si otra persona hiciese más 
que él, le diesen dicha capilla. 

Lo que llama la atención es la semejanza que existe al exami- 
mar y comparar esta obra con el retablo de la capilla del Obispo 
en San Andrés, de Madrid, tallado por el FRANCISCO GIRALTE. 

Hemos visto ambas obras que por cierto recuerdan una a la 
•tra, pero repito desconocemos el retablo de Santa Clara, en Bri- 
viesca; el primero consta de cinco cuerpos con sus respectivos tem- 
pletes laterales al eje, conforme dejamos apuntado, observándose 
idéntica forma en los cuatro cuerpos construidos por Giralte pro- 
vistos ambos de columnas de sostén, siendo éstas de mayor riqueza 
#mamental en el de Medina. 

Concurren las circunstancias en ambas obras de tener en sus 
bordes extemos tres templetes o cuerpos salientes a cada lado, a la 
vez que estatuas cobijadas en los mismos de menor altura que los 
inmediatos bajos relieves, llevando también en la techumbre de 
las hornacinas una concha, y sobre el ático Cristo crucificado con la 
Virgen y San Juan, de pie. 

Hay que confesar, sin embargo, una variedad, si bien no influ- 

2SS 



Digitized by 



Google 



EMILIO ORDUÑA 
VIGUERA — — 

ye en la disposición general, y es que las dos líneas de composi* 
clones en bajo relieve en sentido vertical lateralmente al eje del 
retablo, Giralte colocó uno solo a cada lado del centro, aitoados 
unos debajo de otros y separados por lindos frisos de grutescos. 

Este caso nos hace recordar el gran parecido de las sillerías de 
coro de San Benito con la de Santo Domingo de la Calzada; se dirá: 
¡como que fueron talladas por el mismo autor, ANDRÉS DE 
NAJERA! 

¿No podría suceder que el proyecto o traza del retablo de 
Medina fuese de FRANCISCO GIRALTE? También opina así 
Martí Monsó, y añadiremos además que las obras de Juan de Juní 
son más esculturales que ornamentales; su tendencia fué ésta. 



RETABLO 

DE SANTA 

EULALIA 

EN PAREDES DE 

NAVA 



Copiamos de Ponz lo siguiente: "Paredes de Nava, patria del 
insigne Berruguete, cuyo retablo se halla en esta parroquia, en la 
cual fué bautizado; me aseguran personas inteligentes ser de lo 
bueno de su mano/* 

Noticias divulgadas y aceptadas tomaron eco hasta que Martí 
Monsó presentó el documento copiado del libro de Fábrica en 
donde aparece obligado a hacer el mencionado retablo INOCEN- 
CIO BERRUGUETE, sobrino de aquél, y su cuñado ESTEBAN 
JORDÁN, según fecha 29 de diciembre de 1556, mediante el pre- 
cio de 3.000 ducados. 
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Del primero es el proyecto y la omamentación, encargándose 
el segundo de las escidturas y tal vez de las composiciones pictó- 
ricas, pues también cidtivaba este arte, habiendo trabajado en los 
relieves de los retablos de Yalladolid, Rioseco y Montserrat (véanse 
las figuras A y B, lámina 131, facsímil de las firmas de ambos)- 



1556 

RETABLO 

DE SAN ANTÓN 

EN 

MEDINA DEL 

CAMPO 



Para esta iglesia labró en 1555-56 el entallador DIEGO RODRÍ- 
GUEZ, vecino de Medina del C^mpo, un retablo que le encargó 
doña Ana de Taxis, viuda de Alonso Quintanilla, a condición de 
que la talla no fuese viciosa ni muy costosa (aludiendo evitar la 
parte rutinaria) y tuviera carácter artístico pero no elevado de 
precio, cosas difíciles de conseguir, habiéndole ayudado LEONAR- 
DO CARRION y tasada la obra por GASPAR DE TORDESI- 
LLAS. A esta fecha corresponde también el retablo principal de 
la capilla de la Natividad en la parroquia de San Gil, en Burgos. 



SILLERÍA 

Y PUERTA 

DE LA SALA 

CAPITULAR 

EN LA 

CATEDRAL 

DE CUENCA 



Qtaremos esta obra a pesar de su escasa importancia desde el 
punto de vista ornamental; hállase formada por tableros con san* 
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tos en bajo relieve y dos querubines en la parte superior del recmm. 
dro en cada respaldar y moldura que les rodea. 

Respecto de su autor solamente se sabe que trabajaron en ella 
PEDRO SACEDA y un tal VILLADIEGO, entallador, quien per- 
cibió [en 1557 cierta cantidad por haber reformado los sitiales y 
el pulpito; posteriormente BAUTISTA y un tal CRESCENCIO, 
en unión de JUAN MARTI o MARTÍNEZ, hicieron algunas mo- 
dificaciones el año 1617, pero sin puntualizar la índole de la 
labor. 

La silla episcopal ostenta en el respaldo un escudo con dos 
figuras laterales, "La Justicia y Gracia divina", e inferiormente un 
bajo relieve del Salvador. 

Mayor arte representa la notable puerta en nogal tallada de la 
Sala Capitular decorada por dos grandes medallones de correcto 
dibujo y composición en las figuras que ocupan la parte superior; 
tres pilastras afectan la forma de estípites llenas de adorno con 
un santo entre ellas, y debajo un friso interrumpido por mensu- 
litas que separan un busto inscripto en un círculo, así como en la 
parte inferior cuatro entrepaños, iguales dos a dos, que descansan 
sobre el zócalo variado de ornatos. El conjunto por esta somera 
descripción demuestra la originalidad y elegancia digna de ser atri- 
buida a Berruguete como otra del sinnúmero que le otorgan escri- 
tores, críticos, anticuarios e inteligentes, lamentando se ignore «1 
nombre del tallista. 
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1558 

sillería 

DE LEGOS 

EN LA 

CARTUJA 

DEMIRAFLORES 



Aunque más inferior en cuanto a la talla, recuerda a la sillería 
Ae la catedral de Burgos estos sitiales del coro de legos apellida- 
dos conversos^ de la Cartuja de Miraflores, de aquella ciudad, y 
forma parte integrante de este monasterio, según recordará el 
lector indicamos al reseñar por orden cronológico de fechas la 
correspondiente al año 1486, en que se labró la del coro alto des- 
tinada para los mayores o monjes. 

Esta obra se halla situada entre la puerta de coro de mayores 
y la reja de la iglesia, consta de siete asientos en cada lado osten- 
tando los respaldos la figura del fundador de la Orden, o santos 
y frailes tallados en bajo relieve con adornos, preciosos dibujos, 
cabecitas, seres metamorfoseados, cartelas y demás elementos del 
Renacimiento, coronado el saliente dose^ y piso ornamental con 
recuadros de pasajes de la vida de Jesús, pero la cresteria resulta 
modesta. 

Delante de los sitiales a manera de antepecho se ve un largo 
reclinatorio donde colocan los monjes libros litúrgicos, cuyo adita- 
mento se extiende también en la silleria de mayores, teniendo la 
particularidad las dos sillas primeras de la derecha de ser adorna- 
das con embutidos de boj semejantes a las de la catedral burgalesa, 
pero estas dos demuestran distinta mano a las restantes del coro, 
haciendo suponer si servirían de modelo y por causas difíciles de 
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conocer, se le encomendase las 12 restantes a SIMÓN DE BUERA^ 
pnes al menos trabajó en ellas en 1558 por el precio reducido de 
810 ducados. 

¿Haría esas dos sillas el celebrado entallador FELIPE BIGAR- 
NY (el Borgoñón) ya que por esta época labró las corales de la 
catedral de Burgos? No falta quien dice no ser muy eventual afir- 
marlo en virtud del renombre adquirido, la proximidad de su resi- 
dencia y la semejanza de la taracea o procedimiento en ambos 
coros, aun cuando hace dudar labrase esas dos precisamente de 
menor labor de talla dadas sus dotes de hábil maestro. 

Preciosas son las puertecitas de entrada al coro, teniendo sus^ 
compartimentos bajos relieves, ^^El triimfo de San Miguel'% ^^El 
Lavatorio '*y ^^La Resurrección^\ mutilados algunos otros asuntos, 
y hay otra pnerta ton ocho tableritos que representan los cuatro 
evangelistas y los cuatro padres de la Iglesia latina, ignorándose el 
autor de estas obras. 



1561 

SILUERIA DE 

SAN MARTIN 

DE 

VALDEIGLESIAS 



El abad Jerónimo Hurtado, de la Orden de PP. Bernardos, del 
monasterio de San Martin de Valdeiglesias (Madrid), reconocienda 
el mérito del tallista RAFAEL DE LEÓN, avecindado en Toledo, 
como uno de los buenos que hubo en España en la segunda mitad 
del siglo XVI, le encomendó la traza de la sillería conventual pre^ 
vias las condiciones y precio, dando al efecto principio a la obra 
el año 1561, que terminó en 1571. 
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Considéranse may notables las 34 sillas bajas y 44 altas, talla- 
das en las primeras composiciones de los misterios de la Vida y 
Pasión de Jesús; artísticas cariátides se apoyan en los brazales para 
sostener la comisa labrada con labores de bnen gusto, mientras los 
sitiales altos cubren los respaldos una figura de la Orden de San 
Benito y San Bernardo, separadas por columnas, exornado el tercio 
inferior del fuste con niños, festones, taijetones, figuras, etc., rema- 
tando sobre el cornisamento un ático con estatuitas bien dibujadaa 
y no exentas de aceptables actitudes. 

Pero este encargo se le viene desfigurando para darle visos de 
leyenda en la que se supone a la sevillana Elvira, esposa del tallis- 
ta RAFAEL LEÓN, infiel a su marido, quien al ver confirmado* 
las sospechas de celos con su discípulo, dio muerte a éste, saliendo 
misteriosamente de Toledo para eludir la acción de la justicia, 
amparándose al derecho de asilo en el convento de San Martin de 
Valdeiglesias. 

Después de terminada la penitencia impuesta por el abad^ 
deseó León demostrar su agradecimiento dejando un recuerdo 
imperecedero a la santa casa que le había salvado y socorrido, a 
cuyo efecto pidió los materiales consiguientes para labrar una sille*^ 
ría de coro; pero al saber el abad la falta de recursos de Elvira,, 
dispuso fuese León a Toledo a socorrerla, como así lo hizo sin darse 
a conocer, volviendo al convento donde terminó la obra, resultando 
de esto, que lo cierto es fué el autor RAFAEL LEÓN. Esta siDe- 
ría se halla en la actualidad en la catedral de Murcia, llevada en 
sustitución de la que se incendió hacia los años 1562 al 70. 

Hay en el mismo monasterio un artístico facistol en madera, 
de base triangular e igual ornato que las siUas corales, formada 
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por una columna que surge del pedestal adornada con angelitos 
cantando y en actitud de tocar varios instrumentos; una taza des- 
cansa en la parte superior, de la que penden bandas sostenidas por 
mascarones, columpiándose en ellas niños, demostrando la compo- 
sición o conjunto mucho ingenio, y, finalmente, el atril se apoya 
sobre cuatro caras talladas para terminar en un templete de doce 
fachadas sostenidas por columnillas provisto de una cupulita, obra 
también de RAFAEL LEÓN, en la que invirtió cuatro años median- 
te el precio de 27.663 reales. 



1562 

RETABLO 

DE SIMANCAS 

Y sillería 

DE 

SAN ASENSIO 



INOCENCIO BERRUGUETE hizo la taUa de este retablo 
mayor de la parroquia de Simancas en colaboración de JUAN 
BAUTISTA BELTRAN el año 1562, interviniendo en el ensam- 
blaje y parte arquitectónica los entalladores BLAS DE ARBIZU 
y CRISTÓBAL DE UMANA, cuya obra resulta muy aceptable. 

Casado BELTRAN con Juana López, dejó un hijo, Alonso (o 
Pablo), apadrinado por Juan de Juní, y dos hijas, Magdalena y 
Antonia. 

Del mismo año (1562) es la talla de la sillería existente en la 
villa de San Asensio (Rioja) y su iglesia parroquial que labró 
PEDRO ARBULO MARGUVETE, natural de Santo Domingo de 
la Calzada (Logroño), empleando tres años en este trabajo que 
honra a su autor. 
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1562 

RETABLO 

DE 

LA CATEDRAL 

DE BURGOS 



RODRIGO DE LA HAYA empezó a labrar el retablo principal 
de la catedral borgalesa en 1562; es de nogal y consta de tres 
cnerpos, habiendo tardado en terminarle dieciocho años, o sea el 9 
de febrero de 1580. 

Le ayudó su hermano Martín, pariente quizá de BARTOLOMÉ 
DE LA HAYA (autor de las imágenes o estatuas de la portada 
de la Pellejeria), pero habiendo fallecido el maestro RODRIGO sin 
terminar la obra, el cabildo previa votación acordaron adjudicar 
la obra a su hermano Martín de la Haya, monje del monasterio 
de Bujedo, interviniendo en el trabajo SIMÓN DE BUERAS,. 
que también labró otro retablo en Córdoba y Toledo el año 1588, 
y JUAN DE ANCHETA, autor del de AutiUo de Campos (Fa- 
lencia). 

La parte ornamental y talla del tabernáculo la hizo DOMIN» 
GO BERRIZ en el precio de 117.612 maravedises, siendo el diseño 
del facistol grande de RODRIGO, que se hizo en 1567 y sirvió 
hasta que construyeron los actuales de caoba y nogal DOMINGA 
IBARROECHA en la cantidad de 3.033 reales el año 1771. 



261 



Digitized by 



Google 



EMILIO ORDUÑA 
VIGÜERA — == 



sillería 

DEL 

[MONASTERIO 

DE 

SAN JERÓNIMO 

ENGRANADA 



Sencilla, pero interesante, es la talla de los sitiales del monas- 
terio de San Jerónimo, en Granada, hecha la traza, según se cree* 
por DIEGO DE SILOE, asegurándose ser de sn mano los adornos 
más importantes que en ella existen, dejando la labor de segundo 
orden para los oficiales o discípulos aventajados. 

Lo que más domina atrayendo las miradas, son los tableritos 
exornados de hojarascas que rodean a los mismos con dos bichas 
o una. cabeza inscripta en el circulo, observándose igual adorno en 
los entrepaños inferiores de los respaldos altos muy parecidos al 
de las sillas bajas que armonizan con idéntico elemento en la cres- 
tería. Esta obra recuerda a otras de igual época respecto al deco- 
rado pobre de los respaldares altos, en contraposición de ser lo 
antitético, es decir, en prodigar mejor labor en ellos, en virtud de 
la superior categoría, consistiendo en la que nos ocupa en simples 
tarjetones pendientes de cintas en donde se hallan escritos versícu- 
los de la Biblia. 

Como en todas las obras de esta índole, el lujo suele desple- 
garse en la crestería, del propio modo que en las catedrales la 
ostentación se apUca a las suntuosas portadas de entrada, pero en 
menor número le desplega también en el trascoro; pues bien, en 
la obra que nos ocupa la taUa más importante y donde se reservó 
mayor grandeza fué en esta parte elevada, haciéndose extensivo 
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además a loe brazos de los sitiales extremos al respaldo del banco 
eentral de la siUería baja y las bichas que sostienen el guardapolvo; 
el sillón prioral termina en un frontoncito con dos niños recostados 
lateralmente y en el fondo un bajo relieve, "La Virgen y el Niño", 
«obre el que está el Padre Eterno. 



SITIALES 

DE LA CAPILLA 

DÉLOS 

REYES VIEJOS 

EN LA 

CATEDRAL 

DE TOLEDO 



En la antigua capilla de los Reyes Viejos, de la catedral pri- 
mada, se halla escondida entre la penumbra producida por la tenue 
luz que entra de una ventana ojival, y sirve para orientamos, los 
modestos sitiales situados al lado derecho del reducido recinto; el 
escaso número de asientos parece indicar no debía denominarse 
sillería por constar solamente de 10, o hablando con más propie- 
dad, im banco destinado para sentarse los prebendados de pasados 
lustros o tal vez centurias. 

Nuestra opinión lo confirma la carencia de appyamanos, mise- 
ricordias y asientos movibles característicos de las siUerías corales, 
pues ésta se compone de un banco cerrado inferiormente por table- 
ros lisos y sin división en los respaldos, habiendo un detalle algo 
anómalo para la senciUez de la obra, consistiendo en la preciosa 
crestería tallada de refinado gusto artístico del renacimiento, orna- 
to que llama la atención al compararle con el resto de la obra, 
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el cual está formado por medallones, escudos de España, candela-- 
bros, niños, pájaros y animales fantásticos, elementos en los que 
entra la flora y fauna peculiar de la época. 



1570 

RETABLO 

DE 

LA PARROQUIA 

DE SANTOYO 



La segunda de las obras que guarda el humilde pueblo de San* 
toyo, en la provincia de Falencia, que dejamos indicado, es el pre- 
cioso retablo mayor de su parroquia, y en virtud de las buenas 
tallas sorprende encontrar tan notable trabajo, como lo es la 
experta gubia y el trazado de la mano maestra de JUAN DE 
JUNI, que la labró en 1570. 

Armoniza la ornamentación de los tres cuerpos con los ¿risos y 
zócalos llenos de preciosas composiciones quiméricas aplicadas tam- 
bién al tercio inferior de las coliunnas estriadas en las cartelas 
laterales del cuerpo central y lados del retablo, completando esta 
obra un lindo zócalo poblado en su totalidad de relieves (véase 
figura 169). 

Trabajaron en ella JUAN ORTIZ, castellano viejo y discí- 
pulo de JUAN DE JUNI, hacia el año 1580, y los ademes del 
testero del retablo en la capilla de los Benaventes en la parro* 
quia de Santa María, en Rioseco, Manuel Alvarez y Miguel Barre- 
ra, en 1583. 
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1573 
ESTEBAN. 
JORDÁN 



Fué uno de lo8 artistas entalladores que componían la Escuela 
Castellana de Escultura en Valladolid el siglo XVI, considerándole 
continuador de Berruguete e inspiradas sus obras en los estudios 
del renacimiento italiano, pero, aun cuando fué discípulo de éste 
y emparentado después con el Buonarrota español (véase el árbol 
genealógico que hicimos), su tendencia era desentenderse del pla- 
teresco y minuciosos adornos por haber influido en su ánimo de 
un modo tal otras tendencias, que se le ha considerado como punto 
de partida del cambio en el arte durante el final de ese siglo e 
intermediario entre el estilo de BERRUGUETE y GREGORIO 
FERNANDEZ. 

Cuando faUecieron BERRUGUETE, JUNI y después GASPAR 
DE TORDESILLAS, quedó ESTEBAN JORDÁN como campeón 
entre los mejores escultores castellanos durante la segunda mitad 
de la dédmasexta centuria. Sus figuras son grandiosas, producto 
del estudio del natural, con menos escorzos y actitudes retorcidas 
^c las de su maestro, resultando elegantes en el plegado de paños 
y proporcionadas, cultivando como otros artistas el tallado en 
piedra y alabastro; falleció cuando labraba un sepulcro en León 
hacia el año 1S99, que se cree estaba avecindado en esta ciudad. 

Hizo para el convento de Palaznelos, el 14 de enero de 1573,. 
un retablo de madera enriquecida (según frase del contrato, alu- 
diendo fuese ornamentado); también son de su mano las dos puer^ 
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tas laterales correspondientes una al lado de la Epístola con los 
bajos relieves ^^San Bernardo viendo llevar a los ángeles el alma 
de San Malaquías, obispo^', y otra al lado del Evangelio en la que 
representó ^^La conversión de San Roberto, fundador de la Orden'\ 

Además, en el sagrario destinado al Santísimo Sacramento le 
decoró con estípites talladas y decorando un friso, habiéndole abo- 
nado por ambos conceptos 2.200 ducados, incluso el dorado. Ya 
recordarán los lectores que JUAN DE JUNI tenía el compromiso 
de hacer el retablo mayor de la parroquia de Santa María, en Me- 
dina de Rioseco, pero al morir encargó a los mayordomos de 
este templo le terminase JUAN DE ANCHETA, ruego que no 
atendieron y nombraron a ESTEBAN JORDÁN, quien concluyó 
la obra en 1590. 

También talló el retablo para el monasterio de Nuestra S^ora 
de Montserrat (Cataluña), labor hecha en Valladolid y conducida 
en carros hasta su destino el año 1S97. El estilo de JORDÁN armo- 
niza el decorado con la parte arquitectónica, si bien hay que reco- 
nocer fué poco entusiasta en prodigar exomos, y menos aún en el 
último período de su vida. 

Casóse con Felicia González Berruguete, sobrina del artista 
palentino, de cuyo matrimonio tuvo cuatro hijos, y habiendo 
enviudado contrajo segundas nupcias con María Becerra, sin tener 
sucesión, pero sí del tercer matrimonio con María Fernández de 
Zarate, según detallamos en el árbol genealógico que se acompaña. 
La figura 170 es facsímil de su firma. 
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1578 

sillería 

DEL 
MONASTERIO 

DE 
MONTSERRAT 



Otro de los buenos artistas de su tiempo es CRISTÓBAL DE 
SALAMANCA, residente en Cataluña, donde existen de él algunas 
obras; trabajó en la siUeifa de coro del monasterio de Montserrat 
hacia el año 1578, pero con anterioridad hizo dos sillas de muestra, 
según capitidaciones con el monasterio y abad fray Felipe de 
Santiago en 8 de mayo de 1578, estipulando el precio de 95 duca- 
dos cada silla, de madera de roble, a cuenta ésta del convento, 
ser labrada en Monistrol y en el término de cinco años su cons- 
trucción. 

En virtud del anterior compromiso le encargaron la sillería por 
haber agradado a la comunidad las muestras ejecutadas, llenando 
los respaldos de los sitiales con bajos relieves de misterios de la 
Vida de Cristo y ornatos adecuados, citándose un humorístico 
relieve que llama la atención, ^^ Jesús en el desierto tentado por 
Satanás", que viste traje de fraile y constituye una de las muchas 
libertades de los artistas en representar escenas de esta índole 
incluso las obscenas. 

Atribuyese a SALAMANCA las puertas de la sala de la cola- 
ción y parte del trabajo de la sillería de la catedral de Tortosa, 
comenzada el año 1588 y terminada el 93, dominando en su mayor 
parte bajos relieves de santos y santas. 

También en 9 de mayo del 1578 ANDRÉS DE RADA se obli- 
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gó, según convenio, a tallar el retablo de la iglesia de San Pablo^ 
de Valladolid, resultando muy aceptable por los adornos y firisos, 
como también por las figuras que le ornamentan; fué uno de los 
peritos entalladores para tasar el altar de la capilla de los condes 
de Castro en San Francisco, de Yalladolid, y la estatua yacente 
de Martin de Vergara, ambas obras hechas por ESTEBAN JOR* 
DAN, destinada a la i^esia de Trinitarios Calzados de dicha ciudad. 
Solamente por lo extraño del caso, mencionaremos a SEBAS- 
TIAN HERNÁNDEZ, que labró varios adornos en Toledo (157í> 
al 1589), y DIEGO DE AGUILAR, tasadores de la talla, escultura 
y dorado del marco que rodea el conocido cuadro del Greco en la 
ciudad imperial, *'E1 Expolio'\ para justipreciarle, como así hicie- 
ron yaloando la talla en 138.200 maravedises y el dorado en 62.400 
maravedises. 



1580 

RETABLO 

DÉLOS 

ALDERETES 

EN 

TORDESILLAS 



En 12 de octubre de 1580 se escrituró hiciese BARTOLOMÉ 
HERNÁNDEZ, entallador, vecino de Astorga, el importante reta- 
blo para la capilla de los Alderetes en la iglesia de San Antolfn, ^i 
Tordesillas (Yalladolid), por ser calificado de ^^muy gentil maestro 
y oficial de talla^% a condición de dejar al descubierto la madera 
con objeto de apreciar la talla, sin ocultarla con preparaciones, 
pinturas y demás que oculten aquella labor a fin de apreciar mejor 
la limpieza antes de dorarle. 
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Sensible es se suspendiese la obra motívado a un pleito inter- 
puesto por el florentino Benito Rabuyate, pintor, teniendo que ter- 
minarla con su amigo Juan de Juni y además haber colaborado 
en ella Gaspar de TordesiUas. 



1580 

SANTA MARÍA 

DE 

BERLANGA 

Y 

CAPILLA REAL 

DE GRANADA 



Aun cuando son escasas las tallas y modestas de las sillerías 
•del Panteón de Osuna, la de la Capilla Real de Granada e iglesia 
^e Santa María de Berlanga (Soria), las mencionaremos brevemente. 

La puerta de entrada al coro de esta última (1580) se baila for- 
mada por tableros tallados con medallones y cabezas de apóstoles, 
alternando los entrepaños cuajados de ornatos con variadas com- 
posiciones en la parte interior que al permanecer abierta comuni- 
ca al lado exterior de la iglesia, pudiéndose contemplar la labor, 
y recuerda las de la catedral de Falencia. 

Respecto a la sUlería de la Capilla Real se observan reminiscen- 
cias ojivales y en especial sorprende la humildad de la obra com- 
parada con la grandeza de este Real anexo; tal acontece al contem- 
plar los elevados respaldos huérfanos de adornos completamente, 
^e sostienen un ñiso pobre de hojas, y por tanto, los sitiales 
bajos o inferiores más acentuada la nota de deficiencia, en 
ornatos. 

A DIEGO DE SILOE se le atribuye la traza, pero dudamios de 
«ello por suponer a este artista de mayor iniciativa y originalidad 
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al compararle con sus obras indiscutibles, pues aun cuando el pre- 
supuesto de esta siUería fuese reducido, no es óbice para baber 
demostrado siempre el gusto artístico que jamás aminora. 



1587 

sillería 

DE 

LA CATEDRAL 

DE HUESCA 



Maboma Borja, sarraceno, que dedicaba su afición artística en 
bonor del cristianismo, labró en 1402 la antigua sillería de estilo 
mudejar, según se cree de la catedral de Huesca, ayudado de sus 
dos bijos y operarios moros, y tiénese por cierto que el maestro 
Beltrán pintó la obra de rojo (minio y bermellón), azul índigo y 
añil con filetes dorados, a juzgar por la descripción de los libros de 
fábrica, pero no debió agradar este medio decorativo. 

Ya en el año 1587 NICOLÁS DE VERASTEGUI, vecino de 
Huesca, recibió encargo conviniendo con el cabildo para empezar 
la actual siUería, y al efecto se acordó biciese 40 sillas del coro alto 
y 30 destinadas al coro bajo en madera de roble con asientos movi- 
bles, las puertecitas de entrada al coro talladas con cerraduras y 
llaves; pero babiendo fallecido al siguiente año (1588), y por tanto, 
sin terminar la obra se encargó de ella JUAN DE VERRUETA^ 
natural de Sangüesa, en 1594, y el 21 de junio del mismo año, de 
acuerdo con la resolución capitular de esta fecba, le dio el recibo 
finiquito. 

Según convenio se le babía de abonar por cada siUa alta 90 libras 
jaquesaA, asi como por cada baja 35, y las cuatro de los ángulo» 
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del coro a razón de 300 libras; las tres centrales o de en medio, con 
sos capiteles, 270 libras, y las puertecitas de entrada al coro, sola- 
mente 150. 

La sillería es de roble representando en los respaldares figuras 
talladas de apóstoles y santos con la insignia sobre ellos de su dig- 
nidad o el instrumento con que sufrió el martirio, separados por 
columnitas estriadas, y en la parte interior de los brazales ostentan 
menuda labor de figuritas, geniecillos, guerreros, etc., etc.; el coro 
bajo, muy parecido al alto, presenta en los apoyamanos vistos de 
frente caprichosas composiciones de niños, y en los costados de los^ 
sitiales medianeros a las escaleriUas de subida a las puertas se ven 
dos cariátides, y en la parte interna composiciones mitológicas de 
bello efecto. 

Se colocaron delante de la silla episcopal im reclinatorio y en 
los ángulos de aquélla dos pequeños facistoles giratorios sobre una 
columna tallados artísticamente e igual clase de madera que los 
sitiales, formando precioso conjunto con los dos asientos laterales 
de los asistentes, dando superioridad el empinado cimborrio que las 
corona y remata con el Cristo, San Juan y María a los lados, des- 
tacándose de los tres compartimentos la figura de la Madre de Dios, 
San Laureano y San Vicente. 

Hasta el año 1794 estuvo en esta forma, pero comprendiendo 
el cabildo el mal efecto producido en verse el muro encima de la 
sillería, acordó la construcción de un remate, el cual presentado 
por el escultor zaragozano ANTONIO SANZ, que bizo en esta ciu- 
dad justipreciado en 1.340 libras 9 sueldos, reducido simplemente 
a revestir de madera el muro imitando ' otro cuerpo de nogal y 
caoba con relieves dorados (!); unos angelotes estucados sobre la: 
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coinÍBa sostienen colgantes de ramas de laurel, y otros tañen ins- 
trumentos músicos, resultando esta reforma una nota discor- 
dante. 

El iriso de figuras que existe en la sala capitular es obra 
también de SANZ. 

Un año más tarde, el 95, encargó el cabildo a los Sres. SALAS 
y LÓPEZ la ejecución del lacislol central con un escudo indicando 
fué regalo de la familia Sangüesa, y rematada la obra con la esta- 
tuita del rey David. La parte escultórica se encomendó a José Sanz, 
bermano del que hizo la imitación o remate de la siUería, por haber- 
le metido éste cartujo; distribuyendo la parte de dorado a Balta- 
sar Panzano, y la verja y bronces a Jaime Navarro, en Zaragoza. 

No olvidaremos el interesante armario de la sacristía en la 
misma catedral tallado el año 1556, el cual consta de ocho entre- 
paños de frente, además de otros dos a cada lado que descansan 
sobre un tablero lleno de adornos dispuestos con arte; y en la parte 
inscripta por los tableros se hallan 14 cajones dispuestos en dos 
filas, presentando sus frentes tallaB sencillas y coronado el mueble 
con un friso general de la época del renacimiento. 



1587 

SILLERIA 

DEL 

MONASTERIO 

DE 
EL ESCORLU- 



£1 hecho de haber Uamado FeUpe II a MARTIN GAMBA el 
22 de febrero de 1587 para trabajar en la siUerfa de este Real 
Monasterio de San Lorenxo prueba la competencia del artista, a 
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quien ayudó sus hijos JUAN y JOSÉ FRECHA (italiano este últi- 
•mo), interviniendo también en la estantería de la biblioteca de El 
Eseorial. 

Las maderas empleadas en las 124 siUas (otros dicen 128) son 
de cedro, ébano, caoba, ácana, terebinto, nogal y boj; el estilo es 
del orden corintio, de columnas estriadas de color rojo con table- 
ros adornados de embutidos de madera, viéndose que atendieron 
preferentemente a la riqueza de maderas que a la talla artística; 
la silla prioral es elegante, pero el adorno le constituye 16 colum- 
nas estriadas con molduras, absteniéndonos de reseñar la obra por 
la carencia de talla. 



1588-93 

SILLERL\ 

DE 

LA CATEDRAL 

DE TORTOSA 



Debido a la amabilidad de nuestro ilustrado amigo el Excelen- 
tísimo Sr. D. Félix Bilbao, obispo de Tortosa, tomamos nota de 
lo referente a la sillería de esta catedral (fig. 171). 

El cabildo acordó en 20 de julio del año 1566 fuese colocado 
el coro entre las cuatro colunmas donde en la actualidad se halla; 
al principio se trasladaron allí las siUas del coro viejo porque el 
actual no existia, pero antes de hacerlo el cabildo envió en 27 de 
junio de 1578 un canónigo a Navarra con objeto de ajustar toda 
la madera necesaría para la sillería, comenzándola el tallista CRIS- 
TÓBAL DE SALAMANCA el año 1588, que terminó el 93, aseen- 
diendo el coste a 5«500 libras jaquesas, equivalente a 83.200 reales 
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veI16ii« sin ecNoitmr con el pino y roble necesarios que le fadlitaron» 
Al eonstmirse se hicieron cuatro sillas de mayor faijo y distiii* 
ción, como la del señor obispo, que se destaca de las demás del 
coro, distribuidas en la siguiente forma: una a cada lado de ésta 
destinadas para el arcediano mayor y para la dignidad de sacñsta^ 
otras dos que ocupaban el prior mayor y el cabiacol (debe ser capis^ 
col o chantre, que rige el coro dirigiendo el canto llano). 



sillería 

DE 

LA SEO, 

DE BARBASTRO 



Maese JORGE COMMON fué el encargado de hacer la talla de 
la sillería de La Seo, de Barbastro, trabajo que después de empe- 
zado se paralizó en 1584, quedando sin concluir la totalidad de la 
obra, ignorándose la causa de ello; pero deseoso el obispo don 
Miguel Cercito de completarla, convino con el entallador JUAN 
JUBERO, natural de aquella villa, para que acabase las sillas 
bajas y altas que faltaban, percibiendo al efecto por cada süla de 
ambas clases 34 escudos, habiéndole ayudado entalladores y ensam- 
bladores con objeto de quedar terminadas todas el 1.^ de agosto 
de 1594. 

Obsérvase en esta sillería, a pesar de lo avanzado de la época, 
predominar aún el gusto plateresco en el adorno, pero adviértese 
la sencillez y finura en la labor, que es la nota primordial o sim- 
pática al contemplarla; preciosos ornatos decoran el friso, y el 
guardapolvo se halla sostenido por caprichosos mascarones. 
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Además de lo expuesto apareee en el libro de Primicias de 1582 
a 1623, existente en el arelúvo de la misma catedral, un convido 
con JUBERO, y entre los datos curiosos de la escritura dd S de 
julio de 1534 aparece que el obispo D. Miguel Cercíto y capítulo 
concertaron entregar a Jubero toda la madera de roble neoes«ia 
(tnáda de Navarra) para terminar la siMeria ya empezada, y las 
que hidese nuevas había de darie ''^ mimes mo la fusta de pino^^ para 
la armadura y asientos, incluso clavasen, cola y idguaias {bi- 
sagras). 

Respecto a la ñHa del pidíaé» em wmékiám «er c^ifiNrme a la 
traza que el obispo había de entregar a JUAIf JUBERO, y des- 
pués de concluida debía tasarse precMimente pof 4o8 peritos de 
arte, pero llama la atención que habiéndnse de c<matruir con arre- 
glo al plano indicado, se advierta la circunstancia de que la siUa 
episcopal estaba ya hecha hasta los museos inclusive (ignoramos 
la significación de esta palabra), reduciéndose el compromiso de lo 
que tenía que ejecutar desde dichoa museos arriba^ siendo tasada 
por los ofidaies PEDRO DE ARMETfDIA y JUAN MIGUEL, 
valuánd<4a ^i 444 ducados y 8 sudados. 

La sillería resultó ser elevada de predo, pues stimadas lai diver- 
sas partidas entregadas asciende» %. 2LM4 libras, de las cuales 
corresponden 1.000 para las sillas nuevas, habieodo alcanzado la 
viuda de Jubero, Jerónima Gareés, además 116, y ri año 1608 
volvió a percibir 96 libras importe de los armarías fiedlos para la 
sacristía que hemos menci<mado; s« esposo fidleeió en 16(K. 

Mas como esta distinción se fundaba en la vida regidar de los 
cabildos, y en la jurisdicción que ejercían algunas dignidades con* 
forme la antigua disciplina eclesiástica, y al eanfriar se raünrmó 
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el coro y se hicieron todas las sUlas iguales, de modo que la actual 
tiene dos órdenes de alientos perteneciendo al estilo neoclásico, 
labrada en madera llamada de Navarra con adornos en los table- 
ros superior e inferior de cada respaldo y una figura central en 
medio relieve de correcto dibujo separadas mediante columnas 
estriadas ornamentadas el tercio inferior, sostenida por una mén- 
sula y coronado por el guardapolvo divisorio de ambos órdenes de 
coros o asientos. 

La silla episcopal tiene delante un atril fijo de escasa or- 
namentación y dos escaleras laterales conducen a este sitio de 
honor. 



15W (?) 

SUXERIA 

DE 

LA CATEDRAL 

DE ORENSE 



Otro modelo de talla es la actual sillería de coro de esta ciudad 
correspondiente al último tercio del siglo XVI, en la que trabajaron 
DIEGO DE SOLIS y JUAN DE ANGÉS, vecinos de León, y seña- 
lando también al orensano FRANCISCO MOURE, que talló algu- 
nos adornos, pero sin poder precisar quién fué el autor. 

Dos órdenes de asientos tiene; en los bajos aparecen esculpidos 
en los respaldos bustos de admirable expresión, santos de la iglesia 
auricense, cual son Santa Constancia, San Bernardo, San Facundo, 
San Lorenzo y Primitivo, siendo la disposición general de la obra 
como todas las de su clase; se prodigan los follajes, frutos y niños 
muy bien dibujados, que en sus múltiples movimientos infantiles 
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intemiinpen la monotonía de la comisa y constituye una cualidad 
característica de las dotes del autor, atrayendo las miradas del 
inteligente por ser muy notable esta composición, sin olvidar las 
pilastras ornamentales con follajes y frutas hábilmente combi- 
nadas. 



ORNATOS DEL RENACIMIENTO 



Este epígrafe es suficiente para escribir una obra, pero nuestra 
idea es limitada a manifestar los elementos constitutivos de exorno 
qae caracterizan este período, es decir, su desarrollo, la aplicación 
a la parte o miembro que se desee ornamentar y sello especial que 
ha de reimir si hubiese de ser sólo de Arte Español; por tanto, ha 
de estudiarse separadamente la flora, relees, variedades de hojas, 
desarroHo del adorno, diversidad de vastagos e ingeniosas combi- 
naciones, ejes de simetría y conveniencia en la desigualdad de estas 
composiciones, cintas, paños, colgantes y cairelados, candelabros, 
taijetones, mascarones, la figura en sí, ora metamorfoseada; bichas, 
seres quiméricos, etc., etc. 

Pero hemos de aclarar antes que estas lacónicas ideas van diri- 
gidas en la creencia de que el furtista tallista conoce la historia y 
teoría de la ornamentación, no precisando descender a ciertos deta- 
lles elementales, y poseerá obras ilustradas de consulta para tomar 
(^ de ellas al ejecutar los proyectos que le confíen, pero sólo idea^ 
y de acuerdo con las obras de texto que tan buen servicio le pres- 
tarán en unión de la suma de conocimientos histórico-artísticos. 
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láminas, vaciados, dibujos, fotografías y cuantos elementos con- 
cierne a su arte, que aplicará para adaptarlo en lo posible a su 
original idea, dependiendo el resultado de su obra cuanto más estu- 
die y armonice los elementos integrantes de la época aunándolos 
con el ingenio y arte, aplicando los asuntos de acuerdo con el 
mueble u objeto que ha de decorar. 

Surge en la práctica haciéndonos recordar una circunstancia no 
escasa, que suele depender desgraciadamente del afán en copiar 
de las obras ilustradas por lo regular extranjeras, las cuales como 
es natural difunden en la propaganda de la publicación ornatos, 
figuras y composiciones de carácter amplio de museos y coleccio- 
nes de varias naciones que es lógico traten de propagar, pero el 
artista al consultarlas cree aplicar para su obra encargada algunos 
dibujos que resultan de hecho exentos de la unidad peculiar, en 
virtud de la amalgama entre la parte original y la cpie podemos 
llamar vistosa encontrada en los volúmenes de la biblioteca, e indu- 
dablemente superior a su grado de adelanto que introdujo tal vez 
con buen deseo, pero en realidad es una desdichada suplantación, 
por lo tanto, debe limitarse en producir modestas obras en vez de 
alardear en composiciones complicadas que no se necesitan aun 
cuando fuesen de elevado precio. 

Varios son los elementos primordiales que surgen de este estilo 
y todos ellos esenciales, típicos y de absoluta veracidad como son 
los voleos^ seres fantásticos y figuras metamorf oseadas. 

Los primeros constituyen un inmenso recurso en el decorado 
debido a la libertad relativa del artista en adaptar a su labor este 
fácil elemento conduciendo la linea de una manera artística adonde 
conviniere; ahora bien, ese trazo escueto o eje, precisa revestirse 
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lateralmente con aplicaciones ornamentales muy variadas que la 
práctica y obras consultadas orientarán su ingenio; las volutas de 
relativa semejanza con el roleo se desarrollan en forma convergen- 
te o de S contrapuesta que en el cierre tiene una macolla, o una 
-cabeza quimérica, o afluyen con arte vastagos aprisionando un 
grupo de hojas para revestir en el trayecto el tallo principal, y no 
pocas veces llenar los espacios de los fondos equilibrándolos de 
ornatos con la consiguiente igualdad. 

Respecto de los seres fantásticos^ como son engendrados por la 
fantasía, depend^i del ingenio e inventiva, constituyéndoles ani- 
males imaginarios no exentos de arte y en armcmía con la com- 
posición, unas veces completos, pero lo más general es surgiendo 
de tallos o un adorno que suavemente degenera en una bicha, 
endriago o inverosímil, del cual irradian de las alas, cabeza, patas, 
manos y cola caprichosos exomos para formar la composición 
deseada que ha de llenar las superficies. 

Este elemento importantísimo en su transformación, revela el 
genio del artista creador al adaptarla en las múltiples combina- 
eiones a que se presta, dependiendo, por consiguiente, del éxito de 
la obra, pues no basta la vulgar colocación, ni las metamorfosis 
•empleadas, si esos impropios cambios de un ser no obedecen a la 
Tiorma de la posibilidad en representar in mente la figura tal cual 
ai de hecho existiese; por eso nos recuerdan los buenos tallistas de 
^eate brillante periodo la inmensa pléyade de quimeras, bichas, ani- 
males imaginarios e incompletos seres que participan de la fauna, 
^í, pero degeneran en ella, mixtos en cuanto a su composición 
-e irrealizables en cuanto a la forma real. 

Las figuras metamorjoseadas son otro manantial de recursos pro- 
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digados y dan gran carácter a la época del Renacimiento, pudien- 
do asegurarse empleaban este elemento en igual proporción que 
la flora; por tanto, podemos decir debe ser el fuerte del artista en 
virtud de doble aspecto de su inventiva, como del dominio en el 
dibujo del desnudo, demostrando un estudio detallado y completo- 
de la anatomía según hemos visto ejemplos variados de maestros 
tallistas que hemos citado y fueron habilísimos escultores anató* 
micos (palabras inseparables, pues el escultor ha de estar versado 
en anatomía), incansables en colocar las figuras escorzadas, retor- 
cidas e impropias en su posición al ser metamorfoseadas en demos- 
tración de alarde e inventiva. 

Esa transformación de las figuras semejantes a los seres quimé- 
ricos, no es capciosa ni está sujeta a determinadas reglas tampoco 
ese cambio, pero no es obstáculo para guardar armonía, pues la 
figura ha de estar dibujada con musculatura real, movida y en 
actitudes determinadas, porque al prescindir de estas cualidades^ 
perdería de la importancia que tiene como ornato, como composi- 
ción y como elemento vital de la fauna. 

Sin embargo, ese cambio de transformar las diversas partes del 
cuerpo, no son como la verificaban los egipcios, por ejemplo, que 
a la figura cubrían la cabeza solamente con una especie de careta 
y mediante la cual representaba un dios, dignidad, poderío, etcé- 
tera, etc., limitándose a simbolizar la idea deseada, y, por tanto,, 
distinto a la transformación ornamental de carácter amplio y esen- 
cialmente decorativo. Se acompañan unos dibujos originales del 
autor de estas líneas (fig. 172). 
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1595 

ADRIÁN 
A L V A R EZ: 



Entre los raros y escasos ejemplos de orfebrería de madera (!) 
hemos de citar la custodia-relicario tallada en madera tallada 
por ADRIÁN ALVAREZ, vecino de Valladolid, encargada por 
el señor rector de la capilla de San Juan de Sardón, en Medina 
del Campo. 

Tiene de altura 1,40 metros, ornamentada con un bajo relieve 
del Eccehomo en la puertecilla de la custodia, habiéndole abona- 
do 2.000 reales por el trabajo, dorado y estofado según convenio 
del l.<> de marzo de 1595, justipreciando tres años después como 
perito el retablo del escultor GARCÍA ARREDONDO, en Tudela 
de Duero, indicando las modificaciones que habian de verificarse, 
en el que demostró su competencia y gran reputación en Vallado- 
lid, siendo nombrado con frecuencia tasador de obras, y tal vez 
recordará el lector haberle citado en otro lugar cuando hubo de 
emitir dictamen sobre la estatua yacente de Martín de Vergara el 
8 de juUo de 1589 en unión de ANDRÉS DE RADA. 

Era hijo del escultor MANUEL ALVAREZ y se casó con María 
de Cisneros (hija de Diego de Cisneros e Inés de Herrera), habien- 
do fallecido el año 1599 sin concluir los retablos de San Marcos y 
San Agustín, en Valladolid, y otras obras que tenía pendientes 
para Torrelobatón, Coca y Zamora. 

MANUEL ALVAREZ, su padre, fué vecino de Falencia y 
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cuñado de FRANCISCO GIRALTE, residente en Madrid, traba- 
jando aquél en 1583 en el retablo mayor de la iglesia de Santoyo 
(Falencia). Casó con Isabel Ciralte, de quien tuvo un hijo, ADRIÁN, 
que aparece como uno de los testigos citados en el pleito incoado 
por INOCENCIO BERRUGUETE, fecha 12 de septiembre de 1552, 
respecto de un sepulcro construido en el Hospital de la Madre de 
Dios, en VaUadolid, contra Pedro González Lioón, sobre el importe 
que había de entregar a éste. 



FAMILIA 
C E L M A 



Aun cuando hizo poca labor ornamental esta familia de artistas 
de notorio renombre, hemos de dedicar algunas Hneas, ya que tanto 
se divulgó este apellido relacionado ccm tallistas. 

Benito Celma era pariente de Juan Bautista Celma, entallador 
y escultor, de quien D. José Marti al ocuparse de la obra de este 
artista transcribió varias cláusulas de la escritura para la ejecución 
de la talla, bulto y ensambladuras del retablo que hizo en la capilla 
de doña Francisca Mudarra en la iglesia de San Benito, en VaUa- 
dolid, especificando habían de ser las molduras del friso talladas, 
que hubiese cabecitas de serafines, columnas abalaustradas, reves- 
tidas de miembros arquitectónicos, de bajos relieves y composicio- 
nes de asuntos reUgiosos. 

BENITO CELMA, casado con Maria Jordán, y después de 
viuda con FeUpe Avila, labró aquél en unión de ISAAC DE JUNI 
(hijo natural de JUAN DE JUNI), un retablo para la capiDa del 
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4e Nuestra Señora ét las Bfeceedes^ en Valladolid, el 
22 de junio de ISS?, señalando entxe otras condiciones que la made- 
ra había de ser de Soria^ limpia de nudos y tea, que el friso había 
de estar bien labrado en taíla^ con candas^ adornos y figuras en 
bajas relieves muy acabados^ siendo para el autor los fragmentos del 
altar mayor, la siUería vieja y demás maderas. 

Por fallecer ISAAC no pudo terminar la obra y se la encarga- 
ron a PEDRO DE LA CUADRA; casado aquél con Juana Mar- 
tínez, viuda, que dejó dos hijos y dos hijas. 



ORNATO 

DE LAS SILLAS 

CORALES 

EN LA 

SEGUNDA 

MITAD 

DEL SIGLO XVI 



Desde luego se observa en este período de diez lustros menos 
profusión ornamental debido a la innovación de propagar la arqui- 
tectura clásica presentando sus lineas y superficies con escasez de 
adornos, preparándose para un cambio que no había de tardar en 
cumplirse. 

Al perder en riqueza busca la austeridad y sencillez, limitán- 
dose a meros recuadros, molduras más o menos adornadas e insen- 
siblemente van aminorando a principios del siguiente siglo hasta 
cambiar la totalidad de la obra en que lo principal es la labor de 
carpintería bien ejecutada; la sillería de El Escorial ya vimos resulta 
sencilla por carecer de ornatos o parte artística a cambio de emplear 
el orden corintio con sus inseparables molduras y miembros arqui- 
tectónicos, sucediendo lo propio con la de Valladolid y otras. 
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En el siglo XVII vuelven otra vez los monjes a construir sen- 
cillos sitiales de coro por estar de acuerdo con la carencia o cuando 
menos escasez de la talla, constituyendo el prólogo del nuevo 
derrotero de este arte, que con variantes se le observa evolucionar 
en periodos sucesivos con mayor o menor suntuosidad las sillerias 
o mobiliario eclesiástico en general. 



TALLAS 

DE UN 

EX CONVENTO 

EN TOLEDO 



Entre la cantidad de tallas vendidas y trasladadas al extran- 
jero, citaremos los tableros de labor castiza española de un arma- 
río que existió en un convento derruido de Toledo, del cual quedó 
como recuerdo únicamente las reproducciones en yeso prodigadas 
en los centros de enseñanza artística para servir de modelo. 

Cuatro son las composiciones, según indica la figura 173, 
observándose en la parte superior de cada una de ellas una cabeza 
inscripta en un medallón e inferíormente roleos contrapuestos de 
la flora y fauna en el eje del tablero, muy notables y buen estilo, 
bastando la simple inspección ocular para formar juicio de tao 
conocida obra. 
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Siglo XVII 



1603 
sillería 

DÉLA 

CATEDRAL 

DE SANTIAGO 



El tallado en madera alcanzó su grado de perfección en Espa- 
ña, Italia y Alemania durante la décimasexta centuria y princi- 
pios de la siguiente, en especial en él mobiliario religioso. 

De aspecto austero la madera ennegrecida, según dice Charles 
Blanc, acentuado por el tono oscuro abrillantado, causa en el ánimo 
un grato efecto al contemplar la hermosa pátina del tiempo que 
parece convenir a las composiciones ingeniosas, más al espíritu de 
una religión enemiga del desnudo que recordar la semejanza con 
la carne. Poco a poco obsérvase la invasión de otros elementos 
decorativos sustituyendo a la elegancia de los ornatos del renaci- 
miento, extraños adornos no tan relacionados entre sí en el con- 
junto, y dejando espacios o superficies sin ornamentar. 

Tenemos ejemplos en la sillería de coro de la catedral de San- 
tiago, tallada por el notable artista del arte gallego correspondiente 
al comienzo del siglo XVII, JUAN DAVILA, natural de Tuy, que 
tuvo muchos partidarios de su escuela; supónese por algunos que 
se limitó éste sólo a la traza de aquella obra hacia el año 1605, 
terminándola sus oficiales, mientras opiniones diversas afirman 
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haber sido labrada por GREGORIO ESPAÑOL, denominado Cis- 
ñeros también (villa próxima a León de donde se supone tuvo 
origen este apellido), habiéndole ayudado JUAN DE VALDEL* 
VIRA, entalladores. 

Cean Bermúdeas manifiesta que se limitó DAYILA sólo en refor- 
mar los sitiales, pero ignorando las modificaciones llevadas a cabo 
y la causa a que obedeció; la verdad es que la parte labrada por 
GREGORIO filé el lado correspondiente al Evangelio, encargán- 
dose JUAN DAVILA la del lado de la Epístola, y del proyecto 
de la obra conforme dejamos anunciado, siendo esto la versión más 
admitida, si bien se comenta y disputa en atribuir la traza a JUAN 
BAUTISTA CELMA, aunque Dávila siempre demostró tener gran 
facilidad en la composición y el dibujo, a juzgar por el ambiente 
artístico que gozaba entre los escultores gallegos. 

La actual sillería fué hecha por J. VILLA en virtud de la ins*^ 
cripción que aparece al frente de los sitiales y conociéndose la fecha 
en que se comenzó (1603), obedeciendo esto a un litigio suscitado 
por el oficial principal que tenía Dávila, llamado Antonio Pordra. 

Dos órdenes de asientos la constituyen, es de madera de cas- 
taño, correspondiendo al estilo greco-romano y addantándose ya 
a la influencia barroca que se advierte, resultando acatable el cMi- 
junto al contemplarla a distancia, pero sin estudiar demasiado su 
abundante talla. 
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sillería 

DÉLA 

IGLESIA 

DE SANTOYO' 



La modesta ornamentación de la silleiía coral de la parroquia 
de Santoyo (Falencia) está influida del estilo barroco, notándose 
en el recargo de exomos aplicado a los fustes estriados y repetidos 
en todas las columnas a guisa de patrón, sin obedecer a método 
determinado (fig. 175). 

El ornato de los respaldos consiste en la usual figura en bajo 
relieve, careciendo de friso y crestería sustituida por £ront<mcitos, 
peanas o extraños adornos colocados separadamente y sin conexión. 



SILLERÍA 

DE 

LA CATEDRAL 

DE LUGO 



Muy general es ver la desigualdad del trabajo de talla cuando 
la obra es extensa precisando intervenir varios artistas a fin de 
terminarla con relativa prontitud; esto que ocurre, por ejemplo, 
con la construcción de un simple mueble, de igual manera acon- 
tece en todas las clases de obras y con mayor motivo en una sille- 
ría de coro en que por la diversidad de trabajos es lógico admitir 
sea larga la elaboración de la misma, y por lo tanto, coad3niven 
varios oficiales, demostrando cada cual su arte, procedimiento y 
estilo, como es consiguiente. 
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Semejantes observaciones ya apuntadas, son extensivas a la 
sillería de la catedral de Lugo que hizo FRANCISCO MOURE, 
uno de los mejores maestros de su tiempo, ayudándole artistas 
muy desiguales en conocimientos de su profesión, notándose com- 
posiciones especiales de barroquismo, según manifiesta el señor 
Tormo al reseñar la escultura gallega. 

Próxima a la terminación de la obra, dice una inscripción que 
hay en uno de los ángulos del coro: "se le juntó a lo último Igna- 
ido^ entallador; siendo pontífice Urbano VIII; obispo de Lugo el 
limo. Sr. D. Alonso Pérez Gallo; reyes de España D. Felipe IV 
y doña Isabel de Borbón; Francisco de Moure^ gallego, natural de 
Orense, escultor y arquitecto, inventaba y esculpía esta obra, 
año 1624, al que a lo último se le juntó IGNACIO''. 

Pudo ser este IGNACIO RODRÍGUEZ que en 1668 trabajaba 
en SeviUa adornos, no habiendo podido encontrar en esta época 
ningún otro artista del mismo nombre, ni saberse si fué discípulo de 
Moure. Indudablemente la sillería debió de sufrir reforma a juzgar 
por el auto capitular en que disponía se tallasen ciertas imágenes, 
^^del mismo modo que lo estaban en los sitiales viejos hecha en 1320^'. 

¡Escasísimos conocimientos artísticos revela el que propuso esta 
xsondición, tan contraria como es hermanar épocas o estilos distan- 
ciados tres centurias! 

Se demuestra en la ornamentación de la sillería coral que tra- 
tamos, la notable gubia del orensano tallista, excepto las figuras 
del segundo cuerpo que resultan inferiores, lamentando esta falta 
de armonía, así como los escudos de armas y frontoncitos son de mal 
gusto y deficientes en labor, cual si urgiese terminar la sillería o 
mermado el presupuesto, careciendo, por tanto, de falta de unidad. 
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MOURE residió en Orense, de donde era natural, creyéndole 
<liscfpulo de ALFONSO VÁZQUEZ, entallador, y autor aquél de 
muchas obras casi imposibles de realizar por la cantidad de ellas, 
o tal vez por haberle confundido con otro escultor llamado FRAN- 
CISCO MOURE Y LORENZO, vecino de Ribadavia, y de fecha 
anterior, pues nació en 7 de marzo de 1466, bautizado en la parro- 
quia de San Juan. 

MOURE hizo también con especial esmero el retablo espléndido 
de la Compafiía, en Monforte (Lugo), pero habiendo descuidado 
esta obra por labrar la sillería de LogOf tuvo varías contrariedades 
que le obligaron a trasladarse a Monforte, donde se avedndó, falle- 
ciendo en esta villa el año 1641. 

En este retablo demostró verdadero arte en la ornamentación, 
cubriendo el cuerpo inferior con escudos de armas, ángeles y figu- 
ras en bajo relieve de estilo del renacimiento. De la misma época 
del retablo existe en la citada iglesia un pulpito, que si la traza 
es de MOURE la talla es de sus discípulos u oficiales por la infe- 
rioridad del trabajo. 

En 1614 aparece el tallista MARTIN haber hecho el retablo y 
adornos en Tudela de Duero (Valladolid). 



sillería 

DÉLA 

CATEDRAL 

DE ORIHUELA 



La nota característica de la sillería de esta catedral es que las 
figuras aisladas de los respaldos son sustituidas por escenas talla- 
das del Antiguo y Nuevo Testamento; JUAN BAUTISTA BORJA 
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labró sólo los bajos rdievea y adornos, pero aun cuando se dedi- 
caba a la ornamentación con preferencia^ era la labor amanerada 
y falta de movido o soltura. 

Nació en Valencia el año 1692 aunque algunos aseguran ser la 
fecba en que trabajaba en la sillería (notable error), babiendo sido 
discípulo de Leonardo Capuz. 

Mencionaremos de paso por pertenecer al siglo XVII la talla 
de la puerta de entrada al palacio del Obispo, en Madrid, repre- 
sentando el medio punto de la parte superior ''Adán y Eva arro- 
jados del Paraíso por un ánger' (igual asunto que el de la puerta 
de la capilla del Obispo en San Andrés, de la corte), e idéntica 
disposición en los tableros inferiores, viéndose escudos episcopales 
y figuras de tosca labor, suponiendo ser una copia de ésta. 



sillería 

DE 

LA CATEDRAL 

DE MALAGA 



Aun cuando el aspecto de esta obra acusa la forma arquitectó- 
nica de la décimaséptima centuria, sin embargo, la impresión gene- 
ral agrada además de armonizar los dos órdenes de sitiales, hallar 
la obra decorada con gusto y abundar los ornatos hábilmente 
combinados, según aparece en el coro bajo los tableros de los res- 
paldares y en la parte inferior de las esculturas de la silleria alta, 
sobre cuya comisa se eleva una arcatura poblada de figuritas coro- 
nada por la crestería. 

Destácase en el muro central las tres sillas del obispo y asis- 
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lentes, alzándose una cúpula con dos cuerpos laterales provistos de 
pináculos cortando la crestería general, apoyados en el cornisa- 
mento, y la del prelado interrumpida por un arco rebajado; siendo 
de lamentar que los apoyamanos de ambos coros sean todos exac- 
tamente iguales y sin adornos como si la iniciativa de originalidad 
escasease. 

Al requerimiento del obispo fray Alonso de Santo Tomás se 
personó desde Granada en 26 de julio del año 1658 PEDRO DE 
MENA, quien manifestó precio para tallar sólo las esculturas o 
estatuitas, por cierto en ocasión de haber llegado Alonso Cano y 
estar terminadas bastantes sillas corales, de las 100 que se com- 
pone el coro, labradas por varios tallistas según la desigualdad de 
las manos que intervim'eron, empleando madera de granadillo, 
cedro y caoba procedentes de América, costeada la silla episcopal 
y el trono por el obispo fray Antonio Enríquez el año 1635, confor- 
me se lee en la proximidad de su escudo (fig. 1'76). 

¿Quién es el autor? Créese fué el italiano JOSEPH MICHEL 
que la proyectó, y PEDRO DÍAZ DE PALACIOS que preferen- 
temente trabajó en ella. 



sillería 

DE 

LA CATEDRAL 

DE SEGORBE 



A NICOLÁS CAMARÓN se debe haber ejecutado los 43 bajos 
relieves de santos y adornos de los respaldos altos de esta sillería; 
nacuó el eximio tallista y arquitecto en Huesca el año 1692, discí- 
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pulo de sn padre José Juan Camarón, pintor y director de la Real 
Fábrica de Porcelana en el Buen Retiro; su hijo se estableci6n e 
Segorbe a la edad de veinticuatro años^ tallando ya retablos y figu- 
ras encargados por los jesuítas para su iglesia en dicha ciadad. 
Falleció a los setenta y dnco años. 



sillería 

DE LA 

PARROQUIA 

DE VILLAME' 

DIANA 



El fotograbado figura 177 demuestra la decadencia de la talla 
a fines del siglo XVII; la ornamentación antes prodigada ahora 
retírase para aplicarla sólo en sitios predilectos dejando el resto 
de la obra o grandes superficies completamente sin adomot cual 
si el objeto fuese exhibir la construcción y ensamblajes. 

Los £rÍ80S de tanta ostentación antes, en donde los artistas tra- 
taban a porfía lucir su genio y originalidad, sólo aparecen escasos 
tarjetones colocados a distancia u otro pobre elemento aislado sin 
conexión, según se ve en esta obra, desligándose poco a poco los 
ornatos también en los apoyabrazos y frisitos de los tableros <pie 
corren a la altura de las cabezas de los sacerdotes, pudiéndose apre- 
ciar en la sillería de Villamediana (Falencia) esta falta en la <pie 
aparece la talla limitada al medallón central de cada respaldar 
que tiene grupos de figuras en medio relieve bastante incorrectos 
de dibujo (fig. 179). 

Las hornacinas presentan elementos barrocos, distintos en ver- 
dad, pero impregnadas del mal gusto iniciado con el empleo dd 
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elemento vulgarmente conocido por el nombre de costilla de perro; 
respecto a las pilastras destinadas a separar los sitiales, o mejor 
dicho los respaldos, tienen en cambio excesivos relieves con gran- 
des masas que resultan pesadas, y las ménsulas formadas por una 
cabeza de querubín son faltas de carácter y gracia para el lugar 
destinado, todo con ribetes de molduras lisas cual si la idea domi- 
nante fílese no perder el sello arquitectónico. 

Rutinaria labor es la de los apoyamanos; una especie de cabeza 
degenera en una hoja sobre la pata de cabra monótona, siendo lo 
antitético de la exuberancia y riqueza antes empleadas en las cres- 
terías, a la anomalía de ser éstas lo peor del actual período al hallar- 
se formadas por motivos sueltos sin relación alguna, como son con- 
chas cobijando una macolla, eses orladas con hojas u otro elemento 
fútil falto de inventiva, y lo que es más sensible, sin gusto ni méto- 
do para embellecer. 

La sillería que describimos claramente demuestra, en una pala- 
bra, la carencia de unión y arte en esta parte del mueble, limitán- 
dose a una especie de peanas de mal gusto para colocar sobre ellas 
angelitos aislados con instrumentos músicos, extensivo también al 
adorno pesado que corona la silla presidencial. 



FACISTOL 

DEL CORO 

EN MANRESA 



Compónese este facistol de una base cuadrangular cerrado cada 
lado por dos tableros-puertas talladas de elementos del siglo XVII, 
predominando con preferencia cabezas de querubines, y en los 
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ángulos del cuerpo inferior un niño cubierto por una túnica de 
incorrecto dibujo apoyado en un adorno retorcido de mal gusto. 

La parte superior acusa la forma piramidal truncada de ocho 
lados con exomos repetidos en bajo relieve, siendo los elementos 
cartelas, colgantes que descienden de una especie de corona, gru- 
pos de hojas retorcidas y flores sin movido deficientes de dibujo; 
rematando la obra por seis angelitos sentados en roleos equidistan- 
tes entre sí, que sostienen atributos de la pasión rodeados con hojas 
colgantes en demostración de mejor arte que el resto del mueble. 

La sillería de la misma época no ofrece nada de especial mención. 



GREGORIO 
FERNANDEZ 



Unas lineas hemos de dedicarle como continuador de la Escuela 
Castellana iniciada por BERRUGUETE, seguida por JUAN DE 
JUNI, ESTEBAN JORDÁN y otros. 

GREGORIO FERNANDEZ (conocido por Hemández) nació en 
Galicia, habiendo comunicado a sus figuras actitudes naturales y 
movimiento sin exagerar las formas; avecindado en la corte bas- 
tantes años, se decidió ir a Valladolid, donde se reunían bastantes 
artistas, y se casó con María Pérez, de quien tuvo un hijo llamado 
Gregorio en 1605, que falleció a los cinco años, y dos años después 
nació una hija, el 31 de octubre de 1607, Damiana (que por cierto 
contrajo cuatro nupcias). 

Casóse ésta antes de la edad de catorce años, quedando viuda 
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a los siete meses del escultor Miguel EUzalde; el segundo fué un 
médico navarro, Juan Pérez de Lanciego, de cuyo matrimonio nadó 
la niña Teresa, casada con Mateo Roa, pero al enviudar Damiana 
segunda vez, dejó un hijo postumo que entró en un convento de 
religiosos, en San Benito de Oña. 

Damiana después contrajo terceras nupcias con el escultor Juan 
Francisco Ibame (o Iribame), aragonés* disfrutando cuatro años 
escasos de unión; antes de terminar el año de luto, dice D. José 
Marti que Damiana acepta el cuarto marido a la edad de veinti- 
nueve años, llamado Juan Rodríguez Gavilanes, natural de Valla- 
dolid, y con quien tuvo ocho hijos. 

GREGORIO FERNANDEZ no se dedicó a la talla ornamen- 
tal como otros escultores, tal vez por considerar este trabajo infe- 
rior, o por su afición a la parte escultórica, no omitiendo su nom- 
bre toda vez que es el eslabón de la cadena que une a tallistas 
muy celebrados. Tenía un hermano, JUAN ALVAREZ, escultor, 
residente en Valladolid, que auxiliaba en sus obras a GREGORIO^ 
pero al observar la desigualdad de apellidos ofrece la duda de si 
serían hermanos, pero esto se desvanece con las siguientes líneas 
de la partida de defunción: 

"En 8 de marzo de 1630 murió JUAN ALVAREZ, es- 
cultor. Hermano de GREGORIO FERNANDEZ... el cual le en- 
terró en su sepultura en el monasterio del Carmen, en Valla- 
doKd." 

Ignoramos la causa de esa diversidad, como también llamará 
la atención del lector que tuviese por costumbre firmar GREGO- 
RIO FERNANDEZ (véase el facsímil fig. 178, C), siendo extraño que 
en el testamento otorgado por su esposa se consigne: 'S.. yo maria 
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perez viuda de gregorio emandez escultor... declaro q el dho gre- 
gorio emandez mi marido...^* 

Este notable artista floreció a principios del siglo XYII, muy 
favorecido por Felipe III y el duque de Lerma, habiendo muerto 
de edad avanzada. La figura 178 (C) es facsímil del eximio artista. 



SILLERÍA 

DE LA 

CATEDRAL 

DE 

MURCIA 



Contemporánea a la consagración de la catedral murciana fíié 
la construcción para este templo de una sillería de fina labor estilo 
ojival, pero hasta 1630 ocurrieron varias vicisitudes dignas de 
consignar. 

En este año sufrió algunas reformas el testero del coro, preci- 
sando modificar la sillería, lo cual se hizo de una manera deficiente 
respecto de la talla y del carácter de la misma. Con posterioridad, 
el 23 de octubre de 1803 fíié sustituida por otra de caoba y nogal 
encargada al maestro carpintero murciano José Reyes en el pre- 
cio de unos 25.000 duros, según aparece de los apuntes del 
doctoral Sr. La Riva. 

Siguieron las contrariedades y un incendio ocurrido el año 1854 
devoró la obra, habiéndose dispuesto por iniciativa del obispo 
Barrio fuese llevada a Murcia la sillería que había en el monaste- 
rio de San Bfartln de Yaldeiglesias, tallada por RAFAEL LEÓN, 
natural de Toledo, y de mayor mérito que la desaparecida por las 
llamas, habiéndole abonado la cantidad de 24,921 reales además 
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de 300 ducados por mejora de obra, y de la cual nos ocuparemos 
en su lugar. 

A esta época pertenece la sillería de coro tallada propia de una 
catedral, en la parroquia de Santa María de la Asunción de la 
Frontera, que por cierto hay detrás del retablo del altar mayor, 
compuesto de tres cuerpos con su romanato separado un metro 
de la pared, restos de una pintura mural descubierta, semejante 
a fina miniatura de códice bizantino que la casualidad halló y 
aun sigue oculta. 



DECADENCIA 



Eíntre los tallistas de este período mencionaremos los nombres 
de DOmiNGO DE GEROA, que construyó el retablo de Gaetaria 
en 1625; las siilerfas de Málaga j Sevilla recuerdan el trabajo de 
PEDRO DÍAZ PALACIOS; así como el retablo 7 sillería de Valla- 
doUd la gubia de MELCHOR DE BEYA en 1630; un afio más 
tarde LUIS ORTIZ, disdpulo del anterior Díaz Palacios, intervino 
en la de Málaga 7 Sevilla, igualmente JOSÉ MICAEL; el año 
1651 trabajó ALONSO BALEAS en la sillcrfa de Salamanca, y en 
ezomos GONZALO DE RIVAS con destino a Sevilla en 1660-73; 
sin omitir JUAN BAUTISTA MONEGRO, de Toledo, GREGORIO 
FERNANDEZ GALLEGO y JUAN MARTÍNEZ MONTAÑÉS. 
La sílkffa ooral del monasterio de San Martín de Pinario, actual 
seminario conciliar de Santiago de Compostela, es abundante de 
«mamentadón e imágenes y fué labrado en 1647 por FRANCISCO 
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o FERNANDO PRADO» natural de esa región; consta de dos órde^ 
nes de sitiales, bajo y alto, habiendo sido fundado aquel vasto edi- 
ficio el año 900 por Femando I y fíié uno de los más importantes 
de su época. 

Inician la decadencia del arte esta sillería y la parroquial de 
Cabra (Córdoba), viéndose en ella im medallón con el busto de 
santos, circuido por el pobre adorno en forma de espiga, y sobre 
el humilde frontoncito de cada asiento un sencillo ornato de talla. 
Esta escasez en el decorado anuncia a grandes pasos ser precursor 
de un cambio forzoso para tomar nuevo derrotero en busca de otros 
ideales. 

Así sucedió a mediados de la décimaséptima centuria en virtud 
de haber llegado la talla a su mayor grado de perfección; la deca- 
dencia empieza con la invasión de ciertas líneas de carácter barro- 
co en todas las obras, no motivada por la escasez de genios pre- 
cisamente, ni a la falta de tallistas, pues les hubo y en abundan- 
cia, sino debido al mal gusto de los adornos, a la poca inspiración 
y a las exageradas corrientes que hicieron cambiar diametralmen- 
te cuanto se relacionaba con el arte, las letras y la arquitectura. 

Esta corrupción fíié poco a poco corroyendo el sentimiento 
artístico y nadie quería adoptar los elementos empleados con ante- 
rioridad por hallarse en desuso, y hubo por necesidad que amol- 
darse al naciente estilo siquiera estuviese impregnado de adornos 
anómalos, de gusto exagerado y de formas incomprensibles. 

A principios del siglo XVIII laméntase la escasez de tallistas 
disminuyendo el número, a la vez que mermaron los ideales sanos 
del arte; parece como si se hubiesen atrofiado los ingenios al no 
poder digerir aquellas composiciones. Con la libertad de acción se 
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perdió el dibujo; la flora y fauna sufre un cambio tan extraño que 
degenera en extravagante, llenando las superficies con tallas de 
paños colgantes, torceduras inconcebibles en las lineas verticales 
u horizontales cual si tuviesen horror a la recta o estabilidad, 
díganlo las columnas de fustes panzudos, accidentados, comisas 
serpeando en retorcidas direcciones, como también la ornamenta- 
ción sin norma alguna, rara para el fin a que pueda obedecer 
en su destino, y, en una palabra, sólo para demostrar la extra- 
viada idea del que la ejecuta. 

También pertenece al XYII la sillería del coro de la catedral 
de Guadix ornamentada con doseletes cairelados semicirculares, 
que cobijan im santo en bajo relieve en la parte superior de los 
respaldos, y aunque decorada la obra con exceso no se obtiene 
mayor belleza, como si el autor se hubiera propuesto demostrar el 
enorme trabajo de talla, pero sin arte ni gusto en su pesada labor. 

Hemos visto en un ángulo de la modesta sacristía en la parro- 
quia de Autol (Logroño) el armario decorado que resulta muy 
aceptable y sin pretensiones, tallado según el estilo reinante, dis- 
tribuida la composición por tres pilastras exornadas y un remate 
monumental no exento de movida y ligera labor, siendo digna de 
citarse y del que hicimos una foto (fig. 179), obra de Tobar, natu* 
ral de este pueblo y hermano de Juan José Tobar, sacerdote re- 
sidente en esta villa. 

£1 armario como el frente de la cajonería de soberbio trabajo ta- 
llado, a semejanza de sitiales de coro con su elevada crestería, reve- 
lan las cualidades artísticas de este humilde tallista: la madera es 
nogal, teniendo la particularidad que muchos de estos árboles perte- 
necieron a la jurisdicción de esta parroquia como mandas piadosas. 
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En cuanto a la fecha en que se terminaron ambas obras, fué 
próximamente en 1745 que se inauguró la iglesia, según se lee en el 
letrero de la pared del lado de la Epístola, y al concluirse el retablo 
mayor. 

Uno de los muchísimos lapsus de este período es el facistol de 
la iglesia del monasterio de San Isidoro del Campo, en Sevilla, con 
adornos en los cuatro planos de que consta y sostenido por tres 
leones, sirviéndole de remate un grupo de angelitos, siendo otro 
ejemplo la puerta tallada de la sacristía en la ex catedral de Sesa- 
món (Burgos). 

Hemos de confesar y hacer justicia, el estflo barroco no puede 
considerarse igual en toda España, sino que fué interpretado de 
distintas maneras en cada región, sin prescindir por ello del carác- 
ter inseparable del mismo; en Madrid es diverso al de Granada, 
como se demuestra en la sacristía de la Cartuja de esta ciudad, 
comparado con el transparente de la catedral de Toledo. 

Afortunadamente los españoles no somos responsables de haber 
iniciado el mal gusto en el arte, y por ende la corrupción ornamen- 
tal ni arquitectónica, débese a los italianos, quienes nos transmi- 
tieron los extravíos de febril imaginación, y especialmente a la 
fecundidad del ingenio de Borromini y su no menos célebre com- 
pañero Bemini. 

Teniendo ya la iniciativa creada, poco a poco fíié propagándose 
hasta introducirse de hecho el nuevo estilo Borrominesco, y a la 
ves que iba perdiendo las formas antiguas, invadía el moderno 
arte hasta quedar como norma en el exornado. 

Don José Caveda, en su Ensayo histórico sobre los diversos géne- 
ros de arquitectura empleados en España^ describe en la página 490 



300 



Digitized by 



Google 



LA TALLA ORNAMENTAL 
= EN MADERA 

los elementos de que se compone este estilo: ^\.. las comisas cor- 
tadas y retorcidas de mil maneras, habrían parecido harto desabri- 
das y monótonas a los innovadores, si se hubiesen conservado en 
ellas la dirección recta, diéronlas ondulaciones y resaltos; cubrieron 
además las repisas con enormes mascarones y en las hornacinas apa- 
recen caprichosas figuras grandes o pequeñas cual si jugasen al 
•escondite entre las columnas, mientras la máquina entera estaba 
cubierta de tarjetones, pellejos, lazos, conchas, manojos de flores, 
querubines, sartas de corales y baratijas enrevesadamente com- 
binados'\ 

De suerte que las obras talladas en madera o en otros mate- 
riales durante este período a pesar de sus aberraciones resultan en 
perfecta armonía con las tendencias de la época en que se divulgó; 
ya iremos examinando al tratar de la talla en madera sus ras- 
gos característicos, como en la parte arquitectónica nos recuerda 
la bella torre de los Benedictinos de Montserrat en la calle de San 
Bernardo, en Madrid; el cuartel de guardias de Corps (Conde 
Duque), y el Hospicio, obras del desenfrenado Pedro Rivera, recor- 
dando las citadas en anteriores líneas el Transparente, por Narciso 
Tomé; la extraña sacristía de la cartuja de Granada, de Luis Aré- 
valo, y otras varias de provincias. 
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CAJONERÍA 
EN LA 

sacristía 
c.?lo".A. SIGLO XVI.Il 

DE 
BURGOS 

En la antigua sacristía de la catedral burgalesa hay una monu- 
mental obra de talla digna de visitarse por los amantes del arte, 
aun cuando pertenece precisamente al periodo en que se verificó 
la evolución del siglo XVII y principios del XVIII, para llenar 
las superficies con tallas churriguerescas, pero la suntuosidad de 
líneas de esta obra unido a la distribución acertada de los ador- 
nos, simplicidad de los mismos y carencia en acentuar la nota exa- 
gerada, contribuye todo de consuno a la grata impresión de rese- 
ñarla brevemente. 

El lector verá en el grabado figura 180 uno de los dos ángulos 
d% que se compone la cajonería; sobre ésta elévase un templete de 
madera tallada que consta de dos cuerpos de esbeltas líneas y deba- 
jo del pórtico una estatuita; el decorado general resulta bien equi- 
librado en el reparto de adornos constituyéndole 12 tableros de 
frente y dos en cada lado (derecha e izquierda), que revisten los 
tres lados del muro donde se hallan verticalmente sobre la mesa 
en la cual se revisten los sacerdotes, interrumpiendo a aquéllos en 
el centro un templete con su romanato simulando una construcción 
de la época, y constituye el centro eje de la cajoneria. 

Columnas pareadas y estriadas con adornos en el tercio infe- 
rior, apóyanse sobre ménsulas que sostienen un friso de querubi- 
nes, campeando en los intercolumnios recuadros, tallados con 
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mayor ornato la parte inferior, tres órdenes de cajones (33) com- 
pletan esté mueble, mostrando sus frentes sencilla labor repetida 
de cruces y líneas onduladas que acusan escalonados círculos y 
rombos, no pudiendo decir otro tanto de la deficiente crestería; 
desconócese el nombre del autor que la labró. 



Los cambios sufridos al final del siglo anterior en la escultura 
y arquitectura, influyeron necesariamente en la talla del mobilia- 
rio y retablo degenerando en el barroquismo; las grandes masas 
de adornos que parecen desbastados o sin terminar, serían más acep- 
tables si la ejecución estuviese de acuerdo con el pensamiento del 
artista, pero ocurre precisamente lo contrario por ser la interpre- 
tación de mal gusto y labor ordinaria. 

Al año 1702 pertenece la sillería con que encabezamos el ante- 
rior párrafo, en la cual tomaron parte el discípulo de ROLDAN, 
AGUSTÍN PÉREZ, en unión de su hijo MIGUEL PÉREZ y 
JUAN DE VALENCIA, discípulo de JERÓNIMO GÓMEZ, de 
Málaga, conforme aparece en los libros de cuentas, quienes cobra- 
ron varias cantidades por trabajos hechos en la sillería de Santa 
Alaria de las Cuevas, en Sevilla, de aceptables adornos y dibujo, 
pero ignorando cuanto se relaciona con la antigua sillería, excepto 
que fué encargada el año 1475 por el prior Femando Cerrague. 

La actual se terminó siendo prior fray Bruno Escolano, tras- 
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ladada después a la catedral de Cádíz« y en la que se asegura fueroo 
construidos gran parte de los asientos con madera de roble y caoba 
adquirida de un navio viejo traído de Sanlúcar de Barrameda. 

La disposición de la obra es la corriente, separando los respal- 
dos columnas salomónicas y ménsulas exornadas que sostienen el 
friso, guardapolvo y crestería, con bustos tallados en medio relie- 
ve, sobre los cuales bay sentado un angelito, no revelándose nada 
especial en la calidad de la talla, ni tampoco relevantes dotes de 
gusto artístico. 

Corresponden al final del siglo anterior y principios del XYIII 
los talHstas LUIS FERNANDEZ DE LA VEGA, que hizo reta- 
blos y relieves en Oviedo y Gijón; ANDRÉS CANCIO en SeviDa, 
y JUAN TEODORO MARTÍNEZ; JOSÉ ARTIGAS taUa el altar 
mayor de la catedral de Valencia, el pulpito y caja del reloj del 
presbiterio, colaborando con él SEBASTIAN MARTÍNEZ, y, final- 
mente, PEDRO ROLDAN hizo varios trabajos de omamentacióii 
en los retablos de Sevilla y Jaén. 



1707 

TALLISTAS 
GALLEGOS 



Figuran como expertos artistas en el manejo de la gubia en la 
región gallega durante el periodo de la decadencia, entre otros 
DOMÍNGUEZ ESTIVADA, FRANCISCO DOMÍNGUEZ y BE- 
RREIRO en el año 1707; el notable maestro NOGUEIRA (padre) 
en 1739, su hijo ALEJANDRO, JOSÉ y FRANCISCO CALVO. 
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Las exageraciones y mal gusto que en el arte prodigaba en 
nuestra península cubriendo las superficies de hojarascas, cartelas 
y firutajes, se mostró también en el dosel colosal del altar mayor 
de la catedral compostelana y en el arreglo de la sillería baja del 
eoro de San Martin, labrada por artistas aferrados al gusto del 
arquitecto Sarcia, de gran fama en la localidad (fig. 182). 

Estos defectos se manifiestan en la cajonería de la sacristía en 
la catedral de Tuy hecha por artistas portugueses en 1711, cubrien- 
do las superficies con flores, firutajes y en general de aberraciones 
sus profusos adornos. 

Dedicados a la talla de retablos aparecen los CALVOS, LEYS, 
ESTEVEZ y MIGUEL ROMAY, que tuvo por discípulos al insig- 
ne D. FEDERICO DE CASTRO, sin perjuicio de otros artistas 
cuyos nombres pasaron al olvido. Pertenecen también a esta época 
la talla de las puertas interiores de! seminario, la cajonería de la 
«acristia y puerta de la i^esia de San Martin, en Santiago, creyén- 
dose autores, respectivamente, CAAMINA y GAMBINO. 



sillería 

de coro en 

la parroquia 

de autillo 

de campos 



Otro ejemplar de talla de principios del siglo XVIII es la sille- 
ría coral de la iglesia de Santa Eufemia, en Autillo de Campos 
(Palencia), que presenta un aspecto grato a pesar de su sencillez 
y del periodo en que se labró, pero sin examinarla con detención 
eomo sucede con casi todos los trabajos de esta época, a causa de 
resultar la talla ordinaria, falta de movido y poca variedad. 
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Así acontece con las cabecitas de ángeles que a goisa de mén» 
sillas (es el elemento usual como si fuese una receta) sostienen las 
columnas, reproduciéndose también para soportar la sencilla cor^ 
nisa, y cuyo elemento se prodiga otra vez en la parte superior de 
los fustes alternados en las columnas, cual si faltase inventiva al 
ignorado autor (figs. 180 y 180' , sobrepuerta del coro). 

Un piramidal doseletc de paños colgantes cobija las simuladas 
hornacinas (planas) con las conchas en la parte superior, destacán- 
dose en el respaldar un santo en bajo relieve de gran tamaño acep- 
table de lineas y dibujo, observándose en las figuras IBO y 180* , 
continuación una de otra, que hicimos, los bellos relieves ^^Santa 
Cecilia^' y los de la sobrepuerta de entrada al coro. 

(Lástima es el mal efecto de los pesados adornos y lineas de 
la fea crestería! 

En 1702 labran JUAN VALENCIA en la sillerfa de Sevilk^ 
AGUSTÍN PEREA y MIGUEL PEREA o Pérez?, y el año 1720 
al 22 ANTONIO ZURITA trabajó en la sillería de San Ddefonso 
PABLO RON en Madrid, y en colaboración del anterior MANUEL 
SERRANO en la misma obra; el discípulo de Barbas, LUIS VIL- 
CHEZ, talla en 1724 las estípites donde descansa el órgano de la 
catedral de SeviUa. 



1727 

sillería 
de la iglesia 

DE ROTA 



Coincide este período que nos estamos ocupando con el de res- 
taurar Carlos III en España el arte clásico a la vez que protegió 
en Ñapóles las excavaciones de Herculano y Pómpeya, pero no 
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cansados los artistas del extraviado capricho producido sin princi- 
pios, aparecen nuevos ejemplos en la capilla del Sagrark» de la 
Cartuja del Paular con FRANCISCO HURTADO, y el conocido 
transparente de la catedral de Toledo, obra de NARCISO TOME. 

E^ste recargo ornamental se hace ostensible en la pesadez de la 
talla de las 33 sillas de coro de la parroquia de Rota (Cádiz), moti- 
vado por toscos exomos, en especial los colocados superiormente 
de cada respaldar además del exagerado relieve de las figuras de 
éste y el abundante adorno de las columnas abalaustradas que 
dividen los sitiales, completando todo un sencillo guardapolvo 
ausente de arte. 

Esta obra se construyó por encargo del arzobispo D. Luis Sal- 
cedo y Ascona el año 1727, siendo el tallista jerezano DIEGO 
ROLDAN el encargado de labrarla en madera de cedro y caoba; 
el recinto del coro le cierra dos puertas talladas sus tableros y al 
frente una verja de bierro forjado de buen dibujo. 



1741 

sillería 

DEL 
MONASTERIO 

DE 
GUADALUPE 



Ignórase el paradero de la sillería plateresca que babía en el 
nnmasterio de Guadalupe, tal vez tallada por los mismos monjes, 
pues la actual (fig. 183) pertenece al estilo barroco, hecha en 1741 
por ALEJANDRO CARNICERO, salamanquino según unos y na- 
tnral de Iscar (Segovia) otros, donde nadó el año 1693, discípulo 
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de José Lara Chuniguera, con quien aprendió en Zamora y trabajó 
en la sillería de Salamanca. 

Carnicero tuvo cuatro hijos que cultivaron las artes; uno de 
^llos, Isidro, fué director de la Academia de San Femando, vivió 
^en Valladolid y Salamanca, donde labró varias obras para el con- 
vento de San Esteban y el retablo del monasterio de San Jeró- 
nimo, además de otras no relacionadas con nuestro propósito, 
falleciendo en Madrid el año 1756 y enterrado en la parroquia 
de San Martin. 

A este periodo corresponde también la modesta talla de los 
sitiales de la parroquia de Santa Maria de la Encamación, en 
Ronda, con dos órdenes de asientos, gruesos adornos y figuras de 
añinos sosteniendo la escocia; y la de la i^esia de San Juan de 
Marchena, en Sevilla, cuajadas las pilastras de adornos y angelitos, 
talladas por ROLDAN las figuras de los respaldos, y el proyecto 
o traza de PEDRO DUQUE CORNEJO. 



PEDRO DUQUE CORNEJO 



Fué escultor de cámara de la Reina doña Isabel de Famesio, 
cultivó la arquitectura y pintura a semejanza de algunos artistas 
de la antigüedad, pero habiendo demostrado gran afición a la talla 
•se dedicó con preferencia. [ 

Nació en Sevilla en 1677 y fué discípulo de Pedro Roldan, pero 
.tuvo el defecto de acentuar las imperfecciones del maestro, a pesar 
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de lo cual gozó fama ya en 1706 conforme lo prueba la cláusula 
del contrato sobre el retablo del Sagrario de la catedral de Sevilla» 
en que se especificaba babían de ser labrados por CORNEJO los 
ángeles y medallones, e igualmente fué condición al ejecutar los 
órganos de la catedral hispalense sobre el coro hechos por Luis de 
Yilches, que CORNEJO había de labrar las estutuas, angelotes y 
medallas. 

Posteriormente, en 1725, talló para la cartuja del Paular doce 
estatuas y angelitos, a condición de trabajar en este monasterio 
en compañía de cuatro oficiales que había de darles la manuten» 
ción, cama y asistencia, incluso los materiales, clavos, madera^ 
etcétera. 

Siendo escultor de cámara de Felipe Y trabajó en Madrid y 
Granada, hasta que fué llamado por el cabildo de Córdoba para 
hacer el diseño y ejecución de la sillería de coro. Sevilla conserva 
de su mano las puertas de grandes armarios existentes en la sacristía 
de la catedral talladas con relieves de santos, adornos y mártires, 
y otro armario en la antesacristía adornado de medallones. 



1747 

sillería 
de -coro de 

LA CATEDRa£ 
DE córdoba' 



Vamos a ocupamos de una obra de talla muy vituperada por 
pertenecer al período decadente del arte, sin razón para ello en 
nuestro concepto, si bien debía tenerse cierta tolerancia en la cali- 
dad de la labor, dada aquella circunstancia y no acentuar defectos 
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que no paBan de la categoría de lunares o deficiencias de época en 
esta sillería. 

Ante esta notable obra (asi la clasificamos), a pesar de haber 
nacido en un ambiente de decadencia, hemos reflexionado y estu- 
diado tan interesante ejemplar, a cuyo efecto nos propusimos 
adquirir algunos datos amparados con documentos manuscritos 
hallados en el archivo de la catedral de Córdoba; nuestros deseos 
se realizaron al encontrar en las frecuentes visitas algo que merece 
salir a la defensa de ciertas calificaciones inmerecidas sobre esta 
siUería (fig. 184). 

Desde el concepto emitido por D. Antonio Ponz, que empezó 
motejándola a causa del exceso de adornos y ^^necesitarse de un 
microscopio para distingairlos'% hasta la fecha, ha venido prodigán- 
dose un juicio exagerado de esta obra, salvo determinadas perso- 
nas (muy pocas), que la han apreciado en su justo valor; el mismo 
Ponz no pudo menos de reconocerlo cual si estuviese pesaroso de 
su opinión^ al decir en la página 5 del tomo XVII que sin embargo 
de la censura, no puede compararse a las de Churriguera, a pesar 
de haberse construido en esta época, siendo de bastante mérito los 
bajos relieves y medallas, creyendo debió costar un millón de reales. 

Por si no fuese explícita esta confesión, añadió: ^^no fué poco 
lo hecho por CORNEJO dada la decadencia en que se hallaban 
las artes, siendo escasos los profesores de Bellas Artes que gozasen 
las prerrogativas de darles sepultura en la misma catedral como 
hicieron con CORN£JO*\ ¿Cabe mayor alabanza? 

Don Juan Gómez Bravo, magistral que fué de la catedral cor- 
dobesa el año 1728 y, por tanto, contemporáneo a esta obra, decia 
en su libro que leímos. Obispos de Córdoba, era la ob^a mayor de 
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su clase en España por la delicadeza de las figuras y medallas; 
corroborando en parte nuestra opinión la emitida por D. Rafael 
Ramírez de Arellano en la Colección de documentos inéditos para 
la historia de España^ que recopiló el Marqués de Fuensanta de 
Valle, al consignar que esta sillería es lo más notable en estatuaría 
que en Córdoba existe, pues si bien a pesar de esta excepcional 
cualidad limitada a esta capital, la totalidad de la labor corres- 
ponde al churríguerismo y son de verdadero mérito los elementos 
decorativos, asi como el gran relieve que corona la silfii episcopal 
con figuras de tamaño mayor que el natural, representando ^^La 
Ascensión del Señor'*. 

La obra que tiene las cualidades anteriores no puede en mane- 
ra alguna ser calificada con dureza, sino suavizando deficiencias^ 
calificándola de notable, según dejamos dicho es nuestra opinión, 
y a mayor abundamiento teniendo presente el periodo en que se 
ejecutó (que es esencialísimo) y sea poco empleada esta calificación. 

Paseando al acaso, como hemos hecho infinidad de veces, por 
el interior de la sin par mezquita Aljama de Córdoba, reflexionaba 
sobre las ideas religiosas tan diametralmente opuestas albergadas 
en el mismo recinto, mientras dirigíamos una mirada a los labe« 
rinticos fustes cobijando arca turas sobrepuestas sus desiguales 
colunmas, veladas por el humo del incienso en virtud de la festi- 
vidad religiosa que se celebraba, desenfocando los objetos, y cual 
mágico sueño oíase las lejanas notas del órgano perderse en el 
amplio espacio ocupado tiempo ha por los hijos de Mahoma, y 
donde hoy impera triunfante el lábaro de la cruz... 

Pasada esa impresión del visitante nos acercamos al suntuoso 
coro para estudiar con det^ición los 63 sitiales altos y 46 bajos 
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que carecen de ornamentación pesada o grandes masas de exorna 
cual corresponde al siglo XYIII en que se hizo, bastando fijar la 
vista en las fotografías que obtuvimos para demostrar la entona- 
ción de los relieves y el cariño transmitido en los adornos trazado 
por el autor con suma delicadeza, a fin de conseguir un armónico 
conjunto en contraposición de ser un propagandista acérrimo del 
estilo de Churriguera. 

Lógicamente bastaba el poco relieve para suavizar las masas y 
el efecto de la obra, surgiendo de tan trivial idea una fase nueva 
o cuando menos diversa a los tallistas contemporáneos, circunstan-' 
da atendible tanto más cuanto es muy extraño llenen a reunir 

St-. — 

estas condiciones la decoración de la época, advirtiendo en nuestra 
inspección ocular que hasta en algunos elementos de la sillería se 
vieron empleados a principios de la centuria anterior^ como sucede, 
por ejemplo, con las cabezas de bichas, escenas de figuritas y roleos 
tallados en las enjutas, sirviendo de demostración a cuanto afir- 
mamos el dibujo que hicimos de la décimasexta silla baja del lado 
derecho a contar de la verja del coro, que en nuestras repetidas 
visitas descubrimos e indica una nota discordante o ajena al esti- 
lo (fig. 185). 

Aunque se halla cubierta toda la superficie de los sitiales por 
labores talladas, resulta de bello efecto y muy aceptable por la 
distribución acertada de relieves y masas que la integran, resultan- 
do abundantes bajos relieves de correcto dibujo, algunos de éstos 
admirables por la triple cualidad del empleo de la gubia, el movido 
y por las felicísimas composiciones a modo de cuadros históricos 
llenos de vida que les avalora. 

Sin embargo, puede objetarse de cierto abuso prodigado en la 
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ornamentación, pero aun así, hay la circunstancia de no producir 
mal efecto al considerar el tacto prudente empleado por CORNE- 
JO, a fin de procurar grata combinación de adornos sin eliminar 
el aspecto general de la siUería, avalorándola con episodios religio- 
sos a modo de cuadros que decoran los respaldos de los sitiales 
altos y bajos, admirablemente agrupadas las figuras y de un atrae* 
tivo tal que cautiva la atención. 

Este notable ejemplar del estilo de Churriguera que guarda la 
mezquita Aljama cordobesa, edificada sobre el templo de Reca- 
redo el año 785, tiene en cada sitial alto dos preciosos bajos relie- 
ves, uno debajo del otro, correctos de líneas y dibujo, representando, 
según dijimos, escenas religiosas dignas del mayor encomio, en 
especialidad las inferiores que asemeja primorosa miniatura plás- 
tica, tratada con mucha delicadeza y separadas las sillas por colum- 
nas exornadas en totalidad con elementos diversos, para sostener 
las ménsulas en las cuales descansan los arcos del doselete. 

La moldura que corre por los brazales hállase decorada, re- 
sultando también ingenioso el tallado de las cabezas del apoyama- 
nos, todas diferentes (mujeres, guerreros, quiméricas, caricaturas, 
etcétera), viéndose en las misericordias composiciones caprichosas 
que parecen trabajadas algunas doscientos años antes. 

Por el fotograbado que se acompaña puede juzgarse dudosa- 
mente de las fotografías que hicimos y del mérito del trabajo lleva- 
do a cabo en la sillería baja decorada con medallones y elegantes 
pilastras que separan cada asiento, sin excluir el apoyamanos cuyo 
dibujo aislado es la figura 186. 

Tan prolijo es el exorno de esta obra que, a diferencia de otras 
del mismo género, se advierte antes de la primera silla de cada lado 
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de la verja de entrada, gran número de adornos cuya finalidad 
simula ser destinados a decorar los relojes laterales del coro, ¡labo 
que llega desde el pavimento hasta la parte inferior del suelo de 
órgano, coincidiendo con el guardapolvo de la sillería!; la foto que 
hicimos como curiosidad representa uno de estos ángulos (fíg. 187), 
en los cuales uno es el bajo relieve de fina labor ^^La expulsión del 
Paraíso'^, correspondiente al lado del Evangelio, que hace pendaní 
am el otro lado ^^Adán y Eva después del pecado'*, tallados en 
cada una de las tapas de las cajas de los relojes. 

El incansable autor Cornejo, además de cubrir los pilares del 
arco toral del coro con los anteriores adornos, quiso demostrar su 
inagotable ingenio en la monumental composición del frente que 
se alza con majestad sobre el sitial del obispo y los dos laterales 
destinados para el deán y asistentes. Los tres respaldos armonizan 
con el resto de la obra aumentando en lujo, de acuerdo con el 
grado superior jerárquico, coronados por tres cúpulas semiesféricas 
más elevada la central, simbolizando mayor categoría y cubier- 
ta en parte mediante una colgadura tallada que tal vez sean los 
capizaldes citados en la escritura por Cornejo, y de los cuales nos 
ocuparemos más adelante. 

Por esta descripción sencilla se ve la suntuosidad de este sitio 
de honor que en otras sillerías hemos omitido a causa de la carencia 
del mismo (excepto Toledo), pudiendo decirse es sólo en la de Cór- 
doba (véase la fig. 188), en la que se aprecia sobre los tres sitiales el 
colosal relieve que llena todo el muro ^^La Ascensión del Sefior'% con 
figuras de tamaño mayor del natural correctas de dibujo, habiendo 
lateralmente dos hornacinas exornadas que ocupan dos santas y 
adornos combinados, y sobre ellos San Rafael, patrón de la ciudad. 
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Admirable al par que majestuoso resulta este conjunto del fren- 
te con el resto de la sillería, a pesar de haber en este muro dos 
puertas de entrada al coro, donde el autor tuvo acierto en labrar 
una cartela a la altura de la parte superior de los tronos del obispo 
y asistentes a fin de enlazar la arquería general de la obra, colo- 
cando en este entrepaño, de forma mixtálínea, un relieve con tres 
niños que cubre el espacio inferior hasta el montante de la puerta 
citada^ valiéndose de un ornato elegante en cuyo centro hay un 
medallón circular con el busto de una santa o mártir. 



FACISTOLES 

DEL CORO 
DE CÓRDOBA 



Poca labor debió parecerle todavía a CORNEJO, o sería esca- 
sa, por cuanto no pudiéndola colocar en los muros construyó el 
facistol central del coro de forma piramidal cuadrangular trunca- 
da; resulta deficiente en el trabajo con relación a la obra, sirvien- 
do de ejemplo el croquis que hicimos (fig. 189), y revela el mal 
gusto en contraposición de haber sido tan pródigo y afortunado, 
simdo nuestro criterio no filé de su mano por ser diametralmcnte 
opuesto a su genio artístico. 

Pero no acontece lo propio con los otros dos llamados facistor 
Íes también, reproducido uno de éstos en fotografía (fig. 193), colo- 
cados delante de la sillería baja lateralmente del coro y frente uno 
de otro. 

Simulan un banco de tres asientos, pudiéndose colocar en el 
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plano superior inclinado del respaldo libros de rezo o canto, de 
menor tamaño que los del facistol central giratorio; en estos do» 
muebles se observa armonizan los respaldares con la silleria y revé» 
lan la distinta gubia del facistol, según decimos, teniendo los tres 
distinta clase de madera y color de la silleria, que ésta es clara. 

Para que nuestros lectores juzguen de la labor del costado del 
facistol le copiamos del natural, en cuyo croquis se aprecia en el 
disimulado entrepaño la aldaba para tirar de una especie de cajón- 
banco que sirve para sentarse fres capas^ asi llamadas a los sacer- 
dotes que en determinadas festividades solemnes llevan cetro, y 
durante ciertas ceremonias dejan éstos metidos dentro de los tres 
agujeros que se ven en el asiento, de modo que en realidad no son 
propiamente facistoles. 

Una observación hemos de consignar, y es que las figuras de 
la silleria no se hallan saturadas del carácter barroco, llegando el 
caso hasta en alguna de éstas a transmitir cierta unción religiosa 
y resultar el dibujo agradable sin pecar en exagerado de líneas 
curvas tan típicas en este periodo, todo lo cual contradice el jui- 
cio formado del autor, y en cuanto al adorno que con tanto afán 
cubrió casi en totalidad las superficies sería sin duda para trans- 
mitir fastuosidad que en gran parte consiguió. 

Hemos de manifestar, sin embargo, un vacío que se advierte: 
el guardapolvo o doselete corrido de las sillas altas resulta mez- 
quino, pobre de líneas y concepción por no relacionarse con la 
superioridad del resto de la obra, surgiendo de ahí la falta de armo- 
nía en la riqueza desplegada, con la parte de arcaturas cubriendo 
los sitiales, que resultan endebles o de labor infantíl, cual sí fuese 
poco premeditada la composición, desdiciendo esta parte en la que 
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«e esmeraron con preferencia los tallistas, juicio que es extensivo 
a los feos remates sustentados por aquéllos y pueden apreciarse 
en el grabado, a excepción de las 58 figuras de niños sentados 
{29 en cada lado de la sillería), correctas de dibujo y en diversas 
actitudes, situados en la unión de cada arco. 



1747 

¿CUANDO 

EMPEZÓ 

LA SlLLERlAf 



El compromiso de tallar la sillería de la catedral de Córdoba 
data del 31 de octubre de 1747 y no el 14 de marzo de 1746 según 
liemos visto publicado, habiendo durado su construcción nueve 
años y siete meses, a juzgar por las cuentas que revisamos, tiem« 
po corto al examinar la ímproba labor realizada, el estudio de los 
detalles minuciosos, él número de las sillas y el revestimiento total 
del muro central con esculturas, adornos y composiciones. 

Pero hasta el 26 de septiembre de 1748 no aparece el primer 
recibo de la obra escrito de puño y letra de Cornejo, cuyo facsímil 
calcamos y se acompaña (fig. 195), enterándonos, por los documen- 
tos, de ciertas curiosidades que se irán mencionando. 

Habiendo nacido CORNEJO el año 1677, tenía la respetable 
edad, cuando se comprometió a tallar la sillería, de setenta año^ 
y cinco meses, conforme el documento antes citado del 31 de octu- 
bre del 47; después por escritura del 6 de septiembre del 1752 se 
obUgó a labrar todos los adornos y esculturas (tenía setenta y cinco 
•años), y, por último, hizo 22 bichas grandes para colocarlas deba- 
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jo de las pilastras del barandal de la tribuna del eoro, según pala» 
bras tomadas del contrato de 28 de enero de 1754, teniendo el 
autor setenta y siete años. 



/FECHA 

EN QUE SE 

INAUCURO 

LA sillería/ 



Tal vez será ésta la única sillería que se sepa el día de haberse 
estrenado, dato muy curioso por lo excepcional cpie hallamos casual- 
mente revisando documentos en el archivo, y el catálogo de los 
obispos de Córdoba impreso el año 1728, donde manifiesta el pre« 
lado de esa ciudad, que era entonces D. Martin de Barcia, que la 
sillería de coro duró su construcción nueve años y siete meses^ habién- 
dose estrenado el 17 de septiembre del día de San Pedro de Arbués, 
del año 1757 (catorce días después de morir Cornejo)* 

Para conmemorar el acto inaugural, dice donde tomamos estas 
notas, **8e cdiebró el día del estreno revestido de pontifical D. Mar- 
tín Barcia, siendo la fundón muy solemne y de compla€€mM 
generar\ 

**E1 siguiente día 18 la función que se hizo fué en el mismo 
coro, en acción de gracias por la provincia de San Francisco de 
Observantes, que había hecho Capítulo Provincial en Córdoba^ 
franqueando (dice el texto) el cabildo, altar, pulpito y coro como 
otras veces, quedándose en éste una Diputación de 16 capitulares.** 

En agradecimiento el cabildo por estar satisfecho con la labor 
de la sillería coral terminada pocos días antes de fallecer, costeó 
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el entierro de Duque Cornejo dándole sepultura honorífica en la 
catedral, incluso la lápida y epitafio que perpetuase su mérito, 
asignando a la viuda una pensión anual que disfrutó hasta su 
muerte. 



DONATIVOS 

PARA 

CONSTRUIR 

LA sillería 



Acordado por el cabildo construir la sillería coral, el primero 
que dio cantidades para este objeto fué el arcediano de Córdoba 
D. José Recalde, donando 2.000 doblones, y deseando asociarse a 
los deseos del prelado hizo entrega de 50.000 reales, además de con- 
signar poco después 1.000 reales semanales y satisfacer mensualmen- 
te 50 ducados a D. PEDRO DUQUE CORNEJO, célebre escultor, 
que por llamamiento vino de Sevilla, y cuya obra dirigía y dise- 
ñaba (así consta), entregándole la cantidad asignada hasta su 
muerte, excepto el corto intervalo de tiempo que se abstuvo por 
la excesiva carestía y calamidades del año 1750^ muy estéril en 
Andalucía. 

También el señor obispo Cebrián satisfizo para pago varias 
sumas mientras vivió, y después su testamentaría entregó 417.091 
reales 32 maravedises; el cabildo contribuyó con 60.000 reales; la 
fábrica dio 276.796 reales 8 maravedises, y la Obra Pía del Sr. Mar- 
dones 40.000 reales; de modo que con las bancas talladas de caoba 
(se refiere a los dos facistoles que mencionamos) que se hicieron 
después para la Veintena^ ascenderá el gasto total a un millón de 
reales. 
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TERREMOTO 

EN 
CÓRDOBA 



A causa de este imponente accidente sismológico verificado el 
1.^ de noviembre de 1755, a las diez de la mañana, se suspendió 
la construcción de la sillería. 

Tuvo ocasión el terremoto cuando se celebraban los oficios divi- 
nos en la catedral de Córdoba el día de Todos los Santos y aca- 
barse de pronunciar el sermón, oyéndose un gran estruendo por 
desprenderse trozos de la comisa de la torre, barandillas, piezas de 
adorno del crucero y oscilaciones imponentes, produciéndose un 
pánico general que los numerosos fieles salieron dando gritos en 
confuso tropel. 

£1 movimiento sísmico duró de seis a siete minutos, saliendo 
el público del crucero al coro sin darse cuenta de sus actos al oír 
crujir los retablos y bóvedas, terremoto que no solamente fué el 
mayor de España, sino el más raro por haberse sentido en toda la 
Península a la vez. 

Ambrosio Morales, cronista del rey Felipe III, así lo describe 
en su obra de la catedral de Córdoba: '*el oficiante de la misa sacó 
del Sagrario el Santísimo y le expuso al corto número de personas 
que quedaban en el templo, celebrándose funciones religiosas en 
acción de gracias por no haber ocurrido desgracias personales*\ 
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TIEMPO 

EMPLEADO 

EN LA sillería 



Ya hemos dicho que duró diez años próximamente la construc- 
ción de esta obra, y afirmamos no ser cierta la fecha del 14 de 
marzo de 1746 el haber empezado los trabajos, como también es 
inexacto quedase terminada en 17 de septiembre del 57, siendo asf 
que falleció Cornejo el día 3 de este mes quedándola concluida desde 
fines de agosto del mismo año. 

Asi, pues, el tiempo empleado en la construccuón es desde el 
31 de octubre de 1747, fecha del documento del compromiso, al 
final de agosto de 1757, resultando nueve años y dos meses, pero 
en las cuentas que revisamos aparecen cinco meses más de duración 
de la obra, aun cuando se suspendieron los trabajos tres meses y 
medio a causa del terremoto del 1.^ de noviembre del 55, resul- 
tando una pequeña diferencia de quince días en el tiempo en que 
«e labró. 

Verdad es que para abreviar la obra hubieron de aumentar ofi- 
•dales que colaboraron copiando cada tallista el mismo modelo faci- 
litado, para que al repetirle tuviera mayor práctica e invirtiese 
menos tiempo, como asi sucedió confirmado en el tablero inferior 
o zócalo de las sillas altas, cuyo dibujo es repetido, y lo propio 
sucede con otro modelo de los bajos, pero hay más aún: analizan- 
do los adornos o grupos de figuritas en algunas enjutas se advierte 
^n copias exactamente iguales, pero el autor procuró desorientar 
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respecto a ello colocándoles en sitios opuestos y distantes una de 
otra talla, que no dando la casualidad de ir fijándose con cuidado 
(como hicimos en nuestra investigación) se creería ser todas distin^ 
tas; sin embargo, haremos justicia al decir ocurre esto en pocos 
relieves, y motivado para terminar con mayor prontitud la obra. 
Recordaremos que antes de haber tallado esta sillería, existia 
otra en vista del documento fechado el 7 de marzo de 1593, median- 
te el cual dispuso el cabildo hiciera reformas LUCAS NAVARRO, 
vecino de Granada, que ascendieron a 160 escudos; nada hemos 
podido averiguar respecto el paradero de estos sitiales o fragmen- 
tos, creyendo serían trasladados a alguna iglesia fiíera de Córdoba, 
puesto que en nuestras pesquisas en la localidad no aparece hallar- 
se en esta capital, ni en locales de la mezquita destinados a obje- 
tos en desuso. 



¡Á QUÉ EDAD 

FALLECIÓ 

CORNEJO? 

Vienen copiándose unos escritores de otros datos tan erróneos 
como los dejados apuntados respecto a la fecha del nacimiento, 
cuándo se empezó la sillería, cuándo se terminó y el día en que 
dejó de existir el autor. 

Según se lee en el manuscrito que a la vista tenemos para saber 
la edad en que murió este artista sevillano, y es la cuenta del 
entierro celebrado con gran pompa a costa de los caudales de la 
obra y con fondos de la fábrica de la iglesia catedral de Córdoba, 
con los cuales se costeó la lápida sepulcral, aparece: 
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'*Mim6 D. PEDRO CORNEJO (suprime el pzimer apellido), 
maestro mayor de la sillería del coro, el 3 de septiembre de 1757, 
de edad ochenta y cinco años, mandando el cabildo se le costease 
su entierro con la mayor ostentación posible, por cuya razón fué 
de dnco capas con asistencia de la congregación, comunidades y 
capilla de música de la catedral, dándole sepultura propia con su 
lápida en atención a ser célebre que en estos tiempos se ha descu- 
bierto, así en escultura como arquitectura, agregándole el ser gran 
pintor, perspectivo y adornista conforme todas sus obras así lo 
acreditan, cuyo coste del referido entierro es en la forma que abajo 
se expresa." 

Pues a pesar de estos datos fehacientes que no debieran suscitar 
duda, aparece en la losa sepulcral donde está enterrado (que leímos) 
la inscripción siguiente, habiendo hecho también el croquis de aqué- 
lla que se acompaña (fig. 194), y dice así: 

**Aquí yace D. Pedro Duque Cornejo Estatuario de Cámara de 
la Reina Nuestra Señora Varón de singular bondad y sendllez 
Celebre Profesor de la Arquitectura Pintura y Escultura Hizo la 
sillería del Choro de esta Santa Iglesia que concluió con su Vida, 
año de 1757 A los 80 años de su edad: Requiescat in pace.** 

¿Cuál de ambas edades es cierta? 

La diferencia que aparece de error respecto del tiempo de vida 
de este tallista es el consignado en el documento que autoriza el 
doctor D. Francisco Delgado, y el escrito en el epitafio sepulcral, 
de modo que ocurre preguntar: 

¿A qué edad murió Cornejo? 

Careciendo de la partida de nacimiento sólo puede atenerse al 
dato de haber nacido el año 1677, ignorándose el mes y día, en 
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cuyo caso resulta falleció a los ochenta años; ésta es nuestra opi* 
nión hasta obtener la citada partida, pues nada se puede afirmar 
sobre el fundamento que tuvieron en poner cinco años más en el 
documento mencionado. 

El sitio donde se pretende hallarse la lápida sepulcral no es 
entre la capilla mayor y d corOy como en vano buscamos, sino a la 
izquierda de aquélla, en el pavimento de la cuarta arcada árabe^ 
lugar nada oculto puesto que está situado al paso del público; la 
losa mide 1,50 metros de longitud por 0,75 de ancho, de mármol 
gris oscuro veteado de blanco, procedente de las canteras próximas 
a esta ciudad (dibujo del natural, fig. 192). Ignórase el significado 
heráldico de los cuarteles del escudo colocado en la parte superior 
central, puesto que esta familia carecía de titules nobiliarios o al 
menos lo ignoramos. 



CAJA 

EN QUE SE 

ENTERRÓ 

A CORNEJO 



Sólo a título de curiosidad y complemento de los datos que 
hemos hallado en el archivo de la catedral cordobesa, vamos a 
reseñar la caja donde está colocado el autor de la sillería, ya que 
en ningún otro artista de los citados hay esta rara circunstancia. 
La nota manuscrita, cuyas cantidades omitimos, dice así: 
*^Por la asistencia de la Comunidad de San Pedro Alcántara 
(y otras muchas que acompañaron el cadáver y no apuntamos por 
ia brevedad)... 
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•^Tor tres bayetas y el paño bordado para colgar la sala donde 
estuvo el cuerpo y cubrir el difunto con dicho paño... 

^Tor seis tablas de la sierra para hacer la caja... 

**Por mili tachuelas doradas... 

^^Por tres varas de bayeta de Flandes para forrar la caja... 

*Tor pieza y media de cabezón morado (cinta) de Jaén... 

'Tor el herraje de la caja... 

"Por cien clavos de entablar... 

"Por seiscientas tachuelas de hierro... 

"Por el pase de traer la caja a la casa del difunto... 

*'Se le pagó al enterrador como es costumbre... 

*'Por 24 libras y 9 onzas de cera que se trajo de casa de doña 
Mariana Borrell... 

**Por 23 libras de cera que se ha consumido y se trajo de 
casa del señor José Guerrero... 

"Por diez portes de gallego (!) ^^mozo de cuerda^^... 

"Suman dichas partidas 2.047 reales vn. 

^'Córdoba, a 10 de septiembre de 1757. (Está firmado.) Doctor 
D. Francisco DelgadoJ^^ 



PARTE 
DOCUMENTAL 



Apuntada la impresión y descripción causada de esta obra, 
pasemos a exponer la parte documental relacionada con la misma 
y vicisitudes, hasta percibir sus herederos el importe totaL 

Debido a la amabilidad del archivero de la catedral de Córdo- 
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ba, D. Manuel Rodiíguea González, cuando escribimos estos ren- 
glones, a quien pedimos y nos facilitó gustoso el voluminoso legajo 
(de más de 30 centímetros de altura) referente a la sillería coral 
y cuentas de ella, podemos aportar algunos datos que nos induce 
a ocupamos con alguna extensión. 

Revestido de pergamino, indica en su elevada lomera o grueso 
esta rotulación: ^^Del Libro de la cuenta general del Costo de la 
obra de la sillería, trono, varandales y solería del coro de la igle- 
sia catedral de la ciudad de Córdoba, que dio principio el 14 de 
marzo de 1746 y feneció el 18 de marzo de 1758/' 

(Esta rotulación se refiere a los documentos, no a la obra.) 

£1 primer documento que ante la vista se presenta es la escri- 
tura otorgada ante el escribano público, el señor obispo, deán y 
cabildo, con PEDRO DUQUE CORNEJO, vecino de SeviUa, para 
la ejecución de la nuwa (?) sillería, trono y facistol, expresando 
el mayor acierto que se refiere en esta obra tan costosa después 
de haber sido elegida entre los diversos modelos presentados de 
sillas y medallones labrados por este artista, para conforme ellas 
realizar el trabajo. 

Las cláusulas consignadas en el preinserto documento y que 
extractamos^ son las siguientes: 

1.^ Que CORNEJO había de permanecer en Córdoba durante 
el tiempo que se tardase en terminar la sillería, para dirigir Iob 
trabajos. 

2.^ La seguridad de las piezas había de ser sin emplear clavos 
ni tarugos, percibiendo cada año de duración de la obra 300 du- 
cados. 

3.^ Se obligaba a tallar en cada silla alta un medallón histo- 
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rico de escultura en bajo relieve, de las mismas dimensiones que 
tiene el modelo presentado, con asuntos de los misterios del Reden- 
tor y otros alusivos a escenas o pasajes de Nuestra Señora, cobrando 
por cada una de esas medallas 48 pesos de 15 reales vellón cada uno. 

4> Se especifica en esta cláusula que en los respaldos altos 
labraría otra medalla historiada de algún caso (asi se lee) de la 
Sagrada Escritura que le indicase el deán o cabildo, percibiendo 
por cada una 8 pesos de 15 reales. 

5.^ Había de tallar una figura de niño de rica escultura para 
todos los arranques que cubren el macizo de las sillas, siendo en 
variadas actitudes y proporcionados de tamaño a la altura para 
donde han de colocarse, abonando 5 pesos de 15 reales por figura^ 
y además hacer en cada silla alta el resto de escultura o adorno 
conforme al modelo, satisfaciéndole 16 pesos de 15 reales. 

6.^ Que para las sillas bajas ha de labrar otra medalla del 
tamaño correspondiente a la pequeña de las sillas altas, poniendo 
en bajo relieve de medio cuerpo un santo de Córdoba, tallando en 
el fondo un lejos historiado, por lo que se le pagará 5 pesos de 
15 reales, y en cuanto al resto de labor en cada silla baja que se 
reduce a sieie piezas^ o sean dos golfines (delfines), la bicha de 
delante, la bicha de la misericordia (apéndice debajo del asiento) 
y tres serafines que rodean la medalla, se le habían de entregar 
7 pesos de 15 reales. 

7.^ En el caso de no resultar después de revisado el trabajo 
de las medallas, conforme a la obligación estipulada, se había de 
nombrar un perito por cada una de las partes o tercero en discor- 
dia para en caso de no resultar avenencia, tallar otra o más meda- 
llas, según es la obligación. 
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8.^ En las cantidades mencionadas están incluidos los viajes^ 
sin poder reclamar nada en este concepto, sujetándose sólo a lo 
convenido en esta escritura, recibiendo de presente 300 pesos de 
15 reales cada uno, y para el próximo enero de 1748 se le entre- 
garían otras cantidades de acuerdo con el trabajo hecho, pero de 
manera que terminada la sillería se le restara dinero. 

9.^ Por esta cláusula se obligan los diputados (cabildo) a entre* 
gar la madera de caoba suficiente, y casa en alquiler, buscándola 
CORNEJO para que fiíese a gusto suyo. 

10. La última de las condiciones comprende el caso de falle- 
cer éste antes de empezar la obra, o no haber trabajado lo corres- 
pondiente a la cantidad entregada de anticipo de 300 pesos; en 
este caso están obligados los descendientes a devolver la porción 
de labor no ejecutada, y si se negasen a satisfacer el resto de la 
cantidad adelantada, se procederá judicialmente con pago de cos- 
tas, así como los diputados abonarían a los sucesores del autor la 
labor que éste hizo. 

A continuación de esta escritura hay un Otro sí en donde da 
fe otro escribano, D. Diego Juan de Pineda, sucesor del anterior^ 
para consignar que en 25 de septiembre de 1752 se comprometió 
Cornejo en hacer toda la escultura y adornos correspondientes al 
pavimento (?) o trono del obispo y tres asistentes, acompañando 
el oportuno diseño, satisfaciéndole por este concito 1.800 pesos 
de 15 reales cada uno, debiéndose de verificar el pago en idéntica 
forma que se hace con la sillería, pero sin incluir el importe de las 
tres medallas que han de tener los respaldos de los tres sitiales (se 
refiere al del obispo y dos asistentes), como tampoco se incluirán 
las esculturas. 
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£1 sitio para labrar la sillería destinado a tallar faé un euarto 
cedido por el cabildo, tan escaso de luz y malo que se precisó colo- 
car puertas y tres ventanas con sus rejas. 

£1 lunes 14 de marzo de 1746 empezaron a preparar los tra- 
bajos preliminares de la obra, carpinteros, albañiles y peones, pero 
el comienzo y compromiso de labrar CORNEJO la sillería, volve- 
mos a repetir, no faé hasta el 31 de octubre de 1747, para lo cual 
cedió el obispo D. Miguel Vicente Cebríán de su paga 2.500 fane- 
gas de trigo y 718 de cebada, tres días antes del anterior compro- 
miso, o sea el 28 de octubre de 1747. 

Hojeando tan curioso legajo aparece otro interesante manuscrito, 
fecha 28 de enero de 1754, mediante el cual se obliga el autor a 
tallar veintidós bichas grandes para ser colocadas en el capizalde, 
debajo de las pilastras del barandal de la tribuna del coro, de acuer- 
do con el modelo presentado en madera y aprobado por el cabildo? 
satisfaciendo a aquél 24 escudos de plata, equivalentes a 300 reales 
de vellón por cada bicha, y en caso de tallar alguna más le abo- 
nará igual suma, además de la madera necesaria e independiente 
de la silleria, debiendo quedar terminadas aquéllas durante el actual 
año, comprometiéndose también a hacer 42 cabezas de bichas para 
colocarlas en el capizalde y concluirlas en el mismo plazo. 

Hemos copiado casi todo el párrafo anterior del documento, 
empleando las mismas palabras del manuscrito para demostrar que 
por los elementos copsignados, cualquiera diria se trata de orna- 
mentación del siglo XYI, y, sin embargo, es una obra de media- 
dos del XVIII, o sea en pleno período del churriguerismo, demos- 
trando con ello cuan poco aficionado era CORN£JO a las roca- 
llas, figuras rollizas, tarjetones con eses contrapuestas, frutajes y 
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grandes masas salientes y pesadas tan características del estilo; 
pero no obstante, aunque no de un modo absoluto esta carencia, 
se advierte el influjo de la época suave y sin exageración* 

Indudablemente huía de la talla ordinaria o abrumadora vién- 
dose el estilo detallado al contemplar la obra; dígalo las preciosas 
figuras, la delicadeza de la gubia y el reposo de los ornatos en las 
complicadas y múltiples composiciones, sin que por esto haya 
dejado de emplear elementos típicos como las llamadas costíUas de 
perrOj las volutas retorcidas en abundancia y contrapuestas, col- 
gantes de paños y flores, ajedrezados, y la hoja de acanto trans- 
formada al estilo de la época; pero hay que hacer justicia al autor 
en virtud de haber evitado la caricatura, digámoslo así, del chu- 
rriguerismo y alejarse de aberraciones o extravagancias, que otros 
artistas se engolfaron en él. 

Respecto de la clase de madera en que se había de construir 
los sitiales debió ser muy comentada en virtud de los renglones 
siguientes del manuscrito: 

^^Que debido a la falta de caoba en España y lo arriesgado que 
era traerla de las Indias durante la guerra de Inglaterra, determi- 
naron el deán y cabildo catedral que se hiciera de nogal, pero en 
vista de las buenas cartas recibidas de Cádiz del maestro Juan Cana- 
les, se acordó, en 20 de septiembre de 1745, que se hiciera la sille- 
ría de caoba por ser incorruptible, comprándose al efecto la partida 
primera en Cádiz, compuesta de 140 piezas, algunas monstruosa^ 
mente grandes^ por valor de 1.944 pesos, puesta en Sevilla libre de 
gastos y fletes hasta Córdoba, y el segundo pedido de caoba se ve- 
rificó en octubre de 1748." 
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RECIBOS 
DE LA sillería 



Aparecen en esta voluminosa carpeta 267 recibos escritos y fir- 
mados de puño y letra de PEDRO DUQUE CORNEJO, cosidos 
a manera de cuaderno para evitar extravio (uno estaba suelto), y 
el tamaño de éstos es algo menor de una cuartilla de papel, siendo 
el primero que aparece de fecha 26 de septiembre de 1748, cuya 
copia dice: 

^^Recibi de Don Francisco de Sabariego Presbitero Razionero 
de esta Santa Ig de esta ciudad es a saber mili Quinientos Rea- 
les vn de la Silleria del Choro que está haziendo para dha Sta Igle- 
sia: Cordova y Sep veinte y seis de mili setecientos cuarenta y ocho 
as (firma) PEDRO DUQUE CORNEJO." 

La figura 195 es facsímil, así como la inmediata (fig. 195^) es otra 
imitación que calcamos del último de estos 267 recibos y postrera 
también que trazó, con pulso indeciso, pues a los tres ¿ios después 
falleció. 

A propósito de las cantidades recibidas, constan entre otros 
particulares los gastos de viajes verificados de Pedro y su hijo, la 
manutención, modelos, mónteos (?) y dos sillas hechas en pino 
como muestra. También aparece un extraño recibo, firmado el 
18 de diciembre de 1751, en que expresa, además de la suma ordi- 
naria de la labor tallada desde el anterior resguardo, una partida 
en la cual se especifica haber recibido el importe del viaje de ida 
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y vuelta a Sevilla de su hijo José, poniendo a continuación: ^^677 rea- 
les valor de tres Zerdos, incluso el gasto de la matanza y pasto de 
dhos Zerdos, y 100 reales de gasto para aderezar los Zerdos, y 
225 reales para pagar la Calesa en que fué y vino mi hijo Jo8é'\ 

Indudablemente debió existir entre la iglesia y CORNEJO la 
idea de satisfacer parte del importe de la obra en especie, y de ahí 
la tasación de los cerdos o gastos ocasionados con eUos, porque de 
otra manera no se concibe fuera consignado en un recibo de esta 
Índole. 

La muerte se acercaba al autor de la sillería, y en breve el hilo 
de la existencia sería cortado por la Parca; prueba de esto es el 
último recibo, que ya no pudo escribirle de su puño y letra según 
tenía costumbre y aparecen en esta forma, habiéndose limitado 
sólo a firmarle, indicando esto la gravedad al observar que la vista 
y la mano no obedecía (fig. 195), siendo como el postrer adiós a su 
trabajo, pues murió a los tres días después, consignando este últi» 
mo recibo haberle satisfecho D. Francisco García de los Reyes, 
rector de la catedral, la suma de 275 reales por la sillería (tiene 
fecha 30 de agosto de 1757). 



OPERARIOS 

QUE 

TRABAJARON 

EN LA 

sillería 



En las extensísimas y minuciosas cuentas de la expresada obra 
que tenemos a la vista^ además de las relaciones de los operarios 
que en ella trabajaron consignadas detalladame&te por cuenta 
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semanal, nada aparece de los oficiales entalladores que debieron 
intervenir como esperábamos encontrar, lamentando no poder men- 
cionarles según es nuestro deseo, pues aun cuando se especifican 
en la lista cada ocbo días los nombres de los que trabajaron, se 
omite la palabra entalUidor que buscamos, figurando en cambio la 
de ensambladores^ epíteto adecuado para el carpintero. 

Sin embargo, copiaremos los nombres de éstos por si resultare 
baber tallado alguno de éstos en la tantas veces repetida sillería, 
limitándonos a apuntar los siguientes hasta conseguir quiénes ñie- 
ron los que la labraron, dificultad de resolver por no haber otra 
documentación más que la examinada, excepto si por casualidad 
apareciese algún dato aislado en las actas capitulares, que creemos 
difícil. 

Son: Francisco Luque, Juan Flórez, Diego Ramírez, Bernardo 
Morales, Bernardo de Soto y Bernardo Rosales, entalladores, quie- 
nes percibieron a 5 y medio reales vellón; en cuentas posteriores 
se les elevó el jornal a 7 reales vellón y sustituyeron a algunos de 
los oficiales; entre ellos aparecen Juan Murillo, Simón de León, 
Manuel de León, Juan de Espejo, Clemente de Lara y Alonso de 
Aguilar, pero se rebajaron el jornal después a 6 reales desde el 
4lía 21 de febrero de 1756. 
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PRECIO 

AISLADO 

DE DETALLES 

DÉLA sillería 



La viuda de CORNEJO, deseando ultimar las cuentas con el 
cabildo, solicitó la liquidación, dando por resultado alcanzar la 
suma de 150.000 reales 17 maravedises de vellón, distribuidos en 
la siguiente forma, que no adulteramos por no perder carácter aun 
cuando sea molesto al lector la rutina del original que copiamos, 
y ser curioso conocer parcialmente el importe de las varias tallas 
o trabajos efectuados por DUQUE CORNEJO, ya que en otras 
sillerías no se especifican. 

La liquidación se llevó a cabo interviniendo D. Juan Antonio 
Carvajal (chantre), D. Antonio Javier Delgado (magistral) y don 
Francisco José de Savariego (racionero de la catedral), y es como 
sigue: 

^* Salario anual de 300 ducados por la dirección de la obra 
durante nueve años y siete meses que se empleó, rebajando fres 
VMses y medio por haberse suspendido a causa del terremoto del 
1.^ de noviembre del año 55, son 3.662 reales 17 maravedises. 

''Por los setenta niños que coronan la sillería además de los 
colocados debajo de la silla episcopal, a 60 reales uno, 3.600 reales. 

'Tor sesenta y cinco medallas grandes de toda la sillería y las 
del trono del obispo, a 48 pesos de 15 reales uno, 46.800 reales. 

'Tor las sesenta y siete medallas pequeñas de casos de escritura 
(asuntos bíblicos) de las sillas altas, a 8 pesos de 15 reales uno, 
8.040 reales. 
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'Tor las veintidós bichas del capizalde del barandal, a 24 pesos 
una, 7.930 reales. 

^'Por las cuarenta y seis medallas de mártires cordobeses de las 
sillas bajas, a 5 pesos cada una, 3.450 reales. 

*Tor la escultura de las sesenta sillas altas, a 16 pesos una, 
14.400 reales. 

^*Por la escultura pequeña de las cincuenta y seis sillas bajas, 
a 7 pesos una, 4.830 reales. 

^'Por las cuatro figuras de los Evangelistas para ser coloca- 
das en los cuatro ángulos de la sillería, a 60 pesos una, 3.600 
reales. 

''Por el crucifijo del facistol, 500 reales. 

"Por la escultura del trono, 27.000 reales. 

"La suma total es de 150.802 reales y 17 maravedises." 

Resulta que lo percibido por CORNEJO hasta su faUecimiento, 
incluso los 4.500 reales entregados en el acto de otorgar la escritura 
primera^ más lo recibido por los herederos, que importó 145.383 rea- 
les y 7 maravedises, resulta a favor de la viuda un saldo de 4.899 rea- 
les 7 maravedises, que José Cornejo y demás herederos se dan por 
satisfechos. 



VIUDA 

DE 

CORNE O 



Dieciséis días después de fallecer su esposo, o sea el 19 de sep- 
tiembre, la viuda, Isabel de Arteaga, acudió al cabildo por haber 
fallecido su marido, en demanda de fondos para ^^luios y mantener 
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esta crecida familiá*\ solicitando la liquidación de cuentas (que deja- 
mos enumerada), y al efecto se la satisfizo 1.000 reales de vellón 
a cuenta de mayor cantidad, según recibo firmado por la viuda y 
tres hijos, José, Manuel y Margarita, en la ciudad de Córdoba a 
7 de diciembre de 1757, y con posterioridad, el 23 de febrero del 
año siguiente, se la abonó el alcance de la obra total, que filé 750 
reales vellón, dándose el finiquito firmado por todos los hijos. 
Acompañamos un facsímil del final de este documento (fig. 194). 

EIn el Museo de Antigüedades de Córdoba, creado el año 1867, 
creímos hallar, según dijeron, entre los varios objetos allí existen- 
tes, el boceto en barro para la ejecución del coronamiento o cres- 
tería de la sillería coral de esa ciudad, modelado por DUQUE 
CORNEJO. 

No hemos podido comprobar esta grata noticia aun cuando 
tenemos amistad con el director de dicho establecimiento, apare- 
ciendo sólo otros bajos relieves en barro del escultor Yerdiguier que 
sirvieron de idea para los pulpitos tallados en madera existentes 
en la catedral. 



LOS HIJOS 

DE CORNEJO 

PIDEN 

LA 

UQUIDACIÓN 



A los siete meses escasos de la muerte de su padre comparece 
su hijo José, de edad veinticinco años, el 21 de abril de 1758, en 
nombre propio, en el de su madre Isabel de Arteaga, viuda, y de 
MXMS hermanos Manuel, Luis y Margarita, vecinos de Córdoba, mayó- 
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res de edad, con poder otorgado el 2 de abril del mismo año ante 
el escribano Francisco José de Orozco, y además Felipe Cabezas, 
marido de Teresa Duque Cornejo (¿hermana de Pedro Duque?), 
según poder otorgado en Valencia de Alcor (Sevilla) ante Juan 
Francisco Boza. 

Manifestaron que habiendo hecho escritura el 31 de octubre 
de 1747 ante el escribano Diego Juan de Pineda, comprometién- 
dose Cornejo a hacer la sillería, éste había percibido 4.500 reales 
conforme carta de pago, obligándose en 25 de septiembre de 1752 
a taUar toda la escultura del pavimento (?) o trono deL obispo por 
el precio de 1.800 pesos de 15 reales, y terminada toda la obra 
perfectamente en el año pasado de 1757 en que falleció, reclamaba 
la viuda la cantidad restante, especificando en documento aparte 
el valor del crucifijo del facistol no incluido en los tres contratos 
anteriores, a causa de haberle encargado el cabildo con poste- 
rioridad. La figura 195 es facsímil del final de petición de liquida- 
ción de cuentas de la sillería de Córdoba. 

Tal es a grandes rasgos lo más esencial del contenido en los 
manuscritos que hemos podido consultar, noticias poco conocidas 
que con singular cariño hacemos púbUcas para que otras personas 
las completen, mediante fructíferas investigaciones. 
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SILLÓN 

EN EL 

FROVISORATO 

DE 

CÓRDOBA 



El sillón monumental que acompañamos reproducido, resulta 
interesante por su doble carácter ornamental. 

Pertenece al siglo XYIII y está en la dependencia del Provi- 
sorato de la catedral cordobesa, situada inmediato al patio de los 
Naranjos de la misma; el aspecto del mueble es grandioso y nota- 
ble el bajo relieve que llena la parte mayor del respaldo, ^^La 
adoración de los pastores'% muy correcto de dibujo e inferiormen- 
te una borrosa pintura encerrada en artística cartela descansando 
la obra sobre los brazales del sillón. 

Reflexionando sobre este trabajo hemos deducido, y así lo expre- 
samos al señor provisor, que esta labor no debió ser para el objeto 
destinado, sino haberse fcnrmado el respaldar tal vez con un reta- 
blito, aplicándole a un sitial con sus elevadas columnas formando 
d siUón valiéndose de varios accesorios que armonicen en lo posi- 
ble el conjunto (véase la foto que hicimos, fig. 136), advirtiéndose 
sin esñierzo de imaginación ni estudio la línea divisoria de la parte 
del respaldo al descansar en el apoyabrazos. 

No deja de llamar esto la atención, en primer lugar por ser tra- 
bajo de ebanista en que sólo hay molduras con el acoplamiento 
de piezas, y en segundo lugar porque debía tener exomos sin inte- 
rrupción el cuerpo alto con el bajo, componiendo suavemente la 
unión de ambos y evitar de esta manera la línea brusca o diviso- 
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gia no luiud, corroborando nuestra opinión ser un retabfito la dis» 
posición del mismo, las gruesas columnas salomónicas y los pesados 
adornos wArt los capiteles coronado por una pesada concha, máxi* 
ae dada la elevación de cuatro metros que tiene, y sólo se cont^ 
traían en los ojivales por rematar en puntiagudas agujas. 



MIGUEL VERDIGUIER 



PULPITOS 

DE LA 

CATEDRAL 

CORDOBESA 



Al escultor francés establecido en Córdoba durante la mitad de 
la dédmaoctava centuria, MIGUEL VERDIGUIER, le considera 
Cean Bermúdez, en la página 26 del tomo II de su Diccionario^ 
autor de los dos pulpitos de la catedral cordobesa, y al ocuparse 
de este artista, en la página 182, tomo Y, nada dice sobre el par- 
ticular. 

Don Femando Araujo, en su Historia de la Escultura española^ 
afirma, en la página 411, que DUQUE CORNEJO es el que bizo 
los dos pulpitos de la expresada catedral. 

En los documentos acabados de citar al ocupamos de este insig* 
ne tallista, ya hemos visto que nada aparece de haberles taUado, 
toda ves fué obra del emigrado de su patria a consecuencia de la 
revofaieión de 1793, BflGUEL VERDIGUIER, maestro escultor, 
en unión de ALYAREZ CUBERO y el poeta-pintor duque de 
Rivas (?); aquél hizo la obra el año 1766, habiéndole abonado 
3.000 pesos (no es cierta esa cantidad según veremos más adelante), 
satisfechos por el obispo D. Martín Barcia, y al citar el Sr. Osorio, 
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en su obra, en la página 274, a VERDIGUIER, dice ser de fedik 

anterior. 

• Hojeados los libros de Obrería de la catedral de Córdoba, nada 

hemos hallado sobre la construcción de los pulpitos, ni tampoco 

en las Cuenias de Fábrica^ comprendidas ^^desde San Juan de 1765 

hasta otro día igual de 1771'*, y en los años anteriores de 1761 

al 65 sucede lo propio. 

Estos pulpitos hállanse situados lateralmente del presbiterio; el 
correspondiente al del Evangelio está sostenido por un pie de jaspe 
rosado en el que hay el toro y el águila negra, atributos de dos 
evangelistas, sobre el que se alza la cátedra sagrada tallada en caoba 
cubierta de hermosos relieves; elegante línea exterior recuerda los 
suntuosos vasos de los parterres de Yersalles y La Granja, decora- 
das sus molduras acentuadas por exomos de la época combinadas 
con gusto. 

El del lado de la Epístola tiene otro grupo compuesto del ángel, 
en mármol blanco, sentado en el león, de jaspe rojo, sobre los que 
se sustenta la caja del pulpito, pudiéndose apreciar esta obra en 
las fotografías que hicimos (figs. 197 y 198). 

La noticia más contemporánea a la fecha en que se encargaron 
ambos pulpitos para la catedral, la hemos encontrado en el tomo II 
del Ccuálogo de los obispos de Córdoba^ cuyo impreso del año 1778 
hemos consultado con frecuencia, escrito por el magistral de aquella 
fecha en la misma iglesia, D. Juan Gómez Bravo, como testigo pre- 
sencial, y, por tanto, de fe en este asunto. 

Dice en la página 818: **Que estando terminada la silleria 
en 1757, tribunas sobre ella, y verja de bronce que corre sobre él 
al Presbyterio, Canceles de Cristal en éste y demás adornos, falta- 
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ban solamente Pulpitos, pues los que hay están muy deteriorados^ 
determinó hacerlos a su costa (se refiere al cabildo) entregando a 
este fin al Obrero Mayor un libramiento de 4.000 fanegas de Trigo, 
;que vendido produjeron 8.000 pesos,. los que depositados para ase- 
gurar en todo tiempo la conclusión de esta obra, la hizo empezad 
con libranzas de Tesorería, comprando Caobas, formándose diseños 
y trabajando con bastante aplicación, de modo que cuando murió 
quedaron muy adelantados y hoy se siguen con el dinero deposi- 
tado, y con esperanza de ser correspondientes a la Sillería, meda- 
llas y escultura primorosa.*' 

Tal es cuanto hemos podido investigar, y a pesar de ser el autor 
francés, no prescindiremos de mencionarle por haberse naturalizado 
en España y conceptuado, por tanto, como nacido en nuestra patriat 
habiendo vivido en Córdoba a mediados del siglo XYIII, donde 
hay en la actualidad familia Verdiguier descendientes de aquél, 
siendo nombrado académico de mérito, en 1780, por la Real Aca- 
demia de San Femando. 

En el Museo de Córdoba ya dijimos existen varios reUeves en 
barro hechos por Verdiguier, que sirvieron de modelos para tallar 
los pulpitos. 



PULPITO 

EN LA 

IGLESIA 

DE 

ARGENTONA 



Otra artística talla es la del pulpito conservado en la parroquia 
de Argentona (Cataluña); compónese de sólo cuatro tableros sepa- 
rados por dobles columnas estriadas en espiral y vigdios ornatos 
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combinados en el tercio infecíor, como también en loa tres netoa 
de 8U6 pedestales; ccmtiilHiyen a la anidad de la obm cnatvo ^pi- 
ras completas de los Evangelistas, con su conespondieDite fidso sen- 
cillo limitado por molduras, y ddajo unas cabecitas de <pwnifaines 
formando bello conjunto. 

En la parte inferior «dste un zócalo de tableros tallados soste- 
nido todo por ocho telamones pareados colocados debajo de cada 
{>edestal que degeneran los cuerpos de aquéllos en vastagos reves- 
tidos de hojas convergentes. 



sillerías 

DE 

GUADIX 

Y 

santamaría 

DE 
UTRERA 



Mi querido amigo y compañero en el profesorado D. Pelaye 
Quintero, en su obra Sillefías de Coro españolas^ al ocuparse de la 
catedral de Guadix, dice es más original que las demás de su épo- 
ca, no pareeié^idose a ninguna de ellas, pues pierde en gusto lo que 
gana en originalidad. 

Efectivamente, el trazado general resulta defectuoso como tam- 
bién los adornos que orlan los recuadros del óvalo, hechos por 
TORCUATO RUIZ DEL PERAL, quien siguió la escuela de Pedro 
de Mena, advirtiéndose en todas las cartelas la monotonía peculiar 
de este período; en cambio, la talla de la sillería de Santa María 
de Utrera, es una de esas «obras que fascinan de momento por el 
efecto causado, peso deteniéndose a observarla lesulca toaoa de 
labor y muy reoargaida de pesadcu adornos. 
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En lo8 nspaldos de los 37 sitiales superiores de que se ^com- 
pone, avanzan estatuas de santos y doctores de la Iglesia apoyados 
en basas; el fondo le constituye adornos recargados por filetes de 
nud guste y pesadez, elevándose salientes molduras retorcidas, de 
la que surgen repisas simulando sostener un arco cuyas ^ijutas 
cubren recargados relieves. 

Un dosel saliente semicircular, con cordcmes, borlas y colgantes, 
protege cada silla y figura, destacándose pesadas volutas enrolla- 
das en opuesta dirección a la que corona el baldaquino, de forma 
piramidal, demostrando, en una palabra, gran trabajo acumulado, 
pero ausente de gusto y arte cual una labor rutinaria. 

Las puertas laterales del coro son talladas, representando los 
veyes San Femando y San Luis, destacadas del fondo geométrico 
de polígonos que armoniza con las figuras. 



CAJONERÍA 

Y SILLERÍA 

DE ESPINOSA 

DE VILLA. 

GONZALO 



En el pequeño pueblecito de la provincia de Falencia, Espinosa 
de Yillagonzalo, existen dos obras de talla, una cajoneria en la 
sacristía y la pequeña silleria de coro de su iglesia parroquial de 
Santa Cecilia, compuesta de nueve asientos, vistos de frente, y uno 
a oada lado con grandes medallones en bajo relieve en los respal- 
dares separados por columnas adornadas, representando el apos- 
tolado, c<m figuras de 0,85 de altura, y sobre éstas están los epi* 
sodios del martirio de cada uno de aquéllos, con su doselete y cor- 
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ní^a en la que se alzan a intervalos remates; los apoyamanos simu- 
lan cabezas de cordero, aves u otros animales, y en la silla del 
preste aparece tallada la imagen de Jesús. 

Sabedor de estas dos obras desconocidas acudimos a D. Ber* 
nardino Francés, actual cura párroco de la referida iglesia, para 
que nos comunicase datos respecto de los autores de ambas, con- 
testando cortésmente a nuestro deseo de lo hallado en los. libros 
de cuentas del archivo, apareciendo: 

**Que la sillería y cajonería de la sacristía se construyer<m en 
el mismo Espinosa en los años 1767 y 68 por el escultor-carpintero 
BERNABÉ LÓPEZ, vecino de Falencia, que trabajó ciento cin- 
cuenta y siete días en la mencionada sillería, a razón de 14 reales 
diarios, ayudado de otros artistas durante ciento treinta y ocho 
días, con los jornales de seis, cinco y cuatro reales. 

''BERNABÉ LÓPEZ hizo la talla de los taijetones del apostola- 
do, por lo que se le abonaron 700 reales, gratificándole después de 
terminada la obra con 340 reales, importando en total 7.364 reales» 

*'Con los mismos oficiales trabajó el mencionado maestro en la 
cajonería de la sacristía durante ciento veintiocho días, a razón de 
14 reales diarios, jornal asignado por el señor provisor de la dió- 
cesis, cobrando sus ayudantes las cantidades antes citadas de .seis, 
dnco y cuatro reales. 

''La madera es de nogal traída de Melgar de Femamental, que 
se adquirió a un beneficiado llamado D. Ángel Gil mediante Iíl 
suma de 2.050 reales; pero habiendo sido insuficiente esta madera 
para ambas obras, se precisó traer otro carro del mismo pueblo 
que importó 194 reales, ;sin perjuicio de haber empleado t^aúibién 
madera de pino." 
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La suma de la cajonería fíié de 6.621 reales y medio, ascendien- 
do ambas obras 13.985 reales. Consta la cajonería de nueve cajo- 
nes de metro y medio de ancho cada uno, dispuestos en tres órder 
nes de tres, y representan las tallas de los frentes episodios de la 
vida de la santa titular, Santa Cecilia, en bajo relieve, separados 
por columnillas, querubines, palmas, y rodeado de adornos, y el cen- 
tral superior representa a San Juan Bautista y el Niño Jesús, mien^ 
tras el inferior ostenta escenas de caza apareciendo un perro con 
^na pieza en la boca y otra tendida en el suelo, decorados los table- 
ros laterales con flores, tiestos, paños y cortinajes; la figura 199 da 
una idea de esta obra. 

Muy semejante a esta sillería es la de Melgar de Femamental, 
pero sustituidos los bajos relieves del martirio de los apóstoles por 
adornos en talla. 

De los 19 asientos de que se compone 13 son destinados par^ 
representar él apostolado y el resto lo forman padres de la Iglesia, 
Santa Cecilia, David, etc., creyéndose que esta obra se bizo en 
Sesamón (Burgos) por haber otra igual; sin embargo, otros opinan 
perteneció esta sillería al convento de monjes Basilios, de Barcena 
de Campos, dos leguas de Espinosa de Villjagonzalo. 



sillería 

DÉLA 

CATEDRAL 

DE 

SALAMANCA 



Ponz, criticando los adornos de este período, decía que parecían 
hdjarascash embi^Uadas, hechos para destrozar roquetes y sobrepe- 
llices al sentarse los sacerdotes en los sitiales, en vez de estar Con 
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comodidad; eerta exagerada opinión la contestan algunas obras en 
talla de este bcnrascoso período, como la sffleria de Córdoba ym 
descripta, la tapa monumentid de la pila de bautismo en el mismo 
templo, la sfllerfa de la catedral de Salmnanca y otras no menos 
interesantes, que por alejarse en acentuar los errores de época «om 
tlignos de especial mención a causa de hid>er sabido desviarse de 
las trc^eUas cometidas en el decoq:ado, recordando la frase de Vic^i- 
«e Lampérez: ^'el ser característico ^i todas las decad^icias tratar 
ia ornamentación imitando a la naturaleza con ohrido de las leyes 
de estilización^. 

En nuestro concepto es la sillería de la catedral salmantina infe- 
rior a la de Córdoba proyectada por el arquitecto ALBERTO CHU- 
RRIGUERA, nieto o hermano del célebre José Churriguera, que 
a pesar de no ser el iniciador del estilo, es lo cierto tomó su ape- 
IHdo y fué el introductor en España, habi^ido tallado los 57 sitia- 
les superiores y 41 inferiores ALFONSO BALSAS (que también 
hizo la sillería de la if^esia de Dominicos, en Salamanca, el año 1650) 
en unión de JOSÉ LARA. 

Hemos de confesar sinceramente que el aspecto general no resul- 
ta tan bello como la de Córdoba, £na, elegante y cuidadosamente 
tallada la figura y la flora; en cambio, en la primera son los san- 
tos de los respaldares de bastante relieve cobijados en hornacinas 
tan juistas que ahogan a las imágenes, así como en la parte infe- 
rior vense tarjetones coronados por festones alternados, triangula- 
res y arcos rebajados. 

Las columnas divisorias de las sfflas revelan cierta pesadez y 
escasa variación ^i los ornatos, abundando en el dosel conido (de 
«ttás arte que el de Córdoba) y sobrepuertas, paños colgantes. 
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i>n^me89 cartelas, fioces, y sobire la crestería niñoB en aotitudes 
diversas colocados en el eje de las tx>liiiimas; la siHa 'episcopal acnsa 
lineas vulgares aun cuando se presta a ingeniosas combinaciones» 
decoradas de típicos adornos compuestos con arte los dos cuerpos, 
destacándose en el centro un bajo relieve, ^^La Virgen rodeada por 
dos ángeles'^. 

£1 facistol causa buen efecto, simulando un templete de dos 
cuerpos y cuatro fachadas, lleno de ornamentación y gusto de 
líneas. 

Pertenecen a este período decadente los tallistas JUAN DE 
VALENCIA, discípulo de JERÓNIMO GÓMEZ, autores de la sille- 
ría coral de Santa María de la Cueva (Sevilla); PEDRO CAMONA, 
de la Merced Calzada, de Madrid, que decoró los respaldos con 
extrañas composiciones de ángeles vestidos de frailes tañiendo ins- 
trumentos músicos; el catalán SALVADOR YLLA, que talló todos 
los adornos del refaUo mayor y sagrario en la Carluja Seria Dei» 
donde profesó; JOAQUÍN VIDAL, que en 1777 trabaja en la süle- 
lia de la catedral de Valencia, y en 1786 LUIS BONIFAZ Y 
MASSO labra en la siHería de Tarragona. 



1780(7) 

SILLERÍA 

DÉLA 

CATEDRAL 

DE 

LÉRIDA 



El catalán LUIS BONIFAZ Y MASSO, naoido en la TÍOa de 
V^db, taUó la aiUnía del ewo de la catedral da Lérida bada el 
año 1780, cpie también colaboró en la de Tarragona; la Academia 
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de San Femando le nombró socio de mérito, habiendo fallecido a 
los cincuenta y seis años, el día 6 de noviembre de 1786. 



RETABLOS BARROCOS 



Con este epíteto comprendemos la gran variedad de los existen- 
tes en España, pues llegó a tal grado la invasión de la talla en su 
último periodo que, repetimos, fueron prodigados de un modo sor- 
prendente, hastia el extremo de no haber ningún edificio religioso 
por humilde que fuese que careciera de un retablo de este estilo. 

Variados son los ejemplares de este género, pero siempre obe- 
deciendo a un plan determinado de quiméricas formas y capricho- 
sas líneas, con columnas salomónicas revestidas de pámpanos de 
vid, ora panzudas, estriadas verticalmente, diagonales, inclinadas 
y onduladas estrías, ora otras a guisa de estípites, pero siempre 
recubiertas con pesados adornos de mal gusto, y sin poder deterr 
minar los ornatos por lo indecisos o vaguedad que resultan. 

El afán dominante es evitar en absoluto la línea recta; por tanto, 
las comisas o molduras en general se retuercen en ondulantes posi- 
ciones, subiendo y bajando a gusto del autor sin más norma que 
el capricho; vense otros de Uneas escalonadas para recorrer el borde 
de quiméricos elementos arquitectónicos, hasta el extremo de ser 
las comisas semicirculares, ovalada^ y en eses bontrapuestas, es 
decir, todo lo anómalo y absurdo posible al fin a que sedeétina 
en la construcción. . . 
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Si laberínticas son las comisas, lo propio sucede con lo que 
podemos denominar frisos y sus molduras, que van en la misma 
dirección o guardando cierto paralelismo en virtud de los pequeños 
espacios rectos, desarrollándose en los intercolumnios y tableros 
una especial ornamentación de hojarasca pesada u ordinaria alter- 
liada con gruesas volutas, flores, colgantes y paños sostenidos por 
conchas o un extraño adorno que les aprisiona. 

Donde con mayor valentía se advierte el movido de los exor- 
nos, son en los bordes de las hornacinas destinadas para colocar las 
esculturas y en las pesadas hojas que se arrollan en la clave y mén- 
sulas que sostienen el cuerpo superior, tratando de armonizar con 
los sobrecapiteles al soporte de algún miembro arqiiitectónico. 

Retablos hay que tienen casi plana la fachada o frente, pero 
por lo regular es alabeada o convexa, avanzando las columnas sobre 
pedestales y a veces en enormes ménsulas con destino fútil de sosr 
tener adornos y comisas de mucho vuelo o relieve, cual si se tra- 
tara de exhibir toda la ornamentación a la vez y sin reposar la 
vista. 

Siendo muy conocidas estas tallas y en extremo prodigadas, no 
insistiremos en su descripción, pero se ha de añadir están estas 
obras cubiertas de estofado, policromadas y dorado, a excepción 
de algunos retablos que les quedaron el tono oscuro de la madera. 
Véanse los retablos de la iglesia de San Martin, en Santiago de 
G>mposte]a (fig. 201), y el detalle de un retablo de ^etanzos (Com* 
fka) (fig. 202). 
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sillería 
de l^ iglesia. 

DE 

SANTA MARÍA 

EN RIOSECO 



Extraña es de líneas esta obra instalada en el convento de San 
Francisco y construida por los frailes de esa Orden, siendo trasla- 
dada después a la actual parroquia de Santa María, en Medina de 
Rioseco. 

Residtan sus dos órdenes de asientos de gran originalidad, pero 
no así en cuanto la calidad de la talla cuyos altos respaldares les 
forman santos pintados (fig. 203), y en la parte inferior de ellos hay 
un medallón ovalado cobijado por un pabelloncito tallado y en el 
centro una figurita de patriarca o doctor de la Iglesia, encuadrado 
en lo que verdaderamente constituye el respaldo, orlado de estre* 
Uas en demostración del mal gusto de la época, así como las pesa- 
das columnas salomónicas parecen revestidas de cables anudados 
o circuidos de adornos estalactíticos (fig. 204). 

El coro bajo le forma sitiales menos ornamentados presentando 
también medallones circulares con una figura en bajo relieve, en 
armonía con la sillería alta, separados ambos cuerpos por una 
balaustrada ordinaria y de suma sencillez hecha al tomo. 

Superiormente corre el guardapolvo sobre los sitiales altos simu- 
lando un paño con fleco y borlas de pésimo gusto, sirviendo de 
complemento a la obra un enorme marco circular, dentro del cual 
se desarrolla una composición de tamaño colosal las figuras, acen- 
tuándose más en éstas el período decadente en que se ejecutó. 
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TAPA 

DE LA SILLA 

BAUTISMAL 

DÉLA 

CATEDRAL 

DE CÓRDOBA 



Entre la infinidad de taUas del siglo XVIII mencionaremos la 
cubierta de la pila bantismal de la catedral de Córdoba; por sus 
líneas resulta de grandioso carácter monumental, en unión del 
tamaño, exomos, policromado y el dorado; la forma una base dr- 
enlar de metro y medio de diámetro, revestida de elevada moldura 
interrumpida por siete gruesas hojas (pie la abrazan, dejando entre 
los espacios flores en tonos diversos de color, y sobre estos ador* 
nos surgen otros que se elevan aprisionando rosas policromadas, 
enyo fin es sostener una moldura circular cubierta a intervalos por 
eses que la sujetan, y encima cuatro ménsulas vueltas al revés, 
campeando en los filetes, flores y hojas en color para unirse en ima 
especie de concha convergente. 

G>mo en todos los trabajos de este período, se observa dema- 
siada aglomeración de hojas retorcidas, gruesas y sin concierto en 
el movido, surgiendo extraños adornos que no obedecen a un plan 
meditado, aun cuando el aspecto general ya indicamos agrada por 
su airosa estructura y la gama de color, absteniéndonos de entrar 
en el terreno de la talla policroma dada la índole de estas líneas. 
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MOBILWMUO 

FINES DEL XVI 

A PRINCIPIOS 

DEL XVIU 



Citaremos entre los numerosos muebles de la época del Rena- 
cimiento las hermosas tallas que exhibió la Sociedad Española de 
Amigos del Arte en la Exposición del Mobiliario Antiguo Español 
el año 1912; hemos de enumerar un contador-cajonera, tallada y 
calada, con un recuadro orlado por cenefas e inscripta una cabeza; 
compónese la parte inferior de seis colunmitas salomónicas cada 
lado que forma el pie de puente con sus tres arcos de medio punto, 
de principios del siglo XYI, perteneciente a la colección de don 
Pedro Montal. 

£1 Sr. Marqués de Santillana presentó un notable sitial de 
coro alto con su correspondiente dosel sostenido por columnas del 
período de transición del ojival al renacimiento, adornados los 
tableros de talla, y en la parte superior un arco rebajado en el 
cual apoyan dos eses contrapuestas, estando perforados el friso y 
la crestería. Recordemos los elegantes ejemplares ya citados de la 
mesa tallada con dos cajones, propiedad del Sr. Conde de Torre Pla- 
na, así como el sillón de coro bajo exornado con tallas interiores y 
exteriores en los costados, pertenecientes a D. Bernardo Peryontóh, 
que representa el decorado trofeos de armas compuestos por grifos 
que las sujetan, y provistos los apoy amaños de dos órdenes de 
volutas, una bajo de otra, encerrada en esta última una cabecita 
(fig. 121). 

Gran arte revela el soberbio banco de alto respaldo con tallas 
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platerescas que posee el Exorno. Sr. Duque de Medinaceli; com- 
pónepe de cinco entrepaños gandes cuajados de composiciones 
verticales simétricas al eje perpendicular, campeando en el centro 
el busto de un guerrero alternando con otro de mujer, y en el 
tablero del medio se destaca el escudo de Lacerda recargado de 
adornos (fig. 176). 

La longitud del banco se halla dividida inferiormente del asien- 
to por tres relieves de buena talla metamorfoseándose la flora y 
fauna, en que se repite el mismo escudo en el centro sostenido por 
dos niños y bichas; las pilastras del apoyamanos son ricas en exor^ 
nos, igualmente que los fustes limitadores del respaldo. 

El Excmo. Sr. Conde D. Alfonso López Dóriga posee, entre otros 
muebles, un interesante escritorio de bellas líneas semejando una 
portada de la época, provista de canecillos, tres ornamentados, y 
pilastras laterales con dos figuras sobrepuestas a cada lado, presen- 
tando cífrente cuatro cajones con dos portezuelas labradas que 
coronan el románate central, revelando gran maestría el desbaste 
de la madera hecho a certeros golpes de gubia. 

Aparece en la parte superior un atril de la misma época que 
por olvido no quitamos al hacer la foto autorizada por el propie- 
tario; acompañamos también el frente de un armarito o alacena, 
de medio metro en cuadro, labrado de tenue talla, que destina a 
usos de su oratorio, según manifestamos (fig. 116), conservando 
además notables arcones de nogal con preciosos exomos, y una mesa 
de dos metros de longitud con cinco cajones adornados los frentes. 

En el Museo Arqueológico Nacional pueden verse interesantes 
muebles tallados, pero también hay otros modificados con entrepa- 
ños auténticos, y hasta simplemente tablas talladas, como sucede 
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con el arca dispuesta por tres tableros altos en cada costado exor* 
nados de cabezas de guerrero y al frente cinco entrepaños; otro 
mueble del final del siglo XYI consta de dos portezuelas cuadra- 
das cubriendo grandes cabezas, e inferiormente hay otras dos peque-» 
fias puertas iguales con elementos de la flora, pudiéndose aplicar 
todo ello para su confección según revelan los largueros de madera 
moderna. 

Inmediato se halla un escritorio con ocho cajoncitos de talla 
ordinaria los frentes (fines del XVI), cubiertos por la tapa-tablero 
ornamental que cae hasta apoyar en dos cabezas de león que sir* 
ven de tirantes para sustentar aquélla y poder servir de mesa al 
tomar la posición horizontal; la parte inferior del mueble está pro* 
vista de dos grandes cajones, uno debajo de otro, decorados con 
una cartela sostenida por dos niños en bajo relieve. 

En la décimaséptima centuria déjanse notar las huellas del cam- 
bio que ha de verificarse en el mobiliario en general, los arcenes, 
camas, pies de puente de los bargueños, siUones decorados con talla 
pesada y falta de movido, a excepción en algunas obras donde el 
artista interpreta con arte los elementos de éste y siguiente periodo. 

Se aplicó este ornato en las cajas de órganos, repisas enormes 
de cinco metros para sostener éstos; también se admira esta labor 
en grandes marcos tallados, urnas, cancelas, copetes o remates, 
siUones, cajas de relojes, entrepaños de puerta, tapas de pila de 
bautismo e infinidad de objetos (figs. 157, 172, 174, 196), cuyos 
dibujos hicimos, como también en carruajes (fig. 209), sillas con ma- 
yor o menor adorno (fig. 206), diferenciándose del mobiliario vasco, 
cuya caracteristica es el torneado en bancos, camas, sillones, sillas (de 
alto o bajo respaldo), mesas, aparadores, vasares, etc*, revistiendo 
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lo8 largueros de puertas, arcas, mesas y en todos los objetos con 
talla especial típica de las Vascongadas consistente en adornos pla- 
nos sin relieve ni movido, limitándose al rehundido y emplear dibu- 
jos geométricos sencillos a semejanza del estilo románico, repitien- 
do el mismo motivo de ondas, ajedrezado, semicírculos combina- 
dos, el círculo, rombo, hojas planas, y, en una palabra, los ornatos 
de los siglos XI y XII. 

Entre el mobiliario de los siglos XVIII y XIX se halla también 
la espetera de cocina reducida a una ancha tabla tallada o, mejor di- 
cho, de rehundida labor semejante a los ornatos de la décima y duo- 
décima centuria, dominando el dibujo geométrico de rectas y curvas 
cubriendo la tabla, que también se llama clavijero por pender de 
los garfios clavados, peroles, cazos, calientapiés, pucheros, choco- 
lateras y demás enseres de cocina, que aun existe este mueble en 
ciertas comarcas. 

Otro tanto sucede con el alcarracero^ o sea los vasares colgados 
o adosados a la pared para sostener las jarras o alcarrazas^ cuya 
costumbre subsiste aun en las provincias de Valencia y Andalucía 
con objeto de conservar el agua fresca en verano: consta de dos 
tablas paralelas separadas unos treinta centímetros, sostenidas por 
palomillas y soportes de madera tallada de rudimentaria labor, 
exenta de pintura ni barniz, teniendo la tabla superior varios agu- 
jeros por donde encajan las alcarrazas, suspendiéndolas a modo de 
botijo en sus tres pies, que al destilar agua el barro poroso del que 
se forma la vasija, cae en un platillo denominado cubillo^ donde se 
deposita el agua goteada, colocándole en el vasar inferior debajo 
de cada vasija. 
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SIGLOS XIX Y XX 



Respecto a la talla contemporánea, diremos que carece de esti- 
lo propio, pues el deseo dominante de los artistas es, salvo rarísi- 
mas excepciones, copiar lo existente en ornamentación, surgiendo 
de ahí valerse de reproducciones de obras pasadas para copiarlas 
fielmente, o valiéndose de combinaciones más o menos ingeniosas 
para desorientar, pero siempre inspiradas en trabajos de época 
determinada en armonía con la composición propuesta. 

Sin embargo, adviértese cierto enfriamiento en los tallistas, 
motivado tal vez a los pocos encargos de personas adineradas y 
la falta de iniciativa y estudio en esta rama del arte que es lo 
principal, no pudiendo decir otro tanto de la región catalana por 
trabajar con más entusiasmo la talla decorativa, dominando el 
espíritu artístico siquiera sea desde el punto de vista especulativo, 
y existir verdadero pugilato en sobresalir en la ornamentación en 
general. 

En cambio, en la parte del mediodía de nuestra península hay 
la tendencia por la imitación del mobiliario antiguo, no como estu- 
dio nuevo e inventiva propia, sino aferrado en la copia exacta de 
un mueble de gran valor reproducido hasta en sus nimios detalles, 
incluso la pátina y desperfectos causados por la acción del tiempo, 
viéndose en esta fase de la labor la clara tendencia llevada a su 
mayor grado de especulación, y en la cual obtienen resultados 
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prácticos o beneficiosos que es el objeto primordial de esta indus- 
tria, construyéndolas también amalgamando elementos para for- 
mar un mueble o composición cualcpiiera, pero por lo regular exen- 
tos de idea nueva en cuanto se refiera a estilo (no originalidad del 
objeto). 

Don Pablo de Alzóla, ingeniero, en su interesante obra El Arte 
industrial en España^ ya manifiesta el año 1892 lo conducente en 
el mobiliario moderno para suntuosos salones sobre este particular, 
como también la necesidad de un vigoroso renacimiento del arte 
antiguo español^ a cuyos extensos artículos remitimos consulten 
nuestros lectores. En el siglo XIX los tallistas FRANCISCO MAR- 
TÍNEZ DE LA HIDALGA hizo algunas sillas de coro de Santo 
Domingo de la Calzada el año 1825; RAMÓN MÉNDEZ hizo 
varios adornos en León en 1884; PEDRO BLANCO restauró el 
dosel de la sillería de León, terminando esta obra el tallista 
CANDIDO rodríguez por faUecer Pedro. 

En Madrid son dignas de atención especial las siete interesantes 
puertas talladas del vestíbulo de la iglesia de San Francisco el 
Grande, obra de ANTONIO VÁRELA, que son una preciosidad de 
ejecución delicada y como originalidad. 

De feliz dibujo en la combinación y composición resultan de 
puro estilo Renacimiento español e italiano en separados esti- 
los y distintas puertas, dando el predominio al primero; estas ori- 
ginales tallas están formadas por delicados vastagos, ornatos con 
estudiado dentado en las hojas y fauna ornamental, en demostra- 
ción del dominio del autor, pero con los elementos del siglo XVL 

Obsérvase al mismo tiempo en los entrepaños de otras puertas 
del vestíbulo se hallan cuajadas de finísimos tallos de escaso relie- 
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ve que al enrollarse aprisionan angelitos y esbeltas figuras de estu- 
diada anatomía, demostrando la pureza del contomo y arte en 
acentuar los relieves, en el sitio donde se pretende fijar la vista u 
obtener preferencia en la composición para disminuir suavemente 
hasta casi perder el relieve en el plano del tablero, en determinados 
lugares donde sólo precisa la línea a fin de no perder el conjunto 
deseado. 

Ese dominio del relieve y elegancia de las composiciones es la 
característica dada por VÁRELA con la cual adquirió justa cele- 
bridad. 



¿CUAL ES EL ESTILO QUE CARACTERIZA 
LOS SIGLOS XIX Y XX? 

El afán en aplicar los ornatos de anteriores épocas, especial- 
mente el ojival si se trata de objetos o dependencias religiosas, el 
renacimiento y Luis XV para el mobiliario, puertas talladas, arri- 
maderos, chimeneas, estanterías, vasares, etc., es lo obligado para 
evitar discurrir, y por este sencillo procedimiento adoptan unos 
cuantos estilos a sabiendas a fin de cumplir el compromiso. 

Crear un estilo nuevo en la ornamentación (art nouveau) según 
los franceses, resulta difícil encontrarle, o si se practica es para 
adoptar todas las épocas o géneros empleados, según ya hemos 
visto en el siglo XIX que permaneció estacionario, alejándose del 
churriguerismo, pero sin inventiva artística, nada nuevo se ideó, 
los tallistas carecieron de estilo propio como todos los artistas en 
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general, demostrando que a pesar de pretender hoy crear un géne- 
ro nuevo plástico, pictórico y arquitectónico, resulta introducir por 
MODA un arte apellidado ^^españoF* formado con elementos ya cono- 
cidos, o hablando con propiedad, es más bien una especie de rena- 
cimiento del arte patrio^ y por tanto, no creación de un estilo 
nuevo, sino prolongación (por no decir conservación) de lo existi- 
do en pasados luistros. 

Cansados de este estacionamiento del arte en general surgió una 
fase nueva en virtud de la ley universal necesaria de la evolución 
destinada para cambiar o modificar las cosas sacándolas de la 
monotonía, pues aun el arte clásico por excelencia fué modificado 
durante los siglos conforme lo atestigua la Historia. 

Al visitar el gran certamen universal de la Exposición de París 
en 1900, no vimos ninguna obra cubista^ primer destello de esa 
innovación del arte, ni en el Grand Palais de Beaux Arts^ edificio 
destinado a albergar esculturas y cuadros, ni tampoco en los pabe- 
llones de la extensa Rué des Nations que como novedad debió 
exhibirse, si bien poco después fué iniciado por los alemanes el 
nuevo arte (!) teniendo escasos prosélitos por cierto. 

Ahora bien; ¿esta evolución es un estilo? No^ y si nos obligasen 
a definirle diríamos es un sueño inexplicable del autor que en su 
febril imaginación traza informes líneas, o desbasta con la gubia por 
planos el objeto que desea representar en tetraedros, cubos y exae- 
dros, acusando una forma, sí, pero incomprensible para el que lo 
contempla, ya se refiera a la flora o la fauna. 

No se moleste por nuestra opinión algún entusiasta del cubis- 
mo, pues los que no comprendemos los arcanos de esta misteriosa 
fase del arte, no podemos expresamos más que de una manera 
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vulgar, y tan convencidos están los autores de lo indescifrable del 
asunto (en especial pictórico) que ficostumbran a poner el rótulo 
de lo que representa^ recordándonos el oráculo de Delfos en que 
las pitias, pitonisas, y en otro orden de ideas los augures y arús- 
pices, eran los que descifraban lo dicho por la sacerdotisa. 

En resumen: el estilo característico de los siglos XIX y XX 
"estó sÍTi^crear'^\ 
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Figura 1. — Dibujo celta. Salcedo (Pontevedra), 
Pinar Escalca. 




Figura 2. — Dibujo celta grabado en ku rocas. Salcedo (Pontevedra), Pinar Escalca. 



Lámina L« 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Figura 3. — Dibujo de fragmento de tallas existentes en el Arqueológico 
Nacional (Siglo XT). 



Figura 4. — Fragmento de tallas existentes en el Museo 
Arqueológico Nacional (Siglo XI). 



Figura 5. — ^Fragmento de tablas del techo de la 
mezquita Aljama cordobesa (Siglo XI). 
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Figura 6. — Fragmento de tablas del techo de la mezquita Aljama 
cordobesa (Siglo XI). 
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Figura 7. — Talla policromada que existió en la mezquita de Córdoba, hoy en el 
Museo Arquelógico Nacional (Siglo XI). 



Figura 8. — ^Talla policromada que existió en la mezquita 

de Córdoba, hoy en el Museo Arqueológico Nacional 

(Siglo XI). 



Figura 9. — Restos policromados de tablas del techo de 
la mezquita cordobesa existentes en el Museo Arqueoló- 
gico Nacional (Siglo XI). 



Figura 1 0. — Restos policromados de tablas del techo de la mezquita cordobesa 
existentes en el Museo Arqueológico Nacional (Siglo XI). 
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(León) (Siglos XII-XIII). 



Figura 16. — Detalle de separación 
de asientos. 



Figura 15.— Detalle 
de la sillería. 



Umina 5.^ 



Digitized by 



byUoogle 



Digitized by 



Google 



Figura 17. — Puerta mudejar que existe en el Museo Arqueológico Nacional, procedente 

de Daroca (Aragón) (Siglo XII). 
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Figura 18. — Puerta mudejar procedente de León, que existe en el Museo 
Arqueológico Nacional (Siglo XIII). 
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Figura 19. — Arcún ojival existente en el Museo Arqueológico 
Nacional (Siglo XV). 




Figura 20. — Ornato cu 

San Lesmes, de Burgos 

(fines del Siglo XV). 
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Figura 21. — Mueble propiedad del Excmo. Sr. Conde de Casa- Puente 

(Siglo XV). 
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Figura 22. — Banco-escaño de doble asiento y respaldo. 



Figura 23. — Crestería de un sillón de la co- 
lección del Excmo. Sr. Conde de Valencia 
de Don Juan. 




Figura 25.— 
Cruz proce- 
sional de ma- 
dera tallada. 



Propiedad 
del Sr. Conde 
de Valencia 
de Don Juan 



Figura 24. — Adorno típico del Siglo XV. 
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Figura 27.— Sillería alta de la catedral de Falencia (Siglo XV). 
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Figura 28. — Atril portátil del coro de La Seo, de Zaragoza. 
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Figura 29. — Sillería de la catedral de Oviedo. 
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Figura 30. — Sillería de la catedral de Segovia. 
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Figura 31. — Puerta del claustro de la catedral 
de Burgos (Siglos XV-XVI). 



Figura 32. — Canecillos que existen en el Museo Provincial de Zaragoza (Siglo XV). 
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Figura 33. — Puerta del claustro de la catedral de Burgos (detalle) (fines Siglo XV). 
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Figura 34. — Sillería de la catedral de Sevilla (1474). 
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Figura 35. — Retablo mayor de la catedral de Sevilla. 
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Figura 36, — Detalle del retablo mayor de la catedral de Sevilla. 
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Figura 37. — Detalle del mismo retablo. 
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Figura 38. — SíUeria de la catedral de León (Siglo XV). 
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Figura 39. — Detalle de los respaldos del coro alto de Le6n (Siglo XV). 
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Figuras 40 y 40 ^. — Figuras de los tableros altos del coro de la catedral de León. 
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Figura 41. — Costado del coro alto y ]>ajo de la citada catedral. 
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Figura 44. — Sillería de la catedral Figura''45. — Costado de la mis- 

de Barcelona (1483). ' ma sillería. 
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Figura 47. — Silla prioral de la Cartuja de Miraflored 
(Burgos) (Siglo XV). 
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Figiira 50. — Sitiales de coro de la 
catedral de Sigüenza (Siglo XV). 



Figura 51. — Pulpito de la parroquia 

de Ampudia (Valladolid) (mediados del 

Siglo XV). 
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Figura 53. — Sobrepuerta del coro de Santo Tomás, en Ávila. 
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Figura 54. — Detalle de los sillones de los reyes en Santo Tomás (Avila). 
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Figura 56. — Üctalle de la sillería de Nájera (Logroño) (Siglo XV). 
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Figura 57. — Puerta del coro en la iglesia de San Hipólito, en Támara 
(Falencia) (fin del SiGLO XV). 
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Figura 58. — Facistol de la parroquia de Santoyo (Falencia) (Siglo XV). 
39 



Digitized by 




Google 



Digitized by 



Google 



K ; 



Figura 59. — ^^DeUlle del retablo parroquial de Dueñas (Falencia) (Siglo XV). 
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Figura 63. — Repisa colosal de madera en la iglesia de San Pedro, en CaUtayud 

(fines del Siglo XV). 
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Figura 64. — Detalle de In sillería de Plasencia (1497?). 
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Figura 6S. — Sillería parroquial dt* Dueñas (Falencia). 
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Figura 66. — Retablo de la Capilla Real de Granada. 
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Figura 67. — Tableros de respaldos de la sillería baja en la catedral 
de Mondoñedo (Siglos XV-XVI). 
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Figura 68. — Respaldares de la sillería alta de la catedral de Mondoñedo (Siglos XY-XVI). 
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Figura 69. — ^Puerta del coro de la catedral de Mondoñedo (principios del XVI). 
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Figura 73. — Artesonado de la Sala Capitular de León ^Siglo XVI). 
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Figura 74. — Artesonado de la Antesala Capitular de Toledo (1508). 
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Figura 75. — Artesonado de la Sala Capitular de Toledo. ^ 
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Figura 76. — Artesonado y galería de la Diputación de Valencia. 



Figura 77. — Artesonado de la Casa Diputacióíi de Valencia. 
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Figura 78. — Detalle del artesonado del Salón de Linajes en el palacio del Infantado 

(Cuadalajara) (Siglo XVI). 
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Figura 80. — Crestería y respaldos altos de la sillería del Parral (Segovia) (SigloXVI). 
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Fi^a 81.--Co8tado de la sillería del Parral (Segovia). 



Figura 82,— Detalle de la sillería del Parral (Segovia). 
59 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



ns 
X 

Q 

s 

o 

9 

-o 



2 

o 



ce 
t/: 

o» 

I- 

'5. 









9 
es 

O. 



0. 



'O 

O 

"o 

66 
-« 

H 

es 
:s 

-O 



Q 



00 



C9 

I 



60 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Figura 84. — Una figura de la "batalla del Arno" 
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Figura 85. — Facsímil de la firma de Alonso González Beiruguete, 
Figura 86, — Facsímil de la firma de Bi^emi 
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Familia Pereda 



tujru/ a^j¡u 



^Die$o deXCatalina^ 
la Haya ¡Barguetej 



^ari3 deVOaspar' 
la Haya \de Orduña] 
^O's Mnuncibaj// 



Tres hermanos 

i Orduña de ' 
^la Haya y 
inuncibajt 



^Agustiña^ 
inuncibayj 




inuncibajMífuncrbap^ 

jr. OrcLujtéL 

Figura 88.— Árbol genealógico de la familia Pereda. 
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Figura 93. — Detalle de los BÍtiales de la 

sillería de San Benito, existentes en el 

Museo de VaUadolid. 



Figura 92. — Columna gigantesca tallada y poli- 
cromada (Siglo XVI). 
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Figura 94. — Remata de retablo policromado. ¿Berruguete? (Museo de Valladolid.) 



Figura 95. — Tablero de nogal atribuido a Berruguete, 
existente en el Museo de Valladolid. 
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Figura 96. — Sillería del coro alto de la catedral de Toledo. 
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Figura 97.— Detalle de lo8 re8paldos superiores de la sillería alta de la catedral 

de Toledo. 
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Figura 98. — Sfllería de la catedral de Burgos. 
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Figura 100. — Sillerfa de coro de la catedral de Jaén. 
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Figura 101. — Sillería de la catedral de Jaén. 
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Figura 102. — Facsímil de la firma de Andrés de Nájera. 



Figura 103.— Sillería de San Benito el Real, de Valladolid (1528), existente eu este 

Museo -Provinda! . 
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Figura 104. — Columna divisoria Figura 105. — Palomillas perforadas 

de las hornacinas de la sillería de los sitiales, 

de San Benito, en Valladolid. 

(Existentes en el Museo Provincial de Valladolid.) 
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Figura 107. — Sillería baja de San Benito, de Valladolid. (Existente 
en el Museo Provincial.) 
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Figura 106. — Facsímil de un letrero descubierto en un sitial 
de la sillería anterior. 
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Figura 108. — Otro detalle de la sillería baja de San Benito. (Existente 
en el Museo Provincial^de Valladolid.) 
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Figura 109. — Tablert» re'rpaldar de la sillería alta «San Jerónimo», 

talla de Siloe. 
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Figuras 110 y 111.— Tableros de la sillería baja de San Benito el Real, en ValladoU4, 
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Figniaa 112 y 113. — Detalles d« otros tableros de la misma sillería. 
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Figura 114. — Supuesto respaldo de silla abacial de San Benito^ en Valladolid. 
(La adoración de los pastores.) 
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Figura 115. — Mueble propiedad del Excmo. Sr. Marqués 
de Casa-Puente (Siglo XVI). 
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Figura 118. — Mesa estilo Renacimiento. 



Figura 119.— Faldistorío (Siglo XVI). 
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Figura 120. — Ménsulas de la casa de Salinas, en Salamanca (Siglo XVI). 
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Figura 125.— Detalle de la puer;ta del coro 
en la catedral de Patencia. 
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Figura 126. — Puerta del traficoro de la catedral de Falencia 
(Siglo XVI). 
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Figura 127. — Puerta de la capilla de San Gregorio en la catedral de Falencia. 
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Figura 130. — Una de las puertas de entrada 
a la catedral de León. 
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Figura 131. — Detalle de la puerta de la capilla de San Andrés en la catedral de León. 
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Figura 132. — Siilena ae la catedral de Astorga. 



Figura 133. — Detalle del retablo de Torremormojón (Falencia) (Siglo XVI). 
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Figura 134. — Retablo de Torremormojón (Falencia) (Siglo XVI). 
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Figura 1342 . — Retablo de Santa Gadea del Cid en la iglesia de San Pedro 
en BnigM (Sicm XVI). 
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Figura 136.— Sillería de la catedral de Avila (1527). 
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Figura 137. — Sillería de la catedral de Pamplona. 
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Figura 138. — Tallas de la colección del Excmo. Sr. Conde de Valencia de Don Juan. 
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Figura 139. — ^Tallas de la colección del Exento. Sr. Conde de Valencia de Don Juan 

(Siglo XVI). 
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Figuras 140 y 141. — Tallas de la colección del Excmo. Sr. Conde 
de Valencia de Don Juan. 
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Figura 142. — ^Armario de la Antesala Gipitular de Toledo (fragmento). 
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Figura 143. — Armario estilo Renadmiento (colección particular). 
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Figura 141. — Detalle del armario del Siglo XVI. 
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Figora 145. — Entrepaños de frente de cajones de un bargueño (Siglo XVI). 
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Figura 146.— Sillería coral del Pilar (Siglo XVI, 1542). 
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Figura 147. — Silla presidencial uei curo del Pilar, en Zarau:oza. 
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Figura 148.— Costado de la sillería del Pilar. 



Umina 109 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Figura 110. —Detalle de lof» respaldos supet-iorcs de la >illería del Pilar, de Zaragoaa. 
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Figura 150. — SíUeria de San Marcos, de León (1.* parte). 
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Figura 151. — Sillería de San Marcos, de León (2.* parte). 
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Figuza 152. — ^Ángulo de 1« ulleiia de Saa Marcot, de León (1542). 
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Figura 153. — Facsímil de las firmas de Isaac y Joan de Jimi. 



Figura 154. — Cajonería de la iglesia de Villovieco (Falencia). 
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Figura 157. — Retablo de la Capilla del Obispo, en Madrid (1547). 
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Figura 158. — Puerta de la Capilla del Obispo, en Madrid. 
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Figura 159. — Capilla del Obispo, parte inferior de la puerta. 
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Figura 162. — Detalle de lo9 entrepaños de la puerta de I09 Leones, 
en la catedral de Toledo, 
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Figura 163.^ 



Figura 164. Figura 163. 

PiUpito del Pulpito de 

monasterio 1^ jgi^gj^ ¿^ 

•I® Santa María, 

San MÜlán, e„ branda 
«"Yuso ¿^ D„g,„ 

(Logroño). (VaUadoUd). 
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Figura 165.— Piilpíto del trasroro de la eatedral de Falencia (Siglo XVI). 
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Figura 166. 

Pulpito de 
la parroquia 
de Becerril 

(Falencia). 



Figura 167. — Barandilla del pulpito de la parroquia de Becerril (Falencia). 
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Figura 168. — Retablo de la iglesia de Santoyo (Falencia). 
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Figura 171. — Ornato del Hospital del Rey, en Burgos. 



Figura 170.— Capitel. 



Figura 169. — ^Adorno de pilastra. 
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Figura 172. — Figuras y ornatos metamorfoseados (origina) del autor). 
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Figura 174.— Sülería de la catedral de Tortosa (Siglo XVI). 
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Figura 175. 
Sillón y silla 
(Sici o XVI). 



Figura 176. — Pfe de puente de baranoño (Stcto XVI ' 
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lacsíiuil de las firmas de^Esteban Jordán. Inocencio Berruguetc y Gregorio Fernández. 



Figura 178.— Sillería de la catedral de Málaga (Siglo XVII). 
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Figura 180. — Sillería de la parroquia de Autillo (Palenria) 
(Siglo XVII). 
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Figura 1802. — Sobrepuer: del coro de Autillo. 



Figura 180 » .—Puerta de la capilla de 

Sau Andrés, en el claustro de la catedral 

de Leen (Siglo XVI). 
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Figura 182. — Sillerfa del coro d« San Martin, en Santiago de Compostda. 
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Figura 183.— «etabl^ je la iglesia de San Martín, en Santiago de Compostelí^ 

(Siglo XVIII). 



Umiim 1S6 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Figura 184. — Sillería del monasterio de Guadalupe (SiCLO XVIII). 
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Figura 186. — Bichas de la enjuta 
de la 16 silla baja (lado derecho). 



Figura 187. — Una de las misericordias. 



Figura 188. — Detalle de un apoy amaños 
de la sillería. 
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Figura 189. — Costado de uno de los facistoles 
del coro (Siglo XVIII). 
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Figura 190. — Ángulo del coro de la catedral de Córdoba. 
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Figura 191. — Sitiales del obispo y asistentes del coro de Córdoba, 
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Figura 193.— Uno de los dos facistoles-bancas. Vista de frente (Siglo XVIII). 



Figura 192.— Detalle de la moldura del facistol 
central. 
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Figura 19S«^ — Facsímil de la primera y última firma de Cornejo en lot recibos de la sillería. 
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Figura 194. — Lápida se- 
pulcral de Pedro Duque 
Cornejo. 
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Figura 196. — Final del documento presentado por la viuda e hijos de Cornejo pidiendo al 

cabildo abono de gastos para lutos. 






Figura 197. — Pi« del documento pidiendo liquidación de cuentas de la sillería de Córdoba 

(mitad tamaño del original). 
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Figura 200. — Sillón monumental en el vicariato 
de Córdoba. 
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Figura 201. — Ornatos en madera del atril portátil de la catedral de Sevilla 

(Siglo XVIII). 
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Figura 202.— Armario de la sacristía en la Figura 203.-— Sillería de la iglesia 

parroquia de Autol (Logroño). de Espinosa de Villagonaalo 

(Falencia). 



Figura 204.— Sillería de la catedral de Salamanca. 
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Figura 205. — Detalle de la sillería del Paular, existente en San Francisco el Grande, ! 

^n Madrid. 
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Figura 206. — Detalle de un retablo en Betanzos (Coruña). 



Figura 207.— Carrosa tallada en madera (Siglo XVIII). 
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Figura 210. — Sillones barrocos tallados, y marco tallado y policromado. 
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Figura 211. — Sillas y banco torneados y tallados (Siglo XVIII). 
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Figura 213. — Sillas (principio Siglo XVIII). 
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Figura 214. — órgano existente en el Museo Arqueológico Nacional, 
donado por el Monte de Piedad de Madrid. 
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Figura 215. — Talla de una de las siete puertas del vestíbulo en la iglesia 
de San Francisco el Grande, en Madrid (Siglo XIX). 
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